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El presente trabajo se adentra al conocimiento de un hecho urbano arquitectónico en par-
ticular, el Monasterio de Santa Catalina de Sena de Arequipa, pero a través de él se busca 
plantear una metodología propicia para aproximarse a cualquier tipo de formación arquitec-
tónica que no esté necesariamente gobernada por leyes y principios previstos con anterio-
ridad a su ejecución y que, por lo general, hacen uso de instrumentos basados en nociones 
geométricas regulares, sino que son más bien, el resultado de largos procesos formati-
vos en donde los contextos físico y social imponen sus particulares formas de hábitat, así 
como una inteligencia constructora colectiva que actúa de una forma así como eficaz, es-
pontánea.
Ante la ausencia de métodos conocidos que planteen una aproximación coherente a 
estas formaciones urbanas o arquitectónicas no regidas por los mecanismos clásicos de or-
ganización, se busca, en una primera parte, construir un cuerpo conceptual capaz de abor-
dar a nuestro objeto de estudio desde diferentes perspectivas que abarquen la complejidad 
que condicionó su génesis y acompañó su evolución. Sin embargo, pese a que una visión 
diacrónica de los hechos es fundamental y ocupa una parte importante del estudio, se plan-
tea también abordar la realidad del hecho físico en su estado actual como elemento funda-
mental que nos permita por un lado, comprender los principios y mecanismos que rigen su 
estructura, así como también adentrarnos a al análisis de los elementos que son percibidos 
de manera fragmentada, y secuencial, como lo hace cualquier usuario de la arquitectura y 
que tiene muchas veces una experiencia emotiva con las formas y los espacios sin acceder 
por ello a la comprensión global de la estructura.
El Monasterio de Santa Catalina de Sena de Arequipa, es seguramente el paradigma de 
la arquitectura monástica femenina desarrollada en el virreinato del Perú, y para conocerlo 
nos hemos adentrado a estudiar el sistema de infraestructuras monacales de clausura de la 
colonia, el sistema de producción arquitectónica utilizado en la región, así como la estructu-
ra urbana y arquitectónica de la ciudad en donde se desarrolló, viendo a nuestro objeto de 
estudio como parte integrante de estos tres escenarios; pero también hemos visto su desa-
rrollo histórico desde la individualidad de su ser y desde las circunstancias específicas, tanto 
físicas como sociales, que condicionaron lo que finalmente llegó a ser.
La parte concluyente de la presente investigación está dada por el orden físico del mo-
nasterio alcanzado luego de largos períodos, estudiando los diferentes mecanismos presen-
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Introducción
Villa Hermosa de Arequipa fue fundada en el año de 1540. Luego del fracasado intento de 
consolidar la ciudad en el valle costeño de Camaná, Francisco Pizarro ordena a su teniente 
gobernador Garcí Manuel de Carbajal realizar esta tarea en el valle de Arequipa, lugar que 
el propio Pizarro había recorrido el año anterior. Arequipa pues, pertenece a las ciudades 
fundadas previamente a las ordenanzas de Felipe II, sin embargo ya existían experiencias ur-
banas anteriores en donde se había aplicado el posteriormente conocido “modelo indiano” 
siendo el ejemplo más cercano el realizado en la nueva capital de virreinato del Perú en el 
año de 1535.
No pasarán muchos años para que la ciudad de consolide como una de las más impor-
tantes del virreinato peruano, pues una serie de factores confluirán para que esto suceda 
como: ser punto de conexión intermedio entre los asentamientos andinos del Cusco, Chu-
quiavo y las Charcas en general con la capital del virreinato, y también constituirse como 
punto de apoyo de donde se irradiarán nuevas exploraciones, descubrimientos y conquistas 
al sur del continente.
Dada la relevancia de la urbe, no tardarán en presentarse las necesidades que una ciu-
dad de tamaña importancia requería dentro de las cuales está lógicamente la de poseer un 
monasterio de monjas. Es así que, luego de largos años de espera y de casas de beatas pre-
vias, el año de 1579 se fundará el primer monasterio de monjas de la ciudad denominado 
“Santa Catalina de Sena de Arequipa”.
La creciente población femenina arequipeña de la época colonial no tardará en desbor-
dar la primigenia estructura adecuada para usarse como cenobio, dando paso a un intenso 
y sistemático proceso de expansión de las estructuras sin una planificación previa que an-
tecediera la construcción fáctica de celdas y demás equipamiento necesario. Es así que se 
va desarrollando un microcosmos urbano al interior de la ciudad hispana, protegido del 
“mundo” por sus infranqueables murallas y su estricta clausura.
No es que se piense que esta tipología de “la ciudad dentro de la ciudad” sea el único 
caso desarrollado en la colonia, pero lo que sÍ puede constituirse en un caso aislado es la 
conservación casi intacta de más de 20,000 metros cuadrados de edificaciones y espacios 
coloniales que difícilmente se pueden apreciar en cualquier otra ciudad latinoamericana.
Es por ello que el Monasterio de Santa Catalina fue una de las “puntas de lanza” para 
la declaratoria de Arequipa como Patrimonio de la Humanidad por UNESCO en el año 2001, 
siendo reconocida como una de las estructuras coloniales más importantes de todo el con-
tinente americano.
Dentro de este panorama nos planteamos como objetivo general de investigación el lle-
gar a determinar el proceso de génesis y desarrollo de una estructura urbano-arquitectónica 
de crecimiento lento como lo es el Monasterio de Santa Catalina de Sena de Arequipa, a fin 
de establecer los componentes y mecanismos que se han consolidado y dotado de orden a 
esta estructura. Planteando tres hipótesis principales de trabajo:
Hipótesis 1: Dado que, pese a la importancia que tiene el Monasterio de Santa Ca-
talina para la ciudad de Arequipa y para Latinoamérica, en general hasta el momento no 
se ha abordado de manera clara y contundente su evolución histórica urbana así como el 
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orden que rige su estructura morfológica. Es probable que, aplicando una metodología no 
fragmentaria sino compleja, pueda llegarse a determinar de manera clara su evolución y su 
orden formal.
Hipótesis 2: Dado que el Monasterio de Santa Catalina de Sena de Arequipa es un recin-
to religioso femenino edificado dentro del contexto colonial del virreinato peruano con un 
alto grado de homogeneidad, es probable que mediante el análisis de otros equipamientos 
similares de la misma época, se pueda encontrar patrones recurrentes para el cabal entendi-
miento de la génesis y desarrollo del cenobio arequipeño.
Hipótesis 3: Dado que desde una lectura sincrónica del monasterio se puede percibir 
una evidente unidad y coherencia morfológica urbano-arquitectónica, es probable que du-
rante el proceso formativo de esta estructura se presenten mecanismos recurrentes que sin 
ser previstos van consolidando el orden formal evidente pero difícil de explicar.
Antes de adentrarnos al desarrollo capitular, consideramos necesario brindar algunos 
datos complementarios sobre la ciudad de Arequipa. Al respecto podemos decir que esta 
ciudad se encuentra al sur de la República del Perú, distando 966 Kilómetros de la capital, 
Lima, y 515 Kilómetros de la ciudad del Cusco, cabeza del imperio incaico.
Actualmente la ciudad es la segunda en importancia y población en el Perú, estando 
próxima a rebasar el millón de habitantes. El clima de la ciudad es generalmente templado 
y seco como consecuencia de ser cabecera del desierto de Atacama. Geográficamente se en-
cuentra a 2335 m.s.n.m., siendo atravesada por la cordillera de los Andes de la cual forman 
parte los tres volcanes tutelares visibles desde cualquier parte de la ciudad (el Misti, el Cha-
chani y el Pichu Pichu). El río Chili es el que alimenta la ciudad y el generador de la campiña 
que recorre los diversos distritos de la urbe.
La existencia de los volcanes antes mencionados y la constante recurrencia de sismos y 
erupciones desde épocas milenarias ocasionaron la presencia de inmensas canteras de una 
toba volcánica conocida genéricamente como “sillar”, material del cual está hecha la ciudad 
desde finales del siglo XVI hasta los primeros años del siglo XX, desarrollándose una técnica 
sumamente efectiva para enfrentar la actividad telúrica mediante la masa de gruesos muros 
y recias bóvedas de cañón corrido. Esta ténica se popularizó desde los equipamientos civiles 
y religiosos hasta las viviendas de todos los estratos sociales, dando por ello un inmenso 
conglomerado urbano sumamente homogéneo, lamentablemente hoy fracturado por las 
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Principios Básicos
“La Valoración y el análisis que efectúan tanto el historiador como el 
crítico, implican una teoría de la arquitectura, una idea de lo que la 
arquitectura es o debe ser, de lo que en la arquitectura tiene sentido o 
carece de él, teoría es la expresión de una ideología”.
Marina Waisman
1
Resulta necesario, al empezar a trabajar los aspectos teórico-conceptuales, explicar el 
por qué los consideramos como la primera aproximación a nuestro objeto de estudio, en 
este caso el Monasterio de Santa Catalina de Sena de Arequipa, y como es que, a la 
vez, van a estar presente estructurando los demás mecanismos de aproximación. 
Partimos de la premisa que para entender un hecho arquitectónico, sea desde la historia 
o desde la crítica, existe una teoría previa, que deliberadamente o no, el historiador o crítico 
hace uso, pues esta es parte consustancial de su formación cultural y personal.
Esta teoría o conceptos previos de los que parte el investigador formarán parte de todo 
el proceso analítico y por ende influirá en los resultados a los cuales se llegue, motivo por el 
cual, pese a que sean utilizadas rigurosas metodologías científicas que busquen acercarse a 
“la verdad” inevitablemente lo subjetivo aparecerá en diferentes grados. 
Desde esta realidad ineludible, pero sin el ánimo de evadir la responsabilidad de buscar 
acercarnos lo más que se pueda al conocimiento objetivo, debemos reconocer como primera 
tarea del estudioso de la arquitectura lo postulado por Josep María Montaner cuando men-
ciona que se debe establecer puentes en doble sentido, es decir “entre el mundo de las ideas 
y los conceptos procedentes del campo de la filosofía y la teoría, y el mundo de las formas 
de los objetos de las creaciones artísticas de los edificios”1. Esta referencia a un quehacer 
ontológico previo, a decir de Manuel de Solá-Morales será la que dicte el enfoque específico 
de lo “urbanístico” y de lo “arquitectónico” proponiendo métodos, instrumentos y actitudes 
de aproximación.
Cuando nos adentramos en el estado de la cuestión sobre lo investigado y publicado 
del Monasterio de Santa Catalina encontramos no pocas páginas escritas sobre el cenobio 
arequipeño, sin embargo, pese a que en casi todos los casos son reconocidas y valoradas 
las características urbanas y arquitectónicas del conjunto –repitiéndose epítetos apriorísti-
cos como “único convento en el mundo con ciudadela”2– en ningún caso se ha intentado 
explicarlo desde su propia arquitectura; mucho menos se ha buscado dilucidar cuales son 
los principios que gobiernan su encriptado orden morfológico que se presenta hoy en día 
ante nuestros sentidos, ya que en todos los casos la estructura física del convento ha sido 
considerada como un documento más de aproximación a un momento histórico ya extinto, 
1. MONTANER, Josep María, Arquitectura y Crítica, Barcelona, ed. G. Gili, 3ra Edición, 2002, p. 23.
2. El que acuñara esta frase que se ha hecho común fue el ingeniero Eduardo Bedoya Forga, quien fue artífice de la 
recuperación del convento, su puesta en valor y su apertura al público en el año de 1970. El ingeniero Bedoya, 
explica en un libro publicado en los últimos años: (BEDOYA FORGA, Eduardo, Puerta Abierta entre dos mundos, 
Arequipa, Ed. Promociones Turísticas del Sur, 2009) que ha hecho las averiguaciones de un convento en Gante 
(Bélgica), en donde probablemente existía un recinto religioso poseedor también de una ciudadela, resultando 
que si bien existe este convento y esta ciudadela esta última se encuentra fuera del convento, por lo tanto el 
de Santa Catalina de Arequipa es el “único en el Mundo con ciudadela” p. 108. Quizá el ingeniero Bedoya no 
debería haber hecho sus pesquisas tan lejos, probablemente se habría dado una gran sorpresa al adentrarse al 
estudio de una buena cantidad de cenobios iberoamericanos que sin las especificidades morfológicas o espa-
ciales del convento Catalino eran pequeñas ciudadelas dentro de una ciudad mayor.
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utilizando para ello conceptos y metodologías provenientes, en la mayoría de los casos, de 
las ciencias sociales3.
Estas perspectivas de estudio que nacen de la diacronía histórica de los hechos, hace 
que la lectura del hecho físico sea superficial y en el mejor de los casos “romántica”, consi-
derada como un bello cascarón que albergó a un importante sector de una sociedad des-
aparecida y que nos interesa conocer para comprender a esa sociedad en su totalidad. Falta 
sin duda una aproximación arquitectónica a este gran convento, donde su realidad matérica 
no sea simplemente una pieza más para reconstruir el pasado, sino que sea el elemento cen-
tral con el cual se pueda establecer un diálogo actual, sincrónico, y extraer de él principios 
y valores desde la contemporaneidad. En este sentido consideramos que no debe eludirse 
adentrarse en análisis formales ni, como dice Montaner “adoptar una postura dogmática 
externa y ajena al objeto de análisis, sino que debe entrar de lleno en la sustancia misma 
del objeto que va a ser criticado, recibiendo estímulos sensibles de sus mejores cualidades, 
3. En el presente trabajo de investigación recurriremos frecuentemente al trabajo de: ZEGARRA, Dante, Monas-
terio de Santa Catalina de Sena de Arequipa y Da. Ana de Monteagudo, Priora. Lima, Ed. DESA S:A, 1985. En 
donde se hace un muy interesante trabajo documental, sin embargo en cuanto a lo arquitectónico en el mejor 
de los casos es abordado de manera tangencial y como complemento a lo que realmente interesa al autor: lo 
político, económico, social y religioso.
El crítico desde la Diacronía.
El crítico-historiador aproximándose al estudio del Monasterio de Santa Catalina  
desde una perspectiva diacrónica y desde un punto de vista sincrónico,  
obteniendo en ambos casos información relevante para la comprensión del hecho 
urbano-arquitectónico.
Fuente: Elaboración Propia. 
El crítico desde la Sincronía.
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de sus propias contradicciones y de los problemas irresueltos que permanecen escondidos 
en la obra”4.
Una de las explicaciones que puede ensayarse acerca de la falta de investigaciones con-
cretas y específicas sobre la realidad material del monasterio, es decir desde su arquitectura, 
es que el conjunto resulta ininteligible utilizando los métodos tradicionales de exploración 
arquitectónica, en donde se utilizan procesos lineales o divisorios derivados del método 
científico clásico5, los cuales si bien son de relativa utilidad para la comprensión de objetos 
arquitectónicos de complejidad baja, o en todo caso si intencionalmente se quiere desta-
car una cualidad arquitectónica con respecto a todas las variables en su conjunto, resultan 
inútiles si es que la intención es desentrañar los verdaderos valores de una formación tan 
compleja como el cenobio arequipeño.
Es pues admitiendo la complejidad de este hecho urbano arquitectónico, desde donde 
se abordará este capítulo conceptual, reconociendo la doble condición del hecho urbano-
arquitectónico: como elemento conformante de una estructura compleja mayor, así como 
una estructura independiente compleja en si misma y contenedora de sistemas y subsiste-
mas de diferente índole y escala.
Finalmente, el otro gran aspecto que será desarrollado como pilar conceptual que 
sustente la presente investigación es el de adaptar una metodología que tome en consi-
deración una realidad local que en muchos casos difiere en temas de fondo con realida-
4. MONTANER, Josep María, Arquitectura y Crítica… Op. cit., p. 19.
5. Recuérdese el tan difundido método de análisis arquitectónico de separar: el espacio la forma la función y el 
contenido, utilizado hasta la actualidad en las escuelas de arquitectura latinoamericana; o adscribiendo al he-
cho arquitectónico dentro de un “estilo” siguiendo parámetros y consideraciones europeas.
Tradicional análisis del hecho arquitectónico descontextualizándolo y separando sus 
componentes: Espacio, forma, función y contenido. Utilizado hasta la actualidad en 
muchas escuelas de arquitectura latinoamericanas.
Fuente: Elaboración Propia. 
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des de otros contextos que es precisamente de donde provienen los clásicos métodos de 
análisis, periodificaciones históricas, escalas de valores, etc. y que en muchos casos se ha 
tratado de hacer calzar a la fuerza dentro del contexto latinoamericano con el temor de que 
si estos son omitidos, ser considerados “provincianos”, “periféricos”, “primitivos”, “arcai-
cos”, etc.6
Al igual que en el tema de la complejidad en este caso no se pretende ser pionero en el 
tema, pues ya algunos investigadores han propuesto desde hace algunos años esa lectura de 
nuestra arquitectura “desde adentro” 7; sirviéndonos nosotros para este caso de sus concep-
to, teorías y métodos de aproximación, aportando también conceptos propios que pueden 
de alguna manera seguir contribuyendo en esta gran tarea que tenemos los latinoamerica-
nos de interpretarnos desde nosotros mismos.
6. Es evidente esto para el caso Arequipeño con los estudios realizados por Alfred Neumeyer quien en el texto 
“The Indian contribution to architectural decoration in Spanish Colonial America” de 1948 manifiesta como 
una de las características esenciales de la arquitectura colonial arequipeña su carácter “primitivo” con respecto 
a “modelos centrales de referencia”. Lo mismo va a hacer H. E. Wethey quien no reconoce aportes propios a 
la arquitectura desarrollada en esta parte del virreinato peruano, y peor aún Ilmar Luks en su libro “Tipología 
de la escultura decorativa hispanoamericana en la arquitectura andina del siglo XVIII” concluirá que el “gran 
barroco” desarrollado en Europa, pierde todo dinamismo cuando pasa por las manos de los indígenas perua-
nos.
7. Uno de los principales artífices de esta corriente que busca interpretar la arquitectura y el urbanismo latinoa-
mericano desde nuestra propia realidad es el arquitecto Ramón Gutiérrez, quien desde las páginas de innume-
rables textos y artículos publicados enarbola los postulados para una interpretación propia de la arquitectura 
Americana. Al respecto Gutiérrez afirma: “La visión Eurocéntrica ha forzado la articulación de nuestras arqui-
tecturas con las del modelo central a partir de una reducción de nuestros objetivos arquitectónicos a estudiar y 
limitado, a la vez, los sistemas de análisis. Nuestra historia se entiende, así, exclusivamente como la prolonga-
ción de la historia de otros y las discordancias se presentan como una ingenua retórica colonial”.
El Hecho Urbano-Arquitectónico como elemento conformante de una estructura 
mayor y como estructura independiente contenedora de sistemas y subsistemas de 
menor escala.
Fuente: Elaboración Propia. 
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2.1.	 Una	aproximación	a	la	definición	de	lo	complejo
Antes de adentrarnos en el tema de la complejidad para comprender desde su perspec-
tiva algunos hechos urbano-arquitectónicos como el objeto de estudio de la presente 
investigación, es conveniente explicar el término “complejo” y reseñar las líneas matri-
ces por las que, en los últimos años, se están moviendo tanto el denominado pensa-
miento complejo, como las diferentes teorías de la complejidad.
Haciendo una primera aproximación al término y utilizando para ello el Diccionario 
de la Real Academia de la Lengua8, vemos que las acepciones acerca de lo complejo no 
satisfacen del todo nuestras expectativas. Las definiciones más relacionadas a nuestro 
objetivo son: “que se compone de elementos diversos”, “complicado”, o “conjunto o 
unión de dos o más cosas”. Estos términos no nos parecen del todo precisos, además 
de ser fácilmente rebatibles, por ejemplo: puede haber una composición con diversos 
elementos pero bajo un sistema de relaciones tan elementales y tan predecibles que 
podríamos también definirlo como un sistema simple. Por otro lado, si bien lo compli-
cado, en algunos casos, puede ser una característica de la complejidad no la define en sí 
misma y así podríamos ir dando más argumentos del porqué estas definiciones no nos 
8. Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española. Vigésimo Segunda Edición, Madrid, Espasa Calpe, 
2003.
La complejidad de los hechos urbano arquitectónicos  
y los instrumentos para su interpretación 
2
Perspectiva de la masa edilicia de la ciudad de Arequipa hacia finales del siglo XIX. 
Criterios restringidos de valoración han hecho que se pierda una cantidad importante de 
edificaciones consideradas, “menores” o “populares”.
Una metodología propia que permita aproximarnos a los hechos urbano-arquitectónicos 
desde una perspectiva local permitirá ampliar los criterios de valoración restringidos o 
descartados bajo la óptica de los métodos tradicionales de análisis.
Fuente: PAZ SOLDÁN, Mariano Felipe. Geografía del Perú, París, 1864.
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parecen correctas, o en todo caso inútiles para nuestros fines, y es que el diccionario 
ve lo complejo más en los componentes cuantitativos que conforman la “complejidad” 
que en las relaciones que se pueden establecer entre estos.
Una vez agotada esta obligada primera referencia para acercarnos a la definición 
útil del término complejo para nuestro estudio, recurrimos a otros medios y autores 
para precisar el concepto. Así Edgar Morín, uno de los principales pensadores de nues-
tro tiempo que trata el tema de la complejidad, hace notar que el sentido original del 
término complejo deriva de “complexus”, es decir, “lo que está tejido junto”9, por lo 
tanto, manifiesta Morin: “existe complejidad mientras sean inseparables los componen-
tes diferentes que constituyen un todo, y hay un tejido interdependiente, interactivo 
e interretroactivo entre las partes y el todo, el todo y las partes”10. Bajo esta perspec-
tiva podemos asegurar que la complejidad se encuentra en todas partes y en diversos 
grados, pues depende sobre todo de una intención de saber y aprehender las cosas y 
fenómenos desde una perspectiva “…no parcelada, no dividida, no reduccionista, y del 
reconocimiento de lo inacabado e incompleto de todo conocimiento”11.
Vemos pues que para definir la complejidad debemos no solo remitirnos a los ele-
mentos sino, y sobre todo, a las relaciones que los unen y a la perspectiva desde la cual 
el investigador busca aproximarse. Esto de alguna manera hace que tengamos que 
recurrir a otros términos: el sistema y la estructura.
2.1.1. Lo sistémico y lo estructural como aproximación a la complejidad organizada
Para entender el por qué debemos remitirnos a lo sistémico como instrumento de 
aproximación a la complejidad organizada debemos hacer una retrospectiva a la divi-
sión que Warren Weaver hizo en el año 194812 sobre los tipos de problemas que po-
dían presentarse en la ciencia: En primer término Weaver menciona los problemas de 
simplicidad, los cuales tienen por característica su descripción a partir de un número 
limitado de variables, remitiéndonos a los problemas que abordó la física entre los 
siglos XVII y XIX. En el otro extremo se encuentran los problemas de complejidad des-
organizada las cuales se caracterizan por la presencia de un alto número de variables 
cuyos valores individuales pueden resultar desconocidos o incalculables pero anali-
zables en base al promedio, por lo cual podemos aproximarnos a ellos a través de 
técnicas estadísticas, y en medio de ellos se encuentran los problemas de complejidad 
organizada, refiriéndose a los problemas en donde intervienen un amplio número de 
variables pero que se encuentran estas interrelacionadas formando un todo orgánico. 
Al respecto Rodríguez y Aguirre mencionan: “…abordar el problema de la organiza-
ción implica dar cuenta de la génesis y emergencia de totalidades complejas, que no 
resultan comprensibles por medio de enfoques reduccionistas-analíticos. Mientras 
que los problemas de simplicidad pueden ser abordados por modelos mecánicos, 
y los problemas de complejidad desorganizada pueden ser estudiados por medio 
de modelos estadísticos; los problemas de complejidad organizada son abordados 
9. MORIN, Edgar, Introducción al pensamiento complejo, Barcelona, Ed. Gedisa, 2008, p. 32.
10. MORIN, Edgar, La Mente Bien Ordenada Repensar la Reforma Reformar el Pensamiento, Barcelona, Seix Barral, 
2004, p. 14
11. MORIN, Edgar, Introducción al pensamiento complejo… Op. cit., p. 23.
12. WEAVER, Warren, “Science and Complexity”, en American Scientist, Nº. 36. 1948, 536 - 544.
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por modelos sistémicos”13. Remitámonos ahora a los conceptos generales de los sis-
temas.
Tomando los conceptos que esbozó Ludwing Bertalanffy en su clásico libro “Teo-
ría General de sistemas”14 podemos sintetizar el concepto de sistema como: un con-
junto de elementos dinámicamente relacionados formando una actividad para alcan-
zar un objetivo, operando sobre datos, energía y materia, para proveer información 
energía y materia. Profundizando en la definición de Bertalanffy Ronald Solano men-
ciona que todo sistema tiene un propósito u objetivo, los elementos como también 
las relaciones definen una distribución que trata siempre de alcanzar un objetivo. En 
cuanto a su constitución los sistemas pueden ser físicos o abstractos. Un sistema es 
físico cuando está compuesto por elementos tangibles como equipos, maquinarias, 
unidades edilicias, etc.; así mismo podemos mencionar que un sistema es abstracto 
cuando está compuesto por conceptos, planes hipótesis, etc., existiendo muchas ve-
ces, solamente en el pensamiento de las personas. 
Estas teorías de los sistemas, desarrolladas también por otros autores, además 
del ya mencionado Bertalanffy en la década de los años 60, van a tener un gran im-
pulso décadas posteriores del siglo XX siendo impulsoras de ramas de conocimiento 
tan vitales como la cibernética de primer y segundo orden, la genética, la teoría de 
autómatas celulares, la propia ingeniería de sistemas, etc. y es que uno de los princi-
pios esenciales de la teoría general de sistemas es precisamente identificar patrones 
que se presentan de manera reiterada en diferentes campos del saber, así Bertalanffy 
menciona: “Conceptos, modelos y leyes parecidos surgen una y otra vez en campos 
muy diversos, independientemente y fundándose en hechos del todo distintos. En 
muchas ocasiones fueron descubiertos principios idénticos, por que quienes trabajan 
en un territorio no se percataban de que la estructura teórica requerida estaba ya 
muy adelantada en algún otro campo”15. es pues por ello que la teoría de sistemas es 
un instrumento útil para proporcionar: “…por una parte, modelos utilizables y trans-
feribles entre diferentes campos, y evitar, por otra, vagas analogías que a menudo 
han perjudicado el progreso de dichos campos”16 entendemos pues entonces que los 
sistémico y muchos de los conceptos de la teoría general de sistemas pueden ser utili-
zados e incluidos para analizar una formación urbano-arquitectónica que a través de 
los años ha ido configurándose en una estructura con muchos elementos altamente 
interrelacionados entre sí.
2.1.2. Los sistemas abiertos y los sitemas cerrados
En esta breve explicación sobre la utilización que en el presente trabajo se le dará a 
los sistémico y estructural para el entendimiento de la organización y el orden que 
subyace en una estructura urbano-arquitectónica como lo es el Monasterio de Santa 
Catalina en Arequipa, cabe reslatar algunas precisiones sobre los sistemas abiertos y 
cerrados.
13. RODRÍGUEZ, Leonardo y AGUIRRE, Julio, “Teorías de la complejidad y ciencias sociales, nuevas estrategias epis-
temológicas y metodológicas”, en Nómadas Revista crítica de ciencias sociales y jurídicas, 2011, Nº 30.
14. BERTALANFFY, Ludwing Von, Teoría General de Sistemas. Fundamentos, desarrollos, aplicaciones. México DF., 
Ed. Fondo de Cultura de México, 1989.
15. Ibídem, p. 33.
16 Ibídem, p. 34.
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En primer término podemos afirmar que el sistema cerrado es aquel que no pre-
senta mayor intercambio con el medio ambiente que lo rodea, siendo su compor-
tamiento determinístico y programado. En este sentido el ejemplo mas ilustrativo 
pueden ser las máquinas de función mecánica 
Por otro lado llamamos sistema abierto a aquel que presenta una gran cantidad 
de intercambio con el medio, intercambiando materia y energía, teneiendo que ser 
adaptativos para garantizar su supervivencia. Como complemento de esta definión 
podemos tomar nuevamente las palabras de Bertalanffy cuando menciona que un 
sistema abiero “…se mantiene en contínua incorporación y eliminación de materia, 
constituyendo y demoliendo componentes, sin alcanzar mientras la vida dure, un 
estado de equilibrio químico y termodinámico, sino manteniéndose en un estado 
llamado uniforme (steady) que difiere de aquel”.17 
Esta lucha constante del sistema por mantener este estado de no equilibrio pero 
uniforme, es la que genera ena serie de mecanismos presentes y recurrentes entre sis-
temas de diferente índole y naturaleza y que nos interesa destacar para relacionarlos 
con los que se podamos hallar en una formación urbano arquitectónica de comple-
jidad organizada. Sin embargo, el sistema abierto mas característico y el que ha sido 
estudiado con mayor rigurosidad es el de los seres vivos, motivo por el cual mucha 
de la terminología utilizada para definir estos mecanismo provienen de las ciencias 
biológicas.
Podemos concluir que en esta interacción con el medio los sitemas abiertos pue-
den crecer, cambiar, autorregularse, reproducirse, etc. según las condiciones que el 
medio propone y las interacciones internas del propio sistema, es por ello que encon-
tramos muchas coincidencias entre los sitemas abiertos y las formaciones urbano-
arquitectónicas que se desarrollan a lo largo de prolongados lapsos temporales en 
constante interacción con el medio físico y cultural a los cuales pertenece y con los 
cuales interactúa, en una dinámica constante de donde van emergiendo mecanismos 
con la finalidad de alcanzar ese “estado uniforme” al que hacíamos anteriormente 
mención.
2.1.3. Lo sistémico y la historia
Muchas veces se ha discutido sobre si estos principios sistémicos y estructurales  pue-
den tener una aplicación válida al interior de las ciencias sociales y en específico de 
la historia, pues a diferencia de las ciencias naturales en donde se encuentran leyes y 
principios de reiterada aparición, los procesos históricos dependen de tal cantidad de 
variables que se vuelven únicos e irrepetibles. Sin embargo, y sin dejar de admitir lo 
antes dicho, Bertalanffy propone la investigación de sistemas determinando las uni-
dades sociales más adecuadas para la investigación, así menciona: “En contraste con 
las especies biológicas que han evolucionado por transformación genética, el género 
humano es el único que exhibe el fenómeno de la historia, íntimamente vinculado 
a la cultura, el lenguaje y la tradición. El reino de la naturaleza está dominado por 
leyes que la ciencia revela progresivamente ¿Hay leyes de la historia? En vista de que 
las leyes son relacionales a un modelo conceptual o teoría, esta pregunta es idéntica 
17. Ibídem p. 39.
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a otra ¿Es posible una historia teórica? Si es posible en alguna forma, debe ser una 
investigación de sistemas como unidades adecuadas para la investigación – de grupos 
humanos, sociedades, culturas, civilizaciones o lo que se someta a la investigación”18.
Coincidimos pues con lo expresado por Bertalanffy al admitir que la historia no 
solo debe limitarse a la descripción objetiva de los hechos ocurridos en una época 
determinada, sino que también debe intentar profundizar en la existencia de ciertas 
regularidades que recurrentemente se presentan en ciertas unidades culturales, las 
cuales deben ser reconocidas y acotadas, así menciona: “De esta manera se encuen-
tran regularidades y leyes en los fenómenos sociales; hay aspectos específicos accesi-
bles a procedimientos, modelos y técnicas recientes, exteriores a las ciencias naturales 
y distintos de ellas, y tenemos algunas ideas acerca de leyes intrínsecas, específicas y 
organizacionales de sistemas sociales”19.
El presente trabajo de investigación tratará pues de definir estas unidades cultu-
rales a las cuales pertenece nuestro objeto de estudio y poder determinar ciertas leyes 
o recurrencias que permitan verlo como parte integrante de sistemas, así como un 
sistema en sí mismo con componentes y relaciones en su interior.
2.1.4. El observador como determinante de la complejidad 
John Earls menciona que si bien no hay una respuesta consensuada acerca de los gra-
dos de complejidad que puede haber en un sistema, podemos afirmar que un buen 
parámetro es “tomar en cuenta la postura del observador”20. Es decir, que para la 
complejidad el observador se encuentra implícitamente incorporado en los sistemas 
observados y para la ciencia de la complejidad resulta de suma importancia relacionar 
entre si las descripciones que de un mismo fenómeno hacen diferentes observadores.
Esta “postura del observador” hace que para analizar un sistema previamente 
se tenga que determinar escalas y perspectivas de lo observado, así por ejemplo el 
trazado reticular de la ciudad colonial de Arequipa nos puede parecer simple si es que 
la observamos desde una perspectiva ortogonal y utilizando las escalas convencio-
nales de una planimetría, sin embargo una sola manzana que compone esa retícula, 
por ejemplo en donde se ubica el Monasterio de Santa Catalina, puede parecernos 
compleja desde una perspectiva peatonal a la denominada “escala real”. Con estas 
afirmaciones, casi cualquier hecho urbano-arquitectónico podría considerarse com-
plejo dependiendo las escalas y perspectivas de observación utilizadas, sin embargo, 
existen objetos materiales que sin necesidad de permitirnos un conocimiento científi-
co de los mismos se presentan ante nuestros sentidos como entidades complejas. Es 
así que Earls21 nos recuerda que toda ciencia y todo pensamiento giran alrededor de 
descripciones de los fenómenos del mundo y dado que en nuestra mente no tenemos 
a los fenómenos mismos sino a las descripciones de ellos, estas descripciones son la 
base del pensamiento humano, por lo tanto podemos medir la complejidad de un 
fenómeno de acuerdo a la longitud de su descripción, así, podemos intuitivamente 
sentir que una cosa es muy compleja cuando es muy difícil describirla en palabras.
18. Ibídem, p. 207.
19. Ibídem, p. 209.
20. EARLS, John, Introducción a la teoría de los sistemas complejos, Lima Fondo editorial de la PUCP, 2011, p. 47.
21. Ibídem.
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De estas cuestiones generales de la complejidad las diferentes ramas del saber 
han organizado una serie de pensamientos y teorías que si bien no profundizaremos 
en este trabajo si es necesario por lo menos referenciar.
2.1.5. El pensamiento complejo y las teorías de la complejidad
Antes de seguir abordando los temas generales de la complejidad para terminar ate-
rrizando de lleno a lo complejo en lo urbano-arquitectónico que es materia de la 
presente investigación, hay que hacer una primera distinción entre el pensamiento 
complejo y las teorías de la complejidad. 
Como primera aclaración al tema que vamos a abordar, debemos mencionar que 
no existe hasta el día de hoy una teoría unificada de la complejidad que de alguna 
forma pueda llegar a sintetizar los aspectos fundamentales de las distintas y variadas 
teorías y métodos de complejidad elaborados en el marco de ciencias y disciplinas 
disímiles22. Podemos sin embargo hacer notar que lo que de alguna manera unifica 
a estas variadas teorías es el hecho de intentar abordar los problemas ignorados por 
las denominadas “ciencias clásicas”. En este sentido hay ciertos aspectos que resul-
22. RODRÍGUEZ, Leonardo y AGUIRRE, Julio. Teorías de la Complejidad y Ciencias Sociales… Op. cit.
Vista del damero fundacional 
arequipeño, una estructura simple 
basada en una cuadricula repetible 
y de orden evidente y predecible, 
comparado con una vista parcial del 
mismo desde una perspectiva aérea 
en donde se ve el complejo parcelario 
desarrollado en cada una de las 
manzanas que rodean la plaza de 
armas. Corroborando que un mismos 
hecho puede ser considerado o no 
como complejo dependiendo de 
escalas, perspectivas y posturas del 
observador.
Fuente: Vista 1: Plano de la ciudad de 
Arequipa del año 1797.  
Vista 2: Fotografía Aérea de la plaza 
de armas de Arequipa y de sus 
alrededores tomada por  
el Arquitecto Carlos Rodríguez Quiroz 
en el año 2001.
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tan denominador común como: el desorden, el caos, lo no lineal, el no equilibrio, 
la indecibilidad, la incertidumbre, la contradicción, el azar, la emergencia, la auto 
organización, etc. Por lo tanto, como mencionan Rodríguez y Aguirre, la complejidad 
puede entenderse como un paradigma científico emergente que involucra un nuevo 
modo de hacer y entender la ciencia. Es por ello que dentro de los valores epistémicos 
que motivan esta reforma del pensamiento además de conocer para hacer y conocer 
para innovar se encuentra también el que más nos interesa para la presente inves-
tigación “conocer para repensar lo conocido o pensado”23, es decir epistemologizar 
el conocimiento, poner a prueba las categorías conceptuales con las que el científico 
o el tecnólogo trabajan para hacer inteligible la realidad de la realidad que se desea 
estudiar o saber lo que se desea intervenir.
Las teorías de la complejidad tienen sus inicios en la década de los años 50 y 
surgen como una alternativa a las metodologías analíticas imperantes que tomaban 
“la ciencia clásica” como paradigma para sus investigaciones. Profesionales de di-
versas ramas como la física, química, matemática, biología, antropología, etc. Van a 
coincidir que dentro de sus quehaceres científicos encontraban muchos fenómenos 
que no podían explicar el todo en función de las partes, tal como lo indicaba la “me-
cánica clásica” de Isaac Newton o el “método científico” de Descartes. Es así que en 
la segunda mitad del siglo XX la complejidad organizada24 será abordada desde muy 
diversas ramas del saber cómo: la cibernética, la genética, la teoría de auto-organi-
zación, la teoría general de sistemas, la geometría fractal, la teoría de los autómatas 
celulares la termodinámica de los procesos irreversibles, la teoría de las catástrofes, 
etc. A la par desde los años 70 una rama de la filosofía encabezada por Edgar Morin 
abordará el tema del “Pensamiento Complejo” que si bien parte de premisas simila-
res a las teorías de la complejidad tiene fundamentos y metodologías disímiles. Así 
el ensayo realizado por los argentinos Leonardo Rodríguez y Julio Aguirre25 aclara las 
diferencias fundamentales entre estas dos formas de abordar la complejidad: A las 
ciencias de la complejidad las denominan “complejidad restringida” mientras que 
al pensamiento complejo lo denominan “complejidad general”. Las ciencias de la 
complejidad, desarrolladas muy ampliamente en el mundo anglosajón, proveen de 
instrumentos metodológicos muy potentes para el abordaje de problemas complejos 
provenientes de diversas ramas como: autómatas celulares, redes booleanas, redes 
neuronales adaptativas, algoritmos genéticos, sistemas multi-agentes, etc. 
2.2. La Arquitectura abordada desde la perspectiva de la complejidad 
Cuando nos referíamos a los grados de complejidad que podemos encontrar en cual-
quier sistema, veíamos que gran parte de su determinación como “complejo” residía en 
el punto de vista del observador. Esto resulta perfectamente aplicable a la arquitectura, 
pues no es que de un momento a otro esta empieza a ser compleja, sino que a partir 
 
23. ROMERO PÉREZ, Clara, “Paradigma de la complejidad, modelos científicos y conocimiento educativo”, en Ágora 
Digital, España, Nº 6, 2003, pp. 1-10.
24. Se entiende como complejidad organizada a una totalidad compuesta por un número amplio de factores o 
variables heterogéneos articulados entre sí de manera orgánica.
25. RODRÍGUEZ Leonardo, AGUIRRE Julio. Teorías de la Complejidad y Ciencias Sociales… Op. cit.
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de una época va a ser leída como una estructura capaz de contener complejidad en sus 
diversos aspectos y escalas.
En este panorama, vemos que el estudio de la complejidad en la arquitectura es 
abordado desde la década de los años 60, formando parte del pensamiento conocido 
como “posmodernista” que va a cuestionar duramente los postulados en los que se 
asienta la arquitectura moderna, dentro de los cuales está la simplificación, la abstrac-
ción, el purismo, el determinismo, etc. Así como una forma de entender el mundo ma-
terial tendiente al pensamiento lineal y cartesiano.
Uno de los pioneros más conocidos sobre el tema de la complejidad en la arquitec-
tura es Robert Venturi, quien a lo largo de una estadía en la Academia Americana de 
Roma escribirá el emblemático libro “Complejidad y Contradicción en Arquitectura”26, 
en la misma década Jane Jacobs escribirá “Vida y Muerte de las Ciudades Americanas”27, 
haciendo también una revisión urbano-arquitectónica de la ciudad desde una perspecti-
va crítica a lo que la modernidad impuso como paradigmas de desarrollo y enarbolando 
los principios de la complejidad decantados durante diversos procesos históricos de las 
urbes.
Volviendo a Venturi, en su texto “Complejidad y Contradicción en Arquitectura”28, 
hace una apología a la complejidad diciendo que “la arquitectura es necesariamente 
26. VENTURI, Robert, Complexity and Contradiction in Architecture, 1966. Para el presente trabajo utilizaremos la 
edición en castellano: VENTURI, Robert, Complejidad y Contradicción en la Arquitectura, Barcelona, Ed. G. Gili, 
2003.
27. JACOBS, Jane, The Death and Life of Great American Cities, New York, Rendom House, 1961.
28. VENTURI, Robert. Complexity and Contradiction in Architecture…
Los postulados de abstracción, simplificación, purismo, etc. enarbolados por los 
precursores de la modernidad en la arquitectura expresados en sus manifiestos y 
materializados en sus obras, reduce las variables arquitectónicas a unas cuantas 
eludiendo la verdadera complejidad del hecho arquitectónico, siendo uno de los puntos 
más vulnerables del movimiento.
Vista: Casa Farnsworth. Mies Van der Rohe.
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compleja y contradictoria por el hecho de incluir los tradicionales elementos vitruvianos 
de comodidad, solidez y belleza”29. Con ello Venturi reconoce que la complejidad surge 
en la arquitectura por la atención que debe dar a por lo menos tres campos a la vez, 
por lo que cualquier hecho arquitectónico que quiera cumplir con este triple cometido 
tiende a la complejidad, no sucediendo esto con la arquitectura moderna que en su afán 
de simplificación pone énfasis en resolver problemas parciales ignorando la globalidad. 
Pone un ejemplo muy claro al establecer que algunas de las obras de Mies van der Rohe 
son potentes al ignoran muchos aspectos del edificio, pues si estos fueran resueltos 
el edificio sería menos potente30. Luego el libro es una interesante recopilación crítica 
de ejemplos de arquitectura compleja en donde el común denominador es que sean 
edificaciones o fragmentos de ciudades históricas. Es allí quizá en donde el afán de 
Venturi por enarbolar la complejidad y mostrar sus posibilidades para una arquitectura 
contemporánea, hace un análisis sesgado en el sentido que asume la complejidad en los 
edificios históricos como algo deliberadamente escogida o por los proyectistas o por la 
inteligencia colectiva que la creó, dejando de reconocer que gran parte de esa comple-
jidad y contradicción va surgiendo a lo largo de la existencia del edificio en donde ma-
nipulaciones formales, cambios de uso, ampliaciones o nuevas perspectivas que se va 
teniendo del arte y de la arquitectura, etc., como materialización del desarrollo de una 
sociedad, son la principal causa de resultados complejos y contradictorios no previstos 
en la génesis del edificio. Esta es pues el tipo de complejidad que nos interesa y que 
será abordada en la presente tesis, prescindiendo de la perspectiva contemporánea tan 
desarrollada en los últimos años por la arquitectura que pretende ser de vanguardia31.
Este aspecto de lo complejo en la arquitectura fruto de los prolongados períodos 
temporales en los que se va decantando, es entendido por Aldo Rossi y desarrollado en 
su libro “La arquitectura de la Ciudad”32 en donde parte de la premisa que: los hechos 
urbanos son complejos en sí mismos y esta complejidad hace que nosotros podamos 
analizarlos pero difícilmente definirlos, afirmando además que la individualidad de un 
hecho urbano depende del hecho de ser su forma compleja y organizada en el espacio 
y en el tiempo, por lo tanto un hecho urbano, por esta misma cualidad de desarrollo en 
el tiempo presenta una riqueza de motivos mucho mayor a una construcción reciente, 
en cuanto que, estos hechos son productos de la colectividad y nos relacionamos con 
la colectividad a través de ellos, dándose finalmente esta relación a través de la forma 
de la ciudad y por ende de su arquitectura, ya que esta resume el carácter total de los 
hechos urbanos, incluyendo su origen33.
Dentro de este panorama que pretende una aproximación al hecho arquitectónico 
desde las más variadas perspectivas con el fin de abordar su verdadera complejidad, no 
29. Ibídem, p. 25.
30. Ibídem, p. 28. En este texto Venturi hace una reflexión sobre unos textos escritos por Paul Rudolph en la univer-
sidad de Yale.
31. Son muchos los arquitectos que en los últimos años han abordado el tema y las teorías de la complejidad como 
referente para sus proyectos y edificaciones. A este respecto Charles Jencks ha trabajado intensamente en hacer 
una recopilación de pensamientos y edificios que parten de las teorías de la complejidad, lo cual puede ya per-
cibirse desde su emblemático libro: JENCKS, Charles, El lenguaje de la arquitectura Posmoderna, Barcelona, Ed. 
G. Gili 1981. (Publicado originalmente en inglés en el año de 1977) y que es profundizado luego en sus decenas 
de libros posteriores, siempre desde una crítica radical al modernismo.
32. La primera versión en castellano fue publicada en el año de 1982, para este estudio se está utilizando la siguien-
te edición: ROSSI, Aldo, La arquitectura de la Ciudad, Barcelona, G. Gili, 1992.
33. Ibídem, p. 72.
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podemos dejar de mencionar la figura de Christopher Alexander, quien por su primige-
nia formación como matemático desarrollará una metodología sistémica, estructural 
y de algún modo “científica” para explicar procesos de diseño y respuestas lógicas a 
necesidades que se presentan sistemáticamente en diversas sociedades. 
En un primer intento por explicar los procesos mediante los cuales se conseguía el 
diseño de la forma va a escribir en el año de 1966 “Notes on the synthesis of form”34, 
publicado en castellano bajo el nombre “Ensayo sobre la síntesis de la forma”35 en ese 
texto Alexander desarrolla una interesante teoría que intenta mostrar “que existe una 
profunda e importante correspondencia estructural subyacente entre la pauta de un 
problema y el proceso de diseño de una forma física, que responda a dicho problema”36, 
asegurando que un proceso inconsciente de sí mismo, es decir aquel practicado por 
“culturas inconscientes de sí mismas”37 se basa en el manejo de tradiciones cuya eficacia 
ha sido comprobada y por lo tanto resistentes al cambio, existiendo mitos y leyendas 
que se asocian con los procesos constructivos, garantizando con ello su repetición en 
períodos temporales largos y creando estructuras “ autoadaptativas”, lo cual garantiza 
la continuidad en la repetición de formas y en “equilibrio activo con el sistema”38. Con-
trario a ello Alexander también describe el proceso de diseño en culturas conscientes 
de sí mismas , en donde , a diferencia de las anteriores cuya producción mayoritaria es 
de formas bien ajustadas, en este sistema por lo general las formas no se ajustan bien, 
34. ALEXANDER Christopher, Notes on the synthesis of form, Harvard University Press, Cambridge, Massachusetts, 
1966
35. La primera versión en castellano fue publicada en el año de 1969. Para este estudio se está utilizando la siguien-
te versión: ALEXANDER, Christopher, Ensayo sobre la síntesis de la forma, Ed. Infinito, Buenos Aires 1986.
36. Ibídem p. 129.
37. Ibídem p. 51.
38. Ibídem p. 59.
Tanto Venturi como Rossi pueden ser considerados como pioneros en retomar,  
durante la segunda mitad del siglo XX, la lectura del hecho arquitectónico y de la ciudad 
desde la perspectiva de la complejidad. Posteriormente Charles Jencks, en su afán de 
justificar la arquitectura posmoderna, recopilará pensamientos y edificios para ser 
comprendidos desde esta misma perspectiva.
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pues la firmeza que daba la tradición, desaparece y se torna aceptable “el cambio por 
el cambio”39 al respecto Alexander menciona la siguiente frase categórica “En todo caso 
la cultura que antes era de movimiento lento y que dejaba abundante tiempo para la 
adaptación, cambia ahora con tanta rapidez que la adaptación no puede mantenerse 
a su altura. No bien se inicia un ajuste de un tipo y ya la cultura de da vuelta de nuevo 
y obliga al ajuste a seguir una nueva dirección. Ningún ajuste queda acabado jamás. Y 
la condición fundamental para el proceso –que de hecho tenga tiempo para alcanzar 
su equilibrio– es, así, violada”40. En este sentido esboza una crítica a la “arquitectura” 
como disciplina, la cual según Alexander, fracasa desde el momento mismo de su ini-
ciación, pues con la invención de esta disciplina el antiguo proceso de elaboración de 
formas se va a ver adulterado.
Luego de estos interesantes capítulos, la segunda parte del libro intenta esbozar 
la manera de diseñar formas, concebidas de tal suerte que se adapten de una manera 
adecuada a un determinado contexto, para ello ensaya alternativas como por ejemplo 
utilizar una teoría sistémica que permita solucionar problemas por selección (intento 
que seguramente servirá como germen de sus posteriores libros que analizaremos pos-
teriormente) lo cual en esos momentos considera inviable, optando finalmente por un 
proceso de diseño consistente en hacer imágenes abstractas del problema a resolver 
construidas a partir de entidades matemáticas llamadas “conjuntos”, para que, luego, 
de la descomposición de esos conjuntos poder determinar diagramas constructivos ca-
paces de describir tanto el contexto como la forma al mismo tiempo. Todos estos postu-
lados hacen finalmente afirmar a Christopher Alexander que “La conciencia humana de 
la forma matemática sólo pudo desarrollarse a partir de su conciencia de los procesos de 
comprobación. Creo que nuestra conciencia de la forma arquitectónica no podrá llegar 
nunca a un grado de desarrollo comparable en tanto que no haya adquirido previamen-
te una conciencia comparable del proceso de diseño” va a ser precisamente este afán 
de “comprobación de procesos” lo que lo llevará a la redacción de sus tres siguientes 
libros, que a decir de él mismo conforman una sola obra. Nos referimos a “El modo 
intemporal de construir”41, “Un lenguaje de patrones”42 y “Ensayo sobre la síntesis de 
la forma”43. 
En el libro “El modo intemporal de construir” a decir del propio autor se expone 
“la teoría y las instrucciones necesarias para el empleo del lenguaje”, explicando “la dis-
ciplina que hace posible utilizar los patrones para crear un edifico o una ciudad”. Para 
el presente análisis nos interesa profundizar un poco más el segundo de sus libros, es 
decir “Un lenguaje de Patrones”. En este texto Alexander plantea la necesidad que tiene 
cualquier sociedad de tener un lenguaje arquitectónico que permita resolver problemas 
desde lo urbano a lo arquitectónico de una manera fiable. Esta confianza en la reso-
lución de los problemas está dada por la recurrencia con que estos se presentan y en 
los antecedentes de soluciones acertadas dadas a los mismos, así el autor plantea: “Los 
elementos de ese lenguaje son entidades denominados patrones. Cada patrón describe 
39. Ibídem p. 60.
40. Ibídem p. 60.
41. ALEXANDER, Christopher, El modo intemporal de construir. Barcelona, G. Gili, 1981.
42. ALEXANDER, Christopher; ISHIKAWA, Sara; SILVERSTEIN, Murray, Un lenguaje de patrones, Barcelona, Ed G. Gili, 
1980.
43. ALEXANDER, Christopher, Ensayo sobre la síntesis de la forma… Op. cit.
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un problema que se plantea una y otra vez en nuestro entorno, y luego explica el núcleo 
de la solución a ese problema de tal manera que se pueda utilizar la solución más de un 
millón de veces sin necesidad de repetirla nunca exactamente”44. 
Este lenguaje, propuesto por Alexander, es finalmente una estructura, una malla, 
que intenta abordar globalmente la problemática urbana arquitectónica, articulando 
patrones mayores con menores y viceversa. Esta estructura es explicada por Christopher 
Alexander de la siguiente manera: “esta ordenación que se presenta como una secuen-
cia lineal recta, es esencial para el funcionamiento del lenguaje” “cada patrón se conec-
ta a otros mayores que se sitúan por encima de él, y otros menores que se sitúan por 
debajo de él dentro del lenguaje. El patrón ayuda a completar a los mayores que están 
encima y a su vez es completado por lo menores que están debajo”45.
Luego de haber analizado los postulados de Aldo Rossi y de Christopher Alexander 
podemos coincidir en lo manifestado por Rubén Pesci cuando menciona que en realidad 
no existe la lucha tan polarizada entre el pensamiento de ambos teóricos como siempre 
se ha querido ver, manifestando que “Las reglas de composición van de afuera para 
adentro –compatibilización– y de adentro para fuera –personalización–” añadiendo lue-
go que “Si solo de adentro para afuera, no se construye contexto; si solo de afuera para 
adentro, se corre el riesgo de ‘encorsetar’ las almas y los cuerpos”46.
44. Ibídem, p. 9.
45. ALEXANDER, Christopher, Un lenguaje de patrones… Op. cit., p. 10.
46. PESCI, Rubén, Ambitectura hacia un tratado de arquitectura, ciudad y ambiente, La Plata, Ed. Al Margen 2007, 
p. 141.
La primigenia formación matemática de Alexander lo llevará a intentar establecer 
patrones que se repiten como una especie de fórmulas de comprobada eficacia para 
construir desde una casa hasta una ciudad. Abordando también con especial interés 
la arquitectura popular en donde , según sus teorías, se encuentra la esencia de la 
buena arquitectura. Estos pensamientos se pueden ver sintetizados en estos tres libros 
emblemáticos y representativos hasta la actualidad.
APROXIMACIONES CONCEPTUALES PARA ABORDAR UN HECHO URBANO ARQUITECTÓNICO DESDE LA COMPLEJIDAD
Capítulo 1
EL ORDEN CRÍPTICO DE LAS FORMACIONES URBANO-ARQUITECTÓNICAS DE CRECIMIENTO LENTO. Una aproximación al Monasterio de 
Santa Catalina de Sena de Arequipa desde la complejidad32
Casi contemporáneo con ellos Charles Jenks se convertiría en el primer difusor de 
las teorías de la complejidad aplicadas a proyectos arquitectónicos contemporáneos. 
Desde su pionero libro: “El lenguaje de la Arquitectura posmoderna” hasta los poste-
riores como “The Architecture of the Jumping Universe: A Polemic: How Complexity 
Scienceis Changing Architecture and Culture” publicado en 1995, los diferentes artícu-
los publicados en la revista ArchitecturalDesing. De la cual es asesor hasta el de 2002.
Todas estas reflexiones nos han llevado a ubicar nuestro objeto de estudio den-
tro de los parámetros de la complejidad, generada esta tanto por lo complejo de sus 
componentes como de sus relaciones desarrollados a lo largo del tiempo. Resultando 
entonces necesario recurrir a una metodología que nos permita aproximarnos a este 
hecho urbano – arquitectónico desde su realidad física de “hecho complejo”, debiendo 
así determinar los instrumentos útiles para este fin.
En las últimas décadas del siglo XX y las primeras del presente algunos arquitec-
tos denominados “vanguardistas” han ocupado gran parte de su trabajo en explicar 
sus producciones desde las teorías de la complejidad. Nombres muy relevantes dentro 
del panorama arquitectónico mundial como Peter Eisenman, Daniel Libeskind, Hadid, 
Koolhaas, etc. sin embargo en opinión personal y sin haber profundizado demasiado en 
el tema considero que este tipo de obras abordan la complejidad desde su perspectiva 
más superficial, formalista y por cierto mediática, aupados por una revolución digital 
que hasta el momento no acabamos de digerir. De este tema precisamente nos ocupa-
remos en el título siguiente.
La arquitectura mediática de  
finales del siglo XX e inicios del XXI 
justifica la exacerbación formal de 
los proyectos bajo una manipulación 
forzada de la complejidad. Arquitectos 
como Peter Eisenman, Zaha Hadid o 
más recientemente Daniel Libeskind 
basan su prestigio en edificaciones 
formalmente “complejas” apoyadas 
en recursos cibernéticos que nadie 
entiende pero impresionan. 
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Finalmente no podemos dejar de mencionar a Josep María Montaner, uno de los 
críticos de arquitectura más importantes en habla hispana, que a través de su vasta pro-
ducción ha venido tocando el tema de la arquitectura desde diversas perspectivas, para 
que finalmente, en uno de sus últimos libros aborde el tema sistémico como el central. 
Nos referimos al texto “Sistemas Arquitectónicos contemporáneos”47 en donde recono-
ce que “lo que corresponde al discurso del arte, de la arquitectura y el urbanismo es in-
terpretar los objetos creativos de la manera mas contextualizada posible, como sistemas 
de objetos que tienen relación con las diversas concepciones de sujeto y del tiempo”48, 
para lograr este objetivo, Montaner apela a sintetizar en una sola metodología diversas 
perspectivas que se han venido desarrollando durante el siglo XX como: “...el poder 
de la crítica ideológica de Karl Marx a Manfredo Tafuri, con la capacidad de análisis del 
formalismo analítico elaborado por Colon Rowe” para luego, con su misma perspectiva 
inclusiva manifestar que debe también tomarse en consideración e incorporar  otras 
aportaciones teóricas que no necesariamente vienen del capo de la arquitectura y el 
arte como “El pensamiento complejo según Edgar Morin; la filosofía del caos, el pliegue 
y los rizomas de Gilles Deleuze, y Felix Guattari; el pensamiento decosntructivista de 
Jaques Derrida, con la visión poscolonial y feminista de Gayatri Spivak; la recuperación 
de la función ética de la arquitectura sostenida por Karsten Harries; la reivindicación de 
las experiencias de la percepción y el tacto por parte de Juhani Pallasmaa; y la visión de 
género en la arquitectura y el urbanismo desvelada por Dolores Hayden”49.
Montaner asume los postulados del pensamiento complejo para el análisis de la 
arquitectura cuando afirma que aplicar la teoría de sistemas a la arquitectura supone 
“oponerse a todo reduccionismo y mecanicismo, intentar acercarse a un pensamiento 
de la complejidad y de las redes”, por lo tanto significa dar prioridad a una búsqueda 
por desvelar las estructuras complejas en las escalas urbanas y territoriales.
47. MONTANER, Josep María, Sistemas Arquitectónicos Contemporáneos. Ed. G. Gili, Barcelona, 2008.
48. Ibídem p. 9.
49. Ibídem.
Luego de algunos textos en donde  
Josep María Montaner intenta explicar 
objetos arquitectónicos aislados en los 
últimos años el arquitecto español se ha 
adentrado en interpretar los objetos de la 
manera más contextualizada posible, como 
sistemas de objetos que tienen relación 
con las diversas concepciones de sujeto y 
del tiempo, valiéndose para ello en teorías 
derivadas del pensamiento complejo.
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2.3. La complejidad y el pensamiento sistémico e Integral en el análisis de la arquitectura 
de Latinoamérica
Dado que, tanto el conjunto edilicio investigado como el autor de la  presente investiga-
ción pertenecen al contexto latinoamericano, considero necesario dedicar un apartado 
singular el tema del análisis y la crítica a la arquitectura desarrollado en esta parte del 
continente desde una perspectiva integral y sistémica que emprenda el tema de la com-
plejidad en la arquitectura. 
Para ello, sin duda alguna, debemos referirnos en una primera instancia a la figura 
de Enrico Tedeschi; arquitecto italiano nacido en Roma en 1910 y emigrado a la Argenti-
na en 1948 en donde va a desarrollar la docencia, la crítica y el ejercicio de su profesión 
con un inusitado aporte de ideas y desarrollando teorías que influenciarán a más de una 
generación de arquitectos latinoamericanos. A lo largo de su vida en Argentina Tedeschi 
va a impartir clases en las facultades de arquitectura de Tucumán, Córdoba y Mendoza, 
en donde transmitirá a sus estudiantes su particular visión de cómo abordar la teoría y 
el diseño arquitectónico; ideas que venía pergeñando desde Italia influenciado por sus 
maestros Benedetto Croce y Bruno Zevi. Debemos admitir que de no ser por sus publica-
ciones sus enseñanzas se habrían visto limitadas a un reducido número de agradecidos 
arquitectos formados en Argentina durante las décadas del cincuenta al setenta, sin 
embargo, gracias a ellas, esta novedosa manera de abordar la arquitectura influenciará 
a más de una generación de arquitectos de todo el continente americano. Dos son los 
libros que más han destacado por contener la esencia de la filosofía de Tedeschi: “Una 
introducción a la historia de la arquitectura”50 y “Teoría de la arquitectura”51; si bien en 
el primer texto mencionado aborda el tema de la importancia de la historia para el de-
sarrollo profesional del arquitecto (lo cual distaba mucho del pensamiento de algunos 
de sus colegas de la época influenciados todavía por las teorías anti históricas de los 
arquitectos del movimiento moderno) va a ser en “Teoría de la Arquitectura” en don-
de quedarán claros los conceptos y la particular forma de entender y aproximarse a la 
arquitectura ya no desde una perspectiva absolutamente objetual sino viendo al hecho 
arquitectónico como conformante de un mundo físico (natural o urbano) y atendiendo 
a las necesidades de una sociedad en particular. En este sentido el libro se desarrolla en 
tres grandes temas: la naturaleza, la sociedad y el arte, pues esto es el resultado de su 
visión de la teoría de la arquitectura como un “sistema abierto”, al respecto mencio-
na el prefacio de la tercera edición del libro “Por lo tanto la teoría partirá del análisis 
de la situación en la que el arquitecto actúa para sistematizar las respuestas que han 
demostrado históricamente su validez. No siendo normativa ni apriorística, la teoría se 
presenta como un sistema abierto, que sin embargo afirma la necesidad de una rigurosa 
coherencia del hacer del arquitecto, en los objetivos y en el método”52. Sin lugar a du-
das el gran mérito de Tedeschi es desarrollar en Latinoamérica conceptos sobre la teoría 
y crítica arquitectónica con una absoluta actualidad, tomando como referencia autores 
tan importantes como los ya mencionados Croce y Zevi, añadiendo a ellos una gran lista 
que el mismo autor se ocupa de mencionar en su libro como: Christian Norberg-Schulz, 
50. TEDESCHI, Enrico, Una introducción a la historia de la arquitectura, Tucumán, Ed. Instituto de Arquitectura y 
Urbanismo de la Universidad de Tucumán, 1951.
51. TEDESCHI, Enrico, Teoría de la arquitectura, Buenos Aires, Ed. Nueva Visión, 1976.
52. Ibídem. p. 9.
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Christopher Alexander, Vittorio Gegotti, Giorgio Grassi etc. Pese a esta gran contribu-
ción de Tedeschi a la crítica y teoría de la arquitectura en Latinoamérica y al abordaje del 
análisis del hecho arquitectónico desde una perspectiva sistémica, hay que reconocer 
también que su libro incluye, casi en su totalidad, ejemplos europeos o norteamericanos 
(salvo los proyectos de su propia autoría), no habiendo el necesario traslado y validación 
de estos conceptos a una arquitectura local.
Discípula de Tedeschi, Marina Waisman va a ser seguramente la pionera en abordar 
el análisis y critica del objeto arquitectónico como componente de estructuras mucho 
más amplias y complejas, dedicando gran parte de su actividad profesional a indagar el 
desarrollo de estos procesos al interior del continente americano. Nacida en Buenos Ai-
res en 1920 va a desarrollar su actividad académica en Córdoba (donde trabaja con En-
rico Tedeschi) Su vasta producción intelectual se encuentra diseminada en diferentes en-
sayos, monografías, artículos, conferencias etcétera, fruto de su muy intensa actividad 
intelectual y docente. Gran parte de este material ha sido publicado en revistas como 
“Summa”, publicación en la que fue colaboradora desde 1975 a 1990, siendo incluso la 
creadora de la serie “summarios” que duró hasta el año de 1990. Sin embargo para los 
fines de la presente investigación nos remitiremos a los que consideramos sus tres prin-
cipales libros, donde a nuestro juicio, están contenidos los más importantes postulados 
de la ideología que va a vertebras su trabajo crítico e histórico. Nos estamos refiriendo a 
“La estructura Histórica del Entorno” de 1972. “El Interior de la Historia. Historiografía 
arquitectónica para uso de Latinoamérica” de 1993 y “la arquitectura descentrada” de 
1995, siendo el primero de ellos el que aborda de manera más franca el hecho de con-
siderar la lectura de un hecho arquitectónico desde el entorno en el cual germina y se 
desarrolla y las relaciones que pueden establecerse con los demás componentes de ese 
Tanto Enrico Tedeschi como Marina Waisman resultan pioneros en el contexto 
latinoamericano en cuanto a una aproximación amplia y profunda de los hechos 
arquitectónicos tanto históricos como contemporáneos, siendo Waisman también 
precursora en la corriente latinoamericana que busca comprender la arquitectura local 
con una escala de valores propia.
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contexto, así Waisman menciona: “Trataremos de mantener la mira puesta en el intento 
de relevar la estructura emergente de las relaciones entre todos los objetos –objetos 
físicos, actividades, conceptos, etcétera– existentes o discernibles en el campo, que nos 
permita a su vez adentrarnos en el estudio de los significados d esas relaciones”53.
Dentro del panorama latinoamericano existe un sector de profesionales comprome-
tidos con la problemática ambiental y con visiones integrales de proyectación. Dentro 
de este grupo resulta de especial interés el pensamiento enarbolado por el Arquitecto 
Rubén Pesci, quien desde su fundación CEPA y posteriormente desde el FLACAM (Foro 
Latinoamericano de Ciencias Ambientales) ha sabido tanto reflexionar como llevar a 
cabo proyectos en donde deja plasmada la manera integral que tiene de abordar estas 
complejas tareas.
Pesci, nacido en La Plata, Argentina, en 1942 va a graduarse de arquitecto y va a 
tener una muy intensa formación post-gradual en Italia, siendo discípulo de Bruno Zevi, 
Giancarlo de Carlo, Umberto Eco etc. Esta formación académica y sus vivencias propias 
en diferentes ciudades italianas irán pergeñando una particular manera de entender 
el ambiente y la actuación coherente que debe hacerse en él. En este sentido Rubén 
Pesci va a encontrar un gran apoyo en el pensamiento sistémico y analógico como 
medio para acceder a la complejidad del territorio; en ese aspecto critica el llamado 
“pensamiento digital” pues éste “posibilitó el desarrollo de las disciplinas, separando 
lo inseparable con la ambición de ver más en detalle, y dividiendo materia de espíritu, 
arte de ciencia, arquitectura de ingeniería”54, por el contrario el pensamiento analógico 
que Pesci defiende es el “lenguaje de cambio” pues lo define como “sintético, creati-
vo, revolucionario, que es el que conduce a las herejías necesarias ante la alienación 
actual”55. Como podemos ir vislumbrando estos conceptos tiene su origen en las teorías 
de sistemas y en el pensamiento complejo, lo cual Rubén Pesci reconoce cuando afirma 
“La teoría de sistemas y la ecología fueron enfoques científicos fundamentales para la 
transdisciplina, que anticiparon en casi cien años las necesidades de cambio que hoy y 
son imperativas”56.
Uno de los aportes metodológicos más interesantes en la propuesta de Pesci para 
el diagnóstico y verificación del comportamiento de un sistema es el estudio de las 
llamadas “interfases”, concepto iniciado por Valerio Giacomini y desarrollado por Pesci 
del cual explica “El concepto se basa en reconocer el punto de contacto entre dos o 
mas sistemas como el sitio de mayor intercambio de materia, energía, e información de 
esos sistemas”57 ,añadiendo que “si se detectan las interfaces, se atiende lo esencial de 
los sistemas en interacción. Entrando por las interfases se está más cerca de reconocer 
prontamente la identidad y complejidad de esos sistemas”58.
En una de sus últimas publicaciones Pesci retoma la temática de la arquitectura y 
el medio ambiente, ideando para ello la palabra de “ambitectura”. En el tema estricta-
mente arquitectónico Rubén Pesci trata de conciliar los conceptos de tipología, ponien-
do a Aldo Rossi como el principal defensor, y el de lenguaje de patrones enarbolado 
53. WAISMAN, Marina, La Estructura Histórica del Entorno, Buenos Aires, Ed. Nueva Visión, 1977.
54. PESCI, Rubén, Del Titanic al Velero, la vida como proyecto. La Plata, Ed. Fundación CEPA, 2000, p. 30.
55. Ibídem p. 29.
56. Ibídem p. 30.
57. PESCI, Rubén, Ambitectura. Hacia un tratado de arquitectura, ciudad y ambiente… Op. cit., p. 32.
58. Ibídem p. 32.
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por Christopher Alexander59, desmintiendo la polarización de estos pensamientos desde 
las reglas de composición que van “de afuera para adentro” y las que se plantean de 
“adentro para afuera”.
Al final de su libro, Pesci nos regala un interesante glosario de términos en donde 
explica muchos de los conceptos de la teoría de sistemas y del pensamiento y ciencias 
de complejidad, como: Auto-organización, crecimiento fractal, diacronía, interfases, 
obra abierta, etc. los cuales serán utilizado continuamente en este trabajo. 
En esta línea de aproximarse al entendimiento o proyectación de un hecho arqui-
tectónico desde la complejidad, destaca en estos últimos años el libro del arquitecto 
Chileno Cristián Fernández Cox denominado “Orden Complejo en arquitectura. Teoría 
básica del proceso proyectual”60. En este el autor recurre a conceptos y teorías extraí-
das de diversos campos del saber cómo la biología, la sociología, etc. para finalmente 
plantear el acercamiento al hecho arquitectónico desde las denominadas dimensiones 
primarias: forma, uso, significado, técnica y contexto; siendo el contexto el sistema en 
el cual se adscriben, desarrollan y vinculan las cuatro anteriores dimensiones.
Para el caso peruano hay que reconocer que las últimas décadas no han sido espe-
cialmente fructíferas en cuanto a la aparición de críticos e historiadores de la arquitec-
tura que sean capaces de plantear una postura sólida en cuanto a los criterios para la 
aproximación a un hecho urbano arquitectónica. Tras una primera etapa en el siglo XX 
algo auspiciosa en que algunos arquitectos van a empezar a estudiar la arquitectura61, 
como es el caso de Héctor Velarde, Emilio Harth, Terré, José García Bryce, etc. los cuales 
59. Ibídem p. 140.
60. FERNANDEZ COX, Cristian, Orden Complejo en arquitectura. Teoría básica del proceso proyectual. Santiago de 
Chile, Ed. Universidad Mayor, Santiago de Chile, 2005.
61. Aunque suene paradójico el estudio de la arquitectura era abordado por historiadores generales, sociólogos, 
arqueólogos, antropólogos etc. que van a valorar al hecho arquitectónico solo en la medida que sea capaz de 
aportar información a sus verdaderos intereses analíticos. 
Los intentos de algunos latinoamericanos de hacer una arquitectura y una planificación 
de las ciudades coherentes con el ambiente ha producido publicaciones e instituciones 
como las lideradas por el arquitecto Rubén Pesci que recurre a la lectura compleja de los 
fenómenos para su cabal comprensión y actuación idónea.
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van a compartir su quehacer proyectual con el estudio de la historia de la arquitectu-
ra peruana como medio capaz de brindarles un interesantísimo material para luego 
aplicarlo en sus proyectos, el Perú entra en un marasmo alterado únicamente por la 
aparición puntual de artículos o textos de algunos autores, que si bien muchos de ellos 
resultan valiosos, no llegan a formar una unidad que nos permita distinguir una postura 
particular peruana para aproximarse a la rica herencia arquitectónica de la etapa prehis-
pánica, colonial y republicana, que a diferencia de muchos otros países latinoamerica-
nos, el Perú posee en exceso. Sin embargo dentro de este panorama debemos destacar 
en estos últimos años la aparición de algunos jóvenes arquitectos, que tras una estancia 
pos gradual en centros de formación europeos vienen a refrescar y aportar con nuevas 
perspectivas el análisis de la arquitectura desarrollada en el Perú. Caso emblemático de 
ello es el de Elio Martuccelli, el cual luego de su paso  por la Universidad Ricardo Palma 
de Lima, donde obtiene su título de arquitecto, va a doctorarse por la Universidad Poli-
técnica de Madrid. A su retorno al Perú Martuccelli ejercerá activamente la docencia en 
diversos centros de enseñanza superior limeños combinándolo con su actividad proyec-
tual y producción intelectual, esta última desarrollada sobre todo encargándose de la 
edición de la revista “Arquitextos”, publicación periódica sobre temas arquitectónicos 
de la universidad Ricardo Palma de Lima. En el año 2000 Elio Martuccelli publicará el 
libro “Arquitectura para una ciudad fragmentada, Ideas, proyectos y edificios en la Lima 
del siglo XX”62, convirtiéndose sin duda, en la publicación de mayor interés realizada 
sobre la arquitectura de la capital del Perú, ejecutada o proyectada, durante el siglo XX. 
Debemos remarcar la importancia de este libro no solo por la valiosa información que 
recopila y analiza sino por la particular metodología planteada para lograr aproximarse 
a la arquitectura desde lo “multidimensional”, que es lo que en este momento mas nos 
interesa destacar. 
Para lograr este objetivo Martuccelli plantea un análisis basado en cuatro pautas 
que permitan la aproximación al objeto arquitectónico analizado desde diversas pers-
pectivas y no desde una mono-focalidad. Al respecto la primera pauta de aproximación 
la denomina “los singular y lo repetible” en donde entiende tres maneras de hacer ar-
quitectura: desde la arquitectura, el arte y el diseño. La segunda pauta la denomina “lo 
integrado y lo autónomo” en donde discrimina los proyectos que apuestan a la autono-
mía de la esfera artística y los que apuntan a lo que el autor denomina un sincretismo de 
las formas. La tercera pauta que propone es la de “lo figurativo y lo abstracto” en donde 
destaca que si para la obra figurativa la intención es el contenido, en la obra abstracta 
su intención estará más en el sentido. La última pauta la define como “lo particular y 
lo universal” es allí en donde aborda el tema latinoamericano y en particular peruano 
destacando las particularidades que van emergiendo debido a complejos procesos de 
integración, transculturación etc. en donde la época barroca es tal vez la que más pue-
de expresar estos rasgos particulares emergentes de un quehacer arquitectónico local. 
Estas pautas son aplicadas, según la conveniencia del autor en las diferentes etapas his-
tóricas analizadas, realizando un interesante aporte y una nueva perspectiva de aproxi-
marse a un hecho arquitectónico como resultado de una realidad compleja e integral.
62. MARTUCCELLI, Elio, Arquitectura para una ciudad fragmentada, Ideas, proyectos y edificios en la Lima del siglo 
XX, Lima, Ed. Universidad Ricardo Palma, 2000.
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2.4. La complejidad en la arquitectura como consecuencia a posteriori y como elección a 
priori
Como ya hemos hecho mención en títulos anteriores, un hecho arquitectónico, y mucho 
más uno urbano, tiende de por sí a la complejidad, pues al tener que atender diferentes 
requerimientos a la vez como la firmeza, la utilidad y la belleza (por citar sólo algunos) 
hace que se vayan generando componentes y relaciones a las más diversas escalas y de 
las más diversas índoles, por lo que podemos concluir que la complejidad es un hecho 
casi inherente a la arquitectura. Sin embargo, hemos también dicho que existen dife-
rentes grados de complejidad que hace que en algunos casos la complejidad sea más 
evidente que en otros.
Estos altos grados de complejidad se dan cuando los componentes empiezan a 
establecer intensas relaciones, mecanismos y procesos en busca de estructurar unida-
des reconocibles como tales. Esto se da por ejemplo muy frecuentemente en hechos 
arquitectónicos o fragmentos urbanos que se han “enriquecido” a través de los años 
con crecimientos, cambios de uso, superposición de criterios estéticos, etc. Y que sin 
embargo han sido capaces de adaptar su estructura de tal suerte que sigan siendo reco-
nocidos como un mismo sistema. Este es el típico caso de algunos edificios o conjuntos 
históricos en donde, a diferentes escalas, cada uno de sus componentes es reconocible 
como perteneciente a una unidad mayor. Reconocemos pues en estos casos un alto 
grado de complejidad “no intencionada”, es decir, a nadie se le ocurrió en la génesis del 
objeto hacer una arquitectura intencionadamente compleja, sino que este alto grado 
de complejidad fue desarrollándose en prolongados períodos temporales con la única 
intención de ir satisfaciendo las demandas que una sociedad cambiante le exigía. Pode-
mos entonces decir que la evidente complejidad en estos casos no ha sido prevista con 
antelación sino que es un resultado a posteriori.
Podemos encontrar también en la arquitectura de nueva planta y diseñada previa-
mente a su ejecución variantes de complejidad intensa cuyo objetivo inicial no ha sido 
hacer un objeto o un conjunto complejo “per se” sino que la complejidad es el resultado 
“Arquitectura para una ciudad 
fragmentada” es un intento peruano 
por entender los fenómenos urbano-
arquitectónicos de una ciudad, Lima, 
desde diversas perspectivas logrando 
uno de los libros sobre arquitectura 
peruana más interesantes de los 
últimos años en cuanto a metodología 
analítica se refiere.
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de la resolución de: programas amplios, funciones superpuestas, audaces intenciones 
espaciales, inserciones en contextos con muchas variables a considerar, etc. Siendo el 
proceso de concepción y finalización de la obra mucho más corto que el caso de los 
ejemplos históricos, vemos que también en este caso el alto grado de complejidad es el 
resultado de dar solución a problemas arquitectónicos generales en donde el proyectis-
ta va diseñando componentes y estableciendo relaciones entre ellos  presentándose en 
muchos casos problemáticas no previstas en la parte germinal del concepto pero que 
son de ineludible atención, generándose sistema y subsistemas a diferentes escalas que 
un buen proyectista logra convertir en una estructura general. Vemos pues que si bien 
La complejidad no intencionada como fruto del “enriquecimiento” de nuevos  
objetos y relaciones en el sistema inicial como correspondencia a las demandas sociales, 
en contraposición con la complejidad premeditada muchas veces para favorecer alardes 
formalistas que el contexto mediático actual exige. En las vistas vemos de manera 
comparada la Superposición de tramas y diferentes estratos en formaciones urbano-
arquitectónicas como la ciudad de Roma en contraposición delos alardes de complejidad 
realizados por el estudio Coop Himmelblau para la construcción de un centro cultural.
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el proyectista puede partir de la premisa que debe realizar un proyecto que sea capaz de 
dar solución a requerimientos complicados no es su intención inicial hacer un proyecto 
complejo, es más, muy probablemente en su afán de ser eficiente intentará buscar las 
soluciones mediante mecanismos que simplifiquen los problemas a resolver, sin embar-
go el resultado final puede ser de un alto grado de complejidad.
El tercer caso es cuando la complejidad es una premisa inicial de diseño y es delibe-
radamente buscada sin que esta sea la consecuencia de dar solución a problemas bási-
cos de la arquitectura. Este caso sería la de aquellos proyectos que hemos mencionado 
anteriormente que buscan utilizar métodos provenientes de las ya explicadas “ciencias 
de la complejidad” y que provienen de las denominadas “neo vanguardias”.
Como puede preverse el caso que nos interesa a nosotros desarrollar por coincidir 
con el objeto de estudio de esta investigación es el primero, es decir, aquellas formacio-
nes urbano-arquitectónicas que han alcanzado un alto grado de complejidad por haber 
sido objeto de dilatados períodos temporales en donde va a ser precisamente el tiempo 
el caldo de cultivo en donde germine de manera espontánea la auto organización.
2.5. En torno a la complejidad de las formaciones urbano-arquitectónicas de crecimiento 
lento 
Como ya hemos adelantado en el título anterior, para los fines de la presente investi-
gación, nos interesa profundizar en la complejidad de un hecho urbano-arquitectónico 
alcanzada como una consecuencia a posteriori luego de haber pasado por prolongados 
períodos temporales y que ha ido estructurándose sin que necesariamente existiera un 
proyecto o plan concreto que lo anteceda, pues este es el caso del Monasteriode Santa 
Catalina de Sena de Arequipa que queremos analizar desde esta perspectiva de com-
plejidad.
Esta ausencia de un plan antelado de extensas formaciones urbano-arquitectóni-
cas, puede excluir a edificios puntuales o sectores específicos de la estructura urbana 
en donde si ha existido una intención planificadora previa, y muchas veces es el origen 
del resto del conglomerado urbano que germina y se desarrolla  lentamente siguiendo 
ciertos patrones dados por estas primigenias construcciones. Si nos remitimos a la fun-
ción, estas edificaciones planificadas suelen tener un alto valor simbólico y concentran 
gran parte del esfuerzo de la colectividad para su edificación, aplicando en la mayoría 
de los casos, patrones geométricos relacionados con la cosmovisión de esa determina-
da sociedad. A diferencia de estos edificios representativos existen otros de escala más 
pequeña pero que en la sumatoria constituyen masas edilicias mucho más grandes ,por 
lo general de uso residencial,  que van constituyendo pausadamente la trama urbana, 
los cuales se ajustan gradualmente a las condicionantes del contexto físico y social en 
el que se desarrollan. Tratando el tema del especial uso que se hace de le geometría  en 
ciertos edificios Joaquim Español afirma: “También reconocemos en los pocos edificios 
que quedan de los antiguos tejidos residenciales, unas tipologías bien definidas, pero 
sin un patrón geométrico exacto. Por el contrario, los viejos monumentos de la misma 
época que concentraban el esfuerzo y la vida colectiva de las comunidades medievales 
se construían con el rigor propio de la geometría”63. 
63. ESPAÑOL, Joaquim, El orden frágil de la arquitectura, Barcelona, Ed. Fundación caja de arquitectos, Arquithesis, 
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A estos elementos que caracterizan la morfología de las estructuras urbanas y que 
se diferencian en función de las viviendas, son llamados por Aldo Rossi “Elementos 
Primarios”, los cuales, entre otras cosas, encierran el aspecto colectivo, lo cual “parece 
constituir el origen y fin de la ciudad”64, pero al margen de su función, estos elementos 
primarios se caracterizan por destacar nítidamente del resto del conglomerado urbano, 
tanto por sus características intrínsecas como por su posición con respecto al resto de 
los componentes. 
Son abundantes, en la historia de las ciudades los ejemplos que dan cuenta de esta 
modalidad urbana en donde se combina la presencia de componentes arquitectónicos 
destacados con un conglomerado edilicio de uso residencial que crece casi de manera 
espontánea. Podemos así mencionar a los primitivos centros habitados de la civilización 
helénica o los grandes santuarios de Delfos, de Olimpia y de Delos, donde en torno al 
núcleo de la Divinidad se agrupan, en forma caprichosa, habitaciones de sacerdotes, 
tesoros para la custodia de ofrendas, habitaciones para peregrinos, etc.65 Pero mención 
especial para este estudio debe darse a las ciudades islámicas, las cuales no han sido 
abordadas ni con el rigor ni con la constancia de los estudios realizados a las ciudades 
 
2001, p.17.
64. ROSSI, Aldo, La arquitectura de la ciudad… Op. cit., p. 157.
65. CHUECA GOITIA, Breve Historia del Urbanismo, Madrid, Ed. Alianza Editorial, 2002, p. 51.
Resulta evidente en todas las ciudades históricas la presencia de ciertos edificios 
denominados “primarios” que poseen un orden geométrico intencionado y que 
responden a pautas y esfuerzos colectivos de gran magnitud. Por otra parte dentro 
de las mismas ciudades puede verse conglomerados urbanos residenciales que han 
alcanzado un orden por vías totalmente distintas, fruto sobre todo de ajustes y 
acomodos por tratar de responder a las exigencias de un contexto físico y social. En las 
vistas podemos observar la catedral como elemento germen de lo que será la ciudad 
medieval. Así mismo Guamán Poma muestra reiteradamente el rol de la iglesia matriz 
en las ciudades coloniales como construcción jerárquica sobre el resto de la masa 
edilicia residencial.  
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de origen occidental, considerándolas muchas veces en forma apriorística y despectiva 
como conglomerados urbanos laberínticos, difíciles de descifrar o entender, al menos 
con los métodos de análisis tradicionales.
Sin embargo existen ciertos autores que si se han animado a hacer una interpreta-
ción de estas ciudades islámicas sin plan que las anteceda. Así Fernando Chueca Goitia 
afirma que “La confusión, la carencia de plan no son solo producto de una vida nó-
mada cristalizada o congelada en forma de ciudad. Son también consecuencia de una 
civilización, unas creencias y unas formas de vida, irreductiblemente islámicas, que en 
la ciudad se expresa en grado eminente”66. Vemos pues como Chueca relaciona directa-
mente lo religioso con el resultado urbano afirmando que así como la ciudad clásica es 
la suma de un determinado número de ciudadanos la ciudad islámica es la suma de un 
determinado número de creyentes. Esta condición se expresa materialmente en el ca-
rácter hermético, privado y también sagrado lo cual Fernando Chueca la resume como 
“Ciudad Secreta”67.
Destacan en este aspecto la mayoría de ciudades medievales que bajo un limitado 
número de patrones68 germinaron y fueron paulatinamente creciendo sin haber sido 
planificadas con antelación.
No es extraño tampoco dentro del urbanismo americano precolombino el poder 
hallar ejemplos de asentamientos urbanos que no responden a un planteamiento pre-
vio y que se desarrollaron siguiendo mecanismos de estructuración que el medio y las 
circunstancias iban imponiendo a lo largo del tiempo.
Dada la existencia de estas primitivas formas de asentamiento en contextos tempo-
rales y espacialmente distantes podemos colegir que no se trata de un modelo urbano 
creado por una determinada cultura y luego extrapolado a otras sociedades, sino que 
hablamos de mecanismos urbanos básicos que pueden ser repetidos por el ser humano 
de latitudes y épocas diferentes en su afán de estructurar el medio en el cual poder sa-
tisfacer sus necesidades primordiales de hábitat.
Sin embargo dentro del urbanismo ensayado por los españoles en el continente 
americano durante la época colonial esta modalidad es escaza69, ya que dentro de las 
estrategias de conquista y colonización el orden y la planificación urbana serán unas 
de las principales armas70. Vemos pues así un significativo número de alternativas, que 
tratando de adaptarse a las especificidades del medio, ensayaban acercarse a un ideal 
urbano que entre otras cosas garantizase: un equilibrado y justo reparto de los solares 
entre los conquistadores, el control de la población, el crecimiento progresivo y orde-
nado de la urbe, etc. utilizando para estos cometidos el antiguo recurso del trazado 
reticular, conocido como “hipodámico”, pese a que su utilización se remonta a tiempos 
mucho anteriores al del planificador griego. 
Resulta pues por ello singular el caso del monasterio de Santa Catalina de Sena, que 
encontrándose en el corazón de la retícula fundacional arequipeña haya germinado y 
66. CHUECA GOITIA, Fernando, Breve Historia del Urbanismo… Op. cit., p. 75.
67. Ibídem.
68. Ibídem.
69. Salvo el caso de los primeros asentamientos previos a la consolidación de una ciudad, tema que será abordado 
posteriormente en este trabajo.
70. DE TERÁN, Fernando, El sueño de un orden: La ciudad hispanoamericana, Madrid, Ed. Centro de Estudios y 
Experimentación de Obras Públicas. MOPU, 1989.
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crecido bajo un orden ajeno al impuesto por los patrones estructurantes de los españo-
les y apegándose más bien a esta primitiva modalidad urbana de crecimiento parsimo-
nioso en períodos temporales dilatados.
Si bien hemos resaltado que esta modalidad de conglomeración urbana puede 
aparecer de manera espontánea en contextos diversos, no surgen de idéntica forma los 
mecanismos de estructuración de los elementos constitutivos del sistema hasta dotarlos 
de orden, pues estos dependen de las condiciones propias del contexto en el cual se 
desarrolla, de los referentes directos e indirectos y de las circunstancias específicas que 
son propias de cualquier hecho urbano-arquitectónico en particular.
3.1. Sobre la lectura del objeto arquitectónico desde la perspectiva estructural, la estructu-
ra formal y la estructura constructiva
Antes de seguir profundizando sobre los sistémico y lo estructural, así como determinar 
los instrumentos y mecanismos que vamos a utilizar para aproximarnos a la lectura de 
A diferencia de los conglomerados urbanos 
de la Europa medieval o de las ciudades 
islámicas la gran mayoría de conjuntos 
urbanos latinoamericanos de fundación 
hispana parten de un orden matriz que 
estructura su génesis y prevé su crecimiento, 
sin embargo este rígido orden es muchas 
veces transgredido por las particulares 
exigencias físicas y sociales, tanto al interior 
del parcelario como a la configuración básica 
de la estructura como podemos ver en 
diversos planos de ciudades suramericanas de 
fundación hispana.
Instrumentos y mecanismos para aproximarnos a un hecho  
urbano arquitectónico desde la complejidad 
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un hecho urbano arquitectónico desde la complejidad es necesario realizar ciertas pre-
cisiones conceptuales para diferenciar las acepciones que sobre el término estructural 
vamos a utilizar en la presente investigación.
Ya hemos aclarado que uno de los recursos metodológicos que vamos a utilizar es 
el de considerar a nuestro objeto de estudio como parte integrante de amplias unidades 
en donde se encuentran otros elementos con la suficiente cantidad de características 
similares como para analizarlos dentro de un mismo campo homogéneo y descubrir las 
relaciones subyacentes entre ellos, y de esta forma hacer evidentes sistemas organiza-
tivos difíciles de determinar viendo al objeto de manera aislada. Esta visión de nuestro 
objeto como parte conformante de estructuras mayores es el primer uso que vamos a 
hacer del término estructural, que si bien va a considerar aspectos morfológicos y espa-
ciales dentro de tipologías, difiere del término de estructura formal, el cual pasaremos 
a detallar.
Como estructura formal entendemos al sistema de relaciones formales que el obje-
to arquitectónico va a presentar de manera implícita o intencionada basadas en ciertos 
mecanismos de composición que son la evidencia del sistema o reflejan la intención del 
arquitecto y del contexto al cual pertenece. Son muchos los teóricos del arte y de la ar-
quitectura que han intentado profundizar en la esencia de estos sistemas de relaciones, 
debiendo destacar los trabajos provenientes de las teorías de la Gestalt, los postulados 
de Christian Norberg-Schulz71 y más recientemente los libros de Joaquim Español quien 
desde una perspectiva contemporánea aborda de una manera muy lúcida los problemas 
de la forma y el orden formal.
Hay que destacar que dentro de estas relaciones formales y, por ser la esencia ma-
térica de la arquitectura, están evidentemente las de los elementos constructivos, sin 
embargo tanto la estructura formal como la estructura constructiva manejan ciertas 
lógicas internas que es necesario diferenciar. Así el ya mencionado Joaquim Español 
menciona: “Con todo, cabe señalar que , pese a la identidad entre la estructura formal 
y la estructura constructiva, fruto de la afortunada síntesis que muestra la arquitectura 
más apreciada, los orígenes, la sintaxis, y los efectos perceptivos de cada estructura son 
distintos y tienen su lógica interna y sus propios métodos de enlace”72. Así mismo hay 
que también diferenciar a la estructura formal con la estructura funcional, pues si bien 
la función es parte consustancial del hecho arquitectónico lo puede condicionar pero 
finalmente no lo determina totalmente en cuanto a su resultante física. Queremos pues 
entonces dejar sentado que la estructura formal del Monasterio de Santa Catalina que 
trataremos de manera oportuna será estudiada desde la doble vertiente de condiciona-
miento e independencia por los motivos anteriormente expresados. 
3.2. La lectura diacrónica y sincrónica de un hecho urbano arquitectónico
Algunos años antes que el interés por las edificaciones históricas llegara a materializar-
se en cartas internacionales para su protección y conservación, el historiador austriaco 
Aloïs Riegl publicó en Viena su célebre ensayo titulado Der moderne Denkmalkultus, 
71. NORBERG-SCHULZ, Christian, Intenciones en Arquitectura, Barcelona, Ed. G. Gili, 1979.
72. ESPAÑOL, Joaquim, El orden frágil de la arquitectura… Op. cit., p. 129.
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sein Wesen und seine Entstehung73 (“El Culto Moderno a los Monumentos, Caracteres y 
Origen”). En este texto, de estremecedora actualidad, Riegl define dos grandes grupos 
de valores que en una edificación histórica se pueden apreciar. El primero de ellos lo 
conforman los valores que surgen del reconocimiento del monumento como un he-
cho del pasado histórico y el segundo grupo lo conforman los valores que poseen los 
monumentos independientemente de pertenecer a épocas pretéritas y que pueden ser 
apreciados desde su contemporaneidad. 
Este reconocimiento del edificio desde una perspectiva diacrónica, es decir valoran-
do las sucesivas etapas formativas y el proceso histórico del cual es resultado, así como 
desde una visión sincrónica, que pone a un lado las cualidades evolutivas del monumen-
to y nos enfrenta a la realidad edificada desde la contemporaneidad con los sistemas 
de valores actuales; son de igual importancia para llegar a entender la complejidad de 
la edificación.
Este método de abordar la comprensión de una estructura urbana o arquitectónica 
desde lo diacrónico a lo sincrónico no pretende ser novedad alguna, pues además del ya 
mencionado Riegl, existen casos relevantes en donde esta bipolaridad de análisis resulta 
practicada o sugerida.
Para el caso Latinoamericano hay que necesariamente mencionar los textos de Ma-
rina Waisman quien se esfuerza por distinguir la labor del historiador general de la del 
historiador del arte o de la arquitectura, mencionando al respecto que “…a diferencia 
del acontecimiento histórico, la consideración del hecho artístico no se agota en el exa-
men de sus circunstancias históricas, pues su permanencia en el tiempo se debe a una 
cualidad extra histórica, esto es, su valor artístico o arquitectónico, su condición de obra 
de arte, de monumento…”74.
Este factor extra histórico de los monumentos que Waisman hace mención, resulta 
una condicionante ineludible para la presente tesis, más aun teniendo en consideración 
que en el medio arequipeño (que es en donde se ubica el convento catalino) el estudio 
de las edificaciones históricas ha sido abordado en su mayor parte por historiadores no 
especialistas en arquitectura por lo que se les ha valorado básicamente desde su pers-
pectiva histórica y no desde su condición matérica actual.
Vale la pena hacer mención que durante las primeras décadas del siglo XX un grupo 
de investigadores, locales y principalmente extranjeros van a encontrar en las portadas 
de iglesias y casonas arequipeñas de la época colonial, la síntesis más lograda de la 
“fusión hispano-indígena”75, tomándolas como edificaciones modélicas para sustentar 
sus ideologías nacionalistas y para proponer una arquitectura contemporánea basada 
en raíces locales (para este caso suramericanas). Para el análisis de estas estructuras 
formales los investigadores van a recurrir a instrumentos de análisis propios de la época 
y de la formación occidental que ciertamente poseían, debiendo hacer mención al caso 
de Ángel Guido que va a hacer uso del sistema de pares polares utilizado por Heinrich 
73. RIEGL, Aloïs, El culto moderno a los monumentos, Madrid, Ed. Antonio Machado, 1987.
74. WAISMAN, Marina, El Interior de la Historia historiografía arquitectónica para uso de latinoamericanos, Bogotá, 
Ed. Escala 1990, p. 18.
75. En este sentido hay que mencionar la labor pionera de los argentinos Ángel Guido y Martín Noel, los cuales, 
adscritos al pensamiento Nacionalista liderado por intelectuales como Ricardo Rojas, Encontraron en la arqui-
tectura colonial arequipeña el paradigma de la fusión Hispano-Indígena.
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Wölfflin en su libro “Conceptos Fundamentales para la Historia del Arte”76, para com-
parar a la arquitectura barroca europea con la producida en el continente americano 
durante los siglos XVII y XVIII. Podemos pues colegir que si bien en un momento hay un 
real interés en la investigación y análisis de la arquitectura histórica arequipeña desde 
una perspectiva sincrónica estos estudios se ven limitados por una metodología que 
tiende a valorar casi en exclusividad la parte ornamental de las fachadas y el sistema 
compositivo que sustentaba las mismas.
3.3. El tipo arquitectónico como instrumento de análisis y comprensión de la estructura de 
un hecho urbano arquitectónico
Con el fin de seguirnos aproximando a un hecho urbano arquitectónico, como el Mo-
nasterio de Santa Catalina, desde su complejidad y desde las particulares condiciones 
en donde germinó y se desarrolló para lograr su cabal comprensión, consideramos ne-
cesario recurrir a un análisis lo suficientemente incluyente  que nos permita apreciarlo 
tanto como un elemento constituyente de estructuras mayores así como un sistema 
particular con diversos grados de autonomía y dependencia. Para tal fin compartimos 
los postulados de Marina Waisman cuando menciona que “existe un grado considerable 
de paralelismo entre las nociones de tipo arquitectónico y estructuras, pues en ellas el 
acento reside en las relaciones entre elementos antes que en los elementos mismos”. 
Esta noción estructural coincide por una parte con los conceptos de complejidad de 
las formaciones urbano-arquitectónicas de crecimiento lento y por otro lado atiende a 
la necesidad de entender y valorar el objeto urbano arquitectónico desde una realidad 
propia.
Antes de seguir explicando el uso que vamos a hacer del tipo arquitectónico como 
instrumento de análisis y aproximación al monasterio catalino conviene aclarar qué es 
lo que entendemos por este: el tipo arquitectónico puede definirse como un constructo 
conceptual de referencia que un determinado grupo social adopta reiteradamente para 
satisfacer sus particulares necesidades de hábitat. Esta manera redundante de organizar 
y construir el espacio habitado es generada en períodos de relativa estabilidad cultural 
en donde la comprobada eficacia de ciertos patrones básicos utilizados hace que estos 
se propaguen temporal y espacialmente a otros grupos sociales con similares necesida-
des de hábitat, generando conglomerados edilicios con diferentes grados de relaciones 
y homogeneidad. Podemos deducir con esta primera definición que el tipo arquitectó-
nico es un producto determinado por una cultura y a la vez determinante de la misma 
por lo cual, mediante el análisis adecuado de ellos se pueden extraer conclusiones tanto 
de las condiciones contextuales que propiciaron su germinación así como las particula-
ridades que devinieron de su existencia.
Para especificar el carácter instrumental que le estamos asignando al tipo arqui-
tectónico en la presente investigación conviene recordar el concepto que se viene uti-
lizando de estructura como “una red de relaciones existentes entre elementos o entre 
procesos elementales”. Por lo cual es menester visualizar las relaciones entre el todo 
y las partes para poder explicar las partes en función del todo. Es así que los tipos 
76. WÖLFFLIN, Heinrich, Conceptos fundamentales de la historia del arte, Madrid, Ed. Espasa Libros, 2006.
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arquitectónicos nos permitirán revelar estructuras que se hacen principalmente eviden-
tes cuando son confrontadas y analizadas dentro de un mismo universo tipológico. 
Al Respecto Umberto Eco menciona que “La estructura aparece solamente cuando es 
relevada comparando fenómenos diferentes entre sí y refiriéndolos al mismo sistema 
de relaciones”77. Es pues en este afán de hacer evidente la estructura de la que forma 
parte y la que gobierna al monasterio arequipeño consideramos pertinente plantear 
una primera lectura del hecho como un elemento constituyente de estructuras de escala 
mayor, para luego analizarlo como una estructura que posee su propia individualidad, 
por lo tanto distinguible y acotable dentro de un universo de objetos similares y he-
terogéneos. En este sentido Gianfranco Caniggia nos hace la siguiente precisión: “Los 
objetos que nos rodean tienen su propia individualidad, su propia organicidad, tanto 
que podemos reconocerlos y designarlos con un término, distinto para cada uno o para 
cada clase de objetos semejantes: tienen una relativa capacidad de oposición frente a 
otros objetos, que nos garantiza la identificación de cada uno en medio de los demás. 
En cambio ningún objeto está formado sólo por sí mismo, sino que en algún modo está 
compuesto por partes, también estas propiamente objetos identificables en sí, según su 
relativo grado de autosuficiencia y de complementariedad con las demás partes. Cada 
objeto está compuesto por varios elementos unidos para formar conjuntamente un or-
77. ECO, Umberto, La estructura ausente: introducción a la semiótica, Barcelona, Ed. Lumen, 1986.
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ganismo, y cada elemento es por su cuenta un organismo de escala inferior”. Podemos 
pues reconocer que así como nuestro objeto de estudio forma parte de una estructura 
mayor, él a su vez está conformado por conjuntos de elementos que forman sistemas 
y subsistemas, motivo por el cual es necesario precisar las diferentes escalas y estratos 
dese los cuales analizaremos al monasterio.
Antes de precisar los estratos y escalas que utilizaremos en esta metodología de 
aproximación al conocimiento de un objeto arquitectónico desde su complejidad y su 
realidad estructural, conviene realizar algunas precisiones conceptuales adicionales so-
bre el manejo que vamos a hacer del tipo como instrumento analítico: El tipo puede ser 
abordado desde diferentes perspectivas, es decir esa manera reiterada de comprender 
y hacer la arquitectura por un grupo social al interior de condiciones culturales homo-
géneas tiene una multi-dimensionalidad que dependiendo del punto de vista del ob-
servador y de los objetivos específicos de su investigación pueden priorizarse diferentes 
aspectos analíticos de la obra, de tal suerte que se haga evidente más de una red de 
relaciones entre objetos que pertenezcan a una unidad cultural, y que de la superposi-
ción de estas estructuras se pueda obtener información mucho más completa del objeto 
arquitectónico que estamos contrastando. En este sentido podemos hacer las siguientes 
precisiones:
3.3.1. La estructura tipológica básica
En primer lugar debemos reconocer que en toda tipología existe una estructura bá-
sica esencial que deriva directamente de la manera particular que una determinada 
sociedad tiene de organizar y habitar los espacios que le sirven para satisfacer sus ne-
cesidades elementales y de su quehacer cultural. Esa estructura básica tiende a com-
plejizarse en el tiempo pudiendo incluso dar paso a la derivación de nuevos troncos 
tipológicos que pueden ser distinguidos en lapsos temporales amplios. Sin embargo 
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es factible reconocer los principios que rigieron su organización elemental posterior-
mente complejizada. A este proceso de génesis, desarrollo y complejización del tipo 
arquitectónico se le denomina proceso tipológico, cuya lectura es también un método 
analítico del cual se pueden extraer muy importantes conclusiones. 
La esencia del ser tipológico sin duda alguna la podemos encontrar desde su 
perspectiva morfológico-espacial. Es allí en donde podemos develar la estructura bá-
sica del mismo, así como el proceso tipológico que ha ido decantándolo en prolonga-
dos períodos temporales. Lo morfológico-espacial condensa también y hace evidente 
las otras redes que hemos hecho mención forman parte también del tipo edificado y 
de las cuales nos ocuparemos posteriormente, sin embargo el uso más recurrente que 
se le ha dado a lo largo de la historiografía de la arquitectura es como elemento para 
la clasificación y periodificación de los distintos hechos arquitectónicos en el tiempo. 
Así mismo algunos estudiosos de la morfología urbana como Aldo Rossi78 encon-
traron en el tipo formal edilicio la esencia de la arquitectura y la unidad básica que 
da forma a la ciudad, sin embargo debemos aclarar que para nuestros objetivos de 
investigación, el tipo arquitectónico nos será útil como herramienta para entender un 
hecho arquitectónico en sí, pero como parte integrante de una red mayor, formada 
por otros elementos físicos con diferentes grados de homogeneidad y también como 
estructura autónoma contenedora de otros elementos de escala menor que forman 
sistemas y subsistemas. En este sentido si bien reconocemos que el tipo morfológico-
espacial, es en el que se evidencian todas las redes que nos permiten clasificar como 
homogéneos a diferentes objetos arquitectónicos consideramos también necesario 
disgregar el tipo edilicio en diferentes sustratos que sean capaces de descubrir otros 
patrones de homogeneidad. Así Caniggia aclara la utilidad del tipo y la lectura que se 
hace del mismo cuando menciona: “La finalidad esencial de la lectura es entender, en 
resumen, si más allá de una aparente casualidad existe un sistema de consonancias 
que permita a los objetos heterogéneos que forman nuestro ambiente convivir, estar 
juntos y sucederse en el tiempo; variar, comportando en cada ocasión un cierto grado 
de unidad, de colaboración y de organicidad”79.
Cuando Joaquim Español intenta explicar las causas por las cuales se pueden en-
contrar un orden subterráneo inapelable en las formaciones urbanas aparentemente 
irregulares pero cuyos elementos derivan de un mismo ancestro menciona que: “la 
evolución de las necesidades sociales y de las técnicas constructivas es parsimoniosa 
y permite la sedimentación de los tipos arquitectónicos, es decir, la decantación de 
una técnica constructiva, de unos mismos materiales, de unas mismas necesidades 
funcionales”80 siendo pues uno de los principales fines de nuestra investigación el 
revelar este orden subyacente en nuestro objeto de estudio, vemos que la perspectiva 
tipológica morfológico-espacial, si bien puede darnos mucha información relevante 
para nuestros intereses, no es suficiente para revelar características particulares que 
pueden también ser primordiales para entender a nuestro objeto de estudio en toda 
su complejidad. Desde esta perspectiva es que consideramos necesario abordar los 
78. ROSSI, Aldo, La arquitectura de la ciudad… Op. cit.
79. CANIGGIA, Gianfranco y MAFFEI, Gian Luigi, Tipología de la Edificación estructura del espacio antrópico, Ma-
drid, Ed. Celeste, 1995, p. 35.
80. ESPAÑOL Joaquim, El orden frágil de la arquitectura… Op. cit., p. 88.
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sustratos funcionales y constructivos como entidades tipológicas con cierto grado de 
autonomía para su análisis, aunque finalmente las veamos también reflejadas en lo 
morfológico espacial. Haremos algunas precisiones acerca de estos sustratos:
3.3.2. Los sustratos tipológicos
a) El sustrato tipológico constructivo
A diferencia de lo que puede suceder hoy en día en la arquitectura contemporánea 
(que dadas las múltiples alternativas en cuanto a materiales y técnicas edificatorias 
que llegan a nuestros países provenientes de sectores con mayor desarrollo in-
dustrial, la vertiente tecnológica-constructiva constituye más un factor disociativo 
entre los diferentes elementos que forman parte de un mismo conglomerado ur-
bano) los cascos históricos tienen, dentro de los diferentes factores que propician 
el alto grado de homogeneidad edilicia, el que provienen en su mayoría de una 
misma manera de construir.
Una serie de factores confluyen para que un determinado territorio vaya de-
cantando, con el paso del tiempo, una singular manera de utilizar técnicas y seguir 
ciertos procedimientos para erigir sus edificaciones. Dentro de los factores locales 
que hacen singular una forma determinada de construir se encuentran por ejem-
plo: la presencia en la zona de materiales de comprobada eficacia para la edifi-
cación o en todo caso la de algunos recursos naturales que durante prolongados 
períodos experimentales se van constituyendo en importante materia constructiva. 
Otros factores importantes para la determinación de un sistema constructivo son 
las condiciones climáticas y geológicas que exigen respuestas arquitectónicas es-
pecíficas para hacer factible el hábitat de un determinado grupo humano, el cual 
finalmente es poseedor de una carga histórica que lo antecede y que de alguna 
manera ha trazado ya ciertas líneas tecnológicas a desarrollar en el tiempo.
Cuando las condiciones locales, que hemos hecho mención, son más exigen-
tes, es decir, cuando las características del clima son extremas, o la presencia de 
fenómenos naturales destructivos es constante, (sismos, huracanes, etc.) El uso 
de los materiales y las técnicas constructivas tienden a complejizarse y a dar solu-
ciones singulares, manifestándose ellas en el uso reiterado de ciertos elementos 
físicos de primigenio fin estructural, pero que al extenderse su uso van decantan-
do características formales propias; primero en edificaciones colectivas (de uso 
religioso o público), luego en residencias importantes y finalmente en el resto de 
viviendas que comprenden el conglomerado urbano, aportando significativamente 
en lo que se denomina morfología urbana.
Como puede intuirse, si bien lo constructivo se manifiesta finalmente en lo 
morfológico-espacial, no resulta excluyente de una tipología que maneja un tipo 
de organización de sus elementos en torno a patrones espaciales premeditados, 
sino que puede presentarse en todas las edificaciones que conforman un conjunto 
urbano que ha desarrollado técnicas constructivas en torno a materiales conve-
nientes, tanto por su proximidad y abundancia como por su idoneidad para dar 
cabal respuesta estructural a las condiciones que el medio exige.
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Estas técnicas edificatorias que se extienden espacialmente hasta el punto en 
que el material deja de ser conveniente o hasta que las exigencias del contexto 
físico cambian significativamente crean necesariamente grupos humanos de cons-
tructores que se organizan en torno a instituciones que les facilita de alguna mane-
ra el ejercicio de su trabajo y los posiciona dentro de una sociedad ya no solo como 
entes individuales sino como gremio, lo cual les otorga mayores posibilidades para 
conseguir significativas mejoras personales y familiares. Estas asociaciones, repre-
sentadas durante la época colonial en gremios, cofradías, etc. garantizan también 
la permanencia y desarrollo de técnicas constructivas a lo largo de prolongados 
períodos temporales, transmitiendo sus conocimientos de generación a genera-
ción, lo cual nos permite acceder a la lectura de la tipología constructiva desde lo 
espacial y también desde lo temporal.
b) El sustrato tipológico funcional
El uso que normalmente suele asignársele al tipo funcional es el de instrumento 
clasificador de edificios de acuerdo a la función que albergan, así por ejemplo, 
desde el siglo XIX en el cual se va a dar dentro de la ya consolidada ciudad indus-
trializada, una mayor especialización de equipamientos edilicios empieza a surgir 
una literatura especializada en definir tipos edilicios de acuerdo a su función. Por 
ejemplo tenemos los tipos: hospitalarios, educativos, residenciales, etc. y una se-
rie de sub tipos al interior de cada uno de ellos. La referida literatura, que va a 
provenir casi siempre de contextos con economía más desarrollada, propondrá 
tipos y modelos edilicios a otras sociedades que se verán influenciadas por estas 
construcciones, la mayoría de veces disímiles en cuanto a cultura y por lo tanto a 
necesidades sociales específicas.
Este clásico uso instrumental que se le ha asignado al tipo arquitectónico fun-
cional no es útil para nuestros fines, pues lo que a nosotros nos interesa es la de-
terminación de una estructura, en la cual se encuentra nuestro objeto de estudio, 
no solo por funciones similares al interior de un conjunto de edificios sino también 
por las necesidades tanto físicas como sociales análogas que han determinado el 
surgimiento de estos grupos edificados. A este respecto cabe hacer una precisión 
de lo que estamos entendiendo por necesidades físicas y necesidades sociales para 
lo cual volvemos a tomar los conceptos esgrimidos por Marina Waisman en su libro 
“La Estructura Histórica del entorno”, en el cual precisa: “Debe distinguirse en pri-
mer término entre función natural y función culturizadora o socializada, pues las 
funciones se cumplen tanto en el ámbito natural como en el ámbito social. Existe 
la función de comer, como existe el hecho de vivir y ambos pertenecen directa-
mente al mundo de la naturaleza. Si aceptamos que la cultura puede interpretarse 
en términos de comunicación que la comunicación implica repetición de actos por 
medio de los cuales se arriba a la culturización de elementos –que pueden ser na-
turales o construidos– transformándolos en instrumentos, se deduce que el acto 
mismo cobra forma y se transforma en cultura, abandonando el terreno de la pura 
naturaleza, a través de la constitución del instrumento. Es el instrumento –uten-
silio, lenguaje hablado, trozo de piedra o de madera– el que introduce el acto en 
el reino de la cultura; modos de comer o modos de habitar pueden concebirse 
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solo en función de los instrumentos que califican esos modos, no existe forma 
de lo informe”81. Entiéndase pues que el fin primordial que pretendemos dar al 
sustrato tipológico funcional es el de relacionar a nuestro objeto de estudio con 
otros objetos que además de compartir funciones naturales análogas, comparten 
también el hecho de haberse desarrollado bajo condicionantes culturales similares, 
pudiendo esto ayudarnos a determinar las relaciones existentes entre prácticas 
sociales y prácticas arquitectónicas, estas últimas concebidas bajo determinados 
procesos productivos, que como ya hemos hecho mención constituye ello una red 
por sí mismo.
El tipo funcional no tiene una existencia autónoma, es decir, para poder deter-
minarlo es necesario contar con elementos tangibles que configuren espacios en 
los cuales se van a desarrollar las funciones específicas de las edificaciones, es por 
ello que existe una estrecha relación entre el tipo funcional y el tipo morfológico-
espacial siendo este último en donde se van a manifestar y hacer tangibles las 
demás categorías tipológicas. 
Otro aspecto del tipo funcional, que es necesario destacar, es la variación en 
cuanto a usos que puede tener un determinado edificio durante su existencia físi-
ca, lo cual resulta casi una constante en las edificaciones históricas, modificando 
sustancialmente su función y pudiendo, sin embargo, conservar sus cualidades 
espaciales y formales originales entendidas, claro está, bajo una nueva perspectiva. 
Al respecto Aldo Rossi sostiene que “la presencia de la forma de la arquitectura, 
es preeminente en relación con las cuestiones distributivas”82, esbozando luego 
algunos ejemplos en donde resalta la independencia de la forma con respecto a la 
distribución. Estas afirmaciones de Rossi, en donde califica como “funcionalismo 
ingenuo” el hecho de conferir demasiada importancia a la función, puede tener 
justificación si es que se pretende un acercamiento a un conglomerado urbano 
desde la contemporaneidad, y más aún, si se quiere realizar una justificada crítica 
a algunos postulados del urbanismo moderno que pretender zonificar la ciudad 
y sectorizar edificios de acuerdo a su función. Sin embargo si las pretensiones de 
investigación vienen desde el campo histórico el tipo funcional resulta de mucha 
utilidad, pues nos acercará al momento de germinación y desarrollo del edificio en 
donde necesidades sociales se materializan en espacios y formas.
Finalmente debemos mencionar, que en la metodología que estamos propo-
niendo el análisis del tipo funcional no culmina con la consolidación edilicia de 
los diferentes espacios con un fin determinado, sino que también resulta de suma 
utilidad el poder determinar cómo es que el grupo social de destino hace uso de él, 
pudiendo determinar con ello variantes e invariantes dentro de la red tipológica.
81. WAISMAN, Marina, La estructura histórica del entorno… Op. cit.
82. ROSSI, Aldo, La arquitectura de la ciudad… Op. cit., p. 81.
APROXIMACIONES CONCEPTUALES PARA ABORDAR UN HECHO URBANO ARQUITECTÓNICO DESDE LA COMPLEJIDAD
Capítulo 1
EL ORDEN CRÍPTICO DE LAS FORMACIONES URBANO-ARQUITECTÓNICAS DE CRECIMIENTO LENTO. Una aproximación al Monasterio de 
Santa Catalina de Sena de Arequipa desde la complejidad54
c) El sustrato tipológico morfológico-espacial.
Como hemos venido diciendo el sustrato tipológico morfológico-espacial es la 
esencia del ser tipológico, pues es donde se evidencian y se hacen legibles las di-
ferentes redes que estructuran al conjunto de edificios que pueden ser agrupados 
por diversos factores de homogeneidad, además de ser el portador de la estructura 
básica y del proceso tipológico ya explicitado con anterioridad.
Merece también hacer una explicación del por qué se considera en esta pro-
puesta metodológica el asumir lo morfológico-espacial como una unidad indisolu-
ble, a diferencia de otras metodologías que separan lo espacial y lo formal. En este 
sentido consideramos que resulta imposible definir el espacio sin una realidad físi-
ca, material, que lo define y lo cualifica, por más que podamos hablar por ejemplo 
de “relacione espaciales”, “organizaciones espaciales”, etc. siempre hay una forma 
que las concreta. Por otro lado el espacio resulta ser la esencia de la arquitectura, 
pues es donde se hace factible el hábitat, por lo tanto cualquier aproximación a un 
hecho arquitectónico desde una perspectiva absolutamente formal podría resultar 
desarticulada de la esencia arquitectónica y parecer epidérmica o superficial. En 
este sentido compartimos la idea de que la forma al definir el espacio, da existencia 
cultural al entorno, de ese modo hace posible la realización de la función, la califica 
y transmite su significado.
El fin que se le pretende dar al sustrato tipológico funcional es relacionar a  
las edificaciones que además de compartir funciones análogas comparten 
también el hecho de haberse desarrollado bajo condicionamientos culturales 
similares, pudiendo esto ayudarnos a determinar las relaciones existentes entre 
prácticas sociales y prácticas arquitectónicas.
Fuente: Elaboración propia.
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La tipología morfológica-espacial, resulta pues una especie de síntesis en don-
de se ven materializadas redes y estructuras tanto físicas, como por ejemplo la 
constructiva, como de índole ideológica o social, como por ejemplo la funcional, 
la ideológica, etc. Intentando pues sistematizar las diferentes perspectivas desde 
las cuales se puede extraer importantes conclusiones para nuestra propuesta de 
análisis procederemos a referirlas y explicitarlas:
•	 Como materialización de una organización espacial: La estructuración de los 
espacios en base a ciertos patrones de organización supone una concepción 
básica del entendimiento y uso que una sociedad tiene del espacio y por ende 
del hábitat, es por ello que podemos afirmar que existen diversos grados de 
dependencia y de independencia entre la organización espacial básica (de la 
cual ya hemos hecho mención) y la organización de los ambientes en base a una 
función. Desde esta perspectiva podemos también develar el proceso tipológico 
que ha gobernado a diferentes edificaciones homogéneas que pudiendo haber 
derivado de una estructura básica común llegan a formar troncos tipológicos 
perfectamente distinguibles y acotables.
•	 Como contenedor de un programa de usos específicos: Podemos también 
afirmar que la tipología morfológica espacial es la materialización de las solu-
ciones propuestas a una necesidad social de hábitat que una determinada cul-
tura demanda. Lo cual se transforma en un programa, algunas veces estático y 
otras dinámico, que está presente tanto en la génesis como en el desarrollo de 
la estructura edilicia. Mencionábamos líneas arriba de los diferentes grados de 
dependencia y soberanía con respecto a la estructura espacial básica. Es precisa-
mente en esta dialéctica en donde se articula y desarrolla el denominado proce-
so tipológico, y que terminará definiendo tipologías distinguibles.
•	 Como síntesis de una conjunción de métodos constructivos y estructurales: 
Cuando hablamos del sustrato tipológico constructivo hicimos mención que el 
grado de homogeneidad que encontramos en edificaciones históricas se debe 
en gran medida a la similar manera de enfrentar la construcción de los edificios. 
Esta constante constructiva da como resultado la utilización reiterada de ciertos 
elementos que llegan a constituir una estructura formal  que homogeniza edifi-
cios muchas veces con usos y organizaciones espaciales disímiles. La evidencia de 
esta estructura formal depende del grado de complejidad del sistema constructi-
vo, y de la intencionalidad del proyectista de hacerla evidente o a veces ocultarla, 
siendo muchas veces determinante en cuanto a la formalización del edificio y en 
otros casos pasando casi inadvertido.
Esta estructura formal que deviene del campo constructivo no es el único 
estrato presente en la formalización del edificio, pues casi siempre coexiste con 
una estructura formal intencionada que proviene de la ideología que el arquitec-
to o el colectivo constructor quiere imprimir en el edificio y que está necesaria-
mente relacionada con el ámbito cultural de donde provienen el o los autores. 
La arquitectura clásica griega es un ejemplo del intento de hacer una unidad 
indisoluble entre la estructura formal constructiva y la estructura formal ideoló-
gica, como también puede mencionarse intentos desde el movimiento moderno 
de lograr el mismo fin, sin embargo debemos reconocer que gran parte de la 
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historia de la arquitectura, al menos de la proveniente de la vertiente occidental, 
ha trabajado, con distintos grados de independencia, la estructura formal cons-
tructiva y la ideológica, de la cual nos ocuparemos posteriormente.
Esta co-presencia de dos estructuras que formalizan al tipo y que provienen 
de vertientes distintas supone el establecimiento de una serie de relaciones de 
las cuales dependerá la adecuada o no orquestación edilicia.
Como manifestación tangible de una ideología cultural-arquitectónica: Esta 
estructura formal, que como decíamos co-existe con la proveniente del sistema 
constructivo, algunas veces traslapándose y otras muchas mostrando su inde-
pendencia, tiene como objetivo impregnar al edificio de una carga ideológica 
extraída del repertorio cultural vigente, para lo cual es necesario la utilización 
de un lenguaje arquitectónico. Este repertorio formal, si bien deriva de un mo-
mento cultural determinado es por lo general impuesto por las élites sociales, 
intelectuales o económicas de la sociedad, es por ello que para que realmente se 
convierta en un lenguaje, es decir, en un medio de comunicación entre los dife-
rentes miembros de la sociedad tiene que pasar por diferentes estadios de codi-
ficación, hasta llegara a alcanzar un grado aceptable de interpretación, muchas 
veces disímil de lo deseado por sus creadores intelectuales. Una vez aceptado 
tiende a estratificarse a edificaciones de diversas índoles, generándose también 
homogeneidades en construcciones de diferentes usos y escalas dentro de un 
espacio y un tiempo determinado, lo cual también consideramos es susceptible 
de clasificación tipológica. Debe finalmente aclararse que la interpretación del 
lenguaje que hacíamos mención es también susceptible de cambio en el tiempo, 
sobre todo en sociedades gobernadas por patrones culturales distintos, sin em-
bargo la estructura material que soporta a este lenguaje mutante puede conser-
varse de manera inalterada.
3.4.	 Definición	de	unidades	culturales	y	reconocimiento	de	componentes	analíticos
Conviene ahora precisar cómo es que podemos llegar a definir y acotar, tanto en el ám-
bito temporal como espacial, esa macro estructura de la cual forma parte nuestro obje-
to de estudio. Para lograr este fin podemos recurrir a identificar unidades culturales, las 
cuales si bien constituyen visiones fragmentarias de un universo mucho más amplio y 
complejo, son útiles metodológicamente para evidenciar las diferentes redes de relacio-
nes que nos interesan destacar y analizar. Para precisar el concepto y la constitución de 
las unidades culturales, podemos definir que ellas están compuestas por “un conjunto 
de actividades, hechos, problemas –en términos generales de objetos del saber concer-
nientes al diseño y la construcción del entorno– que encuentran su unidad en sistemas 
de valores y modos de acción y de pensamiento suficientemente emparentados entre 
si como para diferenciarlos de otras unidades culturales. Es decir, sistemas y modos que 
poseen un denominador común que surge de actitudes vitales compartidas”83.
Nótese que estamos partiendo del supuesto que vamos a encontrar más de una red 
estructural a la cual pertenece nuestro objeto de estudio para aproximarnos desde la 
83. WAISMAN, Marina, La Estructura histórica del entorno… Op. cit., p. 47.
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complejidad hacia él. Es por ello que metodológicamente es necesario reconocer dife-
rentes estratos, dentro de la gran estructura histórica, de los cuales nuestro objeto de 
estudio es pieza conformante. Así, Juan Luis de las Rivas manifiesta al respecto: “Frente 
al relativismo cultural es posible considerar la importancia que una noción como la de 
estructura histórica tiene para la comprensión. Una idea que podría estar relacionada 
con la de espacio como lugar, un espacio con capas diferentes, estratificaciones for-
males y funcionales derivadas del modo de ser específico de cada espacio concreto en 
el tiempo”84. Así para esta primera aproximación a nuestro objeto de estudio desde la 
perspectiva de entidad conformante de una estructura mayor podemos definir las si-
guientes capas o estratos a los cuales pertenece:
 Componente 1. El conjunto de unidades arquitectónicas creadas para satisfacer re-
querimientos sociales de hábitat de grupos gobernados por patrones culturales ho-
mogéneos
Este primer estrato estará conformado por unidades o conjuntos arquitectónicos ger-
minados y desarrollados en contextos culturales homogéneos, lo cual ha propiciado 
emparentadas respuestas para dar solución a requerimientos genéricos o específicos 
de hábitat. 
Si tomamos en consideración que dentro de la época que vamos a estudiar no 
existe una especialización tan marcada dentro de los equipamientos urbanos y que 
dadas las condiciones similares en los procesos de conquista, transculturización y 
prácticas sociales podemos colegir en la existencia de un amplísimo estrato en donde 
el mayor problema no será reconocerlo sino mas bien delimitarlo, pues dado el uni-
verso tan amplio se deberá practicar un recorte espacial y temporal con el fin de que 
nuestra investigación no termine “ahogándose” en un mar tan inmenso de posibili-
dades, pero de ello ya nos ocuparemos cuando tratemos el tema específico. Lo que 
si conviene tratar ahora es cómo identificar los elementos y relaciones de este primer 
estrato: En primer lugar se delimitará temporal y espacialmente el estrato, ubicando 
dentro del mismo a las edificaciones que han tenido como finalidad dar solución a 
una necesidad social similar a la de nuestro objeto de estudio. Para ello no debemos 
caer en el error de definir a priori una tipología arquitectónica ya consolidada y defini-
da que desde la perspectiva actual podemos considerarla como evidente, sino que se 
deberá plantear la relación: necesidad social–solución cultural. Una vez reconocidos 
los elementos de análisis se deberá hacer una descripción de los mismos y un aná-
lisis que nos permita ir tejiendo la red de relaciones que nos permitirá ir develando 
la estructura del estrato. Pese a que cada uno de los elementos poseerá condiciones 
particulares que nos llevará a profundizar en ciertos aspectos más que en otros, plan-
teamos los  siguientes criterios que bajo un juicio apriorístico consideramos relevan-
tes para los fines de nuestra investigación:
•	 Condiciones y necesidades sociales que originaron la aparición del equipamiento.
•	 Características físico-espaciales en los orígenes del equipamiento.
•	 Desarrollo edilicio y organización espacial a lo largo de la historia determinada del 
equipamiento.
84 DE LAS RIVAS SANZ, Juan Luis, El espacio como lugar: sobre la naturaleza de la forma urbana, Valladolid, Ed. 
Universidad de Valladolid 1992, p. 78.
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•	 Utilización del espacio según dominios de privacidad. 
•	 Marco institucional en el cual se da el desarrollo arquitectónico.
 Componente 2. El Universo arquitectónico conformado por conglomerados edilicios 
que sin tener la misma función han sido concebidos y desarrollados por procesos pro-
ductivos homogéneos y como respuesta coherente a unas peculiares características 
físicas y sociales de su entorno
El segundo estrato en donde nos interesa visualizar las relaciones que establece nues-
tro objeto de estudio con su contexto es espacialmente más restringido que el an-
terior, pues si bien, como hemos visto, las necesidades sociales se dan de manera 
similar en extensiones muy amplias del territorio, en este caso colonial, los sistemas 
de producción arquitectónica en condiciones físicas, geológicas, climáticas; disímiles 
producen variaciones significativas en cuanto a respuestas arquitectónicas se refiere. 
Así, para el caso peruano con las drásticas variaciones que se presentan en su muy 
variada geografía, suelen verse sistemas de producción diferentes en ámbitos relativa-
mente próximos. Pudiendo poner el ejemplo de la utilización y maestrización del uso 
de la quincha en regiones principalmente costeras mientras que en regiones más altas 
con relativas proximidades a zonas de canteras y caleras los sistemas de producción 
arquitectónica y por ende las respuestas constructivas, estructurales, formales, etc. 
son totalmente diferentes. 
Nos interesa pues, en primer término reconocer las zonas en donde se hayan 
desarrollado sistemas de producción arquitectónica homogéneos basados en las con-
dicionantes específicas del contexto físico y social de las cuales nuestro objeto de 
estudio es parte integrante. En segundo término será necesario determinar las ca-
racterísticas específicas del sistema de producción arquitectónica debiendo necesa-
riamente considerarse: Materiales predominantes utilizados, técnicas constructivas y 
estructurales desarrolladas, formación y organización de la mano de obra, respuestas 
específicas desarrolladas en función de las condiciones del entorno, concepciones ar-
quitectónicas imperantes, capacidad de comunicación de los objetos arquitectónicos 
las características culturales de la población a la que pertenece, etc.
La homogeneidad del contexto cultural de la colonia materializará respuestas 
similares ante las necesidades de hábitat, siendo un caso ejemplar el de los 
monasterios de monjas desarrollados en el virreinato peruano.
Fuente: vista de diferentes monasterios de clausura coloniales en base a un archivo 
de recopilación fotográfica del autor.
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El hecho de poder apreciar al objeto de estudio dentro de un contexto en donde 
no necesariamente sea contrastado con tipologías funcionales homogéneas permiti-
rá integrar al análisis a un universo muchas veces considerado como marginal, pero 
que puede revelar aspectos muy significativos del entendimiento del hábitat de una 
determinada sociedad.
 Componente 3. El contexto físico y social inmediato en el cual se encuentra inmerso 
nuestro objeto de estudio
Este tercer estrato que busca aproximarnos al entendimiento de nuestro objeto de 
estudio como parte integrante de una estructura mayor resulta quizá el más evidente 
y el más fácil de delimitar. En primer lugar partimos de la premisa que todo hecho 
arquitectónico por el simple hecho de haber germinado en un determinado territorio 
(sea este rural o urbano) y desarrollarse durante su período formativo en él, establece 
una dialéctica con este lugar de tal suerte que resulta condicionado por el mismo 
además de condicionante. Siendo el caso de nuestro objeto de estudio el pertenecer 
a una estructura urbana colonial concebida bajo rígidos patrones estructurantes.
La ciudad de Arequipa resulta paradigmática en cuanto a la consolidación de 
importantes conglomerados urbanos que a pesar de estar compuestos por 
elementos que no necesariamente comparten la misma función forman conjuntos 
coherentes al haber sido edificados bajo procesos de producción homogéneos.
Fuente: Vista aérea de la la ciudad de Arequipa.  
Fotografía tomada por el Arq. Carlos Rodríguez Quiroz en el año 2000.
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3.5. El momento individualizador
Si bien aceptamos que la arquitectura, como hecho material, es el resultado de una serie 
de factores que la van condicionando; el análisis arquitectónico no puede limitarse a ser 
realizado exclusivamente a través de estos factores. Es decir, si bien nos parece correcto 
reconocer al contexto (tanto físico como social) en el cual germina y se desarrolla el ob-
jeto arquitectónico como una importantísima variable de análisis, no podemos aceptar 
que el resultado final del mismo sea atribuible exclusivamente a estas circunstancias, 
pues estaríamos desconociendo la esencia misma de la arquitectura, que es el particular 
momento de la concepción y ejecución de la obra por un autor determinado, sea este 
conocido o anónimo; individual o colectivo. Encontramos pues imprescindible, para dar 
cabal cumplimiento al objetivo central de esta investigación, que es aproximarnos al 
entendimiento de una estructura urbano-arquitectónica compleja como el Monasterio 
de Santa Catalina, establecer relaciones entre ambas instancias, es decir la general y la 
individual, en este sentido Marina Waisman nos recuerda “Ambas instancias, la indivi-
La homogeneidad del contexto cultural de la colonia materializará respuestas 
similares ante las necesidades de hábitat, siendo un caso ejemplar el de los 
monasterios de monjas desarrollados en el virreinato Peruano.
Fuente: vista de diferentes monasterios de clausura coloniales en base a un archivo 
de recopilación fotográfica del autor.
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dual e irrepetible, y la general, mantienen entre si una relación necesaria; así como la 
individual al perder su relación con lo general permanecería en estado de un fragmento 
carente de sentido, lo general, a su vez, requiere ser formulado en estricta conexión con 
las particularidades, a riesgo de convertirse en una abstracción carente de sentido”85. 
Este momento individualizador, reconocido así por teóricos como Renato del Fus-
co86, hace que el objeto de estudio sea singular e irrepetible y que la aproximación a 
él sea mediante métodos que exploren la esencia misma de su realidad matérica, pre-
sente o no ante nuestros sentidos. Cuando hacemos mención a esa realidad material 
nos estamos refiriendo básicamente a su constitución morfológica espacial, la cual es 
el resultado de una serie de “ajustes”, tal como lo explica Christopher Alexander en su 
libro “Ensayo sobre la síntesis de la forma”87. En este texto Alexander precisa que “…
todo proceso de diseño se inicia con un esfuerzo por lograr un ajuste (fitness) entre dos 
entidades: la forma en cuestión y su contexto. La forma es la solución para el problema; 
el contexto define el problema”. Explicando luego que “la coherencia interna de un 
conjunto depende de la total interrelación de estas adaptaciones”88.
Antes de seguir con el tema del momento individualizador y de establecer cuáles 
son los mecanismos para reconocer su constitución estructural, cabe hacer una aclara-
ción entre dos tipos de diseño: en primer lugar encontramos el que se realiza en con-
textos culturales estables, homogéneos y bajo un sistema productivo que se mantiene, 
con mínimas alteraciones, durante largos períodos. En segundo término tenemos al 
tipo de diseño que es ejecutado en un contexto cultural crítico en donde el diseñador 
se encuentra en un entorno de múltiples opciones, teniendo que optar por una d ellas 
o inventar una nueva sin tener la certeza de estar dando una correcta solución al pro-
blema. Esta diferenciación es clave para nosotros pues del reconocimiento de estas dos 
opciones dependerá la elección de los instrumentos de análisis que nos lleven a un cabal 
entendimiento del objeto.
El mismo Cristopher Alexander va a reconocer estas dos instancias culturales pro-
ductoras de formas como: culturas “conscientes” y culturas “inconscientes” de sí mis-
mas. Respecto a las primeras menciona que son “culturas inconscientes de sí mismas 
aquellas cuya elaboración de formas es aprendida mediante pura práctica, a través 
de la imitación y corrección”89. Por el contrario una cultura es consciente de sí misma 
“si en ella la elaboración de formas se enseña académicamente, con arreglo a normas 
explícitas”90 si bien el término no nos parece el más apropiado coincidimos con la defini-
ción. De la misma manera Caniggia y Maffei distinguen esta dualidad Como conciencia 
espontánea y conciencia crítica. Explican que conciencia espontánea es “la aptitud de 
un sujeto actuante para adaptarse , en su actuación, a la esencia cultural heredada, sin 
necesidad ni obligatoriedad de mediaciones o decisiones” indicando también que por lo 
general este tipo de conciencia predomina en “los intervalos históricos de no crisis, de 
civilizaciones más consolidadas y en los cuales una cultura no cambia notoriamente”91, 
85. WAISMAN, Marina, El interior de la historia… Op. cit., p. 74.
86. DEL FUSCO, Renato, Historia y Estructura, Madrid, Ed. Corazón, 1974.
87. ALEXANDER, Christopher, Ensayo sobre la síntesis de la forma… Op. cit., p. 21.
88. Ibídem p. 23.
89. Ibídem p. 23.
90. Ibídem p. 41.
91. CANIGGIA, Gianfranco y MAFFEI, Gian Luigi, Tipología de la Edificación estructura del espacio… Op. cit., p. 24.
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en el lado opuesto se encuentra la conciencia crítica la cual aparece en los períodos de 
crisis por lo cual “la gente está obligada a elegir lo que hace” sin embargo esta elección 
no es producto de una mayor madurez, explican que “eligen por la duda de saber si lo 
que hace es acertado o erróneo, es decir porque no tiene un modo propio arraigado en 
el hacer…”92.
Para completar este tema sobre la conciencia espontánea a la hora de intentar una 
solución para un problema de hábitat, resulta interesante revisar los postulados de 
Joaquim Español cuando en un muy interesante intento por definir los instrumentos 
que recurrentemente se presentan en la arquitectura de diferentes épocas y contextos 
para construir un orden, diferencia los que se presentan en lo que él denomina arqui-
tectura no autoconsciente, que es la misma a la que Caniggia denomina espontánea o 
Alexander llama inconsciente, al respecto afirma: “La arquitectura no autoconsciente 
tiene propiedades homeostáticas93 que la vuelven auto organizante. Su evolución lenta 
ha permitido el perfeccionamiento de un sistema de ajuste a los cambios funcionales y 
contextuales que ha generado tipos constructivos de una rara perfección, mas semejan-
tes a organismos vivos que a productos de la cultura”94.
3.5.1. El momento individualizador en la arquitectura espontánea
Antes de abordar los diferentes mecanismos que son necesarios de utilizar para 
aproximarnos al entendimiento del momento individualizador de un hecho arqui-
tectónico, cabe precisar a cuál de los dos grandes grupos antes descritos, pertenece 
nuestro objeto de estudio. En primer lugar debemos hacer mención que Monasterio 
de Santa Catalina de Sena de Arequipa se funda durante la segunda mitad del siglo 
XVI, manteniendo su evolución hasta inclusive el siglo XIX. El tipo de arquitectura de-
sarrollada en su interior va a ser la materialización de lo que entendía por hábitat una 
sociedad y una cultura altamente estable y que no modificó, al menos en cuanto a su 
estructura básica, esta concepción que tenían sobre la arquitectura. El grueso de las 
edificaciones que componen el conjunto monástico son las celdas residenciales de las 
monjas, las cuales fueron elaboradas por una inteligencia y mano de obra anónima, 
actuante en base a una esencia cultural heredada; debemos por tanto definir a este 
conjunto urbano-arquitectónico como una arquitectura espontánea o no consciente 
y por lo tanto utilizar las herramientas necesarias que nos permitan aproximarnos a 
ese momento individualizador de su concreción y poder de esta manera vislumbrar 
la génesis de ese orden críptico que subyace en sus formas y espacios y que, pese a 
pertenecer a diferentes niveles tipológicos, lo hacen único e irrepetible.
Uno de los errores fundamentales que pueden cometerse al intentar descubrir 
el orden que gobierna a estas estructuras arquitectónicas espontáneas desarrolladas 
en largos períodos temporales es el de intentar explicarla a través de instrumentos 
presentes recurrentemente en la arquitectura denominada “consciente” o “crítica”, 
en donde un autor, en la mayoría de casos reconocible, tiene que hacer uso de ins-
trumentos racionales para intentar dar solución a un problema de índole funcional, 
92. Ibídem p. 25.
93. Por homeostático se refiere a la característica particular que posee un organismo vivo por la cual puede regular 
las funciones que existen en su interior para mantener sus estabilidad.
94. ESPAÑOL, Joaquim, El Orden Frágil de la Arquitectura… Op. cit., p. 88.
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formal, espacial constructivo etc. de características inéditas. Es así como sentencia 
Joaquim Español “Los instrumentos racionales de la geometría, la simetría o la repe-
tición regular no explican la belleza de la arquitectura y la ciudad de evolución lenta, 
no planificada”95. Por lo tanto debemos buscar otro derrotero si es que en realidad 
queremos entender la esencia de este orden no autoconsciente concebido bajo crite-
rios generales pero concretado en un momento individual.
Conviene ahora aclarar que si bien hemos hablado de un grueso de edificaciones 
que podemos denominar “de base” o “residenciales” debemos reconocer también 
como elementos conformantes de esta compleja estructura urbano-arquitectónica 
otro tipo de elementos que siguiendo los postulados de Aldo Rossi podemos deno-
minarlos como “primarios”. Al respecto Rossi menciona “Vemos la ciudad como una 
arquitectura de la que destacan varios componentes, principalmente la residencia y 
los elementos primarios”96 reconociendo en páginas posteriores de su famoso libro 
“La arquitectura de la ciudad”97 que cada uno de estos elementos cumple un papel 
fundamental al cual volveremos en las siguientes páginas. Lo importante es desta-
car estos dos grandes grupos arquitectónicos los cuales si bien pertenecen a lo que 
estamos denominando arquitectura espontánea se pueden precisar algunas diferen-
cias en cuanto a los mecanismos utilizados por el autor, sea individual o colectivo, 
en el momento de su concreción. Pero finalmente todos forman parte de esta gran 
manufactura y la cualifican, así podemos coincidir con que “Desde el punto de vista 
perceptivo, los elementos singulares –los elementos primarios en la terminología de 
Rossi– no representan una rotura de la estructura formal”98 sino que por el contrario 
la complementan, la definen y la cualifican. Procederemos pues entonces a definir los 
diferentes mecanismos utilizados de manera no autoconscientes capaces de generar 
este particular orden.
3.5.2. El hacedor constructor y el hacedor áulico
Si bien hemos coincidido con los postulados de Christopher Alexander cuando men-
ciona que, en cuanto al quehacer constructivo existen “culturas inconscientes de sí 
mismas”99 las cuales prestan poca atención al diseño y reiteran métodos casi siempre 
acertados para hacer edificios; no vamos a caer en la ingenuidad de pensar que todos 
los miembros de esa sociedad son hacedores de los edificios. Pese a reconocer un 
número bastante significativo de viviendas edificadas bajo procesos de autoconstruc-
ción, es importante distinguir y acotar a grupos al interior de esta sociedad dedica-
dos en forma exclusiva y permanente a la construcción de edificios, tanto públicos 
como privados y que organizados bajo un sistema jerárquico basado en capacidades 
y destrezas adquiridas durante variados procesos de aprendizaje fáctico van consti-
tuyendo un cuerpo laboral dentro de la comunidad encargado de la construcción de 
los edificios.
95. Ibídem p. 68.
96. ROSSI, Aldo, La arquitectura de la Ciudad… Op. cit., p. 105.
97. Ibídem.
98. ESPAÑOL, Joaquim, El Orden Frágil de la Arquitectura… Op. cit., p. 89.
99. ALEXANDER, Christopher, Ensayo sobre la síntesis de la forma… Op. cit., p. 51.
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Sin embargo existe también y a veces de manera paralela al hacedor constructor 
el denominado “Hacedor áulico”, personaje que según definición de Rubén Pesci es 
aquel personaje ilustrado que “tomaba los códigos y actuaba según ellos”100.
Para el caso de la presente investigación que aborda la evolución de una estruc-
tura edilicia compleja y compuesta tanto de zonas residenciales como equipamientos 
primarios podemos distinguir ambos tipos de personajes, predominando el hacedor 
inconsciente de su cultura y que mas que creador se constituye en un adaptador de 
patrones edilicios de comprobada eficacia que amolda a las condicionantes que el 
medio, tanto físico como social, le imponen.
Estos procesos de adaptación de edificios a un medio determinado tiene cierta 
semejanza con los que ocurren en el mundo de la biología, tal como ya lo hemos 
señalado cuando tratamos el caso de los sistemas abiertos, y coincide también con el 
pensamiento de Pesci cuando menciona: “Para la posición del arquitecto-constructor, 
no era necesario inventar, solo adaptar, como hacen los sistemas vivientes”101.
Este proceso de producción fáctico y no autoconsciente no solamente se da en el 
mundo de las edificaciones, sino que también tiene una fuerte presencia en las artes 
utilitarias durante la época colonial en donde el arte popular dará reiteradamente 
soluciones acertadas a los requerimientos que su sociedad le exigía. A propósito de 
ello Ramón Gutiérrez menciona: “En el caso de las artes utilitarias, la relación entre 
usuario y productor es más directa y cercana, pues ellas surgen de respuestas directas 
y funcionales a requerimientos culturales, sociales o religiosos. El arte popular tiene 
de esta manera una condición de anonimato, donde el artista es un ‘interprete más 
que un creador con voluntad personal’ al decir de Stasny. Este artista está dando 
respuestas a necesidades comunitarias o grupales, reiterando modelos icónicos, o 
siguiendo tipologías que son patrimonio de la colectividad”102.
Como podemos ver Gutiérrez también sostiene la idea de los aciertos en cuanto 
a la reiteración de modelos y tipos de comprobada eficacia como solución para los 
problemas sociales. Sosteniendo que este tipo de objetos no intentan destacar por su 
calidad artística como por su eficiencia para resolver estos problemas103.
Pese a que, el alcanzar la plenitud artística no es el ideal primario tanto en el 
campo arquitectónico como en las artes utilitarias, las respuestas estéticas son por lo 
general también acertadas, pues las propias normas, aplicadas inconscientemente, 
que dicta el sistema va a otorgar un orden difícil de describir pero latente en toda su 
magnificencia.
Finalmente para aclarar el tema, cuando nos referimos al hacedor constructor 
estamos haciendo referencia  no a una individualidad, sino a un grupo humano que 
de manera anónima construye importantes conjuntos homogéneos de la ciudad y 
dada la coherencia de su quehacer va constituyendo importantes unidades urbanas 
con alto grado de homogeneidad.
100. PESCI, Rubén, Ambitectura: hacia un tratado de arquitectura, ciudad y ambiente… Op. cit., p. 140.
101. Ibídem p. 141.
102. GUTIÉRREZ, Ramón (coordinador), Pintura, escultura y artes útiles en Iberoamérica 1500 – 1825, Madrid, Ed. 
Cátedra, 1995, p. 346.
103. Ibídem p. 347.
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4.1. El orden implícito y el orden explícito
En este intento de explicar de qué manera se consigue el orden en la arquitectura, con-
sideramos imprescindible hacer la distinción entre el orden implícito y el orden explícito 
ya que a lo largo de la presente investigación los veremos aparecer de manera indistinta 
y a veces superpuesta en nuestro objeto central de estudio que es el Monasterio de 
Santa Catalina de Arequipa. Pasaremos entonces a explicar en qué consiste cada uno de 
ellos y los mecanismos que aparecen recurrentemente para su consecución.
Entendemos por orden implícito a aquel que logra una estructura arquitectónica 
por el simple hecho de hacer evidente las relaciones que gobiernan los diferentes ele-
mentos que lo conforman, coligiendo entonces que no hay una intención expresa de lo-
grar un orden que sea aparente sino que aparece de manera implícita al funcionamiento 
de la estructura. En este sentido debemos reconocer que los elementos que conforman 
la estructura tienen una función específica que no tienen necesariamente la intención 
de configurar un orden visible, como por ejemplo: los elementos que dan cerramiento 
a la estructura, los que le sirven de sostén o las aperturas que le permiten relacionarse 
con su contexto. Este tipo de orden corresponde sobre todo al que hemos denominado 
“hacedor constructor” que individual o colectivamente pertenece a una cultura “incons-
ciente de sí misma” que más que crear va repitiendo fórmulas de comprobada eficacia 
para dar solución a problemas específicos de hábitat.
A diferencia del orden anteriormente descrito el orden explícito es aquel que apare-
ce de manera intencional motivo por el cual, los elementos que conforman las estructura 
están dispuestos, tanto para responder a su función específica como para evidenciar ese 
orden intencionado, debiendo también mencionar que muchas veces existen elementos 
dentro de la estructura cuya única función es la de evidenciar un orden que ciertas veces 
se encuentra superpuesto al del resto de los elementos. Recurriendo nuevamente a la 
definición que hemos dado anteriormente, este tipo de orden sería intencionado por el 
hacer “áulico” cuya formación académica le hace actuar según ciertos códigos aprendi-
dos, buscando de manera explícita la forma de aplicarlos y de hacerlos evidentes, inter-
viniendo también para este caso ciertas preconcepciones “estilísticas” que son propias 
de la formación del hacedor y del medio cultural al cual pertenece o desea pertenece.
Dentro de estas dos formas de consecución del orden en una estructura urbano-
arquitectónica existen mecanismos diferenciados que de manera intencionada o no 
aparecen en las diferentes etapas de desarrollo de la estructura, pudiendo hacer ciertas 
precisiones de cada uno de ellos:
4.1.1. Sobre los mecanismos que aparecen en la consecución del orden implícito 
Como ya hemos mencionado, la naturaleza del orden implícito está dada por la evi-
dencia de las relaciones que establecen los elementos constituyentes del sistema. 
En la mayoría de los casos estas estructuras se forman en lapsos de tiempo mucho 
más prolongados que las construcciones de orden explícito, teniendo por ello du-
rante mucho tiempo el carácter de “estructuras abiertas” llamadas así precisamente 
por su disposición a ir incorporando nuevos elementos y relaciones a lo largo de 
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su desarrollo, lo cual va a ir generando cambios sustanciales a la estructura primi-
genia y procesos de adaptación para de alguna forma ir equilibrando los diferentes 
estadios. 
Este tipo de orden es muy común en las formaciones urbanas en las cuales no 
ha habido algún plan o proyecto (sea este gráfico o teórico) que las anteceda y cuyo 
crecimiento resulta parsimonioso. Al respecto Joaquim Español menciona: “Sin em-
bargo el orden irregular ha sido la característica morfológica más visible de los tejidos 
edificados de las ciudades que han evolucionado lentamente; pero su formación no 
fue fruto de un proyecto, sino el resultado no autoconsciente de unos sistemas de 
construcción que variaban muy poco a lo largo de decenios o centenares de años. Los 
núcleos medievales o las arquitecturas rurales son ejemplos de ellos. La mayoría de 
las ciudades medievales europeas no fueron proyectadas, fueron el resultado de un 
crecimiento más o menos espontáneo o, como dijo Aldo Rossi, el fruto de una inteli-
gencia colectiva en la construcción de la ciudad”104.
Dicho esto, podemos colegir que para determinar los mecanismos que apare-
cen en la consecución de este orden implícito hay, antes que nada, reconocer las 
diferentes etapas, tanto de génesis como de desarrollo en la consolidación de estas 
estructuras, pues estos irán apareciendo con mayor o menor intensidad según los 
requerimientos específicos de la estructura.
Antes de seguir avanzando en la definición de las etapas y los mecanismos de 
consecución del orden, debemos aclarar que para este capítulo conceptual sólo po-
demos esbozar algunas divisiones temporales que podrían presentarse con cierta re-
currencia durante el proceso formativo de estas estructuras, pero para cada caso 
específico debemos necesariamente conocer la microhistoria de la formación urbana 
para poder hacer una distinción mucho más específica y real. Dicho esto podemos 
atrevernos a mencionar algunas de estas etapas y ensayar su caracterización.
Básicamente, y con la salvedad de las especificidades antes mencionadas, pode-
mos distinguir cinco etapas que van del nacimiento a la culminación de la estructura, 
las cuales las llamaremos: Germinación, consolidación, expansión, renovación y ocaso 
de la estructura. Como ya hemos mencionado los mecanismos que harán aparente 
este orden implícito de la estructura irán apareciendo en las etapas antes menciona-
das, pudiendo hacer cierto tipo de generalizaciones en cuanto a su surgimiento:
•	 Durante la etapa de germinación:
Esta primera etapa resulta ser muy sensible ante la preexistencia de elementos físi-
cos que se encuentran tanto al interior del campo donde se desarrolla la estructura 
así como en el contexto inmediato a esta. El surgimiento de la estructura urbana 
suele iniciarse con algún elemento primario en torno al cual se dispondrán otros 
elementos básicos complementarios, además de otros fragmentos edilicios que de 
manera aislada van apareciendo con diferentes grados de interacción entre ellos y 
con una relación laxa respecto al elemento primario. En este sentido podemos ha-
blar de un orden generativo que es dado tanto por las preexistencias físicas como 
por las directrices dictadas por algún elemento primario jerárquico, al respecto del 
104. ESPAÑOL, Joaquim, El orden frágil… Op. cit., p. 71.
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orden generativo mencionado podemos tomar las palabras de Joaquim Español 
cuando mención: “El concepto de orden generativo se basa en la suposición de 
que cualquier suceso tiene lugar dentro de un orden, a veces perceptible, a veces 
oculto, y que puede medirse hipotéticamente los grados de orden según los frag-
mentos de información que necesita para definirse”105.
Este orden generativo hace que se active un campo geométrico tridimensional 
que inconscientemente será reconocido por la inteligencia colectiva encargada de 
seguir construyendo la estructura en diferentes estadios temporales.
•	 Durante las etapas de consolidación:
La etapa de consolidación de la estructura está dada por intensas  sub fases cons-
tructivas, en las cuales, para dar satisfacción a las demandas sociales se hace uso 
de tipos, tanto es su estrato constructivo, funcional, como morfológico espacial, 
de comprobada eficacia que son usados reiteradamente por unos constructores 
inconscientes de su cultura que se limitan a repetir unidades casi nunca iguales 
pero siempre parecidas. 
Al no existir un diseño previo de la estructura urbana el crecimiento se da 
por agrupación de unidades, respetando en mayor o menor medida el campo 
geométrico activado en la fase anterior. Esta agrupación se da principalmente de 
dos formas: nuclear, lo cual va generando islas o manzanas con diferente grado de 
regularidad, y axial, es decir extendidas a lo largo de un eje, por lo general virtual, 
que tiende a crear calles o vías de interconexión.
Podemos pues entonces colegir que en esta etapa el mecanismo ordenador 
que más primará es el de las repeticiones irregulares, las cuales son visibles tanto 
a nivel planimétrico como en los cerramientos verticales y las perforaciones reali-
zadas en él.
•	 Durante las etapas de expansión:
Una vez que la estructura se encuentra consolidada en una primera instancia, es 
decir que ya se le puede considerar como un sistema cuyas unidades están rela-
cionadas trabajando para un fin compartido, lo más común es que esta estructura 
tienda a crecer y a expandirse.
Esta expansión se dará en un primer término repitiendo los patrones de con-
solidación descritos en la etapa anterior, sin embargo es muy común que ante este 
crecimiento la estructura colisione con otras unidades o estructuras que responden 
a ordenes diferentes, teniendo que activarse mecanismos capaces de adscribir a 
estos nuevos elementos y relaciones, dándose cambios importantes que muchas 
veces transforman principios básicos de la estructura primigenia, como por ejem-
plo: cambio de su centro geométrico, alteración de los patrones de crecimiento y 
expansión, etc. 
•	 Durante las etapas de renovación 
Una vez que la estructura ha llegado al final de su expansión o incluso en etapas 
intermedias a esta, es habitual que el sistema tienda a modificarse en parcialidades 
105. ESPAÑOL, Joaquim, Forma y Consistencia, Barcelona, Ed. Fundación Caja de Arquitectos, 2007, p. 59.
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por la renovación de los elementos ante el deterioro de los mismos (generalmente 
producido de desastres naturales como los terremotos que asuelan al Perú), ante 
cambios en las necesidades sociales, sistemas productivos arquitectónicos, o nue-
vas perspectivas estéticas introducidas generalmente por las élites culturales.
Estas renovaciones en parcialidades suponen ciertos mecanismos como in-
flexiones o deformaciones de los diferentes elementos morfológico-espaciales en 
su afán de ajustarse a las realidades que van surgiendo de manera ya particular y a 
las cuales hay que someterse para garantizar la supervivencia de la estructura, así 
los franceses Boire, Micheloni y Pinon mencionan: “La existencia de deformaciones 
en las formas arquitectónicas o urbanas prueba que durante el proceso de formali-
zación aparecen problemas específicos cuya resolución no depende más que de la 
competencia del autor, incluso cuando este es anónimo”106. Así pues la deforma-
ción de la estructura formal primigenia será una especie de resultado lógico de los 
ajustes que en el tiempo debe ir haciendo la precitada estructura, convirtiéndose 
en un mecanismo que va articulando las interfases y en donde precisamente se 
revela las características mas relevantes de la estructura pues aceptamos la afirma-
ción de que “Cuando no son caprichos estilísticos, torpezas o accidentes formales 
insignificantes, ciertas deformaciones constituyen el resultado lógico del encade-
namiento de un conjunto de dependencias e interdependencias geométricas, re-
sultantes de condicionantes de orígenes diversos”107.
•	 Durante el ocaso de la estructura:
El ocaso de la estructura significa su debilitamiento como sistema hasta el hecho 
de ya ser incapaz de una interacción entre sus partes para lograr objetivos comu-
nes. Este hecho suele darse por diferentes circunstancias como por ejemplo la 
yuxtaposición de un sistema urbano mucho más fuerte que termina aniquilando 
elementos y relaciones básicas de la estructura hasta hacerla desaparecer, abruptos 
cambios de uso en donde se pierde el sentido original de las relaciones, anquilosa-
miento, abandono o “musealización” de la estructura, etc.
Como es de suponer resulta imposible hablar de mecanismos de ordenamien-
to cuando la estructura está quedando extinta, solo podemos reconocer drásticas 
transformaciones pero a favor de adscribirse al nuevo orden yuxtapuesto o en todo 
caso previas a su extinción.
Además de los mecanismos antes mencionados que se presentan con mayor o 
menor intensidad en cada una de las fases anteriormente descritas existen ciertos 
recursos que están presentes de manera transversal a lo largo de todo el proceso 
de génesis y desarrollo del sistema y que coadyuvan a alcanzar este orden implí-
cito. Nos estamos refiriendo a los que provienen del sistema de producción arqui-
tectónico que las unidades culturales desarrollan durante largos períodos con el fin 
de satisfacer las necesidades de hábitat de sociedades estables. Este sistema pro-
ductivo supone: La utilización de cierto tipo de materiales de manera recurrente, el 
desarrollo de ciertas técnicas inspiradas por el propio material predominante y las 
106. BOIRE, MICHELONI y PINON, Forma y Deformación, Barcelona, Ed. Reverté, 2008, p. 19.
107. Ibídem p. 16.
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condicionantes físicas, geográficas, telúricas, climáticas, etc. del lugar en donde se 
desarrollan, el adiestramiento de una mano de obra local que va decantando su 
particular manera de hacer las cosas, etc. Todo ello lleva también un orden implí-
cito que se materializa en la edilicia de estos sistemas urbano-arquitectónicos en 
las diferentes fases de su crecimiento y se hace finalmente evidente en el conjunto.
4.1.2. Sobre los mecanismos utilizados para lograr el orden explícito
Recordando que el orden explícito es aquel buscado deliberadamente y que resulta de 
la materialización, explícitamente intencionada, de las relaciones entre los elementos 
que constituyen el sistema, podemos afirmar que no son demasiados los mecanismos 
que el “constructor áulico”, bajo el dominio de cualquier cultura, aplica reiterada-
mente con el fin de conseguir este orden aparente y muchas veces superpuesto a la 
realidad estructural interna del sistema. Volviendo a las palabras de Joaquim Español 
podemos afirmar con él que “los procedimientos generadores de orden son limitados 
y recurrentes, y pueden inscribirse generalmente en la geometría, la simetría, las re-
peticiones regulares o irregulares, la inflexión, la articulación y la homogeneidad”108. 
Tal como lo hemos expresado estos mecanismos se repiten con diferente grado de 
reiteración y a diferentes escalas dentro de una misma estructura formal, realizándose 
en base a un modelo diseñado previamente con los ajustes lógicos que al llevarlo a 
la obra supone. Es por ello que cuando nos referimos a este tipo de orden intencio-
nado hacemos mención a las estructuras formales que hemos denominado “cerra-
das”, pues su ideal proyectado difícilmente acepta nuevos elementos sin que se altere 
substancialmente la idea inicial, a no ser que se siga un patrón modular fácilmente 
predecible, como podría suceder en el caso de las estructuras urbanas de las ciudades 
coloniales basadas en la cuadrícula hipodámica.
Estos mecanismos explícitamente intencionados y que provienen de sociedades 
conscientes de sí mismas y de un quehacer arquitectónico áulico van desarrollando 
también “sistemas formalizadores precisos”109 los cuales van constituyendo los estilos 
o lenguajes arquitectónicos, los cuales van siendo incorporados, generalmente por las 
élites sociales, al repertorio formal (epidérmico o interior) de las edificaciones.
Refiriéndonos ya explícitamente a este lenguaje arquitectónico, debemos men-
cionar que en el universo occidental al cual pertenecemos y se encuentra nuestro 
objeto de estudio, este lenguaje se origina por hacer evidente el sistema portante 
que sostiene al edificio, caracterizando sus diferentes elementos de una determinada 
manera y poniendo especial énfasis en la articulación entre ellos. Pero si bien este 
es el origen y supone una correlación entre toda la estructura formal con su apa-
riencia externa, en el devenir histórico va produciéndose una separación entre estos 
dos componentes y este sistema estructural portante que se muestra suele diferir en 
diferentes grados con lo que sucede al interior de la estructura, perdiendo incluso 
su significado constructivo. A este respecto Marina Waisman sentencia: “pilastras, 
columnas, entablamentos, nervaduras, etcétera, etcétera, nacen como elementos 
motivados por una estructura portante, cargándose luego arbitrariamente de formas 
108. ESPAÑOL, Joaquim, El orden frágil de la arquitectura… Op. cit., p. 127.
109. Ibídem p. 127.
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tomadas de otras partes: elementos vegetales y animales recubren y conforman capi-
teles y frisos, se multiplican innecesariamente las columnillas en los pilares góticos, el 
perfil del cornisamento se complica, y el sistema íntegro, en fin, sufre variaciones en 
sus proporciones, en la disposición de sus partes, en su sintaxis”110.
Si bien reafirmamos el hecho de que los lenguajes arquitectónicos son privativos 
de una sociedad desarrollada en un espacio y tiempo determinado, estableciendo una 
comunicación con la población a la cual pertenece, debemos reiterar que los meca-
nismos encargados de dotar de orden a estos sistemas formalizadores son limitados 
y pueden circunscribirse a los anteriormente mencionados, haciéndose explícitos de 
manera deliberada.
4.2. La percepción del orden
Habiendo ya hecho bastante mención al orden, tanto implícito como explícito que una 
estructura urbana-arquitectónica puede poseer y habiendo también aclarado que su 
estudio es uno de los principales objetivos del presenta trabajo de investigación, vale la 
pena aclarar que el acceso y comprensión de ese orden es solo posible mediante el aná-
lisis del objeto y del contexto en el cual se generó, siguiendo la metodología propuesta 
en este estudio o cualquier otra que considere la verdadera complejidad que los hechos 
urbano-arquitectónico poseen. Por lo tanto se puede afirmar que la percepción que de 
ese orden posee cualquier persona que tenga acceso al objeto depende en gran medida 
de su interés particular por acceder a él, y de lo adiestrado que esté “con la razón y con 
los sentidos”111 para detectar los mecanismos formalizadores que gobierna esta estruc-
tura, y aun así siempre será una percepción inconclusa , pues por mas desplazamiento 
que se tenga al exterior e interior del objeto recibiremos información parcializada de 
muy difícil síntesis integral, es por ello que la percepción del orden ante la presencia de 
la estructura física siempre se dará de manera fraccionada y la interpretación que de él 
se haga contendrá también una dosis grande de subjetividad, pues la persona que lo 
realice estará ineludiblemente influenciada por referentes anteriormente vistos o vividos 
con los cuales buscará comparar al objeto presente para intentar comprenderlo.
Esta situación aparentemente limitante en cuanto al acceso que podemos tener del 
entendimiento objetivo del orden que gobierna a una estructura morfológica espacial, 
resulta beneficiosa también en otro sentido, pues la percepción que sobre este orden 
puede tener una persona o una sociedad determinada nos habla también de la cultura 
que antecede a esa persona o a esa sociedad y del grado de valoración que sobre el 
mismo objeto se puede tener en diferentes estadios temporales. 
Este también será un punto importante a tratar en la presente investigación, el 
hecho de poder ver al Monasterio de Santa Catalina de Sena de Arequipa desde pers-
pectivas diferentes, y bajo diferentes escalas de valoración, debiendo recopilar para ello 
diferentes testimonios gráficos y escritos de personas que tuvieron un acercamiento a 
nuestro objeto de estudio en diferentes circunstancias y que a través de ellos podemos 
valorar no solamente al monasterio sino a la persona y la sociedad bajo la cual se realizó 
la valoración.
110. WAISMAN, Marina, El interior de la historia… Op. cit., p. 87.
111. APARICIO GUISADO, José María, Construir con la razón y los sentidos, Buenos Aires, Ed Nobuko, 2008.
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Uno de los principales aportes que pretende conseguir el presente trabajo de investi-
gación es el de proponer una metodología capaz de abordar la comprensión de un hecho 
urbano arquitectónico pretérito desde la complejidad, pues a lo largo de nuestro quehacer 
académico y profesional nos hemos dado cuenta que la naturaleza de ciertos objetos arqui-
tectónicos hace imposible que podamos entenderlos a cabalidad utilizando las tradicionales 
herramientas de aproximación que intentan una visión fragmentada de la realidad o en todo 
caso privilegian aspectos políticos, sociales, etc. en desmedro de lo verdaderamente arqui-
tectónico, es decir, de su realidad física-espacial.
Es pues con este fin que como base conceptual hemos estado abordando la temática 
de la complejidad desde sus aspectos más generales hasta los que son exclusivamente pri-
vativos de la arquitectura, para finalmente detenernos y profundizar en la complejidad de 
aquellas estructuras urbano-arquitectónicas concebidas por una inteligencia colectiva no 
autoconsciente y que ha logrado altos grados de complejidad en prolongados períodos tem-
porales, dando como resultado un orden que a la vez que complejo resulta implícito a estas 
estructuras pues a través de mecanismos adaptativos a los diferentes estadios del contexto 
y auto organizándose garantizan su eficiencia.
A este tipo de estructuras urbano-arquitectónicas, que prescinden de un saber áulico o 
académico, pertenece el objeto de estudio de esta investigación, y si bien esta metodología 
propuesta ha sido diseñada específicamente para lograr su comprensión, creemos que pue-
de ser aplicada, con algunos ajustes, a otras estructuras germinadas y desarrolladas bajo los 
parámetros antes esgrimidos. Toca pues explicar cuáles son los principios básicos en los que 
se sustenta este método y que están sintetizados en el cuadro adjunto.
Cuando abordamos el tema de la complejidad en general, aseveramos que esta podía 
encontrarse en diferentes grados dentro de un mismo sistema, pues todo dependía de la po-
sición del observador y de la escala elegida para aproximarnos al objeto de estudio. Dentro 
de esta gran gama de posibilidades reconocemos primigeniamente dos: Una desde la dia-
cronía, es decir, valorando al objeto y al contexto en el cual germinó y las etapas evolutivas 
que permitieron su desarrollo. Y desde la sincronía, considerando la realidad física y material 
del objeto que se presenta hoy en día ante nuestros sentidos y ante nuestro razonamiento 
condicionado por nuestra formación académica y cultural. Cada una de estas posiciones 
tendrá su propia metodología y recurrirá a diferentes instrumentos para el cumplimiento 
de sus fines, sin embargo al final serán contrastadas a fin de determinar los principios y 
mecanismos que posibilitaron el orden subyacente que hoy en día podemos vivenciar en la 
estructura.
Para el caso de la perspectiva diacrónica, se abordará la metodología de ver a nuestro 
objeto como componente de grandes sistemas en donde co-existen otros elementos con 
diferentes grados de homogeneidad entre ellos pudiendo establecer cierto tipo de relacio-
nes y detectando mecanismos formalizadores que se presentan de manera recurrente tanto 
en el nacimiento como en la evolución de estas estructuras monásticas. A estos grupos de 
elementos homogéneos que interactúan en un contexto físico y temporal determinado, los 
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llamamos unidades culturales, y en un afán de síntesis reconoceremos tres a las cuales per-
tenece nuestro objeto de estudio: la primera valorando la función que cumplen para satis-
facer un requerimiento social importante durante la etapa colonial que era dar cabida a un 
amplio número de mujeres con auténtica vocación religiosa o con dificultad para insertarse 
en la parametrada sociedad colonial. La segunda unidad tendrá en consideración el sistema 
de producción arquitectónico bajo el cual se desarrolló el monasterio y el conjunto edilicio 
que pertenece a este mismo sistema de producción. Finalmente la tercera unidad cultural 
contemplará el contexto físico inmediato que impone sus propias directrices y es altamente 
influyente en el devenir de la estructura urbano-arquitectónica que investigamos.
Una vez visto a nuestro objeto como componente de estructuras mayores y hayamos 
extraído conclusiones que podemos sintetizarlas en tipologías bajo los estratos: funcional, 
constructiva, morfológico-espacial, etc. lo seguiremos viendo desde la diacronía pero como 
una unidad con complejidad en sí mismo capaz de contener sistemas y subsistemas en su 
interior y que si bien se encuentra condicionado por pertenecer a las unidades culturales 
anteriormente descritas, posee también una “microhistoria” que lo hace único e irrepetible 
para lo cual tendremos que recurrir al estudio histórico del monasterio recurriendo a fuentes 
primarias y secundarias en ese intento de reconstrucción histórica.
Esta doble lectura desde la diacronía (como componente de unidades culturales ma-
yores y como estructura compleja en si misma) nos permitirá esbozar la evolución urbana-
arquitectónica del Monasterio de Santa Catalina y proporcionar los datos necesarios para 
una lectura de este hecho desde la sincronía pero con el sustento suficiente que limite los 
errores y las interpretaciones falaces.
La perspectiva sincrónica, es decir, la que presenta al hecho físico como una realidad 
co-temporal a la nuestra, lo verá ya despojado de su función primigenia que ya no la posee 
(monasterio de monjas), y abordará su comprensión desde una perspectiva que intente 
aproximarse a la sintaxis que gobierna a los elementos que la componen. Lo veremos en-
tonces como una estructura urbano-arquitectónica de crecimiento lento poseedora de un 
interesantísimo orden difícil de comprender mediante la utilización de los modelos tradicio-
nales de análisis.
Para aproximarnos entonces a esta estructura urbano-arquitectónica desde la actuali-
dad, no olvidaremos toda la información previamente recabada desde la etapa de análisis 
diacrónico en donde se han sintetizado los diferentes estratos tipológicos que han gober-
nado las fases de desarrollo de la estructura, ello permitirá poseer más elementos de jui-
cio para el objetivo central de esta perspectiva que es explicar el orden que gobierna la 
estructura. Para ello distinguiremos dos tipos de orden que a priori podemos detectar se 
encuentran presentes: El orden Implícito y el orden explícito. El primero es aquel que sin 
tener una intención de que este sea aparente, la propia disposición de los elementos para 
interrelacionarse y formar la estructura, hace que se presente ante nuestros ojos de una ma-
nera a la vez contundente como poco explicable, tal como ya lo hemos mencionado el orden 
implícito proviene de una inteligencia colectiva que repite patrones de comprobada eficacia 
sin reflexionar demasiado sobre ellos y sin contemplar alternativas que no conoce. Conjun-
tamente a él y dentro de nuestro mismo objeto de estudio tenemos un orden explícito, es 
decir, aquel buscado deliberadamente por sus constructores y tiene por función hacerse 
evidente e imponerse a los ojos de los usuarios, mostrando la alta carga simbólica que lo 
sostiene.
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Cada uno de estos dos órdenes, el implícito y el explícito, poseen mecanismos propios 
para su consolidación como estructura, sin embargo también aparecen otros dispositivos 
para emparentar estos dos sistemas en uno sólo, algunas veces autónomos y otras interde-
pendientes. Para clarificar mejor el asunto adelantaremos que nos estamos refiriendo a la 
dos zonas del monasterio signadas por órdenes diferentes: la zona más antigua de viviendas 
en celda que forma conglomerados o islas irregulares y la zona más nueva que basa su or-
ganización en el típico patrón claustral.
Pese a las intenciones de aproximarnos al orden que gobierna esta estructura siguiendo 
una metodología los más objetiva posible, reconoceremos en una última instancia la lectura 
que sobre este orden y de la edificación en general, han existido en diferentes estadios tem-
porales gobernados por contextos culturales diferentes y en muchos casos antagónicos, lo 
cual nos permitirá contrastar perspectivas y ampliar nuestro panorama, no solo del edificio 
sino de las sociedades que hicieron uso de él.
Una última etapa de síntesis esgrimirá las conclusiones generales tanto de la evolución 
arquitectónica-urbana del Monasterio de Santa Catalina de Arequipa como del orden que 
gobierna su estructura germinado y desarrollada en períodos temporales prolongados, pu-
diendo también establecer algunos criterios generales sobre las estructuras urbano-arquitec-
tónicas de crecimiento lento.
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Habiendo ya referido en el capítulo anterior que la lectura desde la complejidad de un 
hecho urbano-arquitectónico, como lo es el Monasterio de Santa Catalina de Sena de Are-
quipa, depende en gran medida de la perspectiva y escala con la cual el investigador busca 
aproximarse para lograr una cabal comprensión del objeto, cabe en primer término deter-
minar cuáles son estas estructuras de las cuales forma parte nuestro objeto de estudio, o en 
todo caso alberga en su interior, para poder extraer conclusiones de cada una de estas pers-
pectivas y luego superponerlas en un afán de síntesis global, en donde la realidad material 
del hecho arquitectónico presente hoy en día ante nosotros podrá ser entendida y revelada 
en cuanto al orden que gobierna su intrincada composición.
Toca en este capítulo abordar una perspectiva amplia en donde nuestro objeto de es-
tudio es visto como un componente dentro de más de una red que relaciona elementos 
con cierto grado de características comunes lo cual nos permite verlo dentro de grupos con 
diferentes grados de homogeneidad. Para ello es necesario reconocer y delimitar los ámbi-
tos de estudio de los cuales el monasterio es integrante, para luego determinar cuáles son 
las herramientas más idóneas para analizar cada uno de estos estratos. Pasaremos pues a 
reconocer estas áreas de estudio.
Para recordar los conceptos vertidos en el primer capítulo reiteramos que entendemos 
por unidad cultural a aquel espacio-tiempo acotado con fines analíticos en donde encon-
tramos altos grados de homogeneidad en cuanto a sistemas de valores, modos de acción 
y producción, pensamientos, etc. que nos permite distinguirlo y delimitarlo con respecto a 
otros espacios o tiempos que ya no ostentan esos denominadores comunes.
Estas unidades culturales a la vez están compuestas de una serie de estratos o capas, 
lo cual nos permite hablar de estructuras históricas las cuales pueden ser analizadas con un 
relativo grado de independencia, motivo por el cual estas unidades históricas no pueden ser 
entendidas como entidades “cerradas” o categóricamente delimitadas pues sus dimensiones 
espaciales y temporales dependerán en gran medida del estrato que se esté analizando. Es 
por ello que para cada uno de los estratos analíticos determinados para estudiar al Monas-
terio de Santa Catalina conviene precisar un espacio y un tiempo no necesariamente coinci-
dente con el resto de estratos.
Cabe reiterar que este reconocimiento de unidades culturales y estratos analíticos po-
seen una finalidad instrumental más que categorías espaciales o geográficas cerradas, pues 
deberán irse amoldando de acuerdo al estrato que se pretende analizar.
Así pues hemos determinado tres estratos desde los cuales aproximarnos al entendi-
miento del monasterio como componente de grupos edilicios a los cuales les une una serie 
de características comunes: El primero de ellos es verlo dentro del grupo de equipamientos 
monásticos femeninos germinados y desarrollados a los largo de la época colonial al interior 
del virreinato del Perú, los cuales, además de su evidente fin religioso se constituirán en 
verdaderos equipamientos femeninos tanto para la monja profesa como para la mujer laica 
que encuentra en estos recintos una posibilidad de inserción en la difícil sociedad virreinal. 
El segundo grupo en el cual veremos al cenobio catalino es en el que está conformado por 
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la edilicia que ha sido concebida dentro de un mismo sistema de producción arquitectónica, 
que para este caso específico deberemos recurrir a la denominada “escuela arequipeña”, 
que además de remitirse a la ciudad del mismo nombre tendrá un área de expansión mucho 
mayor, en donde será influyente tanto en la utilización de ciertos materiales predominantes 
como en las técnicas utilizadas para las edificaciones y sus tallas. Finalmente el tercer grupo 
o estrato analítico estará definido más específicamente dentro de la ciudad en la cual se en-
cuentra y de la que forma parte como uno de los elementos primarios que van a estructurar 
la urbe arequipeña. Pasaremos pues a desarrollar cada uno de estos estratos.
Este primer estrato pondrá especial énfasis en determinar de qué manera un conjunto 
de equipamientos ubicados al interior de un área geográfica precisa responde de manera 
eficiente a las necesidades de hábitat de un grupo social específico. Por lo tanto partiremos 
por reconocer cuales son las necesidades sociales que tienen este de grupo de mujeres de 
la época colonial que viven en el virreinato del Perú y de qué manera los monasterios de 
monjas van a responder con una solución cultural a estas demandas. Para ello recurriremos 
en un primer término a reconocer invariantes que son inherentes a la vida monacal y que 
se van a presentar en todos los equipamientos de estas características, para luego analizar 
cómo es que estas invariantes se materializan en espacios y formas, viéndolas desde su lado 
físico, desde el funcional, y finalmente desde el simbolismo que adquieren en ese grupo 
humano. 
Una vez caracterizados estos elementos veremos ya su presencia específica analizando 
hechos arquitectónicos puntuales. Tomaremos para ello, como primer determinante de la 
selección, la pertenencia a las diferentes órdenes religiosas que vana llegar al Perú y que van 
a desarrollar dentro de sus equipamientos monasterios femeninos de clausura, escogiendo 
dos casos emblemáticos por cada una de las órdenes. El fin de este análisis será el poder 
extraer conclusiones sobre las semejanzas y diferencias en cuanto a la génesis y desarrollo de 
estas estructuras urbano-arquitectónicas, pues con ello resultará factible el poder reconocer 
tipologías arquitectónicas desarrolladas en este tipo de equipamientos, para ello el análisis 
de los monasterios se realizará abordando los siguientes puntos: Orígenes edilicios, ubica-
ción y dimensiones máximas, organización espacial de la estructura, la población religiosa 
y seglar a la cual servía el equipamiento, las prácticas de vida comunitaria y finalmente la 
disposición de las celdas individuales así como la jerarquía de las mismas.
Todos estos considerandos, así como el marco normativo en el cual se van a desarrollar 
estas estructuras, nos permitirán diagramar una síntesis del proceso tipológico de los ceno-
bios femeninos en el virreinato del Perú, determinado seguramente una tipología básica y 
diferentes ramas tipológicas, pudiendo establecer seguramente a cual de ellas pertenece el 
Monasterio de Santa Catalina de Sena de Arequipa y extraer con ello importantes conclusio-
nes de suma utilidad para el objetivo central de la presente investigación.
Estrato 1:  El Monasterio de Santa Catalina de Sena de Arequipa. 
Como componente de una estructura de equipamientos monásticos 
femeninos desarrollados entre los siglos XVI al XVIII  
en el virreinato del Perú
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2.1. Delimitación física-espacial y temporal del estrato
Si bien somos conscientes que las delimitaciones geográficas y políticas de la época 
colonial varían significativamente con respecto a la actualidad y que en términos generales 
la presencia de monasterios femeninos coloniales germinados y desarrollados bajo caracte-
rísticas bastante comunes pueden encontrarse en territorios mucho mas amplios, debemos 
partir por acotar el territorio de análisis, pues de lo contrario este trabajo se volvería inter-
minable y se desviaría el objetivo central que se remite al cabal conocimiento y comprensión 
de un solo monasterio, El de Santa Catalina de Arequipa. Bajo esta precisión hemos decidido 
circunscribir este análisis a las tres ciudades más importantes del virreinato durante los siglos 
XVI al XVIII: Lima Cusco y Arequipa, pues además de remitirnos a un campo geográfico de-
terminado existen otras características homogéneas entre estas ciudades que nos ayudarán 
al reconocimiento de variantes e invariantes. Además de ello, los estudios y la información 
con respecto a estas tres ciudades están mas al alcance del investigador, siendo ello también 
determinante para su selección.
En cuanto a la delimitación temporal, este análisis se remitirá al análisis de monasterios 
que vayan cronológicamente de la mano con nuestro objeto de estudio, es decir, equipa-
mientos monásticos que se hayan fundado entre los siglos XVI al XVII y que hayan tenido un 
importante desarrollo físico-espacial hasta el siglo XVIII.
Este será pues el campo físico espacial en el cual nos basaremos para desarrollar el pre-
sente estrato analítico.
2.2. La estructura tipológica básica y el proceso tipológico de los conventos femeninos en 
el virreinato del Perú
2.2.1. Invariantes en la génesis y desarrollo de los conventos femeninos urbanos en 
los virreinatos hispanos
Existen una serie de características que en la mayoría de los casos son comunes a un 
grupo importante de monasterios femeninos a lo largo de amplios territorios geográ-
ficos, pues estas han nacido y se han desarrollado bajo necesidades sociales similares. 
Consideramos pues fundamental, como primer paso para reconocer el proceso tipo-
lógico en el cual se encuentra inserto nuestro objeto de estudio, el determinar cuáles 
son estas invariantes presentes tanto en el nacimiento de las estructuras como a lo 
largo de su desarrollo.
Si bien los monasterios de clausura femeninos no son privativos de las ciudades 
coloniales hispanas y comparten una serie de características con los occidentales, 
las particulares características de la colonia y las necesidades específicas que de allí 
emanaron, hará que estas invariantes adquieran dotes de especificidad las cuales de-
sarrollaremos en las líneas siguientes.
a) La clausura absoluta inherente al monacato femenino en los virreinatos his-
panos
Dentro de estas características particulares ha0bría que hacer mención en un pri-
mer término a la clausura mucho más estricta y exigida con mayor rigor para las 
religiosas que para los religiosos, hecho remarcable desde los albores del movi-
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miento monástico. Así pues vemos cómo las denominadas “madres del desierto” 
tendrán una práctica de clausura casi completa como sucede en el caso de María, 
la hermana de Pacomio, quien conjuntamente con el grupo de mujeres reunidas en 
torno a ella profesaban una clausura sumamente estricta que no tenía equivalencia 
con su par masculina regida por el propio Pacomio, así pues, estos primigenios 
monjes “no sin ciertas restricciones y formalidades podían visitar a una monja que 
era su pariente”112 en cambio las mujeres estaban totalmente prohibidas de salir 
de su clausura.
No va a ser entonces ninguna novedad esta rígida práctica en el siglo VI en 
donde San Cesáreo dictará la “Regla de las vírgenes” para el monasterio de San 
Juan de Arlés, mencionando que “una vez que una hermana entraba en el monas-
terio no podía jamás salir, ni siquiera para ir a la contigua basílica secular, hacia la 
que se abría la única puerta del monasterio”113. Desarrollando en la tercera sección 
de su regla sus propios puntos de vista sobre las barreras y precauciones de todo 
tipo que debían rodear las relaciones con el exterior.
Vemos pues como desde estos lejanos tiempos hasta la actualidad, la clausura 
de las religiosas ha formado parte consustancial de la vida monástica femenina. 
Incluso hasta el día de hoy se sigue prescribiendo para los monasterios de monjas 
puramente contemplativas la clausura papal, es decir “una disciplina de clausura 
que debe conformarse a las normas emanadas por la sede apostólica”114, aunque 
aceptándose también la existencia de otros, que al no ser puramente contempla-
tivos, pueden cumplir determinadas obras externas, las cuales “deben expresarse 
en las constituciones”115.
Esta investigación que centra su atención en la arquitectura de los cenobios 
femeninos y en especial en uno de ellos, no pretende abarcar dentro de su ámbito 
de estudio épocas recientes en donde se ha otorgado un mayor grado de apertura 
a ciertas congregaciones religiosas femeninas en cuanto a la clausura se refiere, 
con las consecuentes variaciones que este hecho supondrá en el futuro desarrollo 
de las tipologías monásticas, por lo tanto tomaremos a la clausura como una inva-
riable permanente de nuestro estudio de aquí en adelante.
Hemos estado haciendo mención a la clausura y a su presencia en la vida mo-
nacal femenina desde la génesis de la misma y siguiendo en su evolución como 
una constante histórica, sin embargo no hemos todavía profundizado sobre el real 
significado del término y la interpretación que en el seno de la iglesia católica se 
le da. Si nos remitimos al diccionario de la Real Academia de la lengua española 
veremos que existen seis acepciones del término, unas que se refieren al espacio 
físico en sí y otras a la condición u obligación de la persona religiosa de no salir de 
un recinto. Resulta interesante notar cómo en el diccionario se hace también una 
112. DE VOGUE, Adalbert, “Cesáreo de Arles y los Orígenes de la Clausura de Monjas”, en AA.VV. Mujeres del Ab-
soluto el monacato femenino, historia, instituciones, actualidad, Burgos, Ed. Abadía Santo Domingo de Silos, 
1986, p. 185.
113. Ibídem p. 183.
114. DAMMERTZ, Víctor “El Monacato Femenino y el Nuevo Código de Derecho Canónico” en AA.VV. Mujeres del 
Absoluto el monacato femenino, historia, instituciones, actualidad, Burgos, Ed. Abadía Santo Domingo de 
Silos, 1986, p. 256.
115. Ibídem p. 257.
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diferenciación entre la clausura masculina y la femenina. Para el primer caso men-
ciona: “En los conventos de religiosos, recinto interior donde no pueden entrar 
mujeres”116. Mientras para el segundo dice: “En los conventos de religiosas, aquel 
donde no pueden entrar hombres ni mujeres”117 vemos pues como coincide con 
nuestra apreciación del rigor mucho mas estricto para la clausura femenina con 
respecto a la masculina y vemos también en la sexta acepción que al margen de lo 
religiosa el término clausura también se refiere a un espacio físico cerrado o corral. 
Pero para entender el significado que los monjes, le confieren a la clausura 
vale la pena hacer mención a lo que los propios religiosos dicen de ella. Al respecto 
el padre Alejandro Masolier explica que “Todo hombre, toda mujer para desarro-
llar su personalidad necesita evidentemente un espacio de intimidad, lo cual es 
todavía mas cierto si nos trasladamos al campo religioso espiritual”118 añadiendo 
que “es en el hondo de las almas donde Dios habla a sus hijos donde tiene lugar el 
encuentro y el diálogo entre el alma y Dios”119. Este espacio de intimidad es pues la 
clausura, la que por propia voluntad del monje o monja es asumida como la forma 
más radical de encontrarse en absoluta intimidad con Dios.
b) La vida contemplativa y la oración permanente en las monjas
De esta aspiración de intima relación y experiencia divina nace la segunda caracte-
rística que deseamos explicar como permanente dentro del monacato femenino, al 
menos dentro del arco cronológico que aborda el presente estudio. Nos estamos 
pues refiriendo a la denominada “vida contemplativa”, la cual bien vale la pena 
profundizar en cuanto a su significado e importancia dentro de la vida monacal 
en general.
En primer término podemos mencionar que fue Aristóteles el que definió la 
división de la vida en: activa y contemplativa, relacionando la primera con el ne-
gocio, la guerra y lo humano y la segunda con el ocio, la paz y lo divino. Va a ser 
mucho tiempo después que Santo Tomás de Aquino en su “Suma Teológica” va a 
llevar estos pensamientos al campo de la actividad religiosa, indicando que ambos 
tipos de vida se encuentran dentro del plan divino de la iglesia y que la elección de 
un determinado tipo no dependerá exclusivamente del gusto de la persona, sino 
de “un designio divino o de una vocación que orienta connaturalmente a cada 
persona”120. En este importante documento religioso el doctor de Aquino explica 
que lo propio de la vida activa dentro de la iglesia Católica es “Hacer, conducir y 
guiar” mientras que la elección contemplativa consiste en “Mirar atentamente des-
de la altura con tranquilidad de espíritu, abarcando un extenso panorama”121, aña-
diendo que lo mas propio del hombre es entender y obrar a impulso de la razón. 
116. Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española. Vigésimo Segunda Edición, Madrid, Espasa Calpe, 
2003.
117. Ibídem.
118. MASOLVIER, Alejandro, “La Clausura ¿Un elemento sustancial del monacato femenino?,” en AA.VV. Mujeres 
del Absoluto el monacato femenino, historia, instituciones, actualidad, Burgos, Ed. Abadía Santo Domingo de 
Silos, 1986, p. 233.
119. Ibídem.
120. MARTI BALLESTER, Jesús, Estudio de la suma teológica de Santo Tomás. De la Vida Activa y Contemplativa. [en 
línea] http://www.autorescatolicos.org/misc06/jesusmartiballesterdelavida.htm [7 de junio de 2013].
121. Ibídem.
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Por lo tanto los que se dedican a entender son contemplativos, quienes aplican la 
verdad conocida a la regulación de obras exteriores son activos. La frase síntesis de 
en cuanto a lo contemplativo de Santo Tomás de Aquino es: “La vida contempla-
tiva se ocupa directa e inmediatamente del amor de Dios, el ocio Santo, o sea, el 
de la vida contemplativa, busca la caridad de la verdad divina, objeto principal de 
la vida contemplativa”.
Esta forma de vida contemplativa será practicada, como ya hemos visto, desde 
los albores de la Iglesia Católica, por personas que, a través de comunidades o de 
manera aislada van a retirarse “del mundo” para dedicarse a la oración y al acerca-
miento directo con Dios. Este fin último contemplativo y la manera de practicar lo 
irán definiendo paulatinamente a las órdenes monásticas las cuales se irán conso-
lidando a través de los años en torno a una figura preponderante.
Sin embrago podemos afirmar que este fin último al cual estos primeros “pa-
dres del desierto” tenían una dedicación absoluta no va a ser mantenido de mane-
ra tan rigurosa por todas las órdenes monásticas, pues las diferentes circunstancias 
que va a vivir la iglesia católica a través de los años necesitará cada vez mas de 
religiosos que asuman tareas activas y de relación directa con “el mundo”, como 
por ejemplo la evangelización, haciendo que muchas congregaciones monástica 
masculinas asuman un tipo de vida “mixta” entre lo activo y lo contemplativo.
Estas nuevas tareas que la iglesia irá demandando a los monjes según las cir-
cunstancias específicas de tiempos y sociedades determinadas y la necesidad de 
asumir tareas dentro del mundo, no tendrá su contrapartida con las religiosas, las 
cuales seguirán manteniendo como fin último de su vida la oración y adoración 
de lo trascendente, pero no solamente como una necesidad personal sino también 
como un servicio a la humanidad. Así el Padre José Luis Ortega explica la misión 
contemplativa femenina con las siguientes palabras: “Por eso las contemplativas 
conscientes de que en sólo Dios está la solución de muchas búsquedas, angustias, 
zozobras, vidas traumatizadas, viven pendientes de poner a toda la humanidad 
bajo el influjo y la irradiación del misterio de Dios. Y por eso también su oración es 
alabanza, súplica ardiente y soledad compensadora”122.
Esta vida contemplativa que las religiosas van a vivir al interior de sus clausuras 
monásticas  no les va a impedir que durante diversas épocas asuman tareas impor-
tantes propias de la sociedad en la que les tocase estar123, pero siempre al interior 
del recinto monástico y respetando la “clausura” de la cual ya hemos hablado. Va 
a ser recién en el concilio Vaticano II en el año de 1963 en donde se va a aceptar 
un más amplio abanico de posibilidades para asumir la vida religiosa femenina. 
Vemos pues como la vida contemplativa, que para el caso femenino tendrá 
más que ver con la oración permanente por las intenciones de la iglesia y del 
“pueblo de Dios”, estará estrechamente ligada con la clausura y formarán parte 
consustancial del modo de vida de las religiosas a lo largo de los años, siendo 
122. ORTEGA, José Luis. “Valor Apostólica de la vida monástica contemplativa femenina”. en AA.VV. Mujeres del 
Absoluto el monacato femenino, historia, instituciones, actualidad, Burgos, Ed. Abadía Santo Domingo de 
Silos, 1986, p. 375.
123. En la época en la cual se adscribe el presente estudio las monjas cumplirán un rol muy importante dentro de 
la sociedad colonial, convirtiéndose los monasterios femeninos, en equipamientos básicos de la urbe, desem-
peñando no solamente funciones religiosas.
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determinante para el desarrollo de las tipologías monásticas femeninas como lo 
demostraremos en títulos siguientes.
c) Los cenobios de monjas como equipamiento urbano de dedicación femenina
Aunque parezca contradictoria a las características particulares antes mencionadas 
de los monasterios femeninos, que necesitan del aislamiento para ejercer el tipo 
de vida que han elegido, otra característica consustancial de los monasterios de 
monjas va a ser su vocación urbana y su función como equipamiento de vital im-
portancia al interior de las ciudades.
Si bien esta vocación urbana no va a surgir desde un inicio, pues ya hemos re-
latado el nacimiento de la vida monacal femenina en los desiertos bajo la figura de 
un religiosos que dictaba estrictas normas de vida, con el transcurrir de los años los 
monasterios de monjas irán adquiriendo funciones mucho más urbanas. Así por 
ejemplo podemos afirmar que durante los siglos XV y XVI (siglos de mayor eclosión 
de monasterios femeninos en España) este importantísimo fenómeno monacal fe-
menino va a tener su origen en las ciudades, y al parecer acogiendo a damas de la 
nobleza, generalizándose luego a diversos grupos sociales124.
Esta vocación urbana que se va a dar sobre todo desde el siglo XV en Ibe-
roamérica tiene su explicación en los siguientes puntos: En primer lugar con la con-
solidación y desarrollo de las ciudades, los hombres estructurarán la urbe en base a 
un modelo de características eclesiásticas y patriarcales, ejerciendo un fuerte grado 
de protección y a la vez de sometimiento a la mujer, para lo cual, necesitan la cer-
canía tanto de las que mantenían una vida laica como de las religiosas.
Un segundo punto es la necesidad de contar con equipamientos urbanos de-
dicados a la mujer y a cumplir adecuadamente su acotado papel dentro de la so-
ciedad. Para este cometido los conventos femeninos se convertirán en recintos de-
dicados no solamente al cumplimiento de actividades religiosas, sino también a las 
de índole laico, así por ejemplo al interior de la sociedad colonial “Los conventos 
tuvieron una considerable influencia en la sociedad, puesto que ejercían una labor 
múltiple, especialmente para el caso de la mujer, pues si bien es muy apreciada la 
vida religiosa para asegurarle al varón un lugar de prestigio, para la mujer es una 
garantía cuando niña y adolescente de que va a tener una buena preparación para 
ser una perfecta esposa, pues allí le inculcan piedad, moral y sumisión al varón , de 
acuerdo a las costumbres de la época”125.
Como tercer punto por el cual los conventos femeninos tendrán sobre todo 
una vocación urbana, es que estos recintos van a ser poseedores de un gran presti-
gio en cuanto a lo divino, y considerando la vital importancia que durante muchos 
años va a tener la imagen de Dios en casi todos los aspectos de la sociedad, los 
conventos de monjas y las religiosas en si serán consideradas como un medio de 
acercamiento a Dios, tanto del hombre poderoso como del pueblo, evitando de 
alguna manera los temores por una muerte impía, que tanta aprensión causaba 
en esa época.
124. AA.VV. La mujer en la Conquista y evangelización en el Perú (Lima 1550 - 1650), Lima, Fondo Editorial de la 
Universidad Católica del Perú, 1997, p. 59.
125. Ibídem p. 147.
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Como último punto podemos mencionar que daba mucho prestigio a las ciu-
dades poseer un monasterio de monjas, motivo por el cual no en pocas ciudades 
latinoamericanas se esgrime como motivo para fundar un monasterio el hecho que 
otorgaba mayor “ornato a la ciudad”126, existiendo reales confrontaciones entre las 
ciudades por el tema de cual de ellas poseía el mejor monasterio de monjas o el 
más hermoso coro monacal femenino.
d) Las clausuras como recintos de acogida a una población femenina con dificul-
tades de inserción en la estructura social
Si bien el problema de la inserción de la mujer en la rígida estructura social marca-
da por una errada visión de supremacía masculina, va a ser una constante en dife-
rentes épocas y contextos históricos, nos interesa ahora el tema de los monasterios 
femeninos como una manera de enfrentar esta dificultad. Para ello, y por ser más 
cercano al tema que la presente investigación afronta, nos circunscribiremos espa-
cial y temporalmente a los cenobios femeninos iberoamericanos que germinaron y 
se desarrollaron durante la época colonial. En este sentido hemos ya mencionado 
que la forma en la que la institución monástica se asienta en territorio americano 
tendrá referencia directa con la península, y si bien las circunstancias españolas no 
eran idénticas a las americanas muchas de las soluciones si resultaban efectivas 
para resolver variantes de un problema que tiene una misma matriz, es decir ubicar 
física y socialmente a una población femenina que por diferentes motivos había 
quedado al margen de la rígida estructura social en donde la mujer debía estar 
bajo la tutela masculina (padre, esposo, hermano, etc.) para ejercer, dentro de la 
comunidad laica, las muy acotadas opciones de vida que esta sociedad colonial le 
permitía. Así la arquitecta Graciela Viñuales es muy clara en afirmar: “Las pautas 
de conducata eran las procedentes de España, donde la mujer siempre estaba su-
jeta a un hombre, generalmente su padre o su marido. Así que, cuando una mujer 
quedaba sin esta sujeción, se temía por su comportamiento y por “las tentaciones 
que tendría”. La sujeción se originaba también en la dependencia económica y las 
pocas actividades que la mujer podía ejercer para ganar su sustento. De ahí que las 
viudas –aún con hijos–, las solteras mayores y hasta las que estaban tramitando su 
divorcio (inclusive por culpa conocida del marido), no encontraran un lugar cómo-
do en la sociedad, poniendo en aprietos a hermanos y parientes”127. No pasarán 
muchos años para que, a semejanza de la península, se instale y germine por la 
gran mayoría de ciudades de las colonias hispanas los conventos de monjas con un 
doble fin: El primero lógicamente el religioso, pues no olvidemos la importancia 
que la religión católica va a tener desde la conquista y durante los largos años que 
duró la etapa colonial; y el segundo el dar solución al problema de la mujer sin 
tutela masculina.
Esta doble necesidad, religiosa y seglar, que es inherente al monacato femeni-
no desde la aparición de las primeras clausuras en territorio americano, resultará 
126. BONET CORREA, Antonio, Monasterios Iberoamericanos, Madrid, Ed. El Viso, 2001, p. 67.
127. VIÑUALES Graciela María, “Aislamiento y Contemplación: Los Monasterios de Monjas y el papel de la mujer 
en la sociedad colonial” en VIÑUALES, Graciela María (comp.), Iberoamérica: Siglos XVI – XVIII Tradiciones, 
Utopías y Novedad Cristiana, Madrid, Encuentro, 1992, p. 196.
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pues una condicionante importantísima en el surgimiento y desarrollo de tipolo-
gías arquitetónicas estructuradas en las principales urbes del territorio virreinal, 
naciendo, casi instintivamente, lo que el Padre Antonio San Cristóbal denomina 
como un sistema híbrido. Así el religioso menciona: “En efecto, en los grandes 
monasterios de monjas limeños se había establecido desde su primera fundación 
un sistema organizativo híbrido, mitad de vida religiosa comunitaria y mitad de 
vida privada”128.
Colegimos entonces que si bien esta condicionante laica de los monasterios de 
monjas no estuvo presente en el nacimiento y concepción germinal del movimien-
to monacal femenino, para el caso iberoamericano se convierte en una realidad 
de tal fuerza que resultaría imposible poder tener una aproximación seria a estas 
instituciones monásticas si vemos su organización solamente desde la vertiente 
religiosa y obviamos su función seglar; más aún si el objetivo de la investigación, 
es sobre la estructura física que alberga a estas instituciones, que como materiali-
zación de esta complejidad “híbrida” entre lo religioso y lo seglar, entre lo comu-
nitario y lo privado, generará unas edificaciones tan ricas en su complejidad que 
resulta incomparables con cualquier otra edificación de la época o actual.
2.3. La materialización arquitectónica de los principios básicos del monacato femenino
Estas características particulares y casi perennes que hemos esbozado para las congre-
gaciones monásticas femeninas, tendrán su materialización arquitectónica en estructu-
ras propicias para el cumplimiento de estas formas radicales de vivir la religión, creando 
tipologías en su esencia comunes a órdenes religiosas y realidades en espacios y tiempos 
variados. Es pues así que nos atrevemos a realizar una correspondencia entre las par-
ticularidades de estas formas de vida y su consecuente estructuración arquitectónica.
2.3.1. Clausura: cerca y claustro
La estricta clausura que el movimiento monacal femenino experimentó desde su gé-
nesis hasta hace pocas décadas, hizo que las estructuras arquitectónicas edificadas 
ex profesamente para estos recintos contemplara esta característica como invariante 
en el desarrollo de las diversas tipologías, materializándola en base a dos elementos 
principales, la cerca y el claustro. Para una aproximación más ordenada al tema trata-
remos cada uno de estos elementos en base a tres dimensiones: lo físico, lo funcional 
y lo simbólico.
a) La cerca
Desde el surgimiento de las primeras tipologías monásticas, ya como una estruc-
tura arquitectónica concreta, la cerca o muralla va a resultar un elemento consus-
tancias para estos hechos arquitectónicos, que albergan a personas en busca de 
protección y aislamiento del “mundo”. Sin embargo nos compete profundizar en 
las características que este elemento tendrá en los monasterios y conventos feme-
ninos por ser el tema central de esta investigación. 
128. SAN CRISTÓBAL, Antonio, Arquitectura de Lima en la segunda mitad del siglo XVII, Lima, Fondo editorial de la 
Universidad San Martín de Porras, 2010, p. 273.
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•	 Lo físico
Como hecho físico las murallas o cercas de los monasterios femeninos son ele-
mentos lineales que bordean el perímetro del cenobio encerrando un área en 
donde germinará e irá creciendo ese “microcosmos” urbano que por lo general 
son los monasterios de monjas.
Como característica física básica está en primer término la altura considera-
ble y continúa a lo largo de todo su desarrollo, con perforaciones de vanos muy 
puntuales, y con elementos colaborantes para su sostenimiento como es el caso 
de contrafuertes, lo cual le otorga una masividad importante.
En cuanto a su materialidad suelen ser del mismo material que el resto de 
edificios del monasterio, presentando también una evolución en cuanto a téc-
nicas y acabados, que va desde cercas muy rústicas y simples en un inicio hasta 
verdaderas moles pétreas que exigen un sofisticado sistema constructivo.
Para el caso de los monasterios femeninos que venimos tratando y su vincu-
lación con la urbe, las murallas suelen ser el elemento articulador que se adapta 
a la trama de la ciudad así como a su topografía y gradientes.
•	 Lo funcional
Como función de las cercas se encuentra la protección y sobre todo el aisla-
miento para el desarrollo de la vida en clausura que las religiosas han elegido. 
Convirtiéndose en barreras físicas infranqueables tanto para el que quisiera salir 
como para el que pretendiera ingresar sin autorización.
Las perforaciones puntuales practicadas en ella tienen como fin el acceso 
controlado de personas que algo tengan que ver con las cosas del cenobio. Así 
tenemos:
- Puerta de acceso principal: Por donde acceden las religiosas para profesar 
el tipo de vida elegido. Por esta puerta pueden también acceder las visitas 
hasta ciertos espacios de dominio semi-público como el torno, desde donde 
se puede recibir o enviar algo al interior del monasterio o tener una breve 
conversa con la religiosa encargada, o los locutorios en donde se puede 
entrar en contacto por lo menos verbal con alguna religiosa. Esta puerta 
es también para el ingreso de religiosos que van a otorgar algún tipo de 
sacramento a las monjas (confesión, comunión o extremaunción) o efectuar 
alguna vivita eclesiástica. Por esta puerta finalmente accederán al cenobio 
las mujeres laicas, tanto niñas como adultas, que por algún motivo van a 
permanecer una temporada tras el recinto amurallado.
- Puertas de servicio: Las cuales sirven para la entrada y salida del personal 
de servicio así como de los insumos y víveres que necesita la población que 
habita en el monasterio para su subsistencia.
- Puerta de la iglesia: La cual comunica a la iglesia del monasterio con la 
urbe. Para el caso de estos recintos religiosos femeninos en Iberoamérica 
suelen ser dos puertas gemelas ubicada en el ala lateral que colinda con la 
calle, lo cual tiene una explicación procesional que será explicada en forma 
detallada más adelante.
Además de estas perforaciones para el acceso y salida de personas y cosas 
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se encuentran las ventanas, las 
cuales son muy escasas dado que 
los espacios al interior del conven-
to proveen fácilmente la ilumina-
ción y ventilación a los diferentes 
ambientes. Su existencia casi se 
limita a lo correspondiente con 
el muro lateral de la iglesia y su 
ubicación con respecto a la mura-
lla es en el extremo superior de la 
misma.
Las murallas se adaptan a 
los continuos crecimientos y en-
sanches del monasterio, lo cual 
es bastante común en este tipo 
de recintos que casi nunca prevé 
el número de población, tanto 
religiosa como seglar, que va a 
albergar en su época de mayor 
apogeo.
•	 Lo simbólico
Dado que las murallas es el único 
punto de contacto físico del recin-
to santo con la urbe, este elemen-
to adquiere gran significación 
tanto para la población que habita al interior del monasterio que las percibe 
como límite infranqueable como para los habitantes de la urbe que nunca ha te-
nido acceso a esta “ciudad santa” e imagina un mundo que a la vez se encuentra 
cercano físicamente a ellos pero inalcanzable en espiritualidad y cercanía a Dios.
b) El claustro
Sea en convento femenino o masculino el claustro es el elemento de organización 
por excelencia de todo conjunto monástico, el cual se irá repitiendo a diferentes 
escalas según las necesidades propias del cenobio. Como detallaremos a continua-
ción sus características permiten cumplir fielmente la clausura, en el sentido que 
son elementos arquitectónicos cerrados hacia afuera y abiertos al interior.
•	 Lo físico
Como estructura física los claustros son grandes espacios, generalmente cuadra-
dos, aunque pueden también serlo rectangulares, configurados por un espacio 
abierto central con una arcada que lo rodea y con ambientes cerrados tras esta 
arcada. 
Casi siempre hay un especial esmero en su construcción, utilizando las 
mejores técnicas, materiales y ornamentos. La cobertura de la arcada suele ser 
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con bóvedas de crucero que 
permiten el apoyo puntual de 
este techo en las columnas o 
pilastras de la arcada. El espa-
cio abierto suele ser tratado o 
con vegetales (árboles, plantas, 
etc.) o con una fuente de agua. 
Hay también un especial cuida-
do en los ambientes que lo ro-
dean, intensificando su esmero 
constructivo según la jerarquía 
del claustro que veremos cuan-
do se aborde lo simbólico del 
mismo.
•	 Lo funcional
Además de su función como es-
pacio abierto estructurador del 
conjunto monástico, pues es el 
módulo básico de organización 
y de crecimiento del monaste-
rio, el claustro tiene diversas 
funciones que podemos deta-
llar a continuación:
- Permite un recorrido peri-
metral bajo techo por los diferentes ambientes del monasterio 
- En algunos casos este recorrido no tiene connotaciones estrictamente fun-
cionales, sino que se convierten en auténticas vías sacras para las monjas, en 
donde pueden realizar también sus oraciones diarias mientras se desplazan 
silenciosamente al interior de las pandas, motivo por el cual puede acom-
pañar la estructura física de los claustros: tallados, cuadros u otro tipo de 
ornamentos que recuerdan, letanías, viacrucis, vidas de personajes bíblicos o 
santos, etc. 
- Otorga iluminación y ventilación a todos los ambientes del monasterio, que 
si bien se encuentran cerrados hacia afuera pueden estar totalmente abiertos 
hacia el interior
- Finalmente podemos decir que el claustro jerarquiza y zonifica las diversas 
dependencias del monasterio. Albergando alrededor de él ambientes como 
la iglesia y la sala capitular o simplemente las celdas de las monjas.
•	 Lo simbólico
Dadas las connotaciones físicas y funcionales como elemento germinal del 
cenobio, el claustro va adquiriendo dimensiones simbólicas tales que lo convier-
ten en el espacio abierto por antonomasia de cualquier monasterio. Debemos 
precisar que existe también una marcada jerarquía entre estos espacios, princi-
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palmente entre el claustro mayor y el resto de ellos, así tenemos:
- Claustro mayor: Es el de mayor importancia y el que posee una mayor car-
ga simbólica. Este se encuentra colindante paralelamente a una de las alas 
laterales de la iglesia por donde las monjas pueden acceder a su coro sin 
necesidad de salir del recinto monacal. En las otras alas del claustro suelen 
encontrarse  otros ambientes de importancia jerárquica como por ejemplo la 
sala capitular también de un alto valor simbólico.
- Claustro de novicias: Dado que dentro de la jerarquía y el orden monacal 
existen religiosas que al haber ingresado recientemente al cenobio se en-
cuentran en un período de prueba y adiestramiento, hay en casi todos los 
monasterios de monjas un claustro dedicado exclusivamente a ellas, de tal 
forma que no haya u contacto permanente entre estas religiosas recién en 
formación y el resto de monjas que ya han profesado su fe. 
- Claustro de dormitorios: Es un claustro mas íntimo y de menor valor simbó-
lico que el resto, pues tiene como objeto organizar las celdas de las monjas, 
en caso que el monasterio permitiese tenerlas en lugar de un dormitorio 
comunitario.
- Otros claustros: Como elemento básico de organización de los monasterios 
existen tantos claustros como nuevas necesidades vaya teniendo el cenobio, 
siempre que las dimensiones de su territorialidad se lo permitan.
2.3.2. Vida contemplativa: espacios para la oración y la alabanza. Iglesia, vías sacras, 
capillas y oratorios.
Pese a que la oración debe ser permanente en la vida de la monja y puede practicarla 
en cualquier parte del monasterio, existen ciertos espacios diseñados ex profesamen-
te para cumplir con esta función suprema para la religiosa. Dentro de estos espacios 
podemos mencionar a la Iglesia como edificio de oración por excelencia, las capillas 
y oratorios que pueden existir en otras partes del cenobio, incluso al interior de la 
celda de la religiosa como un pequeño espacio o como un ambiente independiente, 
y finalmente las vías sacras que se encuentran especialmente ataviadas para cumplir 
con este fin.
a) La iglesia
Como ya hemos hecho mención la iglesia es el edificio de mayor relevancia reli-
giosa al interior del monasterio y el lugar en donde la monja pasa gran parte de la 
jornada llevando la vida de alabanza y oración que libremente ha optado por llevar. 
Dentro de la Iglesia el Coro es el lugar que pertenece a las monjas en el cual pueden 
estar en la iglesia pero protegidas del contacto físico con el resto de feligreses que 
no pertenecen al cenobio.
•	 Lo físico
Dada la relevancia antes mencionada de la iglesia, su materialidad es de especial 
cuidado, tanto en su esmero constructivo así como en su intención por destacar 
nítidamente del resto de edificaciones del monasterio. Existe una gran variedad 
de alternativas referentes al tipo de planta adoptada para la iglesia en los mo-
89
nasterios femeninos, sin embargo en Iberoamérica destaca la planta de una sola 
nave.
Ese manifiesto interés de ser el edificio más destacado del cenobio es abor-
dado formalmente mediante el especial tratamiento que se da a elementos ver-
ticales propios de cualquier iglesia, como por ejemplo la torre o espadaña de los 
campanarios y la cúpula o chapitel del crucero.
Hemos mencionado ya también la importancia del coro para las monjas. 
Existen diversas tipologías de coros, tanto altos como bajos, los cuales se ubican 
o en los pies de la iglesia o a un costado del altar. Lo que si es una invariante en 
las diversas tipologías es la relación de este con el claustro mayor del convento 
por donde ingresan las monjas a la iglesia sin necesidad de salir de su recinto 
sagrado.
•	 Lo funcional 
La función de la iglesia dentro de los monasterios de monjas tiene como fin 
la celebración eucarística pero además de ello es el recinto en donde la monja 
tiene que cumplir un estricto programa de rezos y alabanzas muy especificado 
durante la jornada. Según José Sánchez Lora129 en su libro sobre las mujeres y 
conventos en época barroca, la vida de las religiosas en los conventos Españoles 
y posteriormente en los de las colonias estaba regida por el siguiente programa:
  1.- A media noche (invierno y verano) tenían lugar los maitines cantados
  2.- Una disciplina en días alternos.
  3.- Lectura de meditación en voz alta
  4.- Meditación personal por una hora o media hora
  5.- A las 2:00 a.m. a las celdas.
  6.- A las 5:00 a.m. Prima, al coro
  7.- Media hora a una hora de oración mental
  8.- Horas litúrgicas menores cantadas, comunión y misa
  9.- A las 8:00 a.m. trabajos conventuales no religiosos, como labores, con lec-
turas espirituales en voz alta.
10.- A las 11:00 am. Comida en el refectorio, con lectura
11.- Acción de Gracias en el coro y recreo
12.- Vísperas, rezo del rosario de la virgen, letanías y otras devociones hasta las 
5:00 pm. Más labor
13.- A las 5:00 pm silencio hasta el día siguiente. A esta hora se toca también a 
completas, letanías a los santos y otras devociones.
14.- Cena y se acostaban a las 8:00 pm hasta maitines.
Este rígido programa podía tener ciertas variaciones dependiendo de la or-
den en la cual la monja había profesado y de las costumbres típicas del contexto, 
sin embargo esto puede darnos una idea de la estructura que debía respetarse 
al interior de los diferentes monasterios.
129. SÁNCHEZ LORA, José, Mujeres, conventos y formas de religiosidad barroca, Madrid, Fundación universitaria 
española, 1988, p. 236.
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Aparte de este uso litúrgico y de rezos constantes, las iglesias monacales 
van a servir también como lugar para enterramientos, tanto de las monjas como 
de diversas personalidades de la sociedad que de alguna forma tenían relación 
con el cenobio (familiares de las religiosas, benefactores del recinto) o que sim-
plemente habían pagado para poder gozar de este beneficio. La ubicación de 
los nichos dependerá de una compleja jerarquización del recinto que no es co-
mún para todos los casos, pero si es una constante como lugares predilectos las 
proximidades del altar y el coro bajo.
•	 Lo simbólico
La Iglesia del monasterio va a ser el recinto que mayor valor simbólico posee-
rá, tanto para las mujeres que habitan el monasterio como para la sociedad 
del “mundo” que verá en este espacio el único lugar en donde le es permitido 
cierto acceso a este recinto que a la vez que sagrado resulta infranqueable. Es 
por ello que este simbolismo va a estar expresado tanto al interior de la iglesia 
como en los elementos morfológicos que le otorgan su presencia externa. Para 
el primero de los casos, el interior, son dos los espacios que denotarán mayor 
simbólico: el altar y el coro; el primero sus connotaciones simbólicas son eviden-
tes y hasta cierto punto comunes a todas las iglesias, en cambio los coros de las 
iglesias de monjas serán mucho más relevantes que en cualquier otra iglesia. Ya 
hemos mencionado la ubicación 
que este puede tener, tanto a los 
pies del recinto como lateral al 
altar. Esta ubicación está estra-
tégicamente pensada para que 
las religiosas puedan acceder al 
recinto sin tener necesidad de 
salir de la clausura, por lo cual 
está casi siempre vinculada con 
el claustro lateral a la iglesia. 
Dada la importancia simbólica 
se pondrá un énfasis especial 
en su construcción y ornamen-
tación, pudiendo encontrarse 
sofisticados tallados y pinturas 
murales en los muros que lo de-
limitan, siendo también elemen-
to esencial para su constitución 
la reja que permite la comunica-
ción visual de las religiosas con 
el resto de la iglesia pero que a 
la vez constituye barrera infran-
queable con “el mundo”.
En cuanto a su valor sim-
bólico expresado en el exterior, 
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este recinto se convertirá en el elemento jerárquico por excelencia  cuya presen-
cia es determinante para estructurar el cenobio, así como formar parte de los hi-
tos urbanos de la ciudad colonial constituidos por las iglesias estratégicamente 
ubicadas, siendo elementos destacables de su constitución jerárquica las torres 
del campanario y la cubierta del crucero, más aún si tomamos en consideración 
la ubicación longitudinal de estos recintos con respecto a la calle, los elementos 
antes descritos configurarán el perfil de la cuadra.
Finalmente las puertas de la iglesia serán tema aparte en cuanto a las con-
notaciones simbólicas del recinto, extendiéndose la tipología de utilizar dos 
puertas en el muro lateral colindante con la calle. Esto permitirá el ingreso de 
cortejos procesionales por una de las puertas, la contemplación del mismo por 
las monjas ubicadas en su coro, y la posterior salida a la calle sin causar interrup-
ciones. Vemos pues como el valor simbólico de este recinto genera adecuacio-
nes a la tipología las iglesias de los monasterios femeninos coloniales.
b) La celda
En los cenobios femeninos la celda es la unidad espacial que alberga a la religiosa 
y le permite un lugar de privacidad tanto para pernoctar como para realizar acti-
vidades que no requieren la práctica comunitaria. El origen de la celda monástica 
individual parte del tipo de vida monacal ya descrita como eremítica, la cual busca 
el aislamiento para un encuentro íntimo, directo y personal con lo divino, para lo 
cual los monjes se apartaban del “mundo” en busca de ese aislamiento propicio 
para la contemplación. Volviendo nuevamente al caso femenino acotado espacial 
y temporalmente a la época colonial americana, la celda en sus inicios será la edi-
ficación que le permita a la religiosa disponer de un espacio físico al interior del 
convento, costeada en muchos casos por la propia familia de la religiosa, lo cual 
por estas y otras circunstancias de la época, veremos que será el germen de un 
verdadero desarrollo urbano no previsto en su etapa germinal.
•	 Lo físico
Como ya hemos anticipado, en una  gran mayoría de conventos de la época 
colonial y principalmente durante los primeros años de consolidación edilicia 
del edificio monástico, van a ser las religiosas, o en todo caso sus familias, las 
encargadas de costear la erección de esta edificación. Esta circunstancia dará un 
amplio abanico de posibilidades en cuanto a las características físicas de las cel-
das, que dependerá en mayor o menor medida de las capacidades económicas 
de la religiosa; sin embargo la celda básica consiste en un único ambiente zoni-
ficado de acuerdo a las actividades básicas que la religiosa realiza en su interior.
En cuanto a lo constructivo las celdas por lo general repiten, a menor esca-
la, los principios constructivos utilizados en el resto del cenobio, destacando su 
presencia dentro del conjunto monacal más por la masa edilicia que conforman 
el conjunto de ellas que por su presencia individual.
Esta individualización de espacios para desarrollar actividades específicas 
de la cual nos ocuparemos cuando tratemos lo funcional generará que la cel-
da tenga un desarrollo horizontal o vertical. Para el primer caso las diferentes 
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dependencias que constituyen la celda constituirán un conjunto edilicio con pe-
queños patios o pozos de luz entre los ambientes techados. El segundo caso 
contemplará un crecimiento vertical, con escaleras que articularán el primer y 
segundo nivel de la celda. 
•	 Lo funcional
La celda al interior de un convento femenino tiene como función el albergar a 
la religiosa durante los momentos en los que no realiza vida comunitaria. Si nos 
remitimos a las actividades mínimas que una celda básica debe tener podemos 
sintetizarlas en tres: orar, dormir y trabajar. Estas actividades mínimas pueden 
desarrollarse al interior de una celda de características uni espaciales a través de 
una simple zonificación mobiliar, o pueden incluso independizarse ocupando 
cada una de ellas todo un ambiente, derivando en una tipología apegada a lo 
residencial.
Estos recintos privados se organizan entre sí formando núcleos regidos por 
ciertos patrones de organización, siendo el más común el claustral, es decir, la 
edilicia en torno a un espacio abierto cuadrado o rectangular, existiendo tam-
bién otros tipos muy propios de los grandes conventos virreinales en donde se 
va a dar una organización aditiva mucho mas espontánea creando islas o man-
zanas irregulares.
Durante la época colonial la celda se convierte en el espacio existencial por 
excelencia de la monja, donde habita y permite habitar a un importante 
número de mujeres seglares a su alrededor. Partiendo de una tipología básica 
uniespacial en algunos monasterios la celda se complejiza hasta formar 
residencias completas.
Fuente: Gráfico de una celda simple en donde la monja divide virtualmente 
el espacio para realizar sus actividades básicas de orar, trabajar y pernoctar. 
Elaborado para la presente tesis por William Roberts.
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En torno a los conjuntos formados por las celdas y a manera de articulación 
con las otras dependencias del convento existe un complejo sistema viario, que 
en algunos casos tiene connotaciones sacras, constituyendo vías propicias para 
la contemplación o procesionales.
•	 Lo simbólico
Lo simbólico de una celda varía en función al versátil sistema de valores con 
el cual se le catalogue. Así por ejemplo puede considerársele como un recinto 
casi sagrado por la religiosa que la habita, como también se le ha considerado 
como un lugar de existencia perniciosa para una práctica de vida en común, ya 
que en diferentes épocas se considerará como culpable de la “relajación de la 
regla” a las prácticas de vida privada con costumbres seglares, siendo la celda 
individual la manifestación física de esta costumbre que a todas luces debía pro-
hibirse en los conventos. Es por ello que en muchas ocasiones se va a alentar la 
desaparición de las celdas favoreciendo la utilización de los grandes dormitorios 
comunitarios.
Existe también, dentro de algunos conventos, cierto tipo de celdas desti-
nadas exclusivamente para ejercer unas prácticas mucho más rígidas que las 
posibles en cualquier otra parte del recinto monástico, a manera de las cel-
das del monasterio de San José de Ávila, conocidas como ermitas  en donde 
la propia Santa Teresa buscaba un lugar de total aislamiento propicio para la 
contemplación. Para el caso Americano es también muy conocida la existencia 
de un eremitorio en el convento limeño de la Encarnación, erigido cuando en 
el resto del convento las prácticas seglares hacían casi imposible la rigidez de 
vida que ciertas monjas con auténtica vocación religiosa se habían propuesto, 
convirtiéndose estos recintos en lugares especialmente venerados dentro del 
conjunto monástico.
Existe también el caso de celdas, que por haber pertenecido a una religiosa 
con destacadas virtudes religiosas y que habiendo muerto en olor de santidad, 
encontrándose 
La sumatoria de estos recintos va constituyendo en una masa edilicia urbana 
capaz de conferir características distintivas y únicas a los conjuntos monásticos.
c) Vías sacras
Llamamos vías sacras a aquellas sendas al interior del monasterio que además de 
cumplir el rol de comunicar las diferentes zonas de la estructura urbana sirvan 
también para configurar recorridos religiosos en el marco de la vida de contempla-
ción y oración a la que voluntariamente se habían sometido las religiosas. Hay que 
aclarar que su uso es en la mayoría de los casos mixto, es decir, pueden servir tanto 
para la función religiosa como para la estrictamente utilitaria, adquiriendo para el 
primero de los casos las características que describiremos a continuación:
•	 Lo físico
Físicamente las vías sacras van a estar constituidas por la edilicia que la delimita, 
encontrándose mayoritariamente sin techar pero pudiendo tener en algunos 
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casos cobertura como el caso de 
las pandas de los claustros. Por 
tener en determinadas oportu-
nidades esta función sagrada la 
vía irá presentando ciertas ca-
racterísticas físicas que determi-
narán como tal, como por ejem-
plo la presencia de cierto tipo de 
ornamentación a lo largo de su 
recorrido. Esta ornamentación 
puede ser fija o mueble; la fija es 
la que forma parte de la misma 
arquitectura que delimita la vía, 
pudiendo existir: anagramas, 
inscripciones religiosas, tallas de 
santos, etc. Que a manera de ta-
llados o pinturas murales suelen 
coincidir con los vanos de ingre-
so a los ambientes. Por otro lado 
la ornamentación mueble está 
generalmente dada por lien-
zos o cuadros que se adosan a 
los muros que contienen la vía, 
siendo el caso más relevante el 
de las series pictóricas ubicadas 
en los muros o lunetos de los 
claustros, modificando sustan-
cialmente las características físicas de este tipo de vías y resaltando superlativa-
mente su aspecto religioso. 
•	 Lo funcional
En cuanto a lo funcional estas vías sirven para plantear recorridos de carácter 
religioso que sistemáticamente se practican al interior del cenobio. Dentro de 
estos recorridos podemos mencionar
- Recorridos procesionales: Al igual que en el resto de la ciudad las procesio-
nes también van a tener lugar al interior de los monasterios femeninos, sobre 
todo en esta época emparentada con todas las costumbres barrocas. Estas 
procesiones se realizarán en estas vías que además de su ornamentación ha-
bitual serán especialmente ataviadas para la ocasión.
- Recorridos de instrucción religiosa: Así como durante la época medieval las 
iglesias eran las “biblias pauperum” o biblias del pueblo, algunos lugares de 
los cenobios tienen esas connotaciones instructivas, en donde a través de re-
corridos se va repasando un programa iconográfico especialmente dispuesto 
para educar a la religiosa en la fe cristiana.
- Recorridos estacionales y penitentes: Estos recorridos tienen que ver con 
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la presencia de otros elementos que desarrollaremos a continuación: las ca-
pillas u oratorios, pues la existencia de los mismos ubicados en zonas estra-
tégicas del recinto religioso generará una red vial superpuesta a la funcional 
que se activará en determinados momentos y articulará estos focos religiosos 
a manera de estaciones inmersas en recorridos mayores.
•	 Lo simbólico
Los grados de simbolismo de estas vías tendrán un carácter variado, pues de-
penderá del uso que en determinados momentos se le dé, así podemos afirmar 
que durante un recorrido procesional o de instrucción religiosa estas vías se 
convierten en verdaderos campos de la fe y de las manifestaciones religiosas en 
su estado más sublime, por el contrario mientras no se realice esta actividad la 
misma vía adquiere connotaciones mucho mas de índole funcional.
d) Capillas y oratorios
Va a resultar común que ya superado el proceso de consolidación de la estructura 
monástica básica aparezcan capillas u oratorios estratégicamente ubicados al inte-
rior del cenobio que van a propiciar una especie de estructura de carácter religioso 
superpuesta a la estrictamente funcional. 
Al margen de las capillas u oratorios que pueden ubicarse al interior de la pro-
pia celda de la religiosa, existen pequeños recintos diseminados por el monasterio 
que nos hablan de devociones específicas que las religiosas tienen por algún santo 
o manifestación de la virgen, su carácter de recintos que no forman parte del equi-
pamiento “oficial” del monasterio les otorga ciertas peculiaridades que pasaremos 
a desarrollar.
•	 Lo físico
Dado que, como hemos mencionado, en la mayoría de los casos los oratorios 
o capillas no forman parte del programa original del cenobio y nacen más bien 
de manera espontánea por las devociones que se empiezan a generalizar entre 
las religiosas, su aspecto físico suele ser muy variado. En algunos casos son 
pequeños recintos uni-espaciales edificados de manera bastante precaria y en 
otros son verdaderas estructuras plenamente consolidadas ubicadas en lugares 
importantes del cenobio. Pero pese a los diferentes grados de consolidación y 
esmeros constructivos casi siempre van a mantener sus características de recinto 
uni-espacial con un ingreso frontal hacia la imagen que se venera y un pequeño 
espacio para ubicar los reclinatorios o bancas para la oración.
•	 Lo funcional
En la medida que los oratorios o capillas van a tener como finalidad favorecer 
el culto de una imagen religiosa, de algún santo o virgen a la cual un grupo 
de monjas tienen especial devoción, podemos clasificarlos dentro del grupo de 
equipamientos para la vida contemplativa cuya función va a ser precisamente 
favorecer los momentos de oración y meditación que las monjas tienen al inte-
rior del convento, sin embargo hay que volver a reiterar que en muchos casos 
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estos equipamientos se encuentran al margen de la “oficialidad” y por ende de 
las actividades estrictamente estipuladas en la jornada diaria de la monja de las 
cuales ya nos hemos ocupado en un título anterior. La función básica entonces 
va a ser la veneración. Además de ello no se descarta la utilización de estas es-
tructuras como especies de “capillas pozas” durante procesiones o recorridos 
estacionales, completando de esta manera la estructura conjuntamente con las 
vías sacras a las cuales nos hemos referido líneas arriba.
•	 Lo simbólico
Como estructura física considerada como sagrada al dar cobija a una imagen de 
gran veneración popular, los oratorios y capillas edificadas al interior del recinto 
van a coadyuvar a hacer más evidente la condición sacra del cenobio, introdu-
ciendo a veces de manera no oficial, cultos populares de gran acogida entre las 
religiosas. 
Pese a que no podemos hablar de grandes desarrollos en cuanto a la arqui-
tectura se refiere, las propias monjas se ocuparán de otorgarle el alto grado de 
simbolismo que para ellas ostentan estos recintos, poniendo especial esmero 
por ejemplo en su decoración, el cuidado de la imagen, y las visitas permanentes 
a este lugar. Vemos pues casos en que estos lugares van a cobrar una impor-
tancia mayor con respecto a los oficialmente constituidos y que coadyuvarán a 
las prácticas de oración y vida contemplativa que es el origen del monacato de 
clausura. 
2.3.3. Equipamiento urbano: ambientes para el desarrollo social de las religiosas
Además de las funciones estrictamente religiosas que de alguna manera van a cons-
tituir la esencia de los recintos monásticos, de manera complementaria se va a desa-
rrollar una serie de equipamientos complementarios sin los cuales la vida urbana y 
las prácticas sociales resultarían imposibles, en este sentido hemos escogido algunos 
recintos que a nuestro entender resultan esenciales para el adecuado funcionamiento 
del cenobio.
Para estos casos nos referiremos estrictamente a sus aspectos físicos y funciona-
les ya que resultaría forzado tratar de encontrar un simbolismo que en muchos casos 
no lo poseen.
a) Sala Capitular 
Dentro de los edificios o recintos monásticos para el desarrollo de las actividades 
de las religiosas no circunscritas a la vida contemplativa y a la oración, sin duda 
alguna el más importante es la sala capitular, pues es el espacio de discusión y de 
toma de decisiones más relevantes del cenobio.
La sala capitular lleva este nombre por la costumbre ancestral de leer un ca-
pítulo de la regla monástica antes de cualquier reunión, recordando con ello que, 
por más asuntos terrenales que se tratasen el fin último del monasterio y de las 
decisiones que se tomasen debían estar relacionadas con la esencia religiosa de la 
institución.
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La sala capitular es el espacio de mayor relevancia en cuanto a la toma de 
decisiones importantes para la dirección y desarrollo del monasterio. Esta 
importancia se ve reflejada en el especial esmero arquitectónico que se tiene en su 
construcción.
Fuente: Gráfico de una típica sala capitular de un monasterio de monjas. Elaborado 
para la presente tesis por William Roberts.
Al ser el edificio público de mayor relevancia, es, dentro de esta categoría 
laica, al que mayor esmero se le pone en términos arquitectónicos, debiendo tam-
bién ser su ubicación preponderante dentro del conjunto. No es de extrañar por 
ello que en un gran porcentaje de monasterios la sala capitular se ubique en el 
claustro mayor o en el peor de los caso en uno que le siga en importancia.
Si bien es característico de este equipamiento el espacio único, las dimen-
siones del mismo destacan sobre las de cualquier otro espacio laico, tanto por el 
área capaz de contener a toda la población religiosa del monasterio, como por 
el volumen que nos habla de su jerarquía con respecto a cualquier otro tipo de 
ambientes. 
b) Refectorio 
El refectorio es otro de los espacios de los monasterios que tiene una gran impor-
tancia, pues además de cumplirse allí la función básica que es la ingesta de alimen-
tos a lo largo de la jornada, es uno de los lugares en donde se ejerce con mayor 
intensidad la vida comunitaria de las monjas. 
Arquitectónicamente es un equipamiento de un solo espacio que posee gran-
des dimensiones con el fin de albergar a toda la comunidad de madres, si bien por 
lo general no se ubica en el claustro mayor, sí lo está en uno importante dentro 
de la estructura del monasterio. Por obvias razones funcionales se ubica próximo 
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a la cocina que lo provee de los alimentos, y es también bastante común que un 
espacio sea destinado para ubicar un especie de púlpito desde el cual se puede leer 
alguna lectura de carácter religioso antes durante o después de la comida.
c) Cocina general
Como ya hemos mencionado la Cocina General se ubica  próxima al refectorio y 
es un lugar de intensa actividad pues no resulta fácil el proveer de alimentos a las 
grandes poblaciones que por lo general habitaban en los monasterios femeninos 
de la época colonial, las soluciones técnicas y formales resultan interesantes en 
cuanto tiene que prever la evacuación de los humos que las cocinas a leña emana; 
siendo este espacio complementado con un complejo equipamiento de despensas 
y almacenes en donde se guarda los alimentos de acuerdo a sus características y a 
lo perecible que pudieran estos ser. 
d) Sala de Profundis
Supliendo a lo que en la ciudad podrían ser las capillas miserere, algunos monas-
terios de monjas van a poseer la llamada sala de profundis, la cual tendrá como 
finalidad básica el de velar a las religiosas cuando fallecían, y que posteriormente 
serían enterradas en el cenobio.
El refectorio se convierte en los monasterios de clausura en el espacio por 
excelencia del compartir y de la práctica de la vida comunitaria, en donde, pese 
a la actividad eminentemente fisiológica como lo es el alimentarse, no deja de 
cargarse de todos los aspectos y símbolos de la religión católica.
Fuente: Gráfico típico refectorio de un monasterio de monjas.  
Elaborado para la presente tesis por William Roberts.
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Arquitectónicamente es un espacio que no destaca por su especial factura 
pero si por su correcta fábrica al ser un equipamiento oficial del cenobio y al con-
tener una función de suma importancia para las religiosas que es el tránsito de la 
vida terrenal a la vida eterna. Su ubicación suele estar en uno de los claustros en 
donde se ubican equipamientos de importancia.
e) Salas de labores 
Las salas de labores son los lugares construidos exprofeso para que la monja de-
sarrolle algún trabajo en especial. Cuando analizamos el tema de las celdas indi-
viduales ya hicimos hincapié en la importancia que la actividad laboral va a tener 
en la vida de la religiosa, permitiéndole su desarrollo no solamente espiritual, sino 
también como persona. En una sociedad que daba pocas posibilidades a la mujer 
para que pudiera ejercer un trabajo los monasterios femeninos serán muchas veces 
el lugar en donde la mujer de la colonia podía tener mayores posibilidades labora-
les que estando fuera de la clausura.
En muchos casos esta actividad laboral se va a realizar al interior de la celda, 
pero los monasterios van a disponer también equipamientos especiales para que 
las religiosas pudieran ejercer sus labores en comunidad. Es por ello que se va a 
destinar grandes salas para que, entre otras cosas las monjas pudieran realizar las 
El tránsito de la vida terrenal a la celestial es el fin de toda religiosa que aspira a 
tener un contacto directo con Dios. La Sala de profundis es el último espacio que 
ocupará el cuerpo de la monja antes de enterrarla, pudiendo recién hacerse un 
cuadro de la monja muerta, pues de haberlo hecho en vida hubiese alentado la 
vanidad de la religiosa.
Fuente: Gráfico típico de una sala de profundis de un monasterio de monjas. 
Elaborado para la presente tesis por William Roberts.
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siguientes actividades: Fabricación de hostias para la celebración de las misas, finos 
trabajos de costura y bordado, preparación de postres, fabricación de ciertos pro-
ductos especiales como jabones naturales, ungüentos, etc. En fin, cualquier tipo 
de trabajo manual, que dada la paciencia y laboriosidad que ponían las madres en 
su confección eran muy apreciados extramuros, sirviendo todo ello para la compli-
cada manutención de las religiosas al interior de la clausura.
No hay que olvidar tampoco la importantísima tarea que ejercieron las religio-
sas de clausura durante la época colonial en cuanto a la instrucción de las niñas, 
tanto en temas eclesiásticos –enseñanza del catecismo por ejemplo– como ins-
trucciones básicas de manualidades o lectura y escritura, pudiendo también existir 
espacios construidos específicamente para el ejercicio de esta labor.
f) Locutorios y tornos
Si bien la vida en clausura es un ideal monástico resulta casi imposible que las 
religiosas estén completamente aisladas rompiendo cualquier tipo de vínculo con 
la sociedad a la que finalmente pertenecen. En ese sentido dentro de cualquier 
monasterio va a resultar indispensable los espacios destinados para estos breves y 
controlados contactos con “el mundo”.
El primero de los espacios que nos compete mencionar dentro de este rubro 
es el caso de los locutorios, lugares destinados a las esporádicas visitas que a cada 
religiosa se le permitía. Van a existir interesantes variantes arquitectónicas en los 
diferentes monasterios, pero todas ellas parten de un tipo el común, el cual es un 
ambiente dividido en dos por un tabique de mediana opacidad (puede ser un muro 
perforado, una reja de fierro, una cerca de madera o la combinación de ellos) en 
uno de los lados se ubica la visita 
y en el otro la religiosa, muchas 
veces acompañada de una “escu-
cha” encargada de que la conver-
sación se desarrolle dentro de la 
línea de lo permitido.
Dadas las características espe-
cíficas del cargo, en donde es ne-
cesaria una mayor comunicación 
con “el mundo”, no es poco co-
mún que la priora tenga su locu-
torio personal, el cual partirá del 
mismo principio tipológico de la 
subdivisión espacial pero será de 
unas dimensiones más reducidas 
que las el locutorio común.
Dadas estas características 
de relación del monasterio con la 
sociedad, la ubicación de los locu-
torios va a ser siempre en lugares 
próximos a la calle, y al ingreso 
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principal, haciendo a veces un conjunto con el torno del cual nos ocuparemos a 
continuación.
El Torno es el lugar que permite el traslado de algún bien o producto del in-
terior del monasterio al exterior o viceversa. El mecanismo se ubica en un muro 
a mediana altura y consiste en un cilindro hueco dividido en compartimentos 
que gira sobre un eje permitiendo esta interconexión. Esta actividad es tan im-
portante que existe una religiosa cuya labor es dedicarse exclusivamente al torno, 
debiendo tenerse especial cuidado la verificación de los productos tanto que salen 
como que entran. Como ya lo hemos dicho forma un conjunto, con los locutorios, 
de equipamientos que permiten la limitada conexión del monasterio con la socie-
dad.
2.3.4. Espacios para la mujer laica 
Hemos hecho mención a los espacios que con mayor recurrencia se encuentran en 
un monasterio y que de alguna forma constituyen el programa básico y esencial para 
que la monja profesa pueda desarrollarse tanto espiritualmente como personalmente 
al interior de la clausura. Sin embargo no hemos hecho mención a las necesidades de 
la inmensa población seglar que va habitar también en el cenobio y que en muchos 
casos va a exceder al número de religiosas profesas.
En ese sentido debemos aclarar que no es que haya habido una infraestructura 
física diseñada para la mujer laica, pues de alguno u otro modo había que guardar la 
“oficialidad” de la institución que partía del principio básico de ser un equipamiento 
creado exclusivamente  para albergar a monjas de clausura, sin embargo bajo la fi-
gura de “personal de servicio” o “mujeres bajo la protección” se permitirá el ingreso 
de muchas mujeres no religiosas amparadas en la figura de la monja de velo negro. 
Esto va a generar una población que bajo la denominación de “doncella”, “esclava”, 
“sirvienta”, “mandadera”, “educanda”, etc. Necesite también de un espacio físico en 
el cual vivir y desarrollarse. 
Debemos pues hacer mención a un uso superpuesto de ambientes tanto para 
las religiosas como para las laicas, respetando siempre órdenes y jerarquías muy bien 
delimitadas, pero debemos mencionar también la existencia de algún tipo de arqui-
tectura efímera y precaria que sin ningún reparo se instalaba en patios, descampados 
o terrazas para la pernoctación de cierto personal al servicio de la monja, creando 
una arquitectura alterna a la oficial que por ese mismo carácter de precariedad des-
apareció antes que ninguna otra, no existe registro sobre ella y por lo tanto es difícil 
de investigar.
2.4. Variantes en las tipologías de conventos femeninos en el virreinato del Perú 
Así como hemos determinado invariantes que por lo general suelen ser comunes a los 
monasterios femeninos desarrollados en la colonia, pues pertenecen a la esencia mis-
ma de la clausura monástica o en todo caso comparten rasgos de la sociedad colonial, 
debemos también reconocer variantes dentro de las unidades culturales en las cuales 
veremos situado a nuestro objeto de estudio, pues una serie de factores generarán 
modificaciones sustanciales en la tipología básica, dando lugar al nacimiento de más 
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de un tronco tipológico que es necesario reconocer. Al respecto debemos mencionar las 
siguientes:
a) Orígenes y causas para la fundación del monasterio
Al tratar el tema de los orígenes del monasterio nos interesa precisar si este tuvo en 
su fundación intenciones eminentemente religiosas o si es que hubo un trasfondo 
de índole social. Esta condicionante va a ser decisiva en cuanto a la germinación 
urbano-arquitectónica y en el desarrollo de la estructura edilicia y espacial, pues 
en el caso de la primacía de intereses laicos para con la población femenina de la 
colonia se verá esto claramente reflejado en la consolidación de viviendas y equi-
pamientos que poco tienen que ver con las reglas y normas de clausura, las cuales 
serán muy pronto quebrantadas. Por el contrario, los monasterios que desde su 
origen partan de un absoluto interés religioso resultará más difícil que se sucedan 
las violaciones a las reglas básicas y conservarán de una manera más clara la tipo-
logía monástica oficial.
Por otro lado, interesa también si los orígenes físicos del cenobio partieron de 
una concepción inicial de nueva planta o si se adaptaron edificaciones pre-existen-
tes que impondrán un orden generativo al desarrollo de la estructura. Vemos pues 
que tanto las intenciones como la realidad física inicial serán fundamentales para 
el futuro desarrollo del monasterio, siendo una de las principales causas de las 
variaciones tipológicas que debemos considerar.
b) Ubicación geográfica del cenobio
Si bien la mayoría de monasterios femeninos en la colonia van a constituirse en 
auténticos equipamientos de la vida urbana, no es menos cierto que existieron 
algunos monasterios ubicados en zonas periurbanas o rurales, lo cual va a generar 
significativas modificaciones en cuanto a sus planteamientos generales. Por otro 
lado la ubicación de los monasterios en las diversas regiones del virreinato peruano 
poseedor de características físicas, geográficas climatológicas, etc. De tal variedad, 
va a hacer que las diferentes soluciones arquitectónicas sean una respuesta a las 
condiciones específicas que el medio físico-geográfico va imponiendo, siendo ello 
también un motivo de las variaciones sustanciales entre los diferentes monasterios 
coloniales en el Perú.
c) Adscripción a determinada orden religiosa
Este es un factor de mucho interés en cuanto a las tipologías monásticas se refiere, 
pues resulta lógico pensar a priori que las normas que van a regir a una determi-
nada comunidad u orden religiosa se van a ver materializadas en su resultante 
arquitectónica, es por ello que en este estrato analítico hemos decidido tomar 
como referente las órdenes religiosas que tuvieron monasterios de monjas durante 
la época colonial, sin embargo hay que reconocer que al menos en la primer etapa 
de fundación de monasterios, que va hacia finales del siglo XVI, es muy difícil que 
estas características específicas se hagan visibles, pues el origen laico, que como 
hemos visto va a ser una constante en estas primeras fundaciones será mucho más 
determinante que la orden a la cual el cenobio estuviese adscrito.
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Esta variable nos parece tan determinante que dedicaremos una buena parte 
del presente capítulo para su desarrollo.
d) Época de fundación
La época de fundación va ser otro de los principales factores para producir va-
riaciones entre las tipologías monásticas, pues desde la perspectiva que estamos 
manejando considerando a los monasterios no solo como recintos exclusivamente 
religiosos, sino como equipamientos coloniales para la mujer en el virreinato, van a 
ser diferentes las necesidades que la sociedad demanda en cada época. Es por ello 
que consideramos necesario acotar los períodos fundacionales de los monasterios 
pues nos permitirá investigar las variantes arquitectónicas de cada época relacio-
nándolas con las necesidades sociales que debían atender.
e) Desarrollo del sistema de producción arquitectónica
Finalmente consideramos como una variable importante a considerar el sistema 
productivo, en cuanto a la arquitectura se refiere, pues cada región tiende a es-
tablecer una manera peculiar de hacer la arquitectura basada en: predominancia 
de ciertos materiales constructivos, desarrollo de técnicas constructivas de esos 
materiales, formación de la mano de obra local constructora, sistema específico 
de creencias y formas de entender el mundo debido a las características pobla-
cionales, etc. Todos estos factores colegirán una manera determinada de hacer 
arquitectura y que se extenderá por todos los territorios en donde las condiciones 
antes mencionadas tengan altos grados de homogeneidad. Es por ello que vamos 
a encontrar diferencias sustanciales entre escuelas regionales diferentes que es 
necesario distinguir y estudiar.
2.5.	 Las	órdenes	religiosas	y	su	vinculación	con	las	tipologías	de	los	edificios	conventuales
Cuando hemos tratado el caso de las variables para que sucedan diferencias significati-
vas en los monasterios femeninos coloniales, planteamos que una de las más relevantes 
era la pertenencia a las diversas órdenes religiosas que llegaron de la península a estos 
territorios. Pues pese a que todas las órdenes van a perseguir fines comunes, como 
por ejemplo la evangelización, van a tener también roles particulares al interior de la 
sociedad colonial. Esto va a ser mucho más evidente en cuanto a la parte masculina 
de las órdenes que van a tener una participación mucho más activa con la sociedad, 
pero con la rama femenina también van a existir algunas diferencias significativas que 
consideramos de relevancia distinguir en el marco de este estrato desde donde estamos 
analizando a nuestro objeto central de estudio.
Para ello nos vamos a circunscribir al análisis de cinco órdenes religiosas a las que 
consideramos relevantes dentro del estrato analítico antes definido, ellas son: La orden 
Agustina, la Franciscana, la Dominica, la de San Bernardo y el Cister y la Carmelita. De 
cada una de estas órdenes seleccionaremos dos monasterios para ser analizados. Recor-
demos que si bien nos interesa el marco social en el cual se van a desarrollar, nuestro 
interés principal reside en los temas urbano-arquitectónicos, motivo por el cual hemos 
seleccionado los siguientes cinco puntos para su desarrollo.
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•	 Ubicación y dimensiones máximas: Al no formar parte los monasterios de monjas 
dentro del programa inicial de las primeras fundaciones, pues la corona demorará 
algunos años para autorizarlos en territorio americano130, no van a ser pocas las difi-
cultades para conseguir el terreno apropiado para su fundación y desarrollo. Veremos 
pues en este apartado interesantes circunstancia que va a confluir y ser determinantes 
para el desarrollo del sistema monacal, siendo también una constante el ver que este 
terreno inicial va a quedar reducido ante la creciente demanda y el sustancial aumen-
to poblacional, sucediéndose una serie de ampliaciones hasta alcanzar las máximas 
dimensiones posibles.
•	 Organización espacial: La organización espacial de los monasterios y su relación 
con la orden religiosa a la cual pertenecen, va a ser una característica básica a tomar 
en cuenta al determinar las tipologías esenciales que han regido el desarrollo de las 
infraestructuras monásticas en América. Para ello nos valdremos de documentación 
teórica y también gráfica que pudiera existir.
•	 Población religiosa y seglar: Al ser los conventos recintos por excelencia para la 
mujer religiosa y laica de la colonia nos interesa saber qué población, tanto religiosa 
como seglar, fueron capaces de albergar estos recintos, y cuales fueron las caracte-
rísticas de esta población, pues gran parte de la materialización arquitectónica de los 
monasterios dependerá de la población tanto en términos cuantitativos como en los 
cualitativos.
•	 Prácticas de vida comunitaria: En todos los casos, sea  cual fuera la orden religiosa 
en la que la monja profesara, la vida comunitaria va a formar parte indiscutida de la 
regla, teniendo prácticas plenamente establecidas para cumplir con esta forma de 
vida. Dentro de las más destacadas tenemos: los cantos y rezos en el coro, la toma 
de alimentos en el refectorio, las reuniones permanentes en la sala capitular, la per-
noctación en dormitorios comunes, etc. Sin embargo vemos que en muchos casos y 
en diferentes épocas, estas prácticas o se abandonan o se vuelven laxas, siendo esto 
una determinante importante para el desarrollo de la infraestructura del monasterio, 
pues va a ser el germen del desarrollo exponencial de las celdas individuales, que de 
simples espacios para la oración y el descanso se convierten en complejas residencias 
que forman barrios por adición; y por otro lado el abandono o modificación de equi-
pamientos planificados para la vida en común.
•	 Disposición de celdas: finalmente la disposición de celdas individuales va a ser un 
elemento de análisis categórico, pues dadas las características de los diferentes ce-
nobios se convertirán en algunos casos en la parte consustancial de los mismos, ha-
ciendo perder muchas veces la esencia de la infraestructura monacal pero creando 
interesantísimas estructuras urbano-arquitectónicas inmersas, tras los muros, en una 
ciudad que posee características urbanas a veces antagónicas.
130. Recodemos que tras innumerables peticiones a la corona la autorización para fundar monasterios en los virrei-
natos americanos, esta fue concedida recién en el año de 1540, una vez que la corona ya había consolidado 
su poder y dominio en gran parte del territorio.
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2.5.1. Sobre el análisis planteado para las tipologías monásticas y la documentación 
utilizada como fuente
Antes de proceder al análisis de algunos de los edificios monásticos femeninos del 
Perú colonial con el fin de obtener conclusiones que nos permitan establecer criterios 
generales en referencia a las tipologías arquitectónicas empleadas, convendría hacer 
referencia a algunos criterios que se han tomado en consideración para la selección 
de las edificaciones y las fuentes utilizadas para su conocimiento.
En primer término debemos precisar que se ha procedido a escoger por lo menos 
dos clausuras pertenecientes a una misma orden monástica, lo cual nos permitirá 
confrontar la hipótesis sobre la similitud de criterios utilizados por una misma or-
den para la erección de sus edificaciones religiosas. Otro criterio tomado en cuen-
ta para la selección de los edificios a analizar ha sido el conocimiento previo que 
se tenía de ciertos edificios como emblemáticos de cierta época, como por ejem-
plo: La primera clausura femenina en el virreinato peruano, el monasterio con mas 
fama de haberse convertido en un microcosmos urbano al interior de una ciudad, los 
complejos monásticos que pertenecerían a un tipo de vida recoleta, etc. Estas con-
sideraciones aunadas con la disponibilidad de información ha hecho que se vayan 
conformando los “pares monásticos” de acuerdo a su pertenecía a las órdenes antes 
mencionadas.
Gráfico: Cuadro que sintetiza las ordenes seleccionadas y los monasterios investigados para 
ver al Monasterio de Santa Catalina como parte integrante de una estructura mayor. En este 
caso monasterios femeninos fundados en el virreinato del Perú durante la época colonial.
Fuente: Elaboración Propia.
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Con respecto a los instrumentos utilizados para el análisis nos hemos validos de 
descripciones de la época, sobre todo de religiosos como las del padre Antonio de la 
Calancha, o a estudios recientes que sin necesidad de abordar el tema arquitectónico 
como elemento central de investigación, nos proporcionasen información relevante 
sobre la edilicia monacal o nos llevaron a fuentes primarias de interés para el presente 
estudio, como es el caso del estudio hecho por Amaya Fernández, Margarita Guerra, 
Lourdes Leiva y Lidia Martínez sobre “La Mujer en la Conquista y la Evangelización en 
el Perú”131 a través del cual descubrimos un importantísimo documento de la época 
para el convento de la Santísima Trinidad de Lima en el que se relata la disposición 
y tenencia de las celdas al interior del cenobio Trinitario que seguramente rigió para 
otros conventos del virreinato peruano.
Sin embrago, toda esta información, aunque valiosa, no puede llegar a comple-
tar la idea completa de la conformación edilicia de estas clausuras peruanas de la 
época colonial, acentuando más el problema cuando constatamos que muchas de 
estas edificaciones ya no existen o han sido drásticamente seccionadas debido prin-
cipalmente a dramáticos procesos de renovación urbana acontecidos principalmente 
en las primeras décadas del siglo XX. No queda pues otra cosa que remitirnos a do-
cumentación gráfica de la época, que sin considerarla absolutamente determinante 
y precisa, nos proporcione un acercamiento mayor a esta lejana realidad física de la 
época. En este sentido un documento de vital importancia resulta el plano de la ciu-
dad de Lima levantado por el mercedario francés Pedro Nolasco concluido en el año 
de 1687, el mismo año del gran terremoto que modificaría drásticamente la configu-
ración edilicia de la Lima virreinal. Existen controversias sobre la validez y precisión 
que tuvo Nolasco para el levantamiento de las edificaciones representadas, y es mayor 
la controversia cuando de los monasterios femeninos se trata, pues, al ser todos ellos 
de clausura, surge la presunción que el religioso mercedario no pudo ingresar a los 
recintos, y de alguna forma “inventó” su distribución tomando como base las edifica-
ciones masculinas a las cuales si tenía acceso. Esta teoría es defendida principalmente 
por el padre Antonio San Cristóbal, quien al respecto dice: “En el plano de Lima llama-
do escenográfico dibujado por el mercedario Pedro Nolasco antes de 1687 aparece 
una distribución topográfica que no corresponde a la verdadera urbanización de los 
monasterios. Es muy verosímil que el mercedario Nolasco no conociera personalmen-
te el interior de los monasterios de monjas limeños; y por eso los representa como si 
hubieran estado distribuidos regularmente en claustros cuadrados a la manera de los 
conventos de los frailes. La transferencia del urbanismo racionalizado de los frailes a 
los monasterios de las monjas es patente en los dibujos de ese plano referente a los 
grandes monasterios de la Encarnación y de la Limpia Concepción, que antes del te-
rremoto de 1687 no contaban con la traza distribuida en claustros numerosos, ya que 
regía en ellos la anárquica distribución de las casitas-celdas individuales”132. Con res-
pecto a esta aseveración debemos manifestar lo siguiente: Dadas sus características 
representativas el plano de Nolasco tiende a conferir un orden y una ortogonalidad 
a los edificios monásticos femeninos que no necesariamente se ajustan a la realidad, 
131. AA.VV. La mujer en la Conquista y evangelización en el Perú (Lima 1550 n- 1650), Lima, Fondo Editorial de la 
Universidad Católica del Perú, 1997.
132. SAN CRISTÓBAL, Antonio, Arquitectura en Lima… Op. cit., p. 279.
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sobre todo si tenemos en consideración que la mayoría de ellos son el resultado de 
dilatados procesos formativos en donde no hubo una planificación previa, lo cual 
lógicamente conspira contra un orden tan regular como el graficado por Nolasco. Sin 
embargo tampoco creemos cierto que el mercedario haya “inventado” la distribu-
ción de los claustros tomando como modelo los conventos de los frailes, dado que, 
hemos podido comprobar a través de planimetrías actuales o de vistas satelitales, 
que todavía se encuentran ciertos rasgos a los que Marina Waisman llama “de larga 
duración”133, presentes incluso hasta el día de hoy, pese a que el plano levantado por 
Pedro Nolasco es incluso anterior al gran terremoto que asoló Lima en el año de 1687, 
como lo demostramos en imágenes comparadas que acompañan este trabajo.
Otro dato importante es la existencia de otros documentos de la época que co-
rroboran el plano de Nolasco, como por ejemplo el plano “Scenográphico de la ciu-
dad de Los Reyes o Lima” de autor desconocido y que se encuentra en la Biblioteca 
Nacional de Madrid en donde coincide la organización edilicia hasta tal punto con el 
plano de Nolasco que haría parecer que este último es una variante del primero, lo 
cual difícilmente se haría con un documento del que se tenga dudas de su veracidad. 
133. WAISMAN, Marina, El Interior de la Historia historiografía arquitectónica para uso de latinoamericanos, Bogo-
tá, Ed. Escala 1990.
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Todo esto nos hace disentir con la tesis de San Cristóbal en donde se resta valor 
documental al plano de Nolasco en cuanto a edificaciones religiosas femeninas se 
refiere, y tomar más bien este documento gráfico como una fuente por lo menos a 
considerarse para la presente investigación.
2.6. Bajo la Orden Agustina
2.6.1. Monasterio de la Encarnación de Lima: tipología de convento ciudad
a) Orígenes edilicios
Como sucediera en muchos de los monasterios de monjas en Iberoamérica la gé-
nesis de lo que fuera el gran convento de la Encarnación de Lima se dio en una 
residencia adaptada para que funcionase como un beaterio de mujeres. El Padre 
Antonio de la Calancha, quien a saber tuvo dos hermanas en dicho convento, re-
lata: “Señalose su pequeña casa por recogimiento que por entonces mientras Dios 
aumentaba más mujeres virtuosas que las quisiesen imitar tuviesen honesta clau-
sura y hábito de beatas agustinas”134. Esta residencia perteneciente a la fundadora 
Leonor Portocarrero ubicada en la calle Talavera frente a la actual iglesia de San 
Marcelo135 sirvió desde el año de 1558 para albergar a este grupo de mujeres que 
bajo la advocación de Nuestra Señora de los Remedios, decidieron vivir su clausura 
como beatas de la orden de San Agustín.
En cuanto a la estructura edilicia de origen residencial que albergó primige-
niamente a estas religiosas, podemos mencionar que en el proceso de adaptación 
de sus estructuras y espacios para que sirviera como cenobio femenino, se hizo 
especial injerencia  en asegurar la clausura y en arreglar uno de los ambientes prin-
cipales de la antigua casa para que sirviera de capilla, así el padre Calancha refiere 
al beaterio: “…ya había hecho torno, y encerradas, había portería como en monas-
terio, y una muy pequeña capilla muy curiosamente adornada, cuya puerta salía al 
zaguán de la casa por donde entraba el vicario y capellán a decirles misa”136. Esta 
detallada descripción del padre Calancha nos muestra cómo es que fue adaptada 
esta y seguramente otras residencias que sirvieron como primitivos cenobios en el 
virreinato del Perú. Partimos de la hipótesis que esta residencia mantuvo la tipolo-
gía de casas de la época, es decir la denominada “casa patio”, espacios abiertos, 
generalmente de planta cuadrada o rectangular en torno a los cuales se organizan 
ambientes. Estructurando estos patios la vivienda de acuerdo a funciones y jerar-
quías, es decir, ambientes de uso semipúblico o social: en torno al primer patio. 
Espacios privados y de servicio en torno a los patios posteriores. Rematando gene-
ralmente en una huerta de importantes proporciones.
Tomando este modelo como válido y relacionándolo con las descripciones del 
Padre Calancha podemos vislumbrar el proceso de adaptación de la residencia para 
su funcionamiento como cenobio. Así una de las habitaciones principales en torno 
134. CALANCHA, Fray Antonio, “Crónica Moralizadora de la Orden de San Agustín en el Perú” en Crónicas del Perú, 
Lima, Ed. Ignacio Prado Pastor, 1974, p. 964.
135. AA.VV. La mujer en la Conquista y evangelización en el Perú… Op. cit., p. 147.
136. CALANCHA, Fray Antonio “Crónica Moralizadora de la Orden de San Agustín en el Perú”… Op. cit., p. 973.
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al primer patio y colindante paralelamente a la calle se adaptaría para capilla. Este 
recinto debe tener una comunicación con el exterior pues el religioso celebrante 
de la eucaristía debía poder ingresar a él sin tener necesariamente que ingresar a 
la clausura, es por ello que se apertura una puerta hacia el zaguán de la residencia. 
Al lado opuesto de la capilla y limitando también con la calle debió ubicarse la 
portería y el torno, por donde las beatas mantenían algún tipo de contacto con “el 
mundo”. El resto de ambientes en torno a este primer patio debieron adaptados 
para usos de la comunidad, y las habitaciones más interiores debieron servir como 
dormitorios o celdas, ya sean individuales o colectivas.
Esta edificación adaptada funcionó como beaterio de las religiosas de “Nues-
tra Señora de los Remedios” durante cuatro años, pues en el año de 1562 las 
monjas se trasladarán a un nuevo monasterio construido ex profesamente para 
este fin.
b) Ubicación y dimensiones máximas 
Luego de ciertas desavenencias entre las religiosas y el padre provincial agusti-
no, la congregación monástica conjuntamente con el arzobispo Loayza decidieron 
construir una infraestructura específica para trasladar a las religiosas a su nuevo 
monasterio. Esta infraestructura se construyó a seis cuadras en dirección suroes-
te de la plaza de armas de Lima, lo que para el tiempo de su fundación eran los 
extrarradios de la ciudad. La compra inicial fue de media isla o manzana, la cual 
fue ampliándose muy rápidamente con la compra de nuevos solares y casas hasta 
llegar a tener dos y media cuadras de largo por una de ancho, lo cual daba un área 
de 40,323 m2 137. Así el padre Bernabé Cobo refiere al monasterio en su época de 
mayor esplendor: “En grandeza el sitio hace ventaja este monasterio a todos los 
otros de monjas de esta ciudad, porque coge una isla de dos cuadras y media de 
largo, dentro de la cual es tanta la cantidad de edificios que hay que parece un 
pueblo formado, y de hecho en verdad lo es, pues viven encerradas dentro de él 
setecientas almas”138.
c) Organización espacial
La demolición total que sufrió el convento de la Encarnación durante las primeras 
décadas del siglo XX nos impiden hacer una descripción absolutamente objetiva 
de la organización espacial del cenobio, sin embargo existen referencias textuales 
y planos de diversas épocas que nos permiten vislumbrar esta compleja organiza-
ción del monasterio de monjas más grande del virreinato del Perú. Así el carmelita 
Antonio Vásquez Espinoza relata sobre el monasterio: “La casa está bien fabricada 
y el sitio es tan grande que si una criada huye de su ama pasan muchos días sin 
hallarla, porque tiene calles y barrios como un pueblo, de celdas tan cabales como 
una casa con todos sus cumplimientos y oficinas, si bien todas duermen en su dor-
mitorio general”139. Esta primera descripción de Vásquez Espinoza nos da cuenta, 
137. AA.VV. La mujer en la Conquista y evangelización en el Perú… Op. cit., p. 170.
138. COBO, Bernabé. “Historia de la Fundación de Lima” en AA.VV., Monografías históricas de la ciudad de Lima, 
Lima, Ed. Gil S.A., 1935, p. 429.
139. SERRERA, Ramón María y FIGALLO, Luisa, “El desarrollo arquitectónico y urbano de un convento-ciudad en 
el Perú colonial: el monasterio de la Encarnación de Lima”, en Groupe Interdisciplinaire de Recherche et de 
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en primer término de la magnitud del cenobio limeño, al cual comúnmente se le 
emparentaba con las características de una ciudad o un pequeño pueblo con calles 
y barrios. Esta crónica así como las del propio padre De la Calancha, hace suponer 
a muchos investigadores que no existió el patrón organizativo claustral en el de-
cano de los conventos de monjas en el Perú, sino que se produjo un crecimiento 
paulatino de características orgánicas sin planificación previa. Esta teoría que la 
sostienen respetables historiadores como el padre Antonio San Cristóbal no es re-
frendada por los documentos gráficos de la época, como el ya mencionado plano 
de Pedro Nolasco de 1687, en donde se puede apreciar una organización espacial 
en base a trece claustros y patios de diversas proporciones, que perfectamente en 
su conjunto hubiesen  podido dar la impresión urbana de barrios con plazas tal 
como lo refieren algunas crónicas. Además no solamente van a ser los planos de 
Nolasco los que dan cuenta de esta organización espacial del convento de la Encar-
nación; posteriores documentos gráficos como el plano de Lima de 1709 de Louis 
Feuillée, el de 1716 de Amadeo Frezier, o el “Plano Scenográphico de la ciudad de 
los reyes o Lima” de 1748 repiten este patrón organizacional y el número de patios 
del primer cenobio agustino. Lo que si pensamos es que dadas las dificultades 
para ingresar a relevar una clausura femenina no se alcanzó el grado de precisión 
deseada en la representación morfológica y espacial del conjunto, tendiendo de 
alguna manera a “regularizar” los espacios con un apego hacia la ortogonalidad 
que facilita a todas luces representaciones planimétricas y axonométricas de este 
tipo, concluyendo entonces que si bien debe haber existido una organización edi-
licia alrededor de espacios abiertos de diferentes configuraciones y proporciones, 
estos no tuvieron la regularidad que se muestra en las representaciones gráficas 
antes mencionadas.
Otro texto importante que nos describe el cenobio de la época es el del ya 
mencionado padre Antonio de la Calancha, quien acerca de los edificios y organi-
zación espacial menciona lo siguiente: “…cuatro capacísimos dormitorios, y más 
de 150 celdas, las mas con altos, y todas con oficinas, estas para habitar de día, 
y aquellos para dormir de noche; otro para donadas, y uno para las nobles, que 
aprendiendo virtudes salen excelentes en lo político, en lo hacendoso y en toda 
curiosidad. Tienen una enfermería con tres salas, refectorio, porterías, locutorios, 
uno de hombres y otro de mujeres; sala de labor, tres claustros, y el principal con 
celdas altas, hermoso y labrado de cal y ladrillo, buena y espaciosa que está de 
flores, frutas y legumbres, fuentes en claustro y oficinas, pozos de buenas aguas, 
acequia para varios efectos, barrios de diversas habitaciones con placetas , calle-
juelas y encrucijadas, las puertas de las celdas de canterías y ladrillo, y las dos de su 
iglesia de las mas hermosas y mas lindo primor que tienen las indias”140.
Esta descripción es categórica en cuanto a la magnitud del convento y a la 
vasta cantidad de edificaciones que existían y nos aporta cierta información adi-
cional en cuanto a la organización espacial: En primer término podemos colegir 
Documentation sur l’Amérique Latine, Structures et cultures des sociétés ibéro-américaines. Colloque Interna-
tional en Hommage au Professeur François Chevalier (1988), París, Éditions du Centre National de la Recherche 
Scientifique, 1990, p. 302.
140. CALANCHA, Fray Antonio “Crónica Moralizadora de la Orden de San Agustín en el Perú… Op. cit., p. 976.
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en la existencia de tres claustros importantes que no solamente organizan al equi-
pamiento del cenobio sino también a celdas en dos niveles. En segundo término 
se hace referencia a la existencia de “barrios” que conglomeraban habitaciones en 
torno a “placetas”, lo cual corrobora nuestra teoría de la organización espacial a 
través de espacios abiertos; finalmente la mención a “barrios” supone una zonifi-
cación del cenobio basada en cierto tipo de jerarquía, lo cual no de extrañar para 
la época.
Otros elementes, sin duda estructurantes del conjunto urbano de la encarna-
ción va a ser la existencia de pequeñas capillas o “santuarios” ubicados en algunos 
“barrios” en torno a un “santuario” principal que nos ocuparemos posteriormente. 
No resulta pues atípico que al margen del equipamiento construido ex profesa-
mente por la comunidad para el desarrollo del culto religioso nazcan estas peque-
ñas capillas de manera casi espontánea que de alguna manera van creando hitos el 
cenobio con su propia materialidad física o articulándolo por la generación de vías 
procesionales que se activan durante determinadas festividades religiosas.
Pero lo que si no resulta muy común es la existencia de un eremitorio de las 
magnitudes de la del convento de la Encarnación, que además de los recintos des-
tinados para el culto al señor de Burgos generó una clausura “anexa”, con celdas 
en torno a él, en donde se practicó una regla mucho más estricta y una vida mu-
cho más ascética que en el resto del convento. Así los cronistas de la época hacen 
continuas comparaciones a estas monjas con las antiguas “madres del desierto” 
que originaron el movimiento monacal femenino dentro de la iglesia católica. Este 
recinto así como el equipamiento anexo que generó en torno a él fue un elemento 
preponderante en la estructuración espacial y morfológica del convento, así Ber-
nardo Torres lo describe: “…Cae a la mano diestra de la huerta grande del conven-
to, y la separa de él una buena cerca de adobes, que asegura el tesoro espiritual 
que dentro encierra. Váse a él por la calle principal del convento, que corre por 
medio de él y en llegando al fin de ella, se tuerce hacia mano derecha”141. Valdría 
la pena un estudio más profundo de este recinto, pues abundan las descripciones 
y referencias del mismo en varias crónicas de la época, pudiendo ser sobradamente 
objeto de otra investigación.
d) Población religiosa y seglar
Son diferentes las referencias y crónicas de la época que hacen mención a la po-
blación femenina que habitaba la clausura de la Encarnación, pudiendo llegar a 
colegir que en la época de mayor esplendor del convento existió una población 
mayoritariamente seglar que religiosa.
Esta población va a ir creciendo sistemáticamente desde su fundación hasta el 
momento de mayor auge que se calcula hacia mediados del siglo XVII, Así para el 
año de 1583 el arzobispo Mogrovejo hace mención, mediante carta al Papa, de la 
existencia de 174 monjas profesas, y novicias, así como hermanas y donadas. Por 
la misma época Martín de Murúa calcula doscientas religiosas en la clausura de la 
Encarnación142.
141. TORRES, Bernardo, “Crónicas Agustinas” en AA.VV., Crónicas del Perú, Lima, Ed. Ignacio Prado, Tomo II p. 180.
142. MURÚA, Fray Martín de, Historia General del Perú, Madrid, Ed. Góngora, 1962, Tomo II, p. 200.
EL MONASTERIO DE SANTA CATALINA DE SENA DE AREQUIPA COMO COMPONENTE DE ESTRUCTURAS MAYORES
Capítulo 2
112 EL ORDEN CRÍPTICO DE LAS FORMACIONES URBANO-ARQUITECTÓNICAS DE CRECIMIENTO LENTO. Una aproximación al Monasterio de Santa Catalina de Sena de Arequipa desde la complejidad
Como hemos hecho mención en muy breve lapso de tiempo el número de mu-
jeres al interior del convento va a ir aumentando de manera exponencial, teniendo 
hacia el año de 1631 “más de setecientas almas”143 distribuidas de la siguiente 
manera: 233 religiosas de velo negro, 37 monjas de velo blanco, 18 novicias, 45 
donadas, 34 seglares hijas de nobles españoles y aproximadamente 400 mestizas, 
mulatas, negras y esclavas. 
Según el estudio de Fernández, Leiva, Guerra y Martínez144; hacia mediados 
del siglo XVII el monasterio de la Encarnación llegó a albergar alrededor de mil 
personas.
e) Prácticas de vida comunitaria
Para profundizar el tema de la tipología arquitectónica en los monasterios de mon-
jas en el Perú, resulta ser dato fundamental el conocer sobre las prácticas de la vida 
comunitaria que se ejercía en su interior, pues esto colegirá en la existencia de cier-
to equipamiento específico para la vida en común y en la construcción de celdas 
individuales para las religiosas. En cuanto al equipamiento para la práctica de la 
vida comunitaria podemos mencionar, haciendo referencia a la crónica de Antonio 
de la Calancha la existencia de:
- Cuatro dormitorios comunes para las religiosas
- Un dormitorio para donadas
- Un dormitorio para nobles
- Una enfermería con tres salas
- Un refectorio
- Porterías
- Locutorios (de hombres y de mujeres)
- Salas de labor 
- Iglesia con Coro
- Claustros y patios 
- Eremitorio, etc.
Podemos ver que pese a la existencia de las celdas individuales o compartidas 
de las religiosas existen dormitorios comunes para la pernoctación de las religio-
sas, lo cual no siempre debe haber sido así, ya que también existe la evidencia de 
la utilización de las celdas también para dormir. En cuanto al resto de la jornada 
vemos la existencia de espacios para la práctica de vida comunitaria, como los 
cantos y rezos en el coro, los trabajos en la sala de labor, las diferentes comidas 
del día en el refectorio etc. o los espacios abiertos tipo claustros, patios o calles en 
donde, adecuándose a la regla religiosa, debieron compartir ciertos momentos de 
la jornada.
f) Disposición de celdas y jerarquía de las mismas
Las celdas de las religiosas van a ser el elemento sustancial del cenobio y lo que 
finalmente va a regir la estructuración espacial en el sistemático crecimiento del 
mismo. 
143. COBO, Bernabé. “Historia de la Fundación de Lima” p. 429.
144. AA.VV. La mujer en la Conquista y evangelización en el Perú… Op. cit., p. 170.
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Ya hemos hecho mención a la población, tanto religiosa como seglar del con-
vento, lo cual nos puede dar una idea de la cantidad de celdas que debieron existir 
para albergar tamaña cantidad de gente. Antonio de la Calancha hace referencia a 
la existencia de “más de 150 celdas, las más con altos, y todas con oficinas, estas 
para habitar de día”145.
En cuanto a la organización espacial y características de las mismas existen 
testimonios que dan cuenta que estas se organizaban mayoritariamente en tor-
no a claustros o patios, conformándose “barrios” de diferente jerarquía según 
su ubicación en el cenobio. En cuanto a las características intrínsecas de las 
mismas podemos mencionar que las había desde muy simples hasta complejas 
edificaciones similares a una residencia urbana, habiendo también las que tenían 
doble piso.
En estas celdas-residencias, la religiosa o su familia ejercía propiedad sobre la 
edificación, ya que en la mayoría de los casos habían invertido en su edificación, 
es por ello que no había objeción para el alquiler o la venta de estos inmuebles, 
siempre contando con la aprobación de la priora.
145. CALANCHA, Fray Antonio “Crónica Moralizadora de la Orden de San Agustín en el Perú… Op. cit., p. 976.
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Vale aclarar que en el caso del convento de la Encarnación y dada la densidad 
poblacional del mismo, una celda era ocupada por mas de una religiosa, lo cual 
supone no solamente la presencia de la monja sino de todo el séquito de personas 
que la acompañaban, vale decir: criadas, esclavas, etc.
Otro tipo de celdas que también existieron en el convento de la Encarna-
ción fueron las que se edificaron en torno al eremitorio de Burgos, del cual ya 
nos hemos ocupado en un título anterior, defiriendo sustancialmente estas de las 
anteriormente descritas, ya que por el carácter de absoluta austeridad en estas 
celdas reinaba la total modestia, de ellas existe la siguiente descripción “las er-
mitas poseían un pequeño y bajo lecho, justo para que albergue una persona. Lo 
complementaban dos mantas sin colchón; una almohada, que podía ser de lana, 
madera o de piedra; una mesita, donde colocaban los libros espirituales; y una 
cruz grande de madera, utilizada para las procesiones en las cuales era llevada en 
hombros”146.
Podemos ver como las variantes en cuanto a dimensiones y equipamiento 
de las celdas va a resultar consustancial para definir las características urbanas 
del cenobio de la Encarnación, y al no existir un plan de ordenamiento que ante-
ceda al espontáneo crecimiento del monasterio estas unidades residenciales irán 
marcando de alguna manera las pautas para un ordenamiento que se ejecutaba 
fácticamente. 
2.6.2. Monasterio del Prado de Lima: un retorno a los orígenes de la regla
El Convento de nuestra Señora del Prado será fundado en el año de 1640, llevando 
este nombre en honor a la imagen de una virgen traída de La Mancha (España), cuya 
devoción en la capital virreinal no tardó en extenderse. El lugar en donde se edificó 
la clausura fue precisamente en terrenos donde se encontraba la capilla de la Virgen 
del Prado rodeada de algunos solares producto de las donaciones de los fieles a la 
venerada imagen.
Esta advocación a la imagen de una virgen de inmenso fervor popular, hizo que 
el convento se convirtiera rápidamente en un centro de veneración, y las monjas en 
celosas guardianas de la imagen. Pero para no adelantarnos, diremos que el creador y 
custodio de la imagen de Nuestra Señora del Prado, Antonio Poblete, Donará la ima-
gen con todos los bienes muebles e inmuebles que generó este culto, al padre Agus-
tino Diego de Castro147. Luego de innumerables disputas por el recelo que generaba 
el inmenso apego popular que despertó la imagen va a surgir al interior del decano 
de los conventos femeninos en el Perú, La Encarnación, de orden también agustina, 
un grupo de religiosas deseosas de adoptar una vida mucho más austera y de apego 
más estricto a la regla agustina, que la que se profesaba en el convento matriz. Esta 
situación contando con el apoyo de la abadesa del cenobio así como el auspicio del 
virrey de ese entonces, conde Chinchón, hará que se designe como nueva clausura de 
146. AA.VV. La mujer en la Conquista y evangelización en el Perú… Op. cit., p. 176.
147. CAMPOS Y FERNÁNDEZ, Francisco Javier, “Aproximación al Estudio del Monasterio e Imagen de Nuestra Señora 
del Prado de Lima” en AA.VV. Monacato Femenino en el Imperio español, monasterios, beaterios, recogimien-
tos, y colegios: memoria del II congreso internacional: homenaje a Josefina Muriel, México, Ed. Condumex, 
1995, p. 239.
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estas agustinas recoletas a las edificaciones religiosas existentes en torno a la capilla 
de Nuestra Señora del Prado.
El Padre Antonio de la Calancha, religioso que juagara un rol muy importante en 
la génesis y primeros años del cenobio recoleto esgrime las causas de la fundación “A 
las continuas ansias de verse en más estrecha recolección de la que había en la Encar-
nación, donde, si se hallaba santidad y religión y tantas monjas siervas queridas de 
Dios y de tanta opinión de santidad, la entristecía el haber dentro tantos centenarios 
de monjas y criadas con que no se podía tener soledad y quietud que le pedía su reti-
ro y oración”148. Existe también un memorial en el que las religiosas solicitan al virrey, 
el permiso para la fundación del nuevo convento de monjas, basando su petición en 
siete puntos que son nombrados por Francisco Campos149 y que, para el presente es-
tudio, es importante resaltar el espíritu de ellos:
En líneas generales las peticiones formuladas al virrey son una solapada diatriba 
en contra del monasterio de la Encarnación del cual procedían, mencionando en pri-
mer término que era difícil practicar una vida recoleta y en clausura, además de las 
exageradas dimensiones del mismo no eran propicias para la vida monacal. Aducían 
también el hecho de no tener que realizar mayores gastos al existir el conjunto edilicio 
del santuario de Nuestra Señora del Prado, además del hecho de no pedir que les sea 
devuelta su dote. Estas argumentaciones hicieron que pronto, el deseo de contar con 
un convento recoleto de la misma orden agustina, sea una realidad, con las caracte-
rísticas que pasaremos a describir.
a) Orígenes edilicios
Va a ser precisamente en el conjunto edilicio conformado por la casa de Antonio 
Poblete en donde se había edificado la capilla de Nuestra Señora del Prado, ade-
más de otras dependencias y solares anexos frutos de donaciones y compras, en 
donde se fundará el Monasterio del Prado con algunas monjas que primigenia-
mente pertenecieron al monasterio de la Encarnación y que posteriormente adop-
taran una forma de vida llamada por ellas mismas “ermitañas recoletas de la orden 
de San Agustín”. Testimonios que dan cuenta de los milagros que iba realizando la 
imagen de la virgen relata que una mujer que fue liberada de “un mal espíritu” en 
agradecimiento cedió terreno y casa para levantar una ermita a la virgen150, más 
tarde la propiedad seguiría creciendo por nuevas donaciones para aumentar la 
infraestructura del culto151.
Vemos pues que si bien la fundación se realiza en los solares que se manten-
drían a lo largo del desarrollo del monasterio, estos tenían primigeniamente un fin 
de carácter residencial y posteriormente de peregrinación a la ermita de la virgen 
del Prado. Será pues esta infraestructura existente, principalmente la ermita y su 
ubicación en el conjunto, la que dará las primeras pautas para la transformación 
en la clausura de Nuestra Señora del Prado.
148. CALANCHA, Fray Antonio, “Crónica Moralizadora de la Orden de San Agustín en el Perú… Op. cit., p. 875.
149. CAMPOS Y FERNÁNDEZ, Francisco Javier, “Aproximación al Estudio del Monasterio… Op. cit., p. 245.
150. AA.VV. La mujer en la Conquista y evangelización en el Perú… Op. cit., p. 499.
151. Ibídem p. 499.
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b) Ubicación y dimensiones máximas
La vivienda en donde se instaló Antonio Poblete y que fuera el centro de adoración 
de la virgen del Prado y posteriormente convento de monjas del mismo nombre, 
se ubicaba en un barrio de indios extrarradios de la ciudad de Lima, aunque con la 
culminación de las murallas de la ciudad en el año de 1687 quedará al interior de 
las mismas152. Como ya hemos mencionado la existencia de la ermita de la Virgen 
del Parado convertirá a la zona en un centro de peregrinación de sus fieles perte-
necientes a diversos estratos de la sociedad colonial limeña, los cuales a través de 
donaciones fueron ampliando cada vez más la propiedad de Poblete. Estas condi-
cionantes en la génesis de la propiedad (ubicación periurbana, anexión paulatina 
de terrenos, etc.) va a hacer que el terreno tenga una especial irregularidad que 
podemos sintetizar en una forma trapezoidal.
c) Organización espacial
La condición de extrarradios del terreno en el cual se ubicaba la ermita de Nuestra 
Señora del Prado así como la paulatina anexión de solares al lote matriz, va a hacer 
que el resultado final del terreno en donde se asentará el monasterio de monjas 
tenga una atípica irregularidad. Pese a ello se va a tratar de conservar la organi-
zación del cenobio en base a claustros o patios, los cuales en algunos casos son 
solo alargados pozos de luz para otorgar el beneficio lumínico a las celdas de las 
monjas. 
La Iglesia seguirá manteniéndose como el foco central del conjunto y como 
elemento jerárquico de la composición, sobresaliendo tanto horizontal como verti-
calmente del resto de la composición edilicia. Una composición que podemos divi-
dirla en dos grandes bloques: el primero de una importante densidad edilicia con 
patios mas pequeños y alargados que los monasterios ya existentes en la ciudad, 
y el segundo bloque constituido por la huerta, la cual casi era parte de todo un 
conjunto de parcelas que tenía la ciudad para la producción agrícola de alimentos.
La existencia próxima del convento franciscano de Santa Clara de Lima Gene-
raría una interesante tensión urbana dada principalmente por las iglesias de ambos 
monasterios de monjas que sobresalían del resto de edificaciones del contexto de 
mucho menor altura.
A propósito de la iglesia del monasterio del Prado hay que destacar la cubierta 
en bóveda de madera con quincha, que luego del terremoto de 1687 se instalara 
sobre los muros de carga que anteriormente sostenían una bóveda mudéjar. El 
Padre Antonio San Cristóbal destaca su importancia histórica al ser esta una de las 
primeras de una lista de iglesias y espacios seglares que bajo esta misma técnica 
empezarían a propagarse y hacerse una constante dentro de la arquitectura virrei-
nal limeña153.
152. Hay que hacer notar que la muralla construida para rodear a la ciudad de Lima abarcaba un perímetro muy 
grande y superior durante todo el siglo XVII a la ciudad consolidada, es por ello que intra muros podía en-
contrarse chacras, arrabales, etc. lugar en donde precisamente se asentó el monasterio de Nuestra Señora del 
Prado.
153. SAN CRISTÓBAL, Antonio, Arquitectura de Lima… Op. cit., p. 226.
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d) Población religiosa y seglar
Tal como se indica en el libro “La 
mujer en la conquista y evange-
lización en el Perú”154 dentro de 
las constituciones a las cuales se 
sometían las religiosas del Prado 
como “madres ermitañas de la 
orden de San Agustín que eran” 
buscaban al máximo evitar la 
relajación de la regla que había 
sucedido en algunos de los mo-
nasterios femeninos de anterior 
data, para cumplir con ello, una 
de las principales medidas de la 
regla era la prohibición expresa 
de hospedar religiosas de otras 
órdenes y admitir seglares –salvo 
casos de extrema caridad–. Mo-
tivo por el cual, la población se-
glar al interior de la clausura de 
Nuestra señora del Prado, debió 
ser mucho menor que la de los 
demás conventos limeños.
Así mismo, también se men-
ciona el número de religiosas que 
estaban permitidas al interior de 
la clausura: estas debían ser treinta y tres monjas de velo negro (en memoria de los 
años de Cristo), cuatro de velo blanco y solamente doce criadas con el fin de servir 
a la comunidad155. No hemos encontrado referencias al cabal cumplimiento de esta 
norma a través de toda la historia del convento, pero lo que si de queda claro es 
la mucha mayor atención en el cumplimiento de estas severas normas que estas 
mismas religiosas se habían impuesto y que trataban de respetar.
e) Vida comunitaria y disposición de celdas
Es importante para este punto aclarar el tipo de regla a las que estaban sometidas 
voluntariamente las religiosas de nuestra Señora del Prado. Al respecto debemos 
decir que van a elegir la regla de la venerable madre Mariana de San José aplicada 
primigeniamente para las descalzas Reales de Madrid. Estas normas tardarán al-
gún tiempo en llegar lo cual sucintará una serie de controversias y divergencias al 
interior de la clausura, sin embargo lo que nos interesa para el presente tema es lo 
que decía la regla respecto a la vida comunitaria y a la disposición de celdas para 
la vida de las religiosas.
154. AA.VV. La mujer en la Conquista y evangelización en el Perú… Op. cit., p. 507.
155. Ibídem.
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Dado que, como su nombre lo indica, las religiosas se comprometían a llevar 
una vida religiosa “ermitaña” y hasta el extremo privada de comodidades, la regla 
estipulaba que “Las celdas debían ser pequeñas, sin adorno en las paredes –salvo: 
una cruz, una imagen de papel, la pila del agua bendita, un candelabro y dos libros 
religiosos necesarios–, con puerta de sayal o jerga –solo si era imprescindible– y 
por supuesto, sin llave, y una cama hecha de tabla o corcho, cubierto con paja, en 
la que podía tener sábanas y almohada”. La priora como privilegio especial, podía 
disponer de un cajón con los papeles y objetos de la comunidad. Vemos pues la 
austeridad y las características uni-espaciales que expresamente estaban indicadas 
debían tener las celdas, a diferencia de las existentes en otras clausuras que, según 
las posibilidades económicas de la religiosa, podían convertirse en auténticas resi-
dencias con todas sus dependencias individualizadas.
2.7. Bajo la Orden Franciscana
2.7.1. Monasterio de Santa Clara del Cusco
El monasterio de Santa Clara del Cusco va a será uno de los primeros en fundarse den-
tro del virreinato peruano. La especial situación del Cusco, como urbe de primerísimo 
orden en los primeros años de conquista y posteriormente dentro de la consolidación 
del virreinato, hará que en esta ciudad aparezcan antes que en otras, cierta proble-
mática que estos primeros españoles no tardarán en dar solución.
Será en el Cusco en donde primero se presente el problema del “limbo” social en 
el que quedaron las hijas de los primeros conquistadores españoles que tuvieron con 
mujeres naturales de estos recién tomados territorios, para sumar a ello la cantidad 
de huérfanas que quedaron de estas uniones luego de las dramáticas guerras internas 
entre los propios conquistadores peninsulares “para remedio y amparo de las mesti-
zas huérfanas”.
a) Orígenes edilicios
Como sucedería luego en muchas de las posteriores fundaciones de cenobios fe-
meninos en el virreinato peruano, el origen edilicio de Santa Clara del Cusco va 
a darse en la adaptación de edificaciones destinadas primigeniamente a un fin 
residencial. Va a ser en la casa que perteneciera a Alonso Díaz, la cual estaba fren-
te a la plazuela que por entonces se conocía como “de Juan Saavedra” en donde 
se instalará en el año de 1558 “una casa de doncellas nobles recogidas, hijas de 
los primeros conquistadores, a que ayudaron los vecinos de la ciudad con sus 
limosnas”156.
Como paso fundamental para esta adaptación de residencia a cenobio feme-
nino se encuentra siempre: los arreglos necesarios para asegurar la clausura a la 
cual se sometían libremente las mujeres al interior, para el cual el trabajo de la “cer-
ca” debía resultar prioritario. Como paso también ineludible para la adaptación se 
156. VIÑUALES, Graciela María, El espacio Urbano en el Cusco Colonial, uso y organización de las estructuras sim-
bólicas, Lima, Ed. Epígrafe Editores, 2004, p. 120.
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tendrá el de poner máximo esmero en adaptar el ambiente más idóneo para que 
sirva de capilla o iglesia. Este ambiente casi siempre debiera encontrarse hacia la 
calle para que, como sucediera en el caso descrito para el monasterio de la Encar-
nación de Lima, pudiera penetrarse a él desde el zaguán.
Sin embargo, como sucediera también con otros cenobios que tuvieron su 
origen en una edificación residencial, el principal problema será la imposibilidad 
de ampliar la infraestructura física que permita satisfacer las demandas de la vida 
de las religiosas, optando por ello con trasladar a las religiosas a un lugar más pro-
picio y diseñado específicamente para cumplir tal fin.
b) Ubicación y dimensiones máximas
La Ubicación definitiva del convento de Santa Clara del Cusco será en la zona de 
Matará, lugar próximo a la alameda de la ciudad, donde las religiosas habían com-
prado dos andenes de tierras de Pedro Alonso Carrasco157, lugar ex profesamente 
elegido para que sirviera de clausura a las monjas que se habían recogido en la 
residencia adaptada antes mencionada y para las futuras monjas deseosas de vivir 
una vida religiosa. Este nuevo lugar servirá de una mejor manera a sus propósitos, 
pues tendrá posibilidades de ir ampliando su infraestructura para poder satisfacer 
la enorme demanda que en el transcurrir de los años se irá dando.
El terreno adquirido en el siglo XVI irá ampliándose conforme el número de 
población tanto religiosa como seglar aumentaba. Llegando a tener dimensiones 
tan importantes que lo convirtieron en uno de los elementos estructurantes del 
urbanismo del Cusco colonial.
c) Organización espacial
Para hacer mención a la organización espacial del monasterio de Santa Clara del 
Cusco debemos ya remitirnos a las edificaciones que fueron construidas ex profe-
samente para hacer las veces de monasterio de monjas. En primer lugar debemos 
hacer mención a la primigenia construcción de la Iglesia la cual habría cumplido 
con tener esta disposición longitudinal paralela a la calle, colindando todo lo largo 
de su fachada lateral con esta. El otro flanco lateral interno sería uno de los lados 
que configurarían el claustro mayor en torno al cual se organizarían los espacios 
de mayor importancia y representatividad del convento. Tal como menciona la ar-
quitecta Graciela Viñuales, en un primer momento la vida interna de las religiosas 
Clarisas habría sido de características “eremíticas” pues ellas van a habitar “casitas 
aisladas para cada monja, si bien quienes no lo eran, moraban de diferente modo. 
Las recogidas habitaban sitios comunitarios que poco a poco se organizarían como 
claustros”158.
Todo esto nos permite colegir que desde sus orígenes la organización espacial 
del cenobio franciscano se dio en base a claustros o patios rectangulares, siendo el 
primero de ellos el colindante con la iglesia y el segundo el que se fue paulatina-
mente configurando con las celdas agrupadas linealmente que partían de manera 
centrífuga del claustro matriz. Así, Esquivel y Navia nos relata que luego del sismo 
157. Ibídem p. 122.
158. Ibídem p. 123.
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de 1650 “se cayó un ángulo (del claustro) que llevó tras si la pared del dormitorio 
mayor, arruinándose también las celdas de aquel corredor”159.
Así el convento ya tenía un patrón de ordenamiento el cual debía respetar 
para su futuro crecimiento, sin embargo vemos que esto no se va a cumplir a 
cabalidad, pues si nos remitimos a una planimetría actual podemos dividir la or-
ganización espacial del cenobio en dos partes. La primera (del lado norte) que 
corresponde a esta tipología de organización edilicia en base a espacios abiertos 
rectangulares, sean estos claustros o patios. Y La segunda, hacia el sur, en donde 
ocupaba la gran huerta vemos una organización edilicia de agrupación dispersa, 
que si bien respeta la ortogonalidad del conjunto no mantiene el patrón espacial 
inicial del conjunto. Este hecho puede ser atribuido a la temprana aparición de las 
denominadas “rancherías”160 las cuales eran construidas para acoger a población 
seglar generalmente dedicada a labores de servicio, las cuales por su carácter efí-
mero no son necesariamente respetuosas de patrones o líneas reguladoras del con-
junto tendiendo, eso si, posteriormente a dejar ciertos rasgos o huellas de “larga 
duración” para las futuras consolidaciones edilicias.
d) Población religiosa y seglar
En el convento de Santa clara del Cusco se cumplirá también la costumbre de todas 
las clausuras coloniales de tener una población seglar mucho mayor que religio-
sa. Al finalizar el siglo XVII existían 190 religiosas161, dándose paulatinamente un 
aumento sustancial que va a ser que en las épocas de mayor apogeo la población, 
entre religiosa y seglar se acerque al medio millar.
e) Vida comunitaria y disposición de celdas
Como ya hemos hecho referencia la disposición de celdas por parte de las religio-
sas clarisas se va a dar desde un primer momento, ejerciendo dominio de tipo casi 
privado sobre estas edificaciones, sin embargo se dará también la dicotomía de 
otros conventos de tener también muy tempranamente la modalidad de dormito-
rio comunitario, creciendo en área y número. Existen muchas versiones sobre este 
hecho ya comentadas en otra parte de la presente investigación siendo quizá a 
más recurrente la que las religiosas argumentan ante la autoridad eclesiástica que 
reclama la vida comunitaria, el hecho que “sólo” utilizaban las celdas privadas du-
rante la jornada matutina y que durante la noche pernoctaban comunitariamente, 
lo cual es más que dudoso, dadas las características y equipamiento que estas uni-
dades residenciales poseían, pero de alguna forma era un argumento para que la 
autoridad religiosa aceptara estas diversas formas de llevar la vida “contemplativa” 
al interior de los cenobios.
159. ESQUIVEL Y NAVIA, Diego, Noticias Cronológicas de la Gran Ciudad del Cusco, Lima, Ed. Biblioteca Peruana de 
Cultura, 1980 (Tomo II) p. 97.
160. Se conoce como rancherías a aquellos agrupamientos no planificados y de construcción precaria que solían 
ubicarse en la periferia de las ciudades para dar cobijo a una importante población que va a vivir de la ciudad 
consolidada pero que no va a tener lugar en ella para construir su residencia. Resulta interesante el hecho de 
ver que este mismo de patrón de vivienda marginal se va a repetir al interior de ciertos monasterios, reafirman-
do su calidad de microcosmos urbanos.
161. VIÑUALES, Graciela María, El espacio Urbano en el Cusco Colonial… Op. cit., p. 130.
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2.7.2. Monasterio de Santa Clara de Lima 
Lima fue la segunda ciudad en la que un convento de la orden Franciscana fundara un 
convento de monjas. El primero fue en la ya mencionada ciudad del Cusco, será pues 
en el año de 1606 cuando se fundará el de la capital virreinal.
Era tradición que para fundar un cenobio que tenía antecedentes de la orden 
religiosa, se retiraran algunas monjas del convento matriz para que sean el germen 
de la nueva fundación, pudiendo permanecer para siempre en el o ser devueltas nue-
vamente a su clausura de origen luego de que la primera etapa formativa ya hubiese 
culminado. Esta costumbre no se va a mantener para este caso, pues serán religiosas 
agustinas las trasladadas a la clausura franciscana.
Este hecho tiene su explicación en el especial esmero que tuvo el segundo arzo-
bispo limeño Toribio de Mogrovejo (Posteriormente Santo) en seguir personalmente 
esta empresa a la que dedicó gran parte de su vida, pues a su juicio la vida conventual 
que llevaban las religiosas en los tres conventos femeninos existentes en la capital 
virreinal, no se ajustaban a lo que el entendía debía ser una auténtica clausura de 
monjas. Va a ser por este motivo que elegirán la regla franciscana, de mayor rigor que 
la agustina que se practicaba comúnmente, y conjuntamente con el licenciado portu-
gués Francisco Saldaña emprenderán la ardua tarea de donar y a la vez conseguir los 
medios para la creación de esta primera clausura en la capital.
a) Orígenes edilicios 
Como ya hemos relatado a diferencia de gran parte de conventos coloniales en 
donde los orígenes serán de índole seglar, el convento de Santa Clara de Lima ten-
La organización espacial del Monasterio de Santa Clara del Cusco toma también 
como patrón de ordenamiento los claustros y patios, habiendo existido en los 
primeros años del monasterio un orden menos regular como el que todavía puede 
apreciarse en la zona donde se encuentra la “Casa de la fundadora”, que se aprecia 
en la foto adjunta.
Fuente: El plano de planta y la fotografía han sido extraídas del libro: El espacio 
Urbano en el Cusco Colonial de VIÑUALES, Graciela María.
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drá origen en las intenciones religiosas del entonces arzobispo Mogrovejo162, y del 
licenciado Francisco Saldaña. Los orígenes edilicios entonces se van a dar en el mis-
mo lugar en que se desarrollará el convento a lo largo de todo su período colonial. 
Luego de la importante donación de Saldaña, así como los aportes de la corona 
y el largo proceso de recolección de donaciones a particulares, se logra comprar 
un conjunto de bienes inmuebles para que pudieran conformar la clausura fran-
ciscana, entendemos que por la lejanía de la plaza mayor en esa época los solares 
contaban con muy poca consolidación edilicia, motivo por el cual las primigenias 
edificaciones monásticas fueron construidas desde cero.
b) Ubicación y dimensiones máximas
La Ubicación de este conjunto de solares que van a ser adquiridos para la construc-
ción del monasterio clarista estará a unas ocho cuadras hacia el este de la plaza 
mayor, en una zona conocida como “La parte alta”163. Esta ubicación que si bien 
se encontraba al interior de la muralla, para la época debió ser un lugar más de 
huertas y corrales que de casas o equipamientos urbanos, lo cual va a dar plena 
libertad a los constructores para trazar y edificar los primeros edificios del conjunto 
monástico.
Hoy en día el convento se encuentra ubicado en la zona conocida como ba-
rrios altos, entre los jirones Cangallo (oeste), Huánuco (este), Junín (sur) y Jauja- 
Ancash (norte).
En cuanto a sus dimensiones, el convento franciscano de monjas alcanzará 
una de las mayores dimensiones comparado con el resto de clausuras existentes en 
la capital, comparable con el ya estudiado caso de la Encarnación.
c) Organización espacial
La Organización espacial del convento resulta de cierta manera atípica al resto de 
clausuras que ya se habían fundado en Lima. Pues si bien parte de sus dependen-
cias tendrán el patrón claustral como organizador, gran parte del convento tendrá 
una disposición axial, generando especie de calles longitudinales contenidas por la 
edilicia de celdas.
Esta curiosa organización podemos explicarla desde los siguientes puntos: En 
primer lugar la irregularidad del terreno (una especie de trapezoide con uno de 
sus lados semicircular) y su ubicación dentro de la trama urbana generada en la 
zona alta de Lima, hace que la iglesia del monasterio tenga que cumplir un rol de 
“hito urbano” por lo cual se le ubica en una de las esquinas del lote a manera de 
apéndice disgregado del resto del conjunto monacal, lo cual si bien la convierte 
en remate visual de cuatro vías, resulta dificultosa su integración a los claustros 
del convento, debiendo renunciar también a la típica disposición longitudinal de 
la iglesia contigua al claustro mayor. La gran disposición de terreno y su configura-
ción longitudinal, hará que se prefiera la organización axial de las celdas en lugar 
de la típica centralizada alrededor de patios o claustros, siendo también útil esta 
disposición para el crecimiento paulatino y aditivo de las pequeñas residencias.
162. VARGAS UGARTE, Rubén, Historia de la Iglesia en el Perú, Lima, Ed. Santa María, 1935 (Tomo II) p. 112.
163. Conocida la zona posteriormente como “barrios altos”.
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Debemos hacer mención 
también a la importante po-
blación seglar que es admitida 
desde un primer momento en 
el convento pues “En el caso de 
las Clarisas de Lima, desde el 
momento de su fundación admi-
tieron mujeres “del siglo” en su 
compañía, incluso –con solo una 
pared de separación– tuvieron 
casa de recogimiento para divor-
ciadas o arrepentidas”164 Lo cual 
puede haber generado especie 
de “barrios” a manera de la gran 
urbe exterior.
Otra circunstancia que expli-
ca la organización del convento 
clarista, ya en épocas tardías, es 
la existencia e importancia que 
se va a dar en su interior de las 
denominadas “ermitas”, espe-
cies de capillas consagradas a 
una veneración en particular, 
como es el caso de la de “Nues-
tra Señora del Agua Santa” o la 
del “Señor de Burgos” lo cual de alguna manera condicionará la organización del 
cenobio en base a estos importantes hitos religiosas.
Sin embargo lo que va a dar mayor realce al cenobio fue el tener la custodia de 
la imagen de Nuestra Señora de la Peña de Francia, lo cual como relata fray Martín 
de Murúa165 procedía de un santuario próximo al convento.
d) Población religiosa y seglar
Ya hemos mencionado que el convento de Santa Clara de Lima fue, en dimensio-
nes, uno de los más grandes de Lima, por lo cual también albergará a una basta 
población femenina, tanto religiosa como seglar. Para la segunda mitad del siglo 
XVII el padre Antonio de la Calancha estima una población superior a 350 muje-
res166 (entre religiosas y seglares). La mayor parte de la población religiosa va a 
estar conformada por las monjas de velo negro que constituían casi la mitad de 
la población monacal, seguidamente se encontrarán las religiosas de velo blanco, 
de menor categoría, y finalmente las novicias que se encontraban en un período 
anterior a la toma formal de los hábitos. Las seglares estaban constituidas mayori-
tariamente por las esclavas, seguidas muy de lejos por las donadas.
164. AA.VV. La mujer en la Conquista y evangelización en el Perú… Op. cit., p. 454.
165. MURÚA, Fray Martín de, Historia General del Perú… Op. cit., p. 200.
166. MURÚA, Fray Martín de, Historia General del Perú… Op. cit., p. 200.
EL MONASTERIO DE SANTA CATALINA DE SENA DE AREQUIPA COMO COMPONENTE DE ESTRUCTURAS MAYORES
Capítulo 2
124 EL ORDEN CRÍPTICO DE LAS FORMACIONES URBANO-ARQUITECTÓNICAS DE CRECIMIENTO LENTO. Una aproximación al Monasterio de Santa Catalina de Sena de Arequipa desde la complejidad
e) Vida comunitaria y disposición de celdas
Como era tradición en la época cada religiosa disponía de una celda individual las 
cuales estaban organizadas en torno a patios o claustros y también a lo largo de 
corredores a manera de calles. En el resto de ambientes se practicaba la vida co-
munitaria, destacando el coro en donde las religiosas, principalmente las de velo 
negro, pasaban largas horas de la jornada. El caso de las novicias, que al no haber 
todavía profesado solemnemente no disponían aún de un recinto propio, dormía 
juntas, siempre teniendo que guardar las normas de compostura, lo cual era estric-
tamente supervisado por la maestra de novicias.
2.8. Bajo la Orden Dominica
2.8.1. Monasterio de Santa Catalina de Sena de Lima
El estudio de los conventos femeninos pertenecientes a la orden dominica es de espe-
cial interés para los objetivos de la presente investigación, ya que el objeto principal 
de estudio, El convento de Santa Catalina de Sena de Arequipa, pertenece precisa-
mente a esta orden. Su homónimo limeño se fundará en el año de 1624, como vemos 
bastantes años después que el convento arequipeño, motivo por el cual debe ser con-
siderado más un consecuente de las anteriores clausuras femeninas ya existentes en 
el virreinato peruano, como la del Cusco, la de Quito, o la ya mencionada arequipeña.
El nombre completo del convento dominico limeño es el de “Virgen del Rosario 
y de Santa Catalina de Sena”. Las fundadoras serán Lucía Guerra de la Daga y su her-
mana Clara. 
Este convento va a ser conocido como el deseo máximo que tuvo en vida la San-
ta Rosa de Santa María, quien sintió como una obligación de vida la erección de un 
monasterio dominico en suelo limeño. Lamentablemente Santa Rosa no llegó a ver 
culminado su anhelo, sin embargo la madre de la santa ingresaría a la clausura a vivir 
piadosamente sus últimos días.
a) Orígenes edilicios
Si bien hemos situado el nacimiento del convento dominico en el año de 1624, los 
deseos de fundar en Lima una clausura femenina de orden dominica se remontan 
al año de 1588, llegando incluso a obtener aprobación papal en el año de 1589 
para la erección del mismo. Va a suceder que en el ínterin de estos trámites, la 
principal impulsora y financista de esta empresa religiosa (Doña María de Celis) va 
a fallecer, no encontrando el mismo interés entre sus herederas.
Ya hemos hecho mención del especial interés que tuvo la primera santa limeña 
en edificar un convento de monjas de la orden dominica, pues se dice que la propia 
Rosa diseñaría en una tableta de cera lo que sería el cenobio dominico fundado 
posteriormente por doña Lucía Guerra de la Daga con quien la santa tuvo una 
conversación que marcaría para siempre su vida.
Al saber doña Lucía Guerra y su hermana Clara que ya existía desde el año 
1589 autorización para la erección del convento dominico, no hicieron otra cosa 
que hacerla efectiva en el año de 1621.
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Aquí va a surgir otra situación bastante interesante para los fines de esta in-
vestigación: va a ser el hecho que si bien los dominicos verán con agrado que se 
fundara un convento de su orden y que siguiera sus reglas, no aceptarán hacerse 
responsables del mismo en cuanto a lo administrativo y financiero, motivo por el 
cual se va a decidir poner al monasterio bajo la sujeción del Ordinario.
b) Ubicación y dimensiones máximas
La ubicación del nuevo convento dominico de monjas se dará en el término de la 
parroquia de santa Ana, en donde se ubicaron también los conventos de Santa Cla-
ra y de las Descalzas, lugar en el que se encontraba también una ermita de mucha 
veneración en la ciudad dedicada a “Nuestra Señora de Loreto” la cual fue incluida 
también en la propiedad del recién fundado convento dominico.167
Esta ubicación permitirá disponer de un amplio terreno el cual paulatinamen-
te se irá consolidando con la edilicia encargada de satisfacer las demandas de la 
creciente población religiosa y seglar, sin embargo, dadas las magnitudes de la 
propiedad una gran porción de la misma será destinada para una gran huerta que 
ocupará mas de la mitad del área disponible. El padre Cobo relata que el monaste-
rio llegó a tener una extensión de más de dos cuadras.168
Al igual que un gran número de conjuntos religiosos en Lima el convento de 
Santa Catalina de Sena irá sufriendo recortes por el nuevo sistema vial planteado 
para la ciudad de Lima en las primeras décadas del siglo XX.
c) Organización espacial
Como ya hemos hecho mención la erección algo tardía del convento con respecto 
a otras edificaciones religiosas, hará que su ubicación no sea la mas privilegiada 
en cuanto a la cercanía de la plaza mayor se refiere, sin embargo se dispondrá de 
un enorme terreno muy próximo a otros conventos de religiosas, formando así un 
interesante núcleo de monasterios en la Lima colonial.
En cuanto a la organización espacial del cenobio, este se organiza también 
en torno a patios y claustros, sin embargo, lo dilatado del terreno hará propicio 
que la edilicia tenga un crecimiento casi radial, que nace de los claustros o patios 
y que a manera de “brazos” o radios va conquistando más zonas de terreno para 
la creciente edilicia. En algunos casos esta disposición lineal de las edificaciones 
será el germen para la configuración de nuevos claustros, pero en otros quedarán 
simplemente como elementos lineales que partiendo de claustros no llegaron a 
configurar otros nuevos.
Este caso del monasterio de Santa Catalina de Sena de Lima en donde se pue-
de ver todavía la paulatina organización espacial que se va obteniendo fruto de un 
crecimiento no planificado con antelación, es un caso típico que puede verse en 
otros cenobios de época colonial, en donde de un momento a otro el crecimiento 
se detiene y quedan los vestigios de algo no terminado de consolidar.
167. COBO, Bernabé. “Historia de la Fundación de Lima”… Op. cit., p. 268.
168. Ibídem.
EL MONASTERIO DE SANTA CATALINA DE SENA DE AREQUIPA COMO COMPONENTE DE ESTRUCTURAS MAYORES
Capítulo 2
126 EL ORDEN CRÍPTICO DE LAS FORMACIONES URBANO-ARQUITECTÓNICAS DE CRECIMIENTO LENTO. Una aproximación al Monasterio de Santa Catalina de Sena de Arequipa desde la complejidad
d) Prácticas de vida co-
munitaria
A diferencia de otros 
conventos dominicos 
fundados en anterior 
data, en donde existe 
primero una intencio-
nalidad civil para la 
fundación y posterior-
mente la adscripción a 
una regla o comunidad 
religiosa, el caso del 
monasterio de Santa 
catalina de Sena de 
Lima obtendrá primero 
los permisos necesarios 
tanto del papa como 
del rey de España para 
su erección. En este 
sentido la autorización 
de 1589 dada por Felipe II para la fundación del monasterio menciona que este 
deberá tener: “iglesia, campanario, campanas, refectorio, dormitorio, huertas y 
otras oficinas necesarias para las mujeres que quisieran ser religiosas y componer 
su vida y sus costumbres según los estatutos y regla de los padres dominicos y 
estar subordinadas a su obediencia y cuidado”169. Vemos pues como desde un pri-
mer momento se hace referencia a la necesaria existencia de ambientes propicios 
para la práctica de vida comunitaria, como lo es el refectorio, el dormitorio, etc. 
lo cual se materializará en el edificio monástico, que a diferencia de sus antece-
sores americanos tendrá una disposición tipológica de mayor regularidad. La his-
toria del cenobio nos da cuenta que si bien hubo un interés de la orden dominica 
en su fundación, va a haber ciertos problemas en hacerse cargo de su manu-
tención, lo cual originará ciertas dificultades y modificaciones al interior del 
cenobio.
e) Disposición de celdas y jerarquía de las mismas
El monasterio de Santa Catalina de Sena de Lima se destaca por una observancia 
a la regla mucho mayor que la que se exigía en los cenobios de fundación mas 
antigua, lo cual va a hacer que si bien existen las celdas individuales al margen de 
el dormitorio común haya mucho mas orden y homogeneidad en las mismas, no 
dándose las diferentes jerarquías que se presentan en otros monasterios en donde 
puede verse materializada la variopinta sociedad que habitaba al interior de los 
monasterios femeninos.
169. AA.VV. La mujer en la Conquista y evangelización en el Perú… Op. cit., p. 480.
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2.8.2. Monasterio de Santa Rosa de Santa María de Arequipa
El año de 1671 es de especial significación para la orden dominica establecida en 
el Perú, pues en este año el Papa Clemente X canoniza a la primera santa nativa de 
América, Rosa de Santa María o Rosa de Lima, religiosa terciaria dominica que nació 
y vivió en el Perú entre los años 1586 a 1617.
Imaginamos la algarabía de todo un pueblo profundamente religioso y muy en 
especial de las monjas de la misma orden que la santa limeña. Es por ello que muchos 
de los siguientes monasterios de la orden terciaria fundados en el Perú llevarían el 
nombre de esta santa.
Arequipa no fue la excepción. El monasterio dominico de Santa Rosa de Santa 
María, fue el tercer y último monasterio de monjas fundado en la ciudad durante la 
época colonial. La idea primigenia era la de fundar este cenobio en la sureña villa de 
Moquegua, pues los donantes, Don José de Alcázar y Padilla y Doña Ana María Peña-
loza (naturales de esta villa) así lo habían dispuesto en sus testamentos de 1710 y de 
1721 respectivamente170. Sin embrago, el obispo Juan Cavero de Toledo, obtiene las 
licencias correspondientes para que éste sea fundado en la ciudad de Arequipa. Pero 
será el obispo Juan Bravo de Rivero el que colocará la primera piedra del cenobio en 
1744.
Como se le había despojado de su legítimo derecho de contar con un monasterio 
de monjas a la villa de Moquegua, el rey estableció que debía tenerse preferencia por 
las niñas procedentes de esta ciudad171.
La obra del monasterio se concluyó el 12 de junio de 1747, recurriéndose para su 
fundación a cuatro religiosas del monasterio de Santa Catalina de Sena, entre ellas a 
la priora Ignacia de la Cruz Barreda. Esta decisión es explicada por el obispo Bravo de 
Rivero manifestando: 
“[…] Su conocida prudencia, experimentado talento y acreditada virtud, llevase 
los mejores cimientos de aquella fundación, en compañía de las religiosas doña Juana 
de San Pascual Baylón Pacheco, doña Bernarda del Espíritu Santo Moscoso, doña Ma-
ría Ignacia de Santa Teresa Barreda, elegidas de su esposo a fin de obra tan elevada y 
cultivasen, con su ejemplo, las plantas nuevas que han de florecer en ese monasterio 
y jardín de la Santa Rosa, cuya fragancia de virtudes ha de tener origen del de “Santa 
Catalina de Sena” de esta ciudad, quien para aumentar nuevos cuarteles de vírgenes 
que alaben a su esposo, ha dado las plantas que la propaguen[…]”172
a) Orígenes edilicios
Como ya hemos mencionado el convento de Santa Rosa de Santa María de Are-
quipa será la última de las clausuras femeninas fundadas en Arequipa durante la 
época colonial. Si tomamos la época de su fundación, hacia mediados del siglo 
XVIII, podemos asegurar que la ciudad ya se encuentra plenamente consolidada y 
170. MÁLAGA MEDINA, Alejandro, “Organización Eclesiástica de Arequipa” en AA.VV. Historia General de Arequi-
pa, Arequipa, Fundación M.J. Bustamante de la Fuente, 1990 p. 295.
171. GALDOS RODRÍGUEZ, Guillermo; Historia de Arequipa, El Centro Monumental de la Ciudad, Arequipa, Ed. 
Arequipa al Día. 2000, p. 126.
172. Archivo del Monasterio de Santa Catalina de Sena de Arequipa, Libro de toma de hábitos y profesiones; fecha 
15 de junio de 1747, Fs. 148.
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con muy poca disponibilidad de terreno en las zonas  urbanas más privilegiadas, es 
por ello que se escoge para su erección la zona este de la ciudad en la cual existía 
ya un importante conjunto edilicio y comunicaba a la urbe con la denominada 
“pampa de Miraflores”.
Va a ser allí donde germina y se desarrolla el último convento femenino en 
época colonial, no existiendo, como en otros casos, antecedentes edilicios en otras 
partes de la ciudad.
b) Ubicación y dimensiones máximas
El convento de monjas de Santa Rosa en Arequipa se ubicará en los extrarradios 
de la ciudad, hacia la zona Este de la misma, en donde se ubicaba la antigua pa-
rroquia de indios de “Santa Marta”. Y que durante las primeras décadas del siglo 
XVIII se erigió un importante conjunto urbano en donde destacaron importantes 
edificaciones de índole religioso, como el convento carmelita de las descalzas de 
San José (habitado desde el año de 1710 y concluido en 1750) y donde se edificara 
también, por obra del obispo Jacinto Aguado y Chacón, el palacio episcopal del 
Buen Retiro.
Hacia mediados del siglo XVIII no existía un loteo o manzaneo en esta zona de 
la ciudad, siendo las propias edificaciones las que servirán de patrón para ir confi-
gurando la planimetría urbana.
A diferencia de su antecesor dominico en la ciudad, el monasterio de Santa 
Catalina de Sena, El convento de Santa Rosa será fundado exclusivamente para 
acoger una población religiosa femenina deseosa de vivir una vida de recogimiento 
y piedad, motivo por el cual la población y por tanto dimensiones del mismo esta-
rán acotadas desde un primer momento.
Si bien la edilicia nunca fue demasiado grande por los motivos antes esgrimi-
dos la disposición de terreno para la huerta si fue mucho mayor a la que podemos 
ver hoy en día, que por la urbanización y densificación de la zona en los siglos 
siguientes vio recortadas sustancialmente sus dimensiones.
c) Organización espacial
La organización espacial del convento de Santa Rosa tiene sus orígenes en un plan 
trazado por el propio obispo Juan Bravo de Rivera173 quien autorizara su fundación 
el 13 de junio de 1747. Como ya hemos hecho mención, para la erección de este 
cenobio se tuvo en consideración los problemas que se habían suscitado en el con-
vento matriz de Santa Catalina de Arequipa en cuanto a la libertad para la erección 
y disposición de “celdas–casas” lo cual había ocasionado un “relajamiento de la 
regla” y una dificultad para la práctica de vida comunitaria.
Es por ello que se va a optar por una tipología simple y austera basada en la 
organización edilicia en torno a un limitado número de claustros en donde la igle-
sia matriz sería el único elemento jerárquico del conjunto.
El día de hoy podemos ver materializada esa idea de austeridad y economía 
monástica en el conjunto edilicio que ha quedado pese a las mutilaciones que 
173. GUTIÉRREZ, Ramón, Evolución Histórica Urbana de Arequipa 1540-1990, Lima, Ed. Epígrafe S.A., 1992, p. 59.
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sufrió la propiedad por exigen-
cias urbanas contemporáneas, 
afectando felizmente solo la 
parte de la gran huerta que ori-
ginalmente poseía el convento. 
En la actualidad el convento de 
Santa Rosa está compuesto por 
tres claustros: El claustro mayor 
que es el que posee más gran-
des dimensiones, el denominado 
“claustro de la cocina”, en el cual 
se concentraban los ambientes 
para la práctica de vida comuni-
taria como por ejemplo el refec-
torio; y finalmente el claustro de 
la sacristía contiguo a la iglesia 
matriz. Pese a las modificaciones 
sufridas por el paso del tiempo y 
por modificaciones y reconstruc-
ciones sin contar con el aseso-
ramiento técnico adecuado, las 
trazas originales se han conser-
vado, pudiendo hoy en día ser 
testigos de la estructuración es-
pacial original.
d) Prácticas de vida comunitaria
Los problemas suscitados en el convento de Santa Catalina por la disposición de 
las denominadas “celdas–casas” hizo que las prácticas de vida comunitaria se va-
yan perdiendo, pues dejan de ser utilizados ambientes como refectorio, sala de 
labores, cocina, dormitorio común, etc. por realizar estas actividades de manera 
individual. El convento de Santa Rosa va a tomar en cuenta esto desde su funda-
ción, siendo uno de los objetivos del obispo Juan Bravo de Rivera el edificar una 
clausura modelo en donde solo primara el cumplimiento de la regla dominica. Es 
por ello que en el convento de Santa Rosa las prácticas de vida comunitaria van a 
ser tomadas como obligatorias desde un primer momento, utilizando asiduamente 
las dependencias especialmente construidas para tal fin, tal es el caso de la cocina 
y refectorio común, sala de labores, sala capitular, etc. Aunque hay que admitir 
también que al igual que casi todas las clausuras coloniales coexistirá el dormitorio 
común con las celdas individuales, claro está estas últimas de características total-
mente diferentes a las catalinas como explicaremos a continuación.
e) Disposición de celdas y jerarquía de las mismas
Al igual que en casi todos los cenobios femeninos de época colonial, el monasterio 
de Santa Rosa edificó celdas individuales para las religiosas que vivían la clausura 
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dentro de él, sin embargo estas son sustancialmente diferentes a las del monaste-
rio de Santa Catalina de donde vinieron cuatro religiosas para su fundación. Pre-
cisamente, con la experiencia de los problemas acontecidos en el claustro catalino 
por la libre disponibilidad de celdas y la “relajación de la regla” que su construc-
ción y uso acarreaba.
Las celdas en el convento de Santa Rosa se ubicarán en torno a los diferentes 
claustros que lo estructuraban espacialmente, no existiendo ningún tipo de dife-
renciación jerárquica entre las mismas. Estas van a tener por característica común 
espacialidad única cubierta por una bóveda de cañón corrido a la manera de la 
gran parte de edificaciones arequipeñas del siglo XVIII. Este espacio único será 
zonificado virtualmente por la religiosa para la realización de tres actividades prin-
cipales: Un lugar para la oración, otro para la realización de pequeñas labores y el 
tercero para pernoctar.
Tal fue la austeridad y observancia a la regla que van a tener las religiosas del 
convento de Santa Rosa que el obispo Miguel de Pamplona lo pondrá como ejem-
plo a las religiosas de Santa Catalina para evitar tener las celdas que existían en 
este monasterio, afirmando de estas unidades residenciales que: “…y si en algún 
momento llegaran a desaparecer, sería beneficioso para los intereses comunitarios, 
debiendo parecerse al Monasterio de Santa Rosa”174.
2.9. Bajo la orden de San Bernardo y el Cister
2.9.1. Monasterio de la Santísima Trinidad de Lima 
El Monasterio de la Santísima Trinidad de Lima va a ser el tercero en fundarse en la ca-
pital virreinal , el cual va a tener ciertas peculiaridades que lo distinguen de los demás: 
En primer lugar la regla a la cual se van  a adscribir primigeniamente las religiosas va 
a diferenciarse de las que existían en los monasterios de anterior data, estas religiosas 
profesarán una regla mixta de Las Bernardas Agustinas y del Cister, la cual era bas-
tante severa para las religiosas que continuamente protestarían por la rigurosidad de 
la misma, hasta llegar finalmente a modificarla por una mas acorde con su realidad.
La otra peculiaridad del monasterio va a ser el patronato que las va a regir luego 
de la muerte de sus fundadoras. Las religiosas de la Santísima Trinidad van a otorgar 
el patronato a la Santa inquisición, motivo por el cual va a ser esta institución la en-
cargada de velar por las religiosas, así como ejercerá su derecho de nombrar a las seis 
religiosas no obligadas a pagar dote, las cuales, desde luego, eran escogidas entre las 
hijas de los oficiales y miembros del Santo Oficio.
La regla severa, así como el patronato del Santo Oficio hará que las religiosas de 
la Santísima Trinidad estén sometidas a una vigilancia y rigor mucho mayor que los 
otros cenobios existentes. Se dará también el caso que dentro de las exigencias para 
profesar en este monasterio se tenga un especial cuidado en el estatus social y proce-
dencia familiar de las religiosas y en evitar, en una primera instancia, la profesión de 
mestizas y “mujeres de raza mora”.
174 ZEGARRA LÓPEZ, Dante, Monasterio de Santa Catalina de Sena de Arequipa, p. 368.
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a) Orígenes edilicios
Los orígenes edilicios de la clausura trinitaria se remontan al año de 1579 en que 
las fundadoras Lucrecia de Sónsoles y su hija Mencía de Vargas compraran un solar 
en el barrio de San Marcos, curiosamente el mismo lugar que ocuparon primige-
niamente las religiosas de la Encarnación frente a la iglesia de San Marcelo y que 
abandonaran por un nuevo local. No vamos a hacer mayores referencias a esta 
edificación pues su análisis ya lo realizamos cuando tratamos el tema de la adapta-
ción que las religiosas de la Encarnación hicieran de una residencia a una clausura.
b) Ubicación y dimensiones máximas
Al igual que las religiosas de la Encarnación, las trinitarias encontrarían pronto su 
primitivo local demasiado estrecho para sus crecientes necesidades, motivo por el 
cual no tardarían en buscar un local mas aparente para el definitivo cenobio.
Va a ser en el año de 1606 en que consolidaron su traslado a un solar que 
se encontraba entre las iglesias de San Pablo y Guadalupe, al igual que muchos 
monasterios del virreinato peruano se emprenderá un proceso de compra de pro-
piedades hasta obtener el total de la manzana en donde finalmente se desarrollará 
e convento. Con esta consideración podemos establecer que las dimensiones máxi-
mas del convento fueron precisamente la de una isla o manzana entera.
c) Organización espacial
Pese a haber tenido una primigenia organización espacial basada en la adición 
de celdas de las primeras religiosas que entraban a profesar en el convento, el 
crecimiento del cenobio y su consolidación bajo la estricta mirada de su patrono, 
el santo oficio, se dio de una forma ordenada, estructurándose en base a patios y 
claustros de diversa jerarquía. Este orden se alcanzó con mayor plenitud luego del 
terremoto de 1687, tiempo en que el mayor benefactor que tuvo el convento, Don 
Francisco de Zavala Ordoñez, hará esfuerzos encomiables para dotar al cenobio 
trinitario de nuevos edificios bajo una estricta concepción claustral.175
El monasterio trinitario respetará la costumbre de situar su iglesia paralela a la 
calle principal para que el acceso desde el exterior del convento se dé lateralmente 
y no interrumpa la ubicación del coro en la zona de los pies, el otro flanco lateral 
de la iglesia no colinda con el claustro mayor, como en la mayor parte de los caso, 
sino con un patio alargado. En total existían ocho espacios abiertos (entre patios 
y claustros) en torno a los cuales se encontraban las principales dependencias del 
convento, aunque la mayoría de ellos eran conformados por las celdas de las mon-
jas, que según su jerarquía iban formando especies de barrios en donde habitaban 
con una variopinta población que explicaremos ampliamente cuando tratemos el 
tema de las celdas.
d) Población religiosa y seglar
Si bien hemos mencionado la más estricta sujeción a la regla que existía en el 
convento de la Santísima Trinidad y el mayor rigor que se imponía en el momento 
175. SAN CRISTÓBAL, Antonio. Arquitectura de Lima p. 279.
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de aceptar a la aspirante a monja, esto no impidió que sucediera lo mismo que en 
el resto de conventos coloniales, es decir la coexistencia de población religiosa y 
seglar, cohabitando muchas veces dentro de una misma celda.
En la primera mitad del siglo XVII la población femenina en el convento trini-
tario se componía de la siguiente manera: Cien religiosas de velo negro, cincuen-
ta monjas de velo blanco, diez novicias, dieciséis donadas y ciento treinta entre 
criadas y esclavas al servicio de las monjas y del convento176; lo cual hace una 
población de trescientas personas. Este número se habría mantenido en diferentes 
épocas del convento, no aumentando en exceso por la atenta mirada del patronaz-
go y por la sujeción a la estricta regla, que, aunque modificada seguía siendo más 
rigurosa que la del resto de conventos de la capital virreinal.
e) Disposición de celdas y jerarquía de las mismas
Gracias a una investigación previa a la presente, realizada por Amaya Fernández, 
Margarita Guerra, Lourdes Leiva y Lidia Martínez177 sobre el rol de la mujer en el 
Perú colonial, pudimos dar con un importantísimo documento hasta el momento 
no valorado en cuanto a la inestimable información arquitectónica que sobre las 
clausuras femeninas en general y el convento de la Santísima Trinidad en Particu-
lar nos puede otorgar. Nos estamos refiriendo a un documento extraído de una 
visita eclesiástica en donde se da cuenta de las celdas particulares existentes en el 
monasterio y la forma de ocupación que estas tenían. Dada la importancia para la 
presente investigación del texto mencionado, pasamos a transcribirlo para luego 
analizarlo y extraer importantes conclusiones:
“La madre abadesa tiene una celda en el patio principal en la que vive con Doña 
Francisca Ayesta su sobrina secretaria y con otra sobrina doña Josepha de cuatro 
años y con tres criadas.
La madre priora tiene una celda en el patio del pozo en el cual vive con Vicenta 
de Jesús su sobrina y criada.
La madre superiora tiene una celda en la que vive con una criada.
La secretaria, Doña Francisca Ayesta, tiene una celda pequeña que la tiene pres-
tada a una seglar doña Teresa Quiroz que vive con una criada.
La madre doña Francisca Montejo tiene una celda alta que la tiene dada a doña 
Melchora y Doña Francisca Ximenez religiosas las que viven en ella con Juana 
Alonsa Ximenez su hermana, con tres criadas, interín que fabrican la suya; y la 
dicha madre vive en otra celda baja que tiene, en la que vive con una criada.
La madre doña Isabel de Vega vive en un rancho que labró en su celda con dos 
criadas.
Doña Paula Olazabal vive en una celda con dos criadas.
Doña Rosa Aguirre vive en una celda con dos criadas y con una niña blanca muy 
pobre.
Doña Antonia Mayor vive en una celda y vive con dos criadas.
176. AA.VV. La mujer en la Conquista y evangelización en el Perú… Op. cit., p. 314.
177. Ibídem p. 334.
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Doña Luisa Arnao vive en celda con dos criadas.
Doña Raphaela Alarcón vive en celda con una hermana donada Sebastiana Alar-
cón y dos criadas.
Doña María del Río vive en celda con dos criadas.
Doña Juana Ortiz vive en celda con una sobrina suya Alcántara y una criada 
pequeña.
Doña Bernarda Flores vive en celda con Doña Paula de las mercedes, seglar y dos 
criadas, quienes sirven a ambas.
Doña María y Doña Alfonsa de la Puente, hermanas, viven en celda con Doña 
Evarista y Doña Antonia Villalobos, sobrinas suyas; Doña Gertrudes Galindo y 
siete criadas (dos para cada religiosa y una para cada seglar).
Doña Isabel de Rivas vive en celda con una hermana donada Hermenegilda y 
dos criadas.
Doña María Josefa de la Viña y Doña Luisa Salazar viven en celda con doña Ana 
Salazar, seglar y cuatro criadas.
Doña Alfonsa Mogrovejo vive en celda con una criada.
Doña Josefa Sair vive en celda con dos criadas.
Doña Clara Dava vive en celda con una donada Tomasa Peñaranda y dos criadas.
Doña María Igasa vive en celda con negra donada, novicia Casimnira y dos cria-
das.
Doña teresa de la Viña vive en celda con muchacha.
Doña María del Carmen Salazar vive en celda con sobrina Doña Francisca Salazar 
religiosa y tres criadas.
Doña Jacinta de Colcos vive en una celda con dos criadas.
Doña Paula de Colcosvive en una celda con sobrina novicia doña Francisca Re-
tuerto y una criada.
Doña María Rosa Quesada vive en celda con donada Juliana de Herrera con una 
criada.
Doña Felipa Hurtado vive en celda con una criada.
Doña Escolástica de Moya vive en celda con dos criadas y una seglar muy pobre 
y vieja.
Doña Teresa Segovia vive en celda con sobrina Josefa de la Peña y dos criadas.
Doña María Antonieta de la Viña vive en celda con dos criadas.
Doña Gregoria Patrón vive en celda con Doña Luisa Patrón su hermana seglar y 
dos criadas.
Doña Brígida Cazabascal vive en celda con una criada.
Doña Andrea Mendoza vive en celda con la condesa de las Flores, niña seglar y 
tres criadas.
Doña Rosa María Araujo vive en celda alta con Ana Andrea Aguilar y dos dona-
das: Gertrudes y Josefa Araujo y cuatro criadas.
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Doña Bernabela Patrón vive en celda con dos hermanas suyas seglares: doña 
Josefa y doña Francisca Patrón y una criada.
Doña Francisca Igassa vive en celda con hermana suya novicia Josefa y dos cria-
das.
Doña Feliciana Igassa vive en celda con dos criadas.
Doña Feliciana Lugoti vive en celda con una donada María Teresa y dos criadas.
Las hermanas Salazar tienen celda propia en este monasterio comprado el sitio y 
labrado a su costa, la que tienen prestada a María Josefa de la Viña y doña Luisa 
Salazar interín labran sus celdas que las tienen aseguradas.
Otra celda grande dejó el doctor don Juan José de Rivas de Neyra deán del Cuz-
co para que su importe vendida que fuese se tuviese para ayuda de las obras, la 
que ha servido de noviciado por no haber quien la compre.
Celdas de donadas:
Gerónima Igassa vive con una sacristana de la capellanía, mestiza llamada Pe-
tronila.
Juana Foronda vive con una esclava.
Sebastiana Alarcón cocina en estas celdas.
Antonia de Rivadeneyra vive con una india.
Y otras celdas más”.
 Conclusiones acerca de la tenencia de las celdas y su organización espacial de 
las mismas en el convento de Nuestra Santísima Trinidad.
a) En primer término podemos concluir sobre la organización espacial de las cel-
das en torno a claustros o patios jerarquizados de acuerdo al estatus de las 
religiosas, así vemos como la Abadesa del convento vive en el “patio principal” 
a diferencia de otras que habitan alrededor de patios reconocidos por una ca-
racterística en particular como por ejemplo “patio del pozo”.
b) Las dimensiones de las celdas podían también variar de acuerdo al estatus y 
tenencia de las religiosas, así pues las hay para dar cobijo a una religiosa con su 
criada, como las que pueden albergar a ocho mujeres.
c) Si bien una religiosa de velo negro figura como propietaria de la celda, esta 
puede habitar sin problemas con una variopinta población femenina dentro de 
las podemos mencionar: Otra religiosa de su misma categoría, religiosa de velo 
blanco, novicia, donada, criada, seglar pariente suya o no, esclava, niña menor 
de cinco años, etc.
d) Existen casos excepcionales en donde una religiosa puede tener más de una 
celda, motivo por el cual pueden “prestar” alguna a otra religiosa mientras que 
esta construye la suya.
e) Según va aumentando la población en el monasterio las celdas también au-
mentan ya que la construcción de las mismas está a cargo de la religiosa o de 
su familia. Este crecimiento paulatino hace que no pueda esperarse regularidad 
formal en los patios o claustros, pero si el respeto del patrón espacial.
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f) Debieron existir edificacio-
nes en torno a ciertos claus-
tros o patios de más de un 
nivel, por lo que suele ha-
blarse de “celda alta” y “cel-
da baja”.
g) Las celdas al ser una “inver-
sión familiar” sirve en mu-
chos casos para alojar no 
solamente a la hija que ha 
profesado los votos religio-
sos sino también a las hijas 
seglares aunque sea tempo-
ralmente, de tal suerte que 
queda plenamente justifica-
da la inversión que hace una 
familia en un bien inmueble 
dentro de un convento.
h) Las celdas son también 
construidas sin una destina-
taria en especial, pueden ser 
producto de la donación de 
alguna persona para la pos-
terior venta o usufructo a fa-
vor del convento.
i) No solo las religiosas podían disponer de celda. Existe el caso de celdas de dona-
das, las cuales seguramente serían de una menor factura que las de las religiosas 
y se encontrarían en un lugar más rezagado del cenobio.
2.10.  Bajo la Orden Carmelita Descalza
2.10.1. Monasterio del Carmen Alto de Lima
La orden carmelita, tiene un origen místico que se sitúa en el Monte Carmelo, Pales-
tina, en donde el profeta Elías venció a los sacerdotes de Baal, defendiendo la fe de 
el Dios de Israel. Desde ese entonces al monte se le conoce como “Karmel” (jardín) 
símbolo de la fertilidad y de la belleza.
Durante el siglo XII, época de cruzadas y peregrinaciones, un grupo de fieles 
seguidores de San bartola, se instalan en las inmediaciones del monte Carmelo, que 
había sido reconquistado por el rey de Inglaterra Ricardo Corazón de León, para 
que, a la manera del profeta Elías, se les permitiera adoptar una vida eremítica que 
los pudiera llevar a la contemplación divina. Rápidamente se construye un pequeña 
infraestructura urbana compuesta de celdas y una iglesia dedicada a María, madre 
de Jesús, conociéndoseles desde ese momento “Hermanos de Santa María del Mon-
te Carmelo”, los cuales reciben del papa Alberto en el año de 1209 una regla de vida 
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sumamente austera, la cual a su llegada a el continente europeo se fue poco a poco 
relajando, hasta que en el siglo XVI, Santa Teresa del Niño Jesús, inicia la reforma 
de esta comunidad, tanto en religiosos hombres como en mujeres. Es esta la rama 
carmelitana que llegaría al virreinato del Perú, conocida como Carmelitas descalzos 
o Teresianos.
Durante el siglo XVII, esta orden se empieza a expandir por estos territorios, y 
muchas mujeres van a hacer denodados esfuerzos por ingresar a los claustros que 
iban emergiendo. Pero el primero en fundarse fue el de Lima, teniendo que traerse 
monjas desde el convento de Cartagena para realizar esta fundación el 17 de di-
ciembre de 1643, siendo este el sexto en América.
a) Orígenes edilicios
Los orígenes edilicios del monasterio carmelita limeño se remontan a la época en 
que fue una casa de recogimiento o internado para niñas. Esta noble institución 
fue fundada por los esposos Domingo Gómez de Silva y Doña Catalina María 
Doria, los cuales adquirieron “unos solares de Hernando Sánchez situados en la 
llamada Acequia de Isla, el camino que va desde Lima al puerto del Callao”178. En 
estos solares los caritativos esposos edificaron la casa-recogimiento además de 
una iglesia bajo el nombre de “Nuestra Señora del Carmen”179.
Esta primigenia infraestructura, que fue construida en el año de 1619 y que 
mantendría la misma función hasta el año de 1643, servirá años después de base 
para la clausura Carmelita impulsada por los mismos esposos que cumplirían fi-
nalmente su anhelo de dar a la ciudad de los Reyes el primer convento de orden 
carmelita.
b) Ubicación y dimensiones máximas
Al ser el convento carmelita el último en fundarse, dentro de la primera etapa de 
fundaciones coloniales, no es de extrañar que ya no se dispusiera de infraestruc-
tura urbana capaz de satisfacer esta demanda al interior del damero fundacional, 
es por ello que se opta por seguir utilizando el terreno, y en una primera etapa la 
infraestructura, de la casa de recogimiento “Del Carmen”.
Como ya hicimos mención, la casa de recogidas fundada por los esposos 
Domingo Gómez Silva y Catalina María Doria se ubicó en la llamada Acequia de 
la Isla por el camino que unía a la ciudad de los Reyes con el puerto del Callao. 
Precisamente en este camino se encontraba la recolección de “La Concepción” 
así como el importantísimo monasterio de Santa Clara de Lima, del cual ya nos 
ocupamos en anteriores páginas. La lejanía del terreno de las zonas de mayor 
densidad urbana hizo que el cenobio carmelita, pese a su reducida infraestructu-
ra edilicia en comparación con los otros grandes monasterios de Lima, disponga 
de un terreno de considerables dimensiones, utilizando la mitad de este para la 
huerta de las religiosas.




Pese a que el monasterio del Carmen Alto tuvo un inicio como casa para reco-
gidas, al transcurrir de los años y con los importantes terremotos que asolarán 
la ciudad de los Reyes el cenobio carmelita irá adoptando el orden y fisonomía 
propio de estos recintos religiosos, los cuales se caracterizan por un limitado nú-
mero de claustros en base a los cuales se organizan las principales dependencias 
así como las celdas individuales de las religiosas.
Tema que merece también una especial atención es el caso de la iglesia y del 
coro de las religiosas. A diferencia de casi todo el resto de conventos de monjas 
que tienen el coro en los pies de la iglesia (pudiendo existir el coro alto y el coro 
bajo) el monasterio del Carmen sitúa el coro de las religiosas de manera trans-
versal al presbiterio, liberando de esta manera la portada de pies, la cual se con-
vierte en el acceso principal a la iglesia y recuperando el atrio similar papel que el 
resto de iglesias limeñas no pertenecientes a conventos de clausura femeninos. 
Es también de destacar que por este mismo motivo las puertas gemelas ubicadas 
en las portadas laterales de las clausuras femeninas, tanto de los virreinatos así 
como muchos de la península, pierden el sentido procesional que ya explicamos 
oportunamente, motivo por el cual o se anulan o queda solamente una de ellas.
d) Población religiosa y seglar
El tema de la población, tanto religiosa como seglar, es de estricto cuidado en cual-
quier convento que pertenezca a la orden del Carmen, pues la propia Santa Teresa 
va a dejar explícitamente normado el número máximo de religiosas que debían ser 
admitidas en un claustro carmelita para que no sucediera lo que ella padeció en el 
monasterio de La Encarnación de España. El número impuesto por la Santa fue de 
Veintiún religiosas como máximo, lo cual traerá problemas en un primer momen-
to y hasta dilatará las autorizaciones para la fundación del convento limeño, pues 
la fundadora, Catalina María, quería modificar este precepto por el número de 
treinta y tres religiosas180. Finalmente el cenobio limeño tendrá que aceptar el nú-
mero de veintiuno para logra finalmente poder ver la luz. Pese a la problemática y 
la presión ejercida por una sociedad colonial necesitada de conventos femeninos, 
con ligeras variantes en su historia el número de veintiuna religiosas, entre las 
de coro y las de velo blanco, se mantuvo según la voluntad de Santa Teresa de 
Jesús.
En cuanto a la población seglar, esta estaba expresamente prohibida según 
las normas teresianas, sin embargo existen testimonios que dan cuenta de algu-
nos casos en que las monjas del Carmen Alto de Lima  dispusieron de servidumbre 
e incluso de esclavas, como es el caso de la carta que da cuenta Basilio de Santa 
Teresa enviara el Obispo de Arequipa Agustín de Ugarte y Saravia a las religiosas 
en donde textualmente decía “Harto siento lo que ahora a los principios parece 
ha sido forzoso permitirse, de tener dentro esclavas, hasta que hayan entrado 
las religiosas de velo blanco que la regla impone”181. Seguramente esta no fue 
180. AA.VV. La mujer en la Conquista y evangelización en el Perú… Op. cit., p. 527.
181. De SANTA TERESA, Basilio Fr, El Monasterio del Carmen de la Ciudad de los Reyes, Lima, Ed. Talleres Gráficos 
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la única vez en donde se incumpliese la norma teresiana, sin embargo hay que 
destacar que en comparación con el resto de cenobios virreinales los conventos 
carmelitas han sabido hacer honor a sus normas y a los preceptos de vida austera 
y de dedicación a la contemplación divina.
e) Prácticas de vida comunitaria
La Orden Carmelita descalza no se destaca por propugnar demasiado la vida en 
común, pues siguiendo como modelo la vida de Santa Teresa en el monasterio que 
ella fundó en la ciudad española de Ávila, mucho del crecimiento espiritual de las 
monjas se alcanza a través de actos individuales, es por ello que en estos monas-
terios surgen con bastante frecuencia las ermitas para la oración en soledad o en 
pequeños grupos, sin embargo la vida en común no es del todo ajena, existiendo 
ciertamente recintos para esta práctica, como por ejemplo el coro en donde se 
reúnen las monjas diariamente 
en diferentes ocasiones, exis-
tiendo también la sala capitu-
lar para reuniones importantes 
de la comunidad y el refectorio 
para las distintas comidas. Pese 
a ello no va a existir el dormito-
rio comunitario, tan propio de 
otros cenobios femeninos, pri-
vilegiándose la celda individual, 
dado esto también por el redu-
cido número de religiosas que 
demanda la regla.
f) Disposición de celdas y jerar-
quía de las mismas
La disposición de las celdas va 
a ser para todas las religiosas, 
tanto de coro como de velo 
blanco, sin hacer mayores di-
ferenciaciones ni notarse jerar-
quía en las mismas, siendo to-
das ellas de características de 
un solo espacio y organizadas 
alrededor de los patios o claus-
tros del monasterio. En el caso 
de los conventos carmelitas no vamos a encontrar nunca el caso de las celdas 
con varias dependencias que tanto existieron en muchos de los cenobios femeni-
nos coloniales. Pues las disposiciones a las que las monjas carmelitas se someten 
son bastante explícitas en cuanto a la austeridad que debe existir al interior de 
R. Varese, 1943, p. 60.
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estos recintos monásticos, así en el texto “Modo de visitar los conventos de las 
carmelitas descalzas”182 redactado por la propia Santa Teresa de Jesús la religiosa 
manifiesta “No consentir demasía en ser grandes casas, y que por labrar o añadir 
en ellas, si fuese grande la necesidad, no se adeuden. Y para esto sería menester 
mandar no se labren casas sin dar aviso al prelado, y cuenta de donde se ha de 
hacer, para que, conforme a lo que viere, o de licencia o no”. Como podemos ver, 
estas drásticas disposiciones que van a regir la vida de las monjas y la consecuen-
te evolución de sus recintos monásticos, serán una de las causas de la austeridad 
arquitectónica de los edificios carmelitas, y en especial de las celdas de las mon-
jas, como fue el caso de las del Carmen Alto de Lima.
2.10.2. Monasterio de Carmelitas Descalzas de San José de Arequipa
Dada la existencia de un monasterio de carmelitas descalzas en el virreinato pe-
ruano, como lo fue el primigenio del Carmen Alto de Lima, no van a ser pocas las 
jóvenes que impregnadas por una auténtica fe católica van a desear formar parte 
de esta comunidad religiosa al pensar que muchos de los cenobios femeninos ya 
existentes no eran los adecuados para llevar a cabo la auténtica vida de fe que ellas 
deseaban. Entre las primeras religiosas peruanas que deciden ingresar a la orden 
estaba la joven arequipeña Teresa Butrón, quien pese al empeño de sus padres para 
que ingrese al Monasterio de Santa Catalina de Arequipa, hace valer su decisión de 
viajar a Lima y ser de la orden carmelita. Poco tiempo después una sobrina de ésta 
seguiría sus pasos y partiría también a Lima, Inés de Moscoso y Butrón, conocida 
dentro del cenobio como Inés de Jesús María.183
Estas dos religiosas arequipeñas serán el germen para que años más tarde se 
funde el monasterio carmelita en Arequipa, pues a su paso por su ciudad natal en 
una comitiva que tenía como objetivo fundar un monasterio en la ciudad de Chu-
quisaca (Bolivia) en 1655, convencerán a parientes y demás fieles sobre la necesidad 
de tener un cenobio de la orden del Carmen en la ciudad blanca.
a) Orígenes edilicios
El Convento de las Carmelitas descalzas en Arequipa, se funda en el año de 1700, 
edificando su clausura en lo que en esa época se conocía como “Pago de la 
Pampa de Santa Marta”184, lugar ubicado en el límite nor-este del damero fun-
dacional. Esta condición de ubicación a extrarradios de la ciudad, permitirá que 
el convento disponga de un amplio terreno, lo cual no hubiese sido posible si el 
convento se situaba al interior del damero en donde, dada la época de fundación, 
no se disponía ya de terrenos vacíos de esas dimensiones.
Este terreno fue donado por las hermanas María Catalina, Jerónima, Juana 
y Gabriela de Arbe185. Habiendo un período de diez años en los que se dedica a 
182. TERESA de Jesús; [en línea] “Modo de visitar los conventos de las carmelitas descalzas”, Ed. Biblioteca Virtual 
2003, [fecha de consulta 23 noviembre 2012] disponible en http://www.cervantesvirtual.com/bib/bib_autor/
santateresa/pcuartonivel3599.html?conten=obra
183. RUIZ ROSAS, Alonso; “Monasterio de Carmelitas Descalzas de Arequipa”, en AA.VV. Monasterio de Santa Tere-
sa de Arequipa, Arequipa, 2005, pp. 11-12.
184. MÁLAGA MEDINA, Alejandro, Organización Eclesiástica de Arequipa…Op. cit.,  p. 295.
185. Ibídem.
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edificar la clausura respetando los principios organizativos de los cenobios car-
melitas de anterior data. Una vez concluidas las edificaciones básicas e imprescin-
dibles para que el convento comenzara a funcionar, se procedió a traer religiosas 
de su homónimo cenobio cusqueño, completando con novicias de la localidad lo 
que vendría a ser la primera población religiosa del convento carmelita arequi-
peño.
b) Ubicación y dimensiones máximas
Hacia el año de 1700, fecha en que se adquiere a través de donaciones el terreno 
en donde se edificaría el convento de San José de las Carmelitas descalzas en 
Arequipa, el damero fundacional ya se encontraba plenamente consolidado y la 
ciudad se disponía a iniciar un proceso de expansión hacia ciertos puntos de la 
ciudad en donde existían ciertos asentamientos urbanos.
Precisamente el “Pago de la Pampa de Santa Marta” llevará este nombre por 
encontrarse en las inmediaciones de la parroquia de indios de “Santa Marta” la 
cual estaba ubicada tangencialmente al damero fundacional.
Esta ubicación del convento carmelita le permitirá al nuevo cenobio arequi-
peño, disponer de dimensiones que hubieran resultado imposibles tenerlas al 
interior del damero, el cual ya se encontraba plenamente consolidado, es por ello 
que  a diferencia de otros conventos que van paulatinamente “ensanchándose”, 
el convento de Santa Marta dispondrá desde un inicio de un terreno considera-
ble, que mas bien se irá reduciendo con el paso de los siglos y con la complemen-
tación del sistema viario de esa zona.
Originalmente el terreno del que disponían las religiosas Carmelitas fue de 
aproximadamente 15000 metros cuadrados de los cuales por lo menos la mitad 
estaban destinados a la huerta. Como ya hemos mencionado estas dimensiones 
iniciales se irán reduciendo hasta llegar a los 11000 metros cuadrados que hasta 
el día de hoy posee el convento.
c) Organización espacial
La organización espacial del cenobio carmelita en Arequipa está basada en la 
rígida presencia de dos claustros de planta cuadrada, de muy similares dimensio-
nes paralelos longitudinalmente a la nave de la iglesia; en un tercer claustro más 
reducido colindante con la cabecera de la iglesia y en pequeños patios o jardines 
diseminados puntualmente por el cenobio para dotar de iluminación y ventila-
ción al resto de celdas y demás dependencias.
El primer claustro es el contendor de los ambientes comunes del convento, 
vale decir: Sala capitular, salón de profundis, cuarto de las campanas, ropería, 
etc. siendo también el espacio por donde se accede al coro bajo del cual ya nos 
ocuparemos posteriormente.
El segundo claustro es el que alberga a las celdas de las monjas las cuales se 
encuentran perfectamente alineadas a cada uno de los lados del claustro y pre-
sentan una marcada regularidad en sus dimensiones.
El tercer claustro, el más pequeño, es el de las novicias el cual contiene celdas 
y un pequeño oratorio.
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Siendo el convento de orden carmelita y siguiendo, seguramente, el mo-
delo del monasterio de San José de Ávila, fundado por la propia Santa Teresa, 
aparecen otros elementos significativos tanto por su simbolismo como por su 
implicancia funcional, nos estamos refiriendo a las ermitas, las cuales sin romper 
el rígido orden ortogonal del convento, generan núcleos de relevancia dentro de 
la organización general. Estas ermitas, la de Belén y la de Jerusalén se encuentran 
colindantes con la huerta.
En la actualidad esta huerta ha sido considerablemente reducida en sus di-
mensiones para completar la red viaria de la ciudad, sin embargo puede verse 
en documentación gráfica de la época las enormes dimensiones que poseía este 
espacio.
Mención aparte merece la iglesia del convento, la cual a diferencia de la 
mayoría de cenobios femeninos no presenta su ingreso principal por la fachada 
lateral del templo ni posee la doble puerta tan característica en las clausuras de 
monjas de época colonial, sino que tiene su ingreso principal por la portada de 
pies. Esto se debe a que el coro de las monjas, respetando el modelo de las igle-
sias carmelitas, se encuentra dispuesto transversalmente al presbiterio, lo cual 
permite la existencia de un atrio en los pies semejante al resto de iglesias no per-
tenecientes a conventos de monjas.
d) Población religiosa y seglar
El excesivo número de población, tanto religiosa como seglar que vivió la propia 
Santa Teresa de Ávila, en la época en que pasó su clausura en el monasterio de 
la Encarnación de España, y que consideró como la principal causa del desorden 
y del relajamiento de la regla en este monasterio peninsular, va a hacer que la 
santa, en el momento de fundar el monasterio de San José de Ávila así como los 
otros dieciséis que al final de su vida llegó a fundar, tenga especial reparo en dejar 
bien establecido el número máximo de religiosas que debían profesar en un mo-
nasterio para que este no sucumbiese a los problemas de la Encarnación. En este 
sentido la santa será muy explícita en cuanto al acotado número de religiosas que 
debían habitar un recinto monástico carmelita. En su texto sobre “Modo de visitar 
los conventos de las carmelitas descalzas” la santa especifica “Siempre se había 
de procurar en cada casa no se hinchese el número de monjas sino que quedasen 
algunos lugares; por que se puede ofrecer alguna monja que esté muy bien a la 
casa tomarla, y no haber como, por que pasar del número, de ninguna manera 
se ha de consentir, que es abrir la puerta, y no importa menos que la destruc-
ción de los monasterios”186 Vemos pues como la santa va a considerar como una 
amenaza latente el exceso de población religiosa al interior de los conventos de 
carmelitas descalzas. Estas recomendaciones son muy bien seguidas y respetadas 
en el convento de San José de Arequipa, pues mantuvieron siempre un número 
reducido de religiosas entre las de coro y las de velo blanco, esto se mantiene 
186. TERESA de Jesús; [en línea] “Modo de visitar los conventos de las carmelitas descalzas”, Ed. Biblioteca Virtual 
2003, [fecha de consulta 23 noviembre 2012] disponible en http://www.cervantesvirtual.com/bib/bib_autor/
santateresa/pcuartonivel3599.html?conten=obra
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hasta el día de hoy en que cuentan con veintiún religiosas tal como lo estipulan 
sus constituciones.
En cuanto a la población seglar también sus constituciones van a ser especí-
ficas en prohibirlas, pues atentaban contra el tipo de vida austero que la orden 
propugnaba, sin embargo dada la época de estudio a la cual nos remitimos no es 
de extrañar que así como sucedió con el cenobio carmelita limeño, en el de Are-
quipa existiese también algún personal de servicio que habitara el cenobio para 
ayudar con las tareas de índole doméstico. Para evitar precisamente el ingreso de 
personas no religiosas Santa Teresa permite el ingreso de las “freilas” las cuales, 
siendo también religiosas, tenían una menor jerarquía que las monjas de coro 
y podían disponer de más tiempo para las labores domésticas, sin embargo la 
Santa también específica sobre la necesidad de no exceder su número, así en el 
texto antes mencionado sobre las visitas eclesiásticas afirma: “En el tomar de las 
freilas es menester advertir mucho, porque casi todas las prioras son muy amigas 
de muchas freilas, y cárganse las casas, y, a las veces, de las que pueden trabajar 
muy poco. Y así es mucho menester no condescender con ellas, si no se viera 
notable necesidad; informarse de las que están, que como no hay número de las 
que han de ser, si no se va con tiento puede hacerse harto daño”187. Vemos pues 
como Santa Teresa vuelve a preocuparse por la población de los monasterios, 
al considerarla un potencial peligro que en cualquier momento pudiera atentar 
contra el modo de vida que ella deseaba propugnar.
187. Ibídem.
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e) Prácticas de vida comunitaria
En cuanto a la vida comunitaria las propias estructuras arquitectónicas que se 
han mantenido hasta la actualidad pueden darnos cuenta de sus prácticas, y 
podemos concluir que las religiosas carmelitas arequipeñas se encontraban en un 
punto intermedio entre la vida en común y la solitaria, en cuanto a las primeras 
actividades, es decir las comunitarias, podemos mencionar lógicamente las acti-
vidades de coro, las diferentes comidas del día en el refectorio, y las puntuales 
reuniones de la comunidad que pudieran darse en la sala capitular. Es de destacar 
la inexistencia de dormitorios comunitarios, al disponer cada monja su propia 
celda. Esta circunstancia nos remite a tratar el segundo grupo, es decir las activi-
dades de índole individual; la monja carmelita utiliza su celda no solamente para 
pernoctar sino también para la oración y meditación individual, la cual como sa-
bemos fue asiduamente practicada por Santa Teresa, así mismo existe en el ceno-
bio carmelita arequipeño pequeñas ermitas (Todavía puede verse la de Jerusalén 
y la de Belén) que alientan el aislamiento temporal para una comunicación y más 
concentrada con Dios.
Vemos pues nuevamente que las reglas y constituciones de las carmelitas, así 
como el ejemplo de su máximo referente religioso, Santa Teresa de Ávila, condi-
cionaran fuertemente las actividades de las religiosas así como la materialización 
de la arquitectura que las alberga.
f) Disposición de celdas y jerarquía de las mismas
Ya hemos hecho mención en varias oportunidades sobre el celo que se guarda 
en un convento carmelita en cuanto a la población de religiosas al interior de la 
clausura. Esto permite tener una planificación y concepción, aunque sea teórica, 
de las dimensiones que la edilicia final del cenobio va a tener. Ejemplo de ello es 
el monasterio de San José de Arequipa, en donde se posee un claustro mayor 
contenedor de las actividades comunes y de mayor jerarquía así como un claustro 
sumamente regular dedicado a las celdas de las monjas. Dicho claustro alberga 
veintidós celdas, todas ellas concebidas bajo las mismas características formales 
y espaciales y fluctuando en los veinte metros cuadrados de área. Esto nos hace 
ver claramente el orden arquitectónico carmelita utilizado como un factor para 
ser consecuente con las constituciones y reglas bajo las cuales profesan las mon-
jas.
Aparte de este claustro de celdas existe también el claustro del noviciado el 
cual cuenta con una mínima cantidad de celdas, haciendo presumir, tanto por las 
dimensiones de cada una de ellas como por su reducido número, que fue utiliza-
do para albergar a más de una aspirante por celda.
En el resto del cenobio se encuentran otras habitaciones en torno a patios 
irregulares o a rectilíneas callejuelas que no guardan el estricto orden del claustro 
de celdas del limitado número de religiosas permitido por la orden.
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2.11.  Los beaterios coloniales entre los siglos XVI al XVIII en el virreinato del Perú
Cualquier estudio sobre las clausuras femeninas desarrolladas en América durante la 
colonia, quedaría inconcluso si es que no se hace referencia a los beaterios, tanto como 
germen y antecedente directo de muchos conventos y monasterios de monjas, así como 
institución paralela que coexistente temporal y espacialmente a las congregaciones re-
ligiosas femeninas oficiales.
En los inicios del virreinato y hasta la primera mitad del siglo XVI se va a ver ger-
minar muchas de estas instituciones ante la negativa de la corona española de fundar 
monasterios de monjas, pues las autoridades peninsulares pugnaban todavía por una 
mayor consolidación social y económica de sus territorios en América para recién poder 
satisfacer una demanda femenina que si bien era evidente no rendía, a su parecer, los 
suficientes réditos económicos que permitiera consolidar la todavía incipiente sociedad 
colonial, pues las experiencias en la península eran bastante elocuentes en cuanto a que 
las dotes de las religiosas no eran suficientes para garantizar su manutención perpetua 
al interior del cenobio y es allí en donde el patrono o la propia congregación religiosa 
tenía que hacerse cargo de las dificultades económicas que más temprano que tarde 
aparecían.
Pero como hemos mencionado la necesidad de una población femenina deseosa de 
encontrar un lugar en una sociedad con estamentos diseñados básicamente para hom-
bres, hará que surjan instituciones como los beaterios que se encuentran en un delicado 
límite entre lo laico y lo religioso. Es cierto también que como hemos hecho mención, 
en los primeros años de la colonia algunos beaterios se fundan ante la ausencia del mo-
nasterio oficial creado con el respectivo permiso canónico y autorizado por la corona, 
pero con el transcurrir de los años y ya existiendo el estamento religioso oficial los bea-
terios seguirán existiendo, las razones que podemos esgrimir para que esta institución 
se mantenga a lo largo del período colonial son las siguientes:
•	 A diferencia de los conventos oficiales para ingresar a un beaterio no había que 
pagar la considerable dote que la congregación religiosa exigía para mantener a la 
monja, motivo por el cual podía acceder al beaterio la mujer de estrato económico 
y social mas humilde.
•	 No existía la clausura absoluta, por lo cual la beata podía salir del beaterio gene-
ralmente a realizar actividades que le permitan su manutención, como: Educación 
de Niñas, cuidado de enfermos, petición de limosnas a cambio de oraciones por 
determinada intención etc. Esta condición permitirá que mujeres que no tengan 
necesariamente una vocación religiosa puedan ejercer algún tipo de oficio sin en-
contrarse bajo alguna tutela masculina, lo cual generará el recelo de ciertas institu-
ciones civiles y religiosas como veremos posteriormente.
•	 Si bien los beaterios parten de una inspiración religiosa se le permite a la beata ejer-
cer una vida mucho más laica que la que llevaría al interior de una clausura, siendo 
también mucho más sencillo el renunciar a su calidad religiosa para posteriormente 
poder recuperar su condición civil  o en todo caso “tomar estado”.
En conclusión como menciona Asunción Lavrín “Beaterios, recogimientos y orfa-
natos ofrecían alternativas a la vida en conventos. Al no exigir dote, los beaterios y 
recogimientos atendían necesidades de mujeres pobres al no existir la observancia de 
145
votos formales, se hacían aceptables para mujeres que, aun deseando vivir en un medio 
religioso, no tenían una vocación espiritual fuerte para asumir un compromiso comple-
to con la religión”188.
Esta importante institución que de una u otra manera permitió a muchas mujeres 
ejercer, aunque sea parcialmente, algunas funciones civiles que les hubieran sido nega-
das de encontrarse en otra condición, no ha sido adecuadamente estudiada, pues su 
carácter informal y el hecho de ser percibida, durante algunos años, como una institu-
ción ubicada en una dudosa posición de legalidad, ha hecho que no sean demasiados 
los documentos oficiales de la época que hagan una objetiva descripción de los mismos 
y sean mencionados solamente como antecedentes iniciales de grandes conventos colo-
niales o como instituciones marginales muchas veces involucradas en oscuros procesos 
civiles o religiosos.
Estas instituciones no van a ser las únicas durante la época colonial americana 
que de alguna manera, sin estar totalmente circunscritas a una orden religiosa oficial, 
formarán parte de una estructura social que va buscando mecanismos propios para in-
sertar a actores muchas veces no considerados dentro del rígido y muy acotado sistema 
social. Así, podemos mencionar además de los beaterios a las casas de recogimiento, 
orfanatos, las terceras órdenes, a las cofradías, etc. organizaciones laicas de inspiración 
religiosa que acogen una importante cantidad de población civil que no puede circuns-
cribirse al interior de instituciones de orden oficial 
Debemos aclarar que este tipo de instituciones no va a nacer en el continente ame-
ricano, y que si hurgamos sus antecedentes vemos que sus orígenes casi se funden con 
el estamento oficial, así Alejandra Araya menciona: “Los beaterios y monasterios de 
Europa, desde sus remotos y difusos orígenes entre los siglos IX y XII, remiten a prácti-
cas femeninas de refugio y protección en sociedades frágiles económica y socialmente 
y a una adhesión de las mujeres a proyectos globales de largo alcance, como la lucha 
contra la herejía, la expansión del cristianismo y la salvación de la humanidad para los 
cristianos”189. Va a ser recién en el Concilio de Trento en donde la iglesia establecerá 
diferencias entre las beatas y las monjas profesas, principalmente en lo que se refiere a 
la clausura, los votos solemnes y la manutención190.
Existiendo esta y otras instituciones similares en diferentes tiempos y lugares de la 
cristiandad, cabría entonces hacer una definición más o menos precisa de qué es lo que 
se entiende por un beaterio durante la época colonial al interior del virreinato peruano. 
Podemos definirlos como una asociación de mujeres piadosas, generalmente de estado 
civil solteras o viudas que se juntan para compartir una vida apegada a la religión en 
donde pueden realizar actividades como: prácticas religiosas comunitarias, actividades 
manuales, educación de infantes, etc. sin estar bajo la tutela de alguna figura masculina 
ni de una orden religiosa que les exigiese tomar los votos que las monjas de clausura lo 
hacían, principalmente el de clausura perpetua.
188. LAVRIN Asunción, “Religiosas” en, SCHELL Luisa y MIGDEN Susan Comp. Ciudades y sociedad en Latinoamérica 
colonial, Buenos Aires , Fondo de Cultura Económica 1992, p. 202.
189. ARAYA ESPINOZA, Alejandra “Las Beatas en Chile colonial el corazón de lo social y en el margen de la histo-
riografía”, en AA.VV. Dimensión Histórica de Chile, Ed. Universidad Metropolitana de Ciencias de la Educación 
Nro. 19, p. 14.
190. Ibídem.
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Esta ubicación entre lo religioso y lo laico generará en los beaterios a lo largo de 
su historia una serie de inconvenientes, muchas veces difíciles de sortear. El principal de 
ellos es la sospecha sobre su vida al no existir la figura masculina, sea esta religiosa o 
laica, que supervise sus quehaceres y comportamiento. Es así que durante el siglo XVI 
no van a ser pocos los casos en que la inquisición va a iniciar procesos en donde algún 
beaterio o alguna beata se vea involucrada en sospechas de herejía o en prácticas de 
vida inadecuadas. El concilio de Trento no va ser ajeno a esta “problemática” y tratará 
de normar de alguna manera este tipo de vida, pugnando por formalizar y tratar de 
acoger a los beaterios al interior de la iglesia católica. Pero Trento no solucionará lo que 
para la iglesia se estaba convirtiendo en un gran problema. El Informe de Guadalquivir 
de de 1575 resulta muy interesante pues en el se establece lo que para la época eran los 
tipos de beatas que existían, así menciona:
•	 Unas que llaman terceras, que traen el hábito de alguna de las religiones, el cual 
reciben de los prelados de ellas y en sus manos hacen cierta profesión y les prome-
ten obediencia.
•	 Otras hay que andan en el mismo hábito de religión, pero no le reciben de mano 
de ningún prelado, sino ellas se lo ponen por su autoridad, ni dan a persona alguna 
obediencia.
•	 Hay otras que viven en hábito de religión u honesto, y prometen la obediencia a sus 
confesores u otras personas particulares.
Vemos pues como resulta indispensable para la iglesia el mantener el tutelaje sobre 
estas mujeres para lo cual es necesario distinguir de quien recibió el hábito o en todo 
caso a quien deben obediencia, motivo por el cual resultaba sumamente sospechoso 
cuando la beata debía obediencia a su confesor o a un particular, pues es donde desper-
taban las sospechas de conductas réprobas que ya hemos hecho mención.
Concilios posteriores, como el Provincial de Toledo, seguirán tratando el tema, pro-
hibiendo expresamente que las beatas utilicen los hábitos de las ordenes religiosas ofi-
ciales, bajo pena de excomunión de no acatar esta disposición, pero reconocerán tam-
bién el ejemplar tipo de vida que muchas de estas mujeres practicaron.
2.11.1. Los beaterios como germen de los conventos 
Hemos ya hecho mención a muchos casos en donde los inicios de un determinado 
convento de monjas se remite a la existencia de un beaterio previo, estableciéndose 
casi un patrón de fundación de conventos en base a estas instituciones, como es 
el caso del decano de las clausuras femeninas en el Perú, el convento de la Encar-
nación, y como lo es también el caso del convento objeto del presente estudio el 
convento de Santa Catalina de Sena en Arequipa Perú.
Para la conversión de un beaterio a un convento se debía cumplir con dos prin-
cipios básicos: Lograr la aceptación de la iglesia y de la corona para la conversión 
y conseguir un patronazgo que asegurase de alguna manera la manutención del 
cenobio sin que ello suponga cargas económicas a la congregación religiosa.
Hemos visto que la iglesia, a través de sus diferentes concilios, verá con muy 
buenos ojos la “formalización” de estas instituciones en el seno de las diferentes 
órdenes religiosas para así poder ejercer un mayor control sobre estas mujeres, sin 
embargo la práctica va a demostrar la dificultad de aplicar este deseo en todos los 
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beaterios que existieron en la colonia, pues el número de ellos era tal que desborda-
ba cualquier intento de formalización. Es por ello que esta modalidad de fundación 
que se inicia con un beaterio y que posteriormente se consigue convertirlo en un 
convento se va a dar principalmente durante el siglo XVI, siendo menos frecuente 
encontrar esta modalidad en épocas posteriores. Dentro de esta excepción pode-
mos mencionar el caso del beaterio de Nuestra Señora de Copacabana, ubicado en 
el paseo de los descalzos en la capital del Virreinato peruano. Este beaterio reviste 
una singular importancia, pues fue erigido ante la oposición de fundar un convento 
para albergar a las indígenas nobles que vivían en Lima y como una medida que de 
alguna manera apaciguara los ánimos de una comunidad indígena noble que no 
veía atendidos sus reclamos de poder acceder a estamentos públicos, religiosos y 
académicos conforme lo había estipulado ya la célebre “cédula de los honores” sen-
tenciada hacia finales del siglo XVII. El beaterio de Nuestra Señora de Copacabana, 
llamado así por quedar anexo a la iglesia del mismo nombre, va a ser fundado el 25 
de diciembre de 1691, dedicado a las doncellas y adultas de la nobleza indígena del 
virreinato peruano. Tuvieron que pasar muchos años para que recién  en la segunda 
mitad del siglo XX esta casa religiosa sea reconocida como convento, convirtiéndose 
seguramente en el caso más tardío en el Perú de transformación de un beaterio a 
un convento.
2.11.2. La tipología arquitectónica y función urbana de los beaterios
Un beaterio es una casa habitada por beatas y dada la informalidad y la variopinta 
gama de posibilidades para la creación de uno de ellos, resultaría imposible el tratar 
de esgrimir una tipología arquitectónica única utilizada y  repetida en diferentes 
oportunidades. Sin embargo podemos mencionar que en la gran mayoría de oca-
siones los orígenes de un beaterio se circunscribe a un inmueble de uso residencial 
(generalmente donado por la fundadora) que va sufriendo procesos de adaptación 
para que sea habitado por un limitado número de beatas que van a vivir mas o me-
nos en comunidad. 
Este proceso de adaptación de vivienda a beaterio es adecuadamente descrito 
por el padre Calancha cuando relata los orígenes del convento de la Encarnación, 
el cual fue en sus orígenes el beaterio de “Nuestra Señora de los Remedios”. Sobre 
su configuración física el religioso menciona lo siguientes: “…ya había hecho torno, 
y encerradas, había portería como en monasterio, y una muy pequeña capilla muy 
curiosamente adornada, cuya puerta salía al zaguán de la casa por donde entraba el 
vicario y capellán a decirles misa”191.
Vemos pues que pese a que no existe una clausura definitiva y permanente, 
como en el caso de los conventos, la cerca de protección se constituye en un ele-
mento de vital importancia , pues va a ser precisamente esto lo que mas buscan 
las mujeres, protección, ante la ausencia de figura masculina o estamento religioso 
que se haga cargo de ellas. Por otra parte un lugar para la oración individual o co-
munitaria resulta también indispensable, debiendo también existir la zona de los 
dormitorios y una sala de labores en donde las beatas podían ejercer algún tipo de 
trabajo que garantizase su manutención.
191. CALANCHA, Fray Antonio “Crónica Moralizadora de la Orden de San Agustín en el Perú… Op. cit., p. 973.
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Estos elementos son los que básicamente deben haber existido en un beaterio, 
siendo difícil de esgrimir las dimensiones o localización espacial de los mismos, pues 
esto va a depender de la estructura arquitectónica original que va a ser transforma-
da para convertirse en beaterio.
Aunque no es común existen también algunos casos de estructuras arquitec-
tónicas construidas ex profesamente para que sirvan de beaterio, emparentándose 
muchísimo a las tipologías de conventos femeninos. Como prueba de ello podemos 
volver a hacer mención al beaterio de “Nuestra Señora de Copacabana” el cual fue 
edificado con una donación de el capitán lambayecano Francisco de Escobar y Rosa. 
Menciona Fray Domingo Angulo que el beaterio fue construido con “claustros, cel-
das, dormitorios, coro, portería y otras oficinas, acabando un edificio sólido y capaz, 
mejor que un monasterio”192. Suponemos pues que al existir el espacio claustral la 
organización de espacios cerrados estuvo en base a este, tal como sucedía en la ma-
yoría de conventos sean estos femeninos o masculinos. Resulta también interesante 
conocer la distribución poblacional al interior del mismo para poder esgrimir su ver-
dadera función. Al respecto un informe de 1858 recogido por Waldemar Espinoza 
Soriano193 nos hace mención que existían: 1 superiora; 12 beatas; 32 educandas; 
12 seglares y 6 sirvientas, haciendo un total de 63 personas. No deja pues de sor-
prender que al igual que en los conventos femeninos exista una mayor población 
seglar que “religiosa” (si podemos dar esta categoría a las beatas) pero debemos 
considerar también al respecto que este beaterio no es el común denominador de lo 
que fueron los beaterios coloniales, Nuestra Señora de Copacabana fue creado para 
satisfacer las demandas de un sector importante de la sociedad (mujeres indígenas 
nobles) y que planteó sus estructuras tomando como modelo al convento femenino 
oficial, lo cual no es del todo común dentro de los demás beaterios fundados en la 
época virreinal.
La dificultad en establecer una tipología “beateril” se acentúa más al recono-
cer que dentro de los beaterios hubo también una suerte de especialización en los 
servicios que brindaba a una comunidad generalmente aledaña, y por lo tanto una 
necesidad espacial diversa, como por ejemplo la educación de niñas, la realización 
de actividades manuales, la oración permanente por determinadas intenciones, la 
asistencia a gente menesterosa, etc.
Estos servicios va a generar que los beaterios se conviertan también en ele-
mentos urbanos relevantes dentro del barrio o sector de su ubicación, al respecto 
Alejandra Araya menciona: “Los beaterios femeninos fueron protagonistas urbanos 
importantes que acogieron dentro de si, pero también a su alrededor, a la población 
desvalida que esperaba las limosnas de las beatas y monjas, la cura milagrosa o el 
ingreso de la hija, la ahijada o la sirvienta”194. A falta de equipamientos urbanos 
específicos durante la época colonial los conventos y también los beaterios irán 
192. ANGULO, Fray Domingo, “Notas y Monografías para la historia del barrio de San Lázaro de la Ciudad de Lima”, 
en AA.VV. Revista Histórica V-III. Lima 1917.
193. ESPINOZA SORIANO, Waldemar, “Los Beaterios en la Lima colonial. El caso de un beaterio para mujeres indíge-
nas nobles”, en AA.VV., Investigaciones Sociales, Vol. 14 Nº 24 p. 131-147 Universidad Mayor de San Marcos, 
Lima 2010.
194. ARAYA ESPINOZA Alejandra “Las Beatas en Chile colonial el corazón de lo social y en el margen de la historio-
grafía”… Op. cit., p. 14.
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asumiendo roles que los transformaron en entidades prestadores de servicios no 
solamente religiosos, llegando a convertirse en verdaderos referentes urbanos cuya 
presencia estructuraba importantes sectores de la ciudad colonial. No es pues de 
extrañar que por ejemplo en la ciudad de Arequipa algún barrio importante se lla-
me “beaterio”, haciendo precisamente referencia a la importancia que tenía en el 
conjunto urbano la presencia de estas instituciones.
2.12. Estructura normativa y legal bajo la cual se desarrollan los conventos y monasterios en 
el virreinato peruano
2.12.1. El marco normativo civil y las leyes de indias para el caso de los monasterios
Las Leyes de Indias es una recopilación legislativa sobre las normas dictadas para 
América en diferentes momentos del período colonial, que la monarquía española 
dio con el fin de regular diferentes aspectos de índole social, político, económico 
e inclusive religioso, por el derecho de Patronazgo real que en ese momento tenía 
España.
Para el caso que incumbe al presente estudio, me remito al Libro Primero Título 
III, llamado “De los Monasterios de Religiosos y Religiosas, Hospicios y Recogimien-
tos de Huérfanos”195, debiendo hacer los siguientes comentarios:
Muy tempranamente la corona española se da cuenta de la necesidad de fun-
dar monasterios en sus territorios americanos, pues estos van a servir para cumplir 
una tarea tan importante como la conversión y enseñanza de los naturales, así como 
la predicación Evangélica. Atrás van a quedar los monasterios europeos dedicados 
a la oración y a la vida contemplativa. Se necesitaba mucho personal activo para la 
difícil tarea de la evangelización, es por ello que este tipo de vida contemplativa va 
a ser permitida y aceptada exclusivamente para las religiosas.
La corona española deja también muy en claro su derecho de “Patronazgo 
real”, por el cual toda fundación religiosa debía contar con la autorización expresa 
de la corona, cuestión de la cual me ocuparé en un título aparte.
La ley también hacía referencia a la justa superficie que debía otorgarse para 
la construcción del monasterio, no debiendo ser esta exagerada y con la obligación 
de construirla en un tiempo previamente pactado, con pena de si no se ejecutara 
pase a otra orden que lo haya solicitado. La ubicación de estos recintos religiosos, 
tenía que ser estratégica dentro del conjunto urbano para así poder abarcar amplias 
zonas territoriales con por lo menos un monasterio; la ley establecía por lo menos 
un monasterio cada seis leguas.
Aunque vemos que en la práctica esto no fue necesariamente así, el espíritu 
de la ley quedó entendido realizándose ubicaciones con equidistancias funcionales.
La corona reconocía que en su condición de Patrono Real, tenía la obligación de 
costear los gastos de la fundación, motivo por el cual asigna a las encomiendas “In-
corporadas a nuestra corona real” esta misión, mandando también que la hacienda 
Real otorgue por única vez “Campana, ornato, patena y cáliz”.
195. AA.VV. “De los Monasterios de Religiosos y Religiosas, Hospicios, y Recogimientos de huérfanas” en Leyes de 
Indias, Libro I, Título III, Congreso de la República del Perú, Archivo digital de la Legislación en el Perú, 2007.
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Podemos corroborar con esta investigación que en la práctica estos gastos de 
fundación que debía asumir la corona, en cumplimiento de su patronazgo real, 
se dieron muy parcialmente, teniendo muchas veces que recurrirse a la figura del 
“patrono” particular para la existencia de los cenobios que tanta falta hacían a la 
sociedad colonial.
De allí en adelante, el convento debía entrar en un proceso de auto sosteni-
miento, generado, generando rentas propias venidas de diferentes ramas. Una de 
ellas era la utilización de la iglesia como lugar de enterramiento, habiendo una serie 
de categorías según fuera el lugar de protagonismo en el espacio eclesiástico. En 
este sentido la corona hace también referencia a su derecho de poseer los cruceros 
y las capillas mayores, pudiendo los religiosos disponer libremente del resto.
Sin embargo este auto sostenimiento en ciertos casos no se llegó a dar, de-
biendo la corona preocuparse al menos de la celebración del culto en estas iglesias 
monásticas pobres, motivo por el cual va a permitirse otorgar limosnas en aceite y 
vino, elementos indispensables para la celebración eucarística, o las asignaciones en 
casos específicos de medicinas y dietas a los monasterios que tuvieran las cédulas 
respectivas.
Toda esta normatividad podía ser aplicada indistintamente para conven-
tos y monasterios de hombres y mujeres, sin embargo para el caso particular de 
monasterios femeninos, se hacen disposiciones específicas, entre ellas tenemos: Es-
tablece que el número de religiosas enclaustradas en el monasterio, no debía ser 
mayor a lo especificado en el momento de la fundación, y si este número ya se 
hubiera excedido antes de la promulgación de la ley, poco a poco debía irse redu-
ciendo. Hay que destacar que este fue uno de los problemas más frecuentes en los 
monasterios femeninos durante el período colonial, pues casi siempre el número 
de aspirantes para ingresar a la clausura fue mayor del que el monasterio podía 
reglamentariamente admitir. Es por ello que pese a los esfuerzos (tanto de autori-
dades civiles como eclesiásticas) por mantener un número poblacional controlable 
al interior de los claustros, estos con población religiosa o laica siembre se van a 
exceder.
Del mismo modo, otra preocupación de la corona, va a ser el cabal cumpli-
miento de lo dispuesto por el concilio de Trento para los diferentes casos de vida 
religiosa, ya que hay que recordar que en la gran mayoría de los casos la fundación 
de conventos femeninos nacen de una iniciativa civil más que religiosa y que poco 
a poco se van adaptando a las normas y reglas eclesiásticas. Es por ello que va a 
resultar tan difícil el cumplimiento de ciertas normas tridentinas, como por ejemplo 
la práctica de la vida en comunidad, dando origen a un sin número de controversias 
a lo largo de la historia conventual durante la colonia.
Finalmente en las leyes de Indias se hace referencia a las casas de recogimiento 
fundadas para “Indias Doncellas”, en las cuales se les debería adoctrinar en la fe 
católica y en la enseñanza de tareas y normas de vida diaria. El espíritu de esta ley 
alentaba estas instituciones por parecerle que eran de mucha utilidad para la misión 
de adoctrinamiento e inserción de la población nativa en una nueva sociedad con 
costumbres Hispanas, dando por ello mandato expreso para prohibir el habla ma-
terna de las indias y se les enseñase el correcto español.
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Entre la normatividad complementaria a estas leyes sobre monasterios de Re-
ligiosos y religiosas, tenemos las que prohíbe que se admitan en los monasterios a 
aquellas personas que no debían gozar de la inmunidad que el cenobio confería, 
pues resultaba práctica común para el caso de los femeninos, que mujeres con 
procesos judiciales, o demandas de divorcio, se enclaustraran en el convento como 
medida de desprotección, física, judicial y moral. Así mismo, otra norma comple-
mentaria especifica la prohibición expresa para que tanto oidores, presidentes, mi-
nistros, así como sus mujeres no entren a los monasterios de monjas, ni vayan a 
horas extraordinarias, puesto que debía respetarse como normatividad básica la 
clausura, y dado que en muchos de los casos parientes mujeres de estas autoridades 
eran religiosas, o asuntos extra eclesiásticos se resolvían en esta importante institu-
ción colonial, la clausura se encontraba en permanente peligro.
Debemos concluir que estas leyes no fueron dadas en un mismo tiempo y que 
muchas de ellas nacen como consecuencia de querer normar acciones o solucionar 
problemáticas que ya se habían dado. Sin embargo, pese a la existencia de toda esta 
normatividad sancionada entre los siglos XVI y XVII, la realidad y la práctica en gran 
medida las van a desconocer, o en el mejor de los casos las aplicarán parcialmente, 
como veremos y comprobaremos en el caso específico del monasterio de Santa Ca-
talina de Arequipa.
2.12.2. Marco normativo eclesiástico en el que se desarrolla el monacato femenino en 
 el virreinato del Perú
Este título hace referencia a la normatividad general que imperaba, en términos 
eclesiásticos, en el virreinato del peruano para el caso de monasterios femeninos. 
No pretendo dar cuenta de las normas y reglas específicas que cada comunidad 
monástica elegía para orientar su vida al interior del cenobio, sino más bien aclarar 
el marco general sobre el cual cada institución se va a establecer y vivir de acuerdo 
a sus particulares normas.
Ya he mencionado en un título anterior, las leyes civiles sobre este caso compi-
ladas en las llamadas “leyes de indias”, algunas de las cuales hacen ya mención al 
concilio de Trento.
Como bien se sabe el concilio tridentino tuvo veinticinco sesiones a lo largo de 
dieciocho años (1545-1563), habiéndose iniciado bajo la presidencia del papa Pau-
lo III y concluido con Pío IV. En él se va a establecer un nuevo ordenamiento de la 
iglesia y de todos los estamentos de la misma, dentro de los cuales, los monasterios 
femeninos no eran ajenos.
Para este caso en especial se hace mención a los siguientes puntos en sus dife-
rentes capítulos:
•	 Necesidad de retomar la “pureza de la regla” bajo la cual la religiosa había 
hecho su profesión, debiendo cumplir estrictamente los votos prometidos, que 
en términos generales eran los de obediencia, pobreza y castidad, mas los par-
ticulares de cada congregación.
•	 El tema de la vida comunitaria va a resultar neurálgico dentro de las normas 
tridentinas, las cuales especifican que debe ser practicada en el interior del ce-
nobio a la hora de los rezos, del refectorio y en el uso del hábito.
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•	 Las visitas eclesiásticas van a ser también mencionadas por Trento, debiendo 
estas ser obligatorias y realizadas periódicamente por los visitadores encarga-
dos de velar por el cumplimiento de las reglas y buenas costumbres al interior 
del cenobio.
•	 La economía monacal no es ajena a las preocupaciones de Trento, debiendo 
ésta estar enmarcada en la pobreza individual de religiosos y religiosas y en el 
adecuado manejo de la economía para el auto sostenimiento de la institución y 
para evitar que problemas de esta índole distraigan a la comunidad de su tarea 
pastoral, educativa o contemplativa.
•	 Aquella mujer que optara por la vida monacal, debía hacerlo sin ningún tipo de 
presión por parte de terceras personas, sino que debía hacerlo en total libertad. 
Motivo por el cual el concilio establecía una edad mínima de doce años para la 
profesión de las religiosas, e insiste en una primera etapa de noviciado en la que 
la religiosa experimente la vida monacal y la profesión sea realizada con plena 
conciencia de su vida futura.
•	 La jerarquía que debía existir al interior de los claustros estaba bien  definida en 
los capítulos tridentinos, la cual debía ser respetada luego de un libre proceso 
de elección de las superioras por la comunidad religiosa y renovada cada cier-
to período de tiempo. Estas religiosas electas debían a su vez reconocer a sus 
superiores eclesiásticos y someterse a las visitas que periódicamente les debían 
realizar.
•	 La clausura debía ser celosamente guardada, coincidiendo este punto con las 
disposiciones de indias al no permitirse que ninguna religiosa bajo ningún mo-
tivo abandonase el convento, y tampoco que ninguna persona, sin importar 
sexo, edad, condición o linaje entre en la clausura.
•	 Finalmente debemos mencionar la disposición expresa de tener estos re-
cintos femeninos dentro de la ciudad y no en lugares alejados, como era la 
costumbre en los monasterios masculinos dedicados a la vida contemplativa, 
pues esto atentaría con la seguridad y la protección que debía darse a las reli-
giosas.
Hemos realizado este breve resumen por la importancia que estas normas tuvie-
ron (al menos en el papel) a lo largo del período colonial, encontrándose en muchos 
documentos civiles y religiosos la frase de “seguir lo dispuesto por el santo concilio 
de Trento”. Sin embargo en el seno del concilio tridentino, fue nula la consideración 
que se tuvo sobre la problemática propia del territorio americano, es por ello que 
una vez llegadas desde España las disposiciones de Felipe II para el cabal cumpli-
miento en sus virreinatos de las disposiciones de Trento, el entonces arzobispo de 
Lima, Jerónimo de Loayza, convoca a un concilio provincial en 1568, para adaptar 
las disposiciones de Trento a la realidad de virreinato peruano196. Pese a ello durante 
las primeras reuniones provinciales, el tema del monacato femenino va a estar par-
cialmente ausente, pues la temática evangélica va a copar largos años de discusión. 
 
196. VIRFOCOS MARINAS, María Isabel, “Las Reformas disciplinares de Trento y la Realidad de la vida monástica en 
el Perú Virreinal” en AA.VV. El Monacato Femenino en el Imperio Español, México, 1995, p. 525.
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Va a ser recién en 1583 en que se trate el tema de las monjas, el cual María Isabel 
Virfocos lo resume en cuatro puntos197:
•	 La independencia y suficiencia económica de los monasterios, estipulándose que 
el número de religiosas debía limitarse adecuándolo a los recursos del monaste-
rio; las abadesas y las prioras debían proveer a las monjas de todo lo que necesi-
taran para evitar dependencias familiares y locales; para garantizar la solvencia y 
perpetuidad del monasterio, las dotes de las profesas debían invertirse en rentas 
seguras y bienes raíces , prohibiendo que fuesen gastadas de otro modo, salvo 
que mediase necesidad absoluta y previo permiso episcopal.
•	 La tutela del elemento masculino que había de ejercer a través de las visitas 
periódicas del superior de la orden o del obispo, según la jurisdicción a la que 
perteneciesen; tal control podría realizarse directa y personalmente o por medio 
de los visitadores nombrados para tal efecto.
•	 El retiro de las religiosas, las cuales solo debían relacionarse con el mundo exte-
rior a través de los locutorios y siempre en presencia de testigos (las escuchas), 
quedando limitadas las visitas tanto en duración y frecuencia como en lo refe-
rente a la calidad de los visitantes (parientes y clérigos con permiso episcopal).
•	 La apertura del claustro a las mestizas, cuyo ingreso quedaba sujeto a las mis-
mas condiciones económicas que las religiosas blancas, puesto que de exigir 
mayor dote se consideraría simonía, y a idénticas exigencias formativas, de ma-
nera que siendo suficientes en letras, no pudieren ser excluidas del coro.
Estos aspectos tratados, reiteran en algunos casos la dispuesto por Trento a 
nivel general, sobre todo las siguientes consideraciones: el auto sostenimiento eco-
nómico que el convento debía lograr con la adecuada inversión de las dotes, el 
respeto a la jerarquía que debía existir al interior del claustro y ante una figura 
eclesiástica externa masculina (sea el superior de la orden o el obispo), sin embargo 
tomando mas en cuenta la realidad que ya se había experimentado tras unos prime-
ros años de monacato en territorio peruano se pone especial énfasis en la relación 
que las monjas debía guardar con el exterior. Esta debía ser sólo con parientes y 
con clérigos, a través del torno o locutorios y con la presencia de las escuchas198 en 
todo momento. Esto seguramente trataba debitar los casos de las llamadas “devo-
ciones conventuales”199 y otras prácticas que se dieron durante la colonia. Pero va 
a ser el tema de las “mestizas” el que más se va a referir a la realidad local, pues ya 
se habían dado los primeros problemas por aceptar a las mestizas como “Religio-
sas de velo negro”, estipulándose en este documento, la igualdad entre blancas y 
mestizas, en cuanto a derechos y en cuanto al pago de las dotes. Sin embargo el 
tema de las indias que quisieran optar por la vida religiosa no se abordó en esta 
oportunidad.
197. Ibídem p. 526.
198. Dentro de los diferentes funciones que cumplían las monjas dentro de la clausura, estaban las “escuchas” las 
cuales eran religiosas avocadas a oír las conversaciones que el resto de religiosas tuvieran con personajes del 
“siglo” e informar a la superiora ante cualquier sospecha de irregularidad que atentase a las normas básicas 
de la clausura.
199. Práctica común durante la colonia de ir a los locutorios para pedir a las religiosas la intercesión divina para 
obtener algún tipo de beneficio personal, sirviendo muchas veces esta modalidad para ocultar el cortejo que 
algunos hombres tenían como entretenimiento hacer a las religiosas.
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Esta sería pues la normatividad básica que prevalecerá durante la colonia para 
el caso de los monasterios femeninos, disposiciones que al igual que las de índole 
civil, serán de difícil cumplimiento, no sólo en el virreinato del Perú sino en el resto 
de los territorios coloniales.
2.13.	Síntesis	sobre	el	proceso	de	concreción	y	modificación	 tipológica	de	 los	conventos	 
femeninos en el virreinato peruano
Uno de los objetivos básicos de la presente investigación es el de determinar mode-
los abstractos de referencia que pueden haber sido tomados en consideración para 
la edificación del gran número de conjuntos monásticos femeninos que se dieron al 
interior del virreinato peruano, y así poder llegar específicamente a los referentes que 
enmarcaron la consolidación edilicia y urbana del Convento de Santa Catalina de Sena 
en Arequipa, pues al ser este parte de un momento cultural determinado podemos 
reconocer en él un momento generalizador y otro individualizador, al respecto Marina 
Waisman nos refiere: “Al igual que la conducta individual, todo producto humano, en 
su carácter de hecho cultural y por tanto histórico, puede entenderse como pertene-
ciente a alguna o algunas características generales, sin por eso perder su condición de 
unicidad, de acontecimiento particular y distinguible de todo otro perteneciente a la 
misma categoría“200.
Para lograr determinar las tipologías monásticas básicas en el virreinato peruano, 
se ha analizado un mínimo de dos casos de las diferentes órdenes religiosas que desa-
rrollaron al interior de su institución monasterios femeninos, abarcando la investiga-
ción un período temporal que se inicia en la segunda mitad del siglo XVI y termina en 
las primeras décadas del XVIII.
Para determinar las diferentes tipologías arquitectónicas desarrolladas nos remiti-
remos principalmente a su configuración morfológica espacial, pues coincidiendo con 
los postulados de Rossi “La forma es perfectamente indiferente a la distribución, preci-
samente cuando se constituye como forma tipológica”201.
Pasaremos entonces a determinar las diferentes tipologías que luego del análisis 
realizado hemos podido reconocer, explicando la tipología básica de origen y luego las 
variantes y invariantes que pudieran presentarse en el denominado proceso tipológico 
de desarrollo.
2.13.1. La tipología del monasterio-ciudad
Esta primera tipología a la cual le hemos denominado “monasterio ciudad” corres-
ponde a aquellos cenobios que tanto por su extensión, por su gran población, así 
como por el complejo sistema urbano desarrollado al interior de sus muros de clau-
sura constituyeron unos microcosmos urbanos evolucionando de manera paralela 
a la ciudad que los alberga y poseyendo un alto grado de autonomía urbana con 
respecto a los principios de orden que gobernaban la urbe.
200. WAISMAN, Marina, El Interior de la Historia. Historiografía… Op. cit., p. 74.
201. ROSSI, Aldo. La arquitectura de la Ciudad… Op. cit., p. 55.
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Según los estudios que hemos realizado estamos en la capacidad de determinar 
una serie de características contextuales que confluyen para que esta tipología ger-
mine y se desarrolle. Entre estas podemos mencionar:
•	 Esta tipología está casi circunscrita a los primeros monasterios que se fundan 
en la colonia durante la segunda mitad del siglo XVI.
•	 Su fundación tiene un origen laico, es decir, o el cabildo de la ciudad o una 
viuda rica o unos esposos piadosos van a ser los gestores para la fundación 
del monasterio; y si bien hay una orden religiosa a la cual el monasterio queda 
adscrito va a tener poca influencia en cuanto a su configuración física inicial.
•	 Estos primeros monasterios van a tener una doble finalidad: una religiosa y otra 
social. La primera es obvia e inherente al monacato femenino, la cual es dar la 
opción a un grupo de mujeres de vocación religiosa para que puedan llevar una 
vida de oración y de vida contemplativa al interior de una clausura. Y la segun-
da dependerá de las necesidades específicas de la sociedad en la cual se funda, 
así el primer monasterio del Cusco y luego de las dramáticas guerras entre los 
conquistadores se fundará “para remedio y amparo de las mestizas huérfanas”, 
La pujante ciudad de Arequipa fundará su primer monasterio “Para el ornato 
de la ciudad”, y así sucesivamente dadas las características sociales a las cuales 
atender.
•	 Finalmente podemos decir que las ciudades en los cuales se desarrollan estas 
tipologías monásticas disponen de una muy importante y creciente población 
femenina la cual va a tener dificultades de insertarse en las rígidas estructuras 
sociales de la colonia, por lo cual la vida monástica se convierte en una intere-
sante opción de vida al margen de la auténtica vocación religiosa.
Podemos ahora mencionar como estas características contextuales se materializan 
en principios urbano-arquitectónicos comunes a esta tipología:
•	 Como primera característica común a estos monasterios y como consecuencia 
de este doble fin antes mencionado: religioso y laico, va a existir un orden ur-
bano paralelo que muchas veces coincide y otras se yuxtapone. Estos órdenes 
serán dados por: las edificaciones y equipamientos “oficiales” de la estructura 
monástica que responderán de una u otra manera al patrón “claustral” y por 
otro lado el de las edificaciones individuales a manera de celdas que impondrán 
su propio orden, en algunos casos respondiendo a una organización similar a 
la de los claustros y en otros agrupándose de manera casi orgánica formando 
islas o manzanas irregulares.
•	 Otra de las características de la tipología es que no va a existir una idea o plan 
inicial que haga prever el fin del conjunto, por lo cual existe una marcada ten-
dencia hacia la irregularidad que es impuesta por las condicionantes físicas y 
sociales de cada estadio en particular.
•	 El acelerado proceso de densificación del recinto también será influyente en 
cuanto a la imposición de ciertos principios de ordenamiento, creando “ba-
rrios” internos de variadas disposiciones y a veces de jerarquías.
•	 Resulta también común a estas tipologías los crecimientos o ensanches de los 
límites iniciales, debido al ya mencionado incremento poblacional, yendo in-
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cluso en desmedro del rígido orden de la urbe que se verá perjudicada por la 
reducción o el recorte de sus calles, y alterando el orden interno del conjunto.
•	 La presencia de la huerta también será una constante en esta tipología monás-
tica, ocupando grandes extensiones de terreno para el cultivo de productos y la 
crianza de algunos animales para el sustento de la población, religiosa y seglar 
del monasterio.
•	 Finalmente podemos mencionar como característica común la presencia de ele-
mentos primarios o jerárquicos, siendo la iglesia el principal de ellos, que se 
contraponen con el resto de la masa edilicia conformada por equipamientos 
menores y sobre todo las residencias a manera de celdas. Lo cual equilibra y 
cualifica el paisaje urbano interno.
Vemos pues que si bien existe características comunes tanto en el inicio como 
en el desarrollo de estas estructuras urbano-arquitectónicas resulta difícil deter-
minar patrones morfológicos espaciales homogéneos, pues va a ser precisamente 
la diversidad de soluciones que responden a las especificidades del contexto, lo 
que va a caracterizar a estos “monasterios ciudades”. Cabe pues ahora determinar 
algunas de las variantes que hemos podido distinguir en cuanto a su configuración 
urbana:
a) En primer término están los monasterios-ciudad que van a crecer en base a un 
patrón espacial que es el organizar la edilicia en torno a espacios abiertos. En 
algunos casos estos pueden ser claustros, como es el caso de los que contienen 
el equipamiento “oficial” del monasterio como iglesia, sala capitular, refectorio, 
etc. Y en otros casos son simples patios de formas irregulares pero que también 
sirven para organizar en torno a si a las celdas residenciales.
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b) La segunda variante la podemos determinar como aquellos en los que este 
doble orden es mucho más evidente, pues cada uno de ellos responde a for-
mas de crecimiento distintas y a veces antagónicas, tal es el caso de los que, 
como en el caso anterior, basan la organización de su equipamiento oficial en 
torno a claustros, pero la edilicia residencial tiene un crecimiento espontáneo 
que mediante el adosamiento de las celdas va conformando islas irregulares en 
donde el espacio perimetral a ellas que conforman calles y pequeñas plazas es 
el resultado sobrante de esta constitución edilicia. Esta autonomía de órdenes 
hará que en muchos puntos de la estructura estos colisionen, generándose in-
teresantes soluciones dependientes del caso específico.
2.13.2. El “tipo claustral”
Esta segunda tipología resulta más fácil de precisar y describir que la primera que 
depende mucho de la casuística, pues esta se basa en un patrón muy bien definido 
importado del ancestral modelo occidental.
La tipología del patrón claustral que dominará toda la estructuración del con-
junto monástico femenino va a generalizarse ya desde el siglo XVII en donde la 
iglesia católica va a tener mucha mayor participación tanto en la fundación de los 
monasterios femeninos como en el crecimiento y vigilancia de los mismos.
Como ya hemos hecho en el caso anterior procederemos a esgrimir algunas 
de las condiciones contextuales que propiciaron el surgimiento y generalización de 
esta tipología en todas las ciudades del virreinato peruano en donde sucedían estas 
fundaciones:
•	 Si bien todavía van a existir intereses laicos para la fundación de los monaste-
rios, pues las necesidades de la sociedad colonial de recintos para la acogida 
de mujeres con dificultades para su inserción social se van a mantener a lo lar-
go de todo el período colonial, las instituciones civiles o las personas naturales 
ya no tendrán tantas facultades para su fundación, siendo la iglesia quien asu-
ma esta responsabilidad e imponga su visión del orden desde un primer mo-
mento.
•	 Existen por otro lado las experiencias de las primeras fundaciones monásticas 
femeninas y de los problemas generados por el exceso de libertad en cuanto a 
la construcción de las celdas por parte de la monja o su familia y de la conse-
cuente anarquía que esto generaba en un futuro próximo, motivo por el cual 
los visitadores querrán retornar al orden ancestral traído de occidente y que si 
fue muy respetado desde un inicio por la rama masculina de todas las órdenes 
religiosas.
En cuanto a la manifestación físico-espacial de esta realidad y para nombrar las ca-
racterísticas esenciales de esta tipología podemos mencionar:
•	 La organización de esta tipología parte del claustro, el cual es un espacio regu-
lar (cuadrado o rectangular) generalmente rodeado por pilastras que confor-
man una arcada y en torno al cual se organizan diversos edificios que respetan 
este patrón.
•	 Si bien el claustro como patrón se va a repetir, no todos los que conformen el 
cenobio van a ser iguales, se diferenciarán por su jerarquía, tamaño, forma, etc. 
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Existiendo siempre uno principal al que se le denomina como “claustro mayor” 
y es el que por lo general coincide uno de sus lados con la iglesia del monasterio 
y los otros flancos los constituyen equipamientos relevantes como dormitorios 
comunes, sala capitular, etc. Habrá otros claustros de diferente relevancia que 
contendrán el resto de los equipamientos del monasterio.
•	 Las celdas individuales respetarán también este patrón, las cuales serán o uni-
espaciales o crecerán de manera vertical hacia los dos niveles pero siempre 
circunscribiéndose a este perímetro definido por el claustro.
•	 La iglesia seguirá siendo el edificio más relevante y ejercerá esta jerarquía me-
diante el destacamento de algunos de sus elementos, como torres, espadañas, 
cubiertas del crucero, etc. que estructurarán el paisaje monástico. Su disposi-
ción será casi siempre longitudinal con respecto a la calle, desarrollando tam-
bién como característica tipológica la doble puerta lateral de la cual ya hemos 
explicado su función.
•	 La circulación será entonces predominantemente perimetral bajo las arcadas o 
pandas de los claustros, convirtiéndose también en vías sacras poseedoras de 
un alto significado religioso.
Como variaciones dentro de esta misma tipología podemos mencionar:
•	 Dadas las diversas características que los lotes en donde se desarrollan estos 
conjuntos monásticos van a tener, los claustros y la edilicia se tendrán que 
adaptar a esta realidad, motivo por el cual no se puede hablar de dimensiones 
estandarizadas para estas configuraciones espaciales.
•	 El sistema de producción arquitectónica de cada región del virreinato, perge-
ñado de acuerdo a la realidad física y social de cada lugar determinará también 
especificidades en cuanto a lo urbano, como por ejemplo el crecimiento en 
altura que será posible solamente en lugares en donde el desarrollo de la téc-
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nica lo permitía, siendo ello determinante en el proceso de densificación ya 
explicado.
•	 Por otro lado las soluciones constructivas dadas al tipo de material predomi-
nante en la zona será determinante para la configuración del paisaje urbano.
•	 Aún dentro de la misma tipología de ordenamiento en base a claustros pode-
mos distinguir entre los que tienen una gran regularidad, es decir las dimensio-
nes y proporciones de sus claustros guardan una determinada proporcionalidad 
y los que, teniendo como patrón el claustro, difieren significativamente sus 
medidas y proporciones.
2.13.3. Otras variantes
Dentro del complejo proceso de concreción de las edificaciones monásticas durante 
la época colonial, van a existir estructuras monásticas que no se pueden adscribir a 
alguna de las tipologías antes descritas, pues las características específicas que die-
ron lugar a su formación hacen que estas resulten irrepetibles y propias solamente 
de esas circunstancias. Dentro de estas variantes podemos mencionar:
•	 Las que partiendo de estructuras edilicias pre-existentes basan su orden en es-
tos antecedentes físicos que van dominar todo su proceso de desarrollo y cre-
cimiento.
•	 Las que por diferentes circunstancias no llegaron a concretar su estructura-
ción quedando fragmentos de conformaciones espaciales no concretadas. Caso 
a resaltar es el de algunos monasterios que presentan un crecimiento radial, 
partiendo barras edificadas de un núcleo claustral matriz con la intención de 
que estas líneas edificadas sean luego complementadas con otros frentes hasta 
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constituir un patio o claustro, pero al haber quedado trunco este proceso que-
dan simplemente como líneas a veces inconexas.
•	 Las que basaron su orden en circunstancias o coyunturas específicas acaecidas 
al interior del cenobio, como por ejemplo la construcción de un eremitorio que 
toma tal relevancia que se constituye como un apartado de un orden propio 
al interior del monasterio, siendo paradigmático en este sentido el eremitorio 
del monasterio de la Encarnación de Lima que ante la “relajación de la regla” 
en el resto del monasterio se crea una estructura aparte para las religiosas que 
quieren vivir con mucha mayor piedad.
•	 Como complemento al anterior caso están las estructuras que van a presentar 
un alto grado de singularidad por la presencia de capillas y oratorios que al-
bergaban imágenes de veneración popular, recreando un nuevo orden, muchas 
veces superpuesto al “oficial”.
2.14. El Monasterio de Santa Catalina de Sena de Arequipa como paradigma del convento-
ciudad en el virreinato del Perú 
El Monasterio de Santa Catalina de Sena de Arequipa resulta el paradigma, no solo del 
Perú sino de todas las colonias hispanas, de la denominada tipología del “monasterio-
ciudad”, no por el hecho de ser el único caso ni el más grande que ha desarrollado esta 
tipología, sino por ser el único que de manera más cabal la ha mantenido a través de 
los años y la conserva hoy en día para ser percibida con todos nuestros sentidos y ana-
lizada con todos los instrumentos analíticos propios del razonamiento.
Santa Catalina de Arequipa pertenece a esa variante tipológica que combina dos 
patrones de organización morfológico-espacial: la del orden explícito, es decir la que 
mediante un modelo de organización claro busca explícitamente una organización 
premeditada, en donde lógicamente tienen que adaptarse a las condiciones físicas y 
sociales de cada estadio de desarrollo, pero también la del orden implícito, es decir 
aquel que sin proponérselo es el resultado de la evolución de una estructura urbano-
arquitectónica  que tiene un desarrollo no autoconsciente pero que en ese proceso va 
generando mecanismos adaptativos a su realidad intrínseca y extrínseca.
El haber realizado este análisis que ha consistido en ver al Monasterio de Santa 
Catalina de Sena de Arequipa no como u hecho aislado y único (como mucha de la 
historiografía local suele hacer) sino dentro de un contexto en el cual se ubican los 
otros monasterios desarrollados en el virreinato del Perú, nos permitirá partir de una 
base sumamente rica y extraer conclusiones fundamentadas al poder apreciar a nuestro 
objeto de estudio dentro de este estrato contextual.
Así pues desarrollaremos específicamente todo un capítulo sobre la evolución his-
tórica urbano-arquitectónica del monasterio de Santa Catalina de Arequipa, en donde 
podremos apreciar las condicionantes generales y particulares para la concreción de 
esta tipología del “monasterio-ciudad”.
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3.1. Delimitación física-espacial y temporal del estrato 
Como primera tarea para abordar este estrato analítico, debemos acotar sus dimen-
siones físico-espaciales así como cronológicas, de tal suerte que podamos vislumbrar 
al monasterio de Santa Catalina como componente de macro estructuras compuestas 
por otros elementos homogéneos en diversas características, siendo por ello factible 
el revelar las relaciones que los unen y con ello entender muchas de las características 
contextuales además de las intrínsecas de nuestro objeto de estudio.
Partimos definiendo este estrato como aquel que congrega a un vasto número de 
edificaciones que sin cumplir la misma función han sido concebidas bajo un mismo 
proceso de producción que es el resultado de una serie de condicionantes tanto físicas 
como culturales de las cuales nos ocuparemos más oportunamente. Pero volviendo al 
tema de delimitar este estrato debemos hacer unas cuantas precisiones: En primer lugar 
hay que reconocer que los límites de este estrato no están del todo definidos y suelen 
ser más que todo difusos, pues al ser considerada Arequipa el núcleo desde el cual se va 
a difundir toda una manera de entender y de hacer arquitectura estas influencias que 
son muy intensas próximas al núcleo se van volviendo laxas en su alejamiento, es por 
ello que parte de la tarea de análisis es el determinar las diferentes rutas por las cuales 
el sistema de producción arquitectónico de Arequipa se difundió, para lo cual van a pri-
mar circunstancias de carácter político económico, cultural, etc. que es necesario tomar 
en consideración. En este sentido podemos considerar a priori las siguientes rutas que 
consideramos como pertenecientes a este estrato que versa sobre el sistema productivo 
arquitectónico: Considerando Arequipa como núcleo donde germina el sistema y desde 
el cual se difunde las principales rutas de difusión serán: La región Collagua compuesta 
por 24 pueblos de indios o reducciones que a la vez, a lo largo de la frenética vida sís-
mica de la ciudad proveerán de mano de obra para la construcción y reconstrucción de 
la ciudad.
En cuanto a la delimitación cronológica esta estará acotada desde las primeras 
edificaciones experimentales y fallidas realizadas por los primeros conquistadores hacia 
mediados del siglo XVI, hasta la difusión y generalización del sistema producido hacia 
finales del siglo XVIII.
3.2.	 Condicionantes	físicas	y	culturales	que	definen	el	proceso	productivo	de	la	arquitectu-
ra en la Arequipa colonial
3.2.1. Las condicionantes físicas
a) Presencia y ausencia de materiales de construcción
Una de las condicionantes más relevantes para definir cualquier sistema producti-
vo arquitectónico es la disponibilidad de los materiales para la edificación tanto de 
Estrato 2. El Monasterio de Santa Catalina de Sena de Arequipa 
concebido bajo un sistema productivo homogéneo desarrollado en el 
sur del virreinato peruano
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las viviendas como del resto de equipamientos que conformarán la unidad urbana. 
Esta presencia próxima de canteras, bosques, tierras arcillosas, etc. irá determinan-
do también la capacitación y especialización de gente en los diferentes ramos de la 
construcción. Así canteros, carpinteros, talladores, etc. irán surgiendo y creciendo 
en la medida que la sociedad los necesite y sean propicios para dominar los mate-
riales que recurrentemente se utilizan.
Para el caso de Arequipa la presencia del río y las torrenteras que seccionan 
la ciudad proporcionará piedras de canto rodado, así como arbustos y árboles 
pequeños que crecen en las riberas que van a otorgan los más evidentes y primi-
genios materiales para ser utilizados en las edificaciones de la ciudad del siglo XVI, 
dando origen al sistema de muros de “cal y canto” con techo de estructura “par y 
nudillo” recubierto con paja. De no haberse dada las circunstancias fatídicas que 
son mencionadas en el acápite de vulnerabilidad sísmica, lo lógico hubiese sido 
la evolución de este sistema primitivo manteniendo siempre la independencia en 
cuanto a materiales y técnicas de los muros con respecto a las coberturas, como 
sucedería por ejemplo en Lima en donde existen técnicas y mano de obra especia-
lizada para levantar muros, así como maestros carpinteros para armar techos. Sin 
embargo otro factor será también impedimento para que esta técnica no evolucio-
ne y se mantenga durante muchísimos años en su estado casi primitivo y sirviendo 
sólo como complemento al sistema que si evolucionó y se generalizó. Nos estamos 
refiriendo a la poca madera que el valle del Chili proveía a la ciudad, recordándo-
nos la realidad geográfica del valle del Chili como un oasis en la cabecera de uno 
de los desiertos más áridos del planeta.
Podemos pues colegir en definir una primera etapa de utilización de mate-
riales extraídos de las inmediaciones del Chili y de la campiña próxima a la urbe, 
habiendo una diferenciación entre los utilizados para los muros y los necesarios 
para las cubiertas. A este respecto Ramón Gutiérrez menciona “Las propuestas 
iniciales de la tecnología arequipeña parecen haber sido la utilización de la piedra 
‘rodada’ o el ‘canto’ del río Chili y de las torrenteras para formar los muros de cal 
y canto, portadas de sillar y cubiertas de ‘par y nudillo’ con paja y luego con teja 
en la techumbre”202.
Como bien menciona el arquitecto Gutiérrez en esta primera etapa de explo-
ración, y que luego de los violentos sismos de fines del XVI tendría que replantear 
tanto los materiales básicos como el sistema constructivo, será el germen para la 
búsqueda de nuevos materiales y técnicas “re descubriendo” el uso de las ingentes 
canteras de una toba volcánica blanca para la construcción no solo de portadas y 
esquinas de muros, sino para todo el resto de la construcción.
La utilización pues de esta toba volcánica a la que se le va a conocer genérica-
mente como “sillar” va a ser muy temprana y progresiva. El padre Víctor Barriga203, 
da cuenta de su utilización en la portada de la Iglesia matriz, la cual venía siendo 
construida por el maestro cantero Toribio de Alcaráz en el año de 1544. De la 
portada de Iglesias y casas pasará a conformar los cantos de los muros así como 
202. GUTIÉRREZ, Ramón, Evolución Histórica Urbana de Arequipa… Op. cit., p. 38.
203. BARRIGA, Víctor, Documentos Para la Historia de Arequipa 1534-1558, Tomo III, Arequipa, Ed. La Colmena, 
1939, p. 211.
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también las jambas y dinteles de los vanos de todo tipo de edificios. La abundan-
cia del material, así como su ductilidad para su extracción, corte y asentado hará 
que paulatinamente vaya reemplazando a los muros de canto rodado que poca 
resistencia demostraban ante la presencia sistemática de los primeros sismos que 
vivieron los españoles en la ciudad. Aparecerá entonces el denominado “muro 
cajón”, que por su espesor y masividad era mucho más resistente a los sismos que 
las primigenias edificaciones.
Pasará todavía un largo tiempo en el cual los materiales y técnicas utilizados 
para los muros diferirá de los de las cubiertas, las cuales también iban evolucio-
nando de manera paralela, variando la cobertura de paja por la de teja aunque 
conservando la misma estructura interna del “par y nudillo”, que ante la escasez de 
madera resultaba la más conveniente aunque se limitaba a luces cortas.
Será la necesidad de luces mayores en los templos lo que impulse a maestros 
y alarifes a experimentar el uso de la bóveda occidental con los materiales locales 
como el ladrillo cocido de la región y el abundante sillar, con tan buenos resulta-
dos que la técnica no tardó en expandirse entre los edificios religiosos, luego entre 
los públicos para luego, 
de manera más ralentiza-
da utilizarse en las casonas 
señoriales y finalmente en 
la vivienda del ciudadano 
común.
Si bien la utilización 
exclusiva del sillar en la 
construcción de muros 
y cubiertas se generalizó 
sólo al finalizar el siglo 
XIX, las cubiertas de par y 
nudillo no se extinguieron, 
utilizándose esta técnica 
durante todo el período 
colonial y parte del repu-
blicano, sobre todo por 
familias de menores recur-
sos que tenían su vivienda 
en la periferia de la ciudad 
o en las zonas peri urba-
nas, así el cronista Ven-
tura Trabada menciona: 
“Componiéndose todas 
las ciudades de variedad 
de fortunas, nunca pueden ser iguales las fábricas de las casas, y en ninguna parte 
se ve más copiada esta diversidad que en Arequipa, porque de las muchas veces 
que se ha fabricado la ciudad, y varios modos que se han levantado las fábricas, 
probando cual tenga más consistencia en las continuas ruinas que ha padecido 
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en los terremotos, ha resultado que hay tres especies de edificios: casas pajizas, 
de tejas y de calicanto; de las pajizas hay ya muy pocas, y estas por lo general 
están en los extremos de la ciudad. Las de tejas componen la mayor parte. Las de 
calicanto compondrán un tercio de lo edificado”204. Vemos pues esta convivencia 
de materiales durante todo el período colonial, lo cual podemos también corrobo-
rar con la fotografía de mediados del siglo XIX de Mariano Paz Soldán205 en donde 
se aprecia claramente la superposición de estos materiales y sistemas constructi-
vos.
b) Alta actividad sísmica y respuesta de las edificaciones
No resulta ninguna novedad el hecho de mencionar la alta actividad sísmica pre-
sente en muchas regiones del centro y el sur peruano, en donde la ciudad de 
Arequipa ha sido históricamente una de las más afectadas. Sin embargo la gran 
diferencia entre Arequipa y otras ciudades ha sido la capacidad de respuesta de los 
edificios para hacer frente a estos periódicos desastres naturales, siendo este factor 
uno de los más decisivos para configurar la arquitectura desarrollada a lo largo de 
todo el período colonial.
204. TRABADA Y CÓRDOVA, Ventura. El suelo de Arequipa convertido en cielo, en AA.VV. Imagen y Leyenda de 
Arequipa 1540-1990, Lima, Ed. Fundación M. J. Bustamante de la Fuente, 1996, p. 110.
205. PAZ SOLDÁN, Mariano, Geografía del Perú, París, 1864.
Hasta bien entrado el siglo XIX la ciudad de Arequipa conservará todavía 
diferentes materiales y sistemas constructivos, primando ya en esta etapa, la 
utilización del sillar en los muros de los equipamientos y viviendas de la ciudad, 
bajo la tecnología de los gruesos “muros cajón” que resistían de una mejor 
manera los sistemáticos sismos de la ciudad.
Fuente: Fragmento de fotografía del Atlas de Geografía del Perú de  
Mariano Paz Soldán, 1864.
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A lo largo del período en el cual se centra la presente investigación las cró-
nicas hacen referencia a ocho terremotos (además de muchísimos temblores de 
mediana intensidad) que cíclicamente se van a presentar, dando, en algunos ca-
sos, el tiempo suficiente para una reconstrucción total de la ciudad y en otros 
casos terminando de destruir los escombros de un sismo precedente. El Padre Víc-
tor M. Barriga ha recogido las crónicas de la época de los ocho terremotos más 
Los continuos sismos que ha vivido 
la ciudad de Arequipa desde su 
fundación hispana han hecho que la 
ciudad vaya mejorando su sistema 
constructivo y la optimización 
de los materiales que disponía a 
fin de hacer frente cada vez con 
mayor éxito a estos movimientos 
telúricos, siendo también un factor 
de constantes e intensos procesos de 
renovaciones urbanas.
Fuente: de izquierda a derecha: 
Grabado de Guamán Poma de Ayala 
sobre los efectos de la erupción 
del Huaynaputina en la ciudad de 
Arequipa en el año de 1600, Cuadro 
de la Iglesia de Cayma que da cuenta 
del terremoto de 1784, Fotografía 
de la plaza de armas y de la catedral 
de Arequipa luego del terremoto de 
1868, Fotografía del mismo instante 
del terremoto de 2001 y los daños en 
las torres de la catedral.
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relevantes de los siglos XVI al XIX, enumerándolos de la siguiente manera:
Terremoto del 22 de enero de 1582
Terremoto del 19 de febrero de 1600
Terremoto de 24 de noviembre de 1604
Terremoto del 20 de Octubre de 1687
Terremoto del 22 de Agosto de 1715
Terremoto del 8 de enero de 1725
Terremoto del 13 de mayo de 1784
Terremoto del 13 de agosto de 1868206
Como puede apreciarse no existe ningún tipo de regularidad en cuanto a los 
ciclos de estos terremotos, variando, eso sí, en cuanto a intensidad y capacidad 
destructiva. Sin embargo es muy cierto que cada vez las nuevas edificaciones te-
nían mayor capacidad de hacer frente a los sismos, tal como lo relata el cronista del 
siglo XVIII Ventura Trabada y Córdoba: “En medio de ser tan moderna esta ciudad 
ha sido edificada muchas veces, y ha sido tantas, cuantos terremotos ha padecido, 
que en lo que alcanza la memoria han sido ocho notables (cita los terremotos con 
sus fechas) Sin otros de menor cuenta. Pero sus repetidas desgracias han sido sus 
más fundamentales cimientos de la suntuosidad con que hoy se mira competir en 
edificios con todas las ciudades de este reino, porque así como fingió la sabia mi-
tología que luchando Hércules con el gigante Anteón cuantas veces lo derrocaba 
al suelo, tantas veces se levantaba el membrudo jayán con más fuerzas de la tierra, 
que como madre suya se las comunicaba mayores en sus caídas”207.
Al margen de los tintes épicos, esta descripción del proceso evolutivo de la 
arquitectura arequipeña no deja de ser cierta, y será una de las condicionantes 
fundamentales tanto en la génesis como en el proceso evolutivo del sistema de 
producción de la arquitectura colonial arequipeña, sabiendo aprovechar las inago-
tables canteras de tufo volcánico ubicados casi “a pie de obra” para crear grandes 
masas edilicias que enfrentaban cada vez mejor la telúrica realidad local.
c) Características propias de la ubicación geográfica
Arequipa se encuentra ubicada en la región centro occidental de Suramérica. Esta 
ubicación la hace conformar parte del desierto de Atacama, el más árido del mun-
do, así como integrante de la cordillera andina. Forma parte también del denomi-
nado cinturón del fuego del Pacífico que recorre las costas asiáticas y la parte sur 
occidental de Suramérica por lo cual está sometida a continuos sismos provoca-
dos específicamente por la denominada Placa de Nazca y la Placa Continental de 
América208. Para ya ser más específicos con la ciudad podemos decir que esta “se 
encuentra ubicada a una altitud de 2328 m.s.n.m. La parte más baja se encuentra 
a una altitud de 2041 m.s.n.m. en el Huayco 8 Uchumayo) y la más alta se localiza 
sobre los 2810 m.s.n.m. en Alto Cayma)”209.
206. BARRIGA, Víctor M., Los Terremotos en Arequipa 1582-1868 documentos de los archivos de Arequipa y de 
Sevilla, Arequipa, Ed. La Colmena S.A., 1951.
207. TRABADA Y CÓRDOBA, Ventura, El suelo de Arequipa convertido en cielo… Op. cit., p. 111.
208. AA.VV. Plan director de Arequipa metropolitana 2002-2015 Ciudad Oasis, Arequipa, Ed. Municipalidad Provin-
cial de Arequipa, 2002.
209. AA.VV. Plan director de Arequipa metropolitana 2002-2015 Ciudad Oasis… Op. cit., p. 12.
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La topografía en el centro de la ciudad, que es nuestra zona de estudio, no 
presenta variaciones demasiado abruptas, salvo en las proximidades al río en don-
de la pendiente aumenta de manera muy considerable, a ese respeto el actual plan 
director de la ciudad menciona: “Arequipa se asienta sobre un plano inclinado de 
pendiente media de 1.5%, atravesado por el rio Chili de norte a suroeste y nume-
rosas torrenteras. En las proximidades de la cuenca del río se nota un fuerte incre-
mento de desnivel, llegando a una pendiente aproximada de 30°”210.
Estas características propias de su ubicación geográfica serán determinantes 
en cuanto a las respuestas arquitectónicas que se irán planteando en las diferen-
tes etapas que conforman la evolución del sistema productivo de la arquitectura, 
Es así que las condiciones andina, desértica y sísmica tienen sus particulares res-
puestas en las edificaciones y pueden ser perfectamente leídas en cada uno de los 
edificios arequipeños de la época colonial.
d) Características climatológicas
Dadas las condiciones geográficas antes esgrimidas en donde mencionábamos la 
condición desértica y andina de la ciudad, podemos afirmar que esta posee un 
clima que podemos definirlo como templado y seco, con ligeras variaciones esta-
cionales, por lo que las temperaturas anuales tienen un promedio a la baja de 9° 
centígrados y al alta de 21° centígrados. 
210. Ibídem p. 12.
Las principales características geográficas de 
Arequipa están dadas por su pertenencia al desierto 
de Atacama así como al valle del Chili, cuyo río 
del mismo nombre, hace factible su existencia. La 
cadena de montañas y volcanes de la cordillera de 
los Andes atraviesa de sur a norte la región.
Fuente: De izquierda a derecha fotografías del 
desierto arequipeño que rodea la ciudad así como 
del valle del Chili, estrecha franja de producción 
agrícola que ha sido el sustento de la población. Al 
extremo derecho dibujo del volcán Misti del siglo 
XVIII (Archivo General de Indias).
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En líneas generales también podemos afirmar que las precipitaciones pluviales 
son escasas, pues solo llueve hace durante el período estival que va de enero a 
marzo.
Esta aparente estabilidad climática se ve alterada por la fuerte radiación solar 
que en la actualidad va entre 850 y 950 watt por metro cuadrado, el cual es un 
estándar bastante alto a nivel mundial. 
Como toda buena arquitectura, la desarrollada en Arequipa durante la época 
colonial tomará en cuenta estos factores climáticos para dar una adecuada res-
puesta a los mismos.
3.2.2. Las condicionantes culturales
a) Antecedentes de culturas prehispánicas
Si bien en el valle del río Chili no hay vestigios arquitectónicos o urbanos de la 
cultura Inca, es evidente la presencia de diferentes etnias que habitaron el valle 
y que dejaron una huella indeleble en el moldeado del territorio para sus labores 
agrícolas a manera de andenes que hasta el día de hoy no solo se pueden ver, sino 
también utilizar. Estas etnias ancestrales de lengua Puquina formaron parte del 
Tahuantinsuyo perteneciendo a la región nominada por los incas como “Collasuyo” 
o “Colesuyo”, así el historiador Guillermo Galdós lo relata: “Desde mucho antes 
de los Incas, existió en el valle del Chili agrupaciones étnicas que tuvieron como 
lengua al Puquina, consideradas, así mismo, como aborígenes de este sector: la 
de Yarabaya y la de Copoata, al igual que todas las situadas en la banda oriental 
del río citado, hacia la cordillera Occidental; sector geográfico que el incario de-
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nominó Ccollisuyu, término que los hispanos suavizaron su pronunciación como 
Colesuyo”211.
De todas estas etnias que se encontraban en el valle al momento de la llegada 
de los españoles y a la hora de la fundación de la ciudad de Arequipa, debe des-
pertar mayor interés la conocida como “Yarabaya”, pues van a ser estos morado-
res ancestrales los que brinden cobijo a las primeras huestes peninsulares y a las 
cuales se les despojó de sus terrenos de cultivo para trazar la “Villa Hermosa de 
Arequipa”. 
No es mucho lo que se sabe de los Yarabaya ni del grado de desarrollo cultural 
que alcanzaron, pero queda testimonio tangible de su alto grado de tecnificación 
agrícola al apreciar la andenería que bordea al valle “Como los Yarabaya sembra-
ban lugares en declive hacia el río Chili, tuvieron que aprovechar al máximo el 
terreno, mediante el sistema de irrigación y andenería que aun en nuestros días se 
observa, viendo la vega desde la otra banda, conocida como la Chimba, haciendo 
alarde de una indudable alta tecnología que ya se ha reconocido”212.
En cuanto a desarrollo urbano o arquitectónico no son muchos aportes los 
que se puede apreciar a estas etnias locales, serán sin embargo los que den cobijo 
a los españoles y la primera mano de obra de la cual se valdrán para la edificación 
de los primeros caseríos.
Sobre este tema de antecedentes prehispánicos hay que destacar también las 
culturas desarrolladas en la región Collaguas, integrada por las etnias Cavana y 
Collagua asentados en el valle del denominado río Colca, a unos 160 Kilómetros 
de la ciudad de Arequipa. Pese a la relativa distancia con Arequipa la presencia de 
estos pobladores y la cultura que de ellos emanaba va a resultar fundamental 
durante el período colonial, aportando también significativamente en cuanto a 
la mano de obra para edificar y reedificar la ciudad como veremos en el siguiente 
apartado.
b) Características de la población constructora  y la mano de obra local
Si bien puede resultar interesante tener una panorámica de la composición po-
blacional de la ciudad de Arequipa durante los diferentes períodos de la época 
colonial, reviste especial interés para los objetivos de este estudio, centrarnos en 
la población que de alguna u otra manera participó en la génesis y desarrollo del 
sistema de producción arquitectónica de la ciudad. Es por ello que nos concentra-
remos en este rubro.
Podemos afirmar junto al historiador Alejandro Málaga Medina que desde la 
llegada de los españoles al valle del Chili va a haber entre estos fundadores algunos 
capacitados para ejercer tareas constructivas, a este respecto Málaga afirma: “En-
tre los fundadores de Arequipa, algunos son artesanos, como Francisco Sánchez, 
herrero, Diego Martín, carpintero; y Pedro Godínez, Alarife. Estos y varios nombres 
más, se consignan en el mandamiento de reparto de tierras del 15 de septiembre 
211. GALDOS RODRÍGUEZ, Guillermo, Historia de Arequipa El Centro Monumental de la Ciudad, Arequipa, Ed. 
Arequipa al día, 2000, p. 21.
212. Ibídem p. 21.
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de 1540”213. Estos pobladores seguramente serán los más atentos a las técnicas 
locales para la construcción de los primeros cobijos y la disponibilidad de materia-
les que de alguna manera pudieran asemejarse a los de la península con los cuales 
ellos tenían práctica y oficio. En un primer momento no encontrarán grandes ejem-
plos arquitectónicos como los hallados en otras ciudades de fuerte presencia inca, 
sin embargo se encontrarán con una mano de obra local con bastante experiencia 
en las particularidades físicas de la zona. 
El rápido crecimiento de la ciudad debido entre otras cosas a la ubicación es-
tratégica de Arequipa dentro del virreinato peruano, hará que una nueva oleada de 
artesanos españoles llegue a la ciudad con la expectativa de establecerse por estos 
lares. El mismo Málaga recuerda “Desde la fundación de Villa Hermosa llegan arte-
sanos de diversos lugares del Perú, con la finalidad de cumplir en la nueva pobla-
ción los menesteres propios de sus oficios con la esperanza también de conseguir 
solar y tierras. Entre estos se observa la presencia de Juan Rodríguez y Gregorio 
Álvarez, carpinteros, a quien se encargó fabricar el techo de la primera iglesia 
mayor que se edificó en la ciudad”214 Sin embargo podemos afirmar que la sola 
presencia de estos artesanos, por hábiles que fueran, de nada hubiese servido para 
desarrollar un sistema productivo tan complejo si es que no se encontraban con 
una mano de obra local habilísima para los trabajos artesanales y de construcción 
que paralelamente con los españoles irían desarrollando técnicas y experimentan-
do la capacidad de ciertos materiales como el sillar de muy temprana utilización, al 
respecto Ramón Gutiérrez afirma: “Toribio de Alcaraz demostró su versatilidad en 
la construcción de los primeros edificios, portadas, viviendas y hasta molinos, tras-
ladándose luego, en 1549, a trabajar en Potosí y Chuquisaca. Pero quizás el dato 
más relevante” añade Gutiérrez: “es que Toribio de Alcaraz realizará su portada 
del templo con cantería blanca, señalando la tempranísima utilización de la piedra 
sillar que habrá de configurar el paisaje urbano arequipeño”215.
Dentro de esta mano de obra local, además de la ya mencionada presencia de 
indígenas de la etnia Puquina debemos destacar la presencia de los indios Colla-
guas los cuales van a participar activamente en la construcción y reconstrucciones 
de la ciudad luego de los sismos. 
A la par del desarrollo del sistema de producción arquitectónico, la gran ma-
yoría de españoles encontrarán en otros oficios mayores réditos económicos y so-
ciales aperturándose por ello un importante nicho para que mestizos e indígenas 
pudieran ir asumiendo roles impensables décadas atrás, es así que un importante 
número de artesanos agrupados en gremios y cofradías asumirán el rol de seguir 
desarrollando y expandiendo este sistema de producción, sin una formación áulica 
que los respaldase pero con una habilidad práctica y capacidad inventiva que su-
plía a la primera. Al respecto Ventura Trabada acota: “El porfiado tesón de labrar 
casas de calicanto ha criado tantos oficiales peritos en la arquitectura que sin saber 
lo que hacen labran galanos pedestales, asientan basas, levantan pilastras, paran 
columnas, sobreponen simasios, capiteles y tejas, corren cornisas, arquitrabes, fri-
213. MÁLAGA MEDINA, Alejandro, La arquitectura… Op. cit., p. 373.
214. Ibídem p. 373.
215. GUTIÉRREZ, Ramón, Evolución Histórica Urbana de Arequipa… Op. cit., p. 37.
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sos y coronamiento y esto ejercitando los órdenes jónico, corintio y toscano, y 
mucho más el compósito, que es el que al presente usan, y si les preguntan lo que 
hacen responderán que mejor lo saben hacer que decir, porque la natural arqui-
tectura en que los tiene la práctica tan aleccionados, más se acomoda a ejecutar 
primores que a parlar vanidades”216.
Resulta de interés resaltar el tipo de asociaciones que existía entre los arte-
sanos que compartían el mismo oficio para velar por los intereses que les eran 
comunes. Estas organizaciones gremiales coloniales, basadas en sus homónimas 
occidentales de antecedentes medievales, se desarrollarán a lo largo y ancho del 
virreinato peruano, no siendo Arequipa la excepción. Kendall Brown que ha estu-
diado el sistema productivo y comercial de Arequipa durante la época borbónica 
menciona: “Muchas de las profesiones tenían gremios, incluyendo a los zapateros, 
sastres, camiseros, herreros, tintoreros y trabajadores de la construcción. Los arte-
sanos indios de Santa Marta y Cayma pertenecían a los gremios. Esta membresía 
de los indios dentro de los gremios de Arequipa marca una diferencia con las cor-
poraciones rígidas, conservadoras y elitistas de maestros artesanos europeos. Los 
gremios arequipeños, con toda seguridad eran asociaciones menos formales de 
individuos que ejercían la misma ocupación y se esforzaban sin duda por proteger 
los intereses económicos y sociales de sus miembros; muchos de ellos auspiciaban 
una cofradía o hermandad religiosa”217.
Todo este sistema tan bien estructurado de la mano de obra local encargada 
de diferentes oficios en el proceso de producción arquitectónica sufrirá una im-
portante fractura en los primeros años del siglo XIX, tras la llegada a la ciudad de 
personalidades portadoras del “buen gusto” ilustrado y neoclásico, sin embargo, 
dada la circunscripción temporal referida con antelación no trataremos en el pre-
sente trabajo de investigación.
c) Rutas de interconexión comercial y difusión de la arquitectura regional
Así como la ubicación geopolítica de la ciudad de Arequipa va a ser el factor fun-
damental para su crecimiento y consolidación como la ciudad más importante al 
sur del virreinato peruano, también lo será para la expansión de su cultura y la 
difusión del sistema de producción arquitectónica que a la par de los sismos había 
sabido construir. 
Es difícil imaginar qué hubiese sido del desarrollo de esta ciudad sin la im-
portancia comercial que adquirió a los pocos años de su fundación, así Carlos 
Buller lo explica: “Fue la viabilidad económica de Arequipa la que dio sustento a su 
rápido desarrollo, más allá de las consideraciones geopolíticas que inspiraron su 
fundación. La ciudad se fundó inicialmente como una base pizarrista en la costa 
sur y para ello se eligió Camaná. Pero la idea no prospera. Son los intereses de los 
propios fundadores los que están detrás de la mudanza que se produce en agosto 
de 1540 y que instala la ciudad a orillas del río Chili, en razón de las mejores opor- 
 
216. TRABADA Y CÓRDOVA, Ventura, El suelo de Arequipa convertido en cielo… Op. cit., p. 112.
217. BROWN, Kendall W. Borbones y Aguardiente la reforma imperial en el sur peruano: Arequipa en vísperas de 
la independencia, Lima, Ed BCRP/ IEP, 2008, p. 101.
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tunidades que esta ubicación ofrecía para la explotación de la población nativa y 
la expansión agrícola”218. 
Estas condicionantes, entre otras, harán que Arequipa se convierta en un nú-
cleo de irradiación comercial y cultural entre zonas próximas y lejanas con las cuales 
tenía estrechos intereses económicos. Así por ejemplo se va a establecer una rela-
ción muy importante con las valles de Majes, Sihuas y Vítor, los cuales eran grandes 
productores de vino, siendo Arequipa su base logística, además de lugar de acopio 
para su exportación “De hecho desde un inicio se producía vino en Majes, Sihuas, 
Vítor, Moquegua y Locumba, por citar los valles más representativos”219.
Dentro de la propia jurisdicción de Arequipa, otra región de vital importancia 
con la que se mantendrán estrechos vínculos comerciales y culturales será el corre-
gimiento de Collaguas pues tanto las riquezas naturales como la importantísima 
población natural serán vitales para establecimiento de estrechas relaciones con 
la metrópoli. Esto queda bastante explicitado en el libro “El Valle del Colca cinco 
siglos de arquitectura y urbanismo” cuando se menciona: “El corregimiento de Co-
llaguas era el más rico y el más densamente poblado de Arequipa. Su población se 
encontraba diseminada desde Caylloma por el este hasta Lluta y Yura por el oeste; 
además controlaba varios poblados y distancias en los valles de Majes, Camaná, 
Siguas, Vítor y Arequipa. Comprendía los repartimientos de Yanque, Lari, Cabana-
conde. Fueron visitados por Lope de Suazo entre los años de 1571 y 1574 siendo 
reducida su población en 24 pueblos”220. 
Ya saliendo de la jurisdicción arequipeña va a resultar determinante para el 
desarrollo de la ciudad los vínculos comerciales que se establecieron a raíz de la 
explotación del asiento minero de Potosí pues la ciudad de Arequipa se convertirá 
en uno de los principales centros de abastecimientos con los que contaba esta im-
portante población. Carlos Buller lo explica de la siguiente manera: “Un elemento 
crucial en este desarrollo es el descubrimiento en 1545, de las minas de Potosí. 
Resulta ser un lugar común hablar de lo importante que fue Potosí como mercado 
para la configuración de la economía del sur andino. Sin embargo es necesario 
recordarlo en esta ocasión pues fue un factor determinante para la conformación 
de la economía arequipeña del siglo XVI. El hecho es que la explotación de Potosí 
iniciada en 1545, es decir apenas cinco años después de la fundación de Arequipa, 
requirió desde un inicio un completo abastecimiento de hombres, comida y he-
rramientas, lo que sin ninguna duda propicio la creación de redes de distribución 
interregionales”221.
Finalmente, y dada la posición geográfica y política al interior del virreinato 
peruano, convertirá a Arequipa en nexo ineludible entre la región conocida como 
las Charcas en el Alto Perú y las cada vez más importantes ciudades costeras o me-
218. BULLER, Carlos, “Fundación y desarrollo: La consolidación de la ciudad de Arequipa en el espacio colonial tem-
prano (1540-1640)” en AA.VV. Alejando Málaga Medina Homenaje (1935-1995), Arequipa, Ed. Universidad 
Nacional de San Agustín, 2009, p. 82.
219. Ibídem.
220. AA.VV. El Valle del Colca cinco siglos de arquitectura y urbanismo. Buenos Aires, Ed. Libros de Hispanoamérica, 
1986, p. 21.
221. BULLER, Carlos, Fundación y desarrollo: La consolidación de la ciudad de Arequipa en el espacio colonial tem-
prano (1540-1640)… Op. cit., p 78.
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jor aún un puerto con salida al mar. Buller menciona: “Por otro lado, la proximidad 
de Arequipa con el mar y su posición clave a medio camino de la costa hacia el 
Cusco y el Alto Perú, la convirtió al mismo tiempo en un centro de distribución de 
mercaderías importadas. Por entonces el puerto de Quilca se convirtió en la puerta 
de ingreso de este comercio que llegaba a Arequipa antes de dirigirse a las provin-
cias “de arriba”. Naturalmente, las cargas de retorno estaban compuestas en su 
mayor parte, por los minerales de Potosí”222.
Como hemos podido ver uno de los mayores méritos que va a tener la ciudad 
y que se constituirá en factor determinante para su desarrollo y posicionamiento 
como ciudad principal en el virreinato del Perú, será la vinculación comercial y 
cultural con zonas de especial relevancia para el sostenimiento de la economía 
virreinal. Serán pues estas rutas las que de alguna manera sirvan también para di-
fundir la arquitectura emanada del sistema productivo local y a la vez enriquecerse 
con los desarrollados en otros lares; sobre todo a partir del siglo XVII en donde al 
interior del proyecto barroco se desarrollará el denominado “estilo mestizo” expli-
cado por Alejandro Málaga de la siguiente manera “En la arquitectura arequipeña 
se fusionan el mundo barroco y el sentimiento aborigen, dando como resultado el 
denominado estilo mestizo, que se extendió a todo el sur del virreinato peruano, 
en especial en la provincia de Collaguas y márgenes del lago Titicaca, Chucuito, 
Ilave, Acora, Juli, Zepita, Copacabana, La Paz, Potosí, Chuquisaca”223.
Esta denominación de “Estilo Mestizo” ha generado muchas controversias, 
tanto por la misma acepción del término “mestizo”224 como por su radio de influen-
cia, núcleo generador, valoración exclusivamente ornamental, etc. así por ejemplo 
la historiadora Boliviana Teresa Gisbert lo define y delimita: “se lo puede localizar 
en su fase más intensa entre los años de 1680 y 1780, sobre una faja relativamente 
estrecha que corre desde Arequipa hasta el lago Titicaca; aquí se enseñorea de las 
tierras altas y ocupada por el estilo mestizo, sobrepasa los tres y ocupa todo el 
altiplano boliviano. Con excepción del valle arequipeño, toda la región ocupada 
por el estilo mestizo sobrepasa los tres mil quinientos metros de altura sobre el 
nivel del mar y está poblada principalmente por indígenas no quechuas. Los del 
sur del Perú, especialmente en el departamento de Puno, son aimaras; otro tanto 
ocurre con los de la Paz y Oruro en Bolivia. Los de Potosí son chichas, charcas, etc. 
quechuizados. Esta faja que va desde la costa hasta Potosí, no toca el Cusco y muy 
raramente extiende sus brazos sobre los valles orientales de Bolivia”225. Hay que 
hacer la acotación que tanto Gisbert como su esposo, el también historiador José 
de Mesa han realizado importantes investigaciones y aportes en cuanto al sistema 
ornamental de este tipo de arquitectura, desconociendo otros campos de interés 
222. Ibídem, p. 79.
223. MÁLAGA MEDINA, Alejandro y MÁLAGA NÚÑEZ ZEBALLOS, Alejandro, “La vivienda arequipeña en el siglo 
XVIII” en AAVV. La Casa del Moral un hito en la historia arequipeña, Arequipa, Ed. Bancosur, 1996, p. 52.
224. Uno de los principales críticos del término mestizo fue el padre Antonio San Cristóbal, justificando su posición 
en el sentido que para él no hubo mestizaje sino la creación de una nueva forma de hacer arquitectura, tanto 
en lo ornamental como en el sistema compositivo de las portadas. Estos criterios los desarrolla extensamente 
en el libro: SAN CRISTÓBAL, Antonio, Arquitectura planiforme y textilográfica virreinal de Arequipa, Arequipa, 
Ed. Universidad Nacional de San Agustín de Arequipa, 1997.
225. GISBERT, Teresa, “Características de la arquitectura Mestiza” en RIVERA MARTÍNEZ, Edgardo (com.) Imagen y 
Leyenda de Arequipa 1540-1990, Arequipa, Ed. Fundación M. J. Bustamante de la Fuente, 1996, p. 172.
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en este tipo de arquitectura y limitando las perspectivas para su valoración, al 
respecto Ramón Gutiérrez hablando sobre esta visión reduccionista de la arquitec-
tura arequipeña menciona: “La reducción del análisis a sus aspectos decorativistas, 
como se centró en el debate de hace veinte años, ha limitado la lectura de unas 
propuestas formales que van mucho más allá de estos parámetros”226.
Debemos pues concluir que si bien resulta interesante esta difusión del estilo 
mestizo y esta retroalimentación con los otros poblados con los que unen diferen-
tes factores homogéneos en cuanto a la composición y ornamentación de las por-
tadas, el análisis no debe concluir en este apartado sino que tendrá que reconocer, 
identificar y valorar los demás criterios que son los que finalmente constituyen la 
esencia del hecho arquitectónico.
3.3. Resultados y caracterización de los sistemas productivos de la arquitectura según 
etapas
3.3.1. Clasificación de los sistemas productivos según etapas
Luego de haber estudiado las condicionantes físicas y culturales que definieron el 
proceso productivo de la arquitectura colonial arequipeña, estamos en la capacidad 
de determinar como es que este proceso de producción va a ir evolucionando y va a 
marcar épocas que, dadas sus características las podemos distinguir.
Para este caso hemos delimitado cuatro: la inicial que es básicamente formativa y 
experimental, tratando de conciliar los conocimientos occidentales con los materiales 
226. GUTIÉRREZ, Ramón, “La casa del Moral en el contexto de la arquitectura arequipeña del siglo XVIII” en AAVV. 
La Casa del Moral un hito en la historia arequipeña, Arequipa, Ed. Bancosur, 1996, p. 70.
175
del lugar a través de una mano local sin demasiada experiencia, la segunda en donde 
se toma conciencia de la realidad física del territorio y se crea una arquitectura propi-
cia para él en base a la tecnificación de un material predominante. La tercera en que 
se generalizará el sistema a través de una mano de obra local cada vez más apta y 
numerosa y la última en donde luego de la desarticulación del sistema productivo en 
su base organizativa laboral se estancará y sufrirá algunas alteraciones. Pasemos pues 
a desarrollar cada una de estas etapas:
a) Etapa formativa de la arquitectura de la ciudad (1535 - 1582)
La fase inicial de las construcciones en Arequipa va a tener el único fin de satisfacer 
las necesidades mas básicas de cobijo para la importante población de españoles 
que trasladándose de la fracasada fundación en Camaná llegaron al valle del Chili. 
Para ello se van a valer de adaptar las edificaciones de las etnias locales como las 
de los ya mencionados Yarabayas, así Francisco Javier Echevarría relata “No halla-
ron oposición de los naturales, antes si, todo el alivio que por entonces pudieron 
apetecer. Los granos de maíz, las papas, la quinua y aves suficientes sirvieron para 
socorrer a otras distancias. Por estos víveres, por el descanso y por el retiro del 
tránsito general del reino fueron cayendo más gentes a componer el vecindario. 
Se acomodaron a las casuchas de los indios en el pago que llaman lloclla de San 
Lázaro”227. Vemos pues una primera etapa de aprovechamiento de la infraestruc-
tura local, que, aunque precaria, satisfacía las demandas básicas de esta primera 
población.
Una vez trazada la ciudad y repartidos los solares empezaba la difícil tarea de 
consolidar la urbe, al no existir todavía una especialización en la mano de obra ni 
mucho menos un sistema de producción arquitectónica se tendrá que recurrir a 
procesos de autoconstrucción con la ayuda de la población natural que le costaba 
todavía entender la predilección occidental por los espacios cerrados.
Pese a que, como ya hemos visto, había artesanos constructores dentro de es-
tos primeros ciudadanos hispanos es poco lo que van a poder hacer ante la ausen-
cia de materiales semejantes a los de la península y ante una mano de obra, si bien 
numerosa, nula en cuanto a la formación en técnicas constructivas occidentales.
Se emprenderá entonces una primera etapa de autoconstrucción con el fin 
básico de brindarse cobijo y de ocupar de alguna forma los solares que les habían 
asignado, bajo el fundamentado temor de  perderlos en caso de no ser consolida-
dos. 
Deben haber existido en esta primera etapa dos sistemas constructivos, com-
plementarios entre sí, que van a hacer uso de los materiales básicos encontrados 
en el contexto físico. El primero es el que Ramón Gutiérrez menciona con la utiliza-
ción de las piedras de canto rodado del río y las torrenteras, sosteniendo que: “Las 
propuestas iniciales de la tecnología arequipeña parecen haber sido la utilización 
de la piedra “rodada” o el “canto” del río Chili y de las torrenteras para formar 
los muros de “cal y canto”, portadas en sillar y cubiertas de “par y nudillo” con 
227. ECHEVARRÍA MORALES, Francisco Javier, “Memoria de la Santa Iglesia de Arequipa” en BARRIGA, Víctor, Me-
morias para la historia de Arequipa, Arequipa, Ed. Portugal, 1952, p. 10.
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paja y luego con teja en la techumbre”228 y la segunda la que sostienen Alejandro 
Málaga y Eusebio Quiroz de la utilización de muros de tierra y “utilizando adobes 
elaborados a la manera española”229. El propio padre Víctor Barriga sostendrá que 
luego del terremoto de 1582, se recurrió al “tapial”230 para reconstruir la cerca del 
convento, lo cual nos confirma también la utilización de la tierra arcillosa como 
material de construcción.
Mención aparte merece la muy temprana utilización del sillar231 aunque sea 
de manera puntual en puertas, ventanas y seguramente esquinas de los muros en 
donde son útiles piedras mayores a las de canto rodado y que se puedan trabajar 
de manera más precisa. Pasarán todavía algunos años hasta que se descubra el ver-
dadero potencial de este material para ser utilizado en los más diversos elementos 
constructivos de las edificaciones, constituyéndose como el material por excelencia 
de la arquitectura colonia arequipeña.
228. GUTIÉRREZ, Ramón, Evolución Histórica Urbana de Arequipa… Op. cit., p. 38.
229. QUIROZ PAZ SOLDÁN, Eusebio, Visión Histórica de Arequipa 1540-1990, Arequipa ,1991... Op. cit., p. 81.
230. BARRIGA, Víctor M. “Seis Aspectos de la Ciudadela de Santa Catalina” p. 61.
231. Ya se ha hecho mención a la utilización de “cantería blanca” por parte de Toribio de Alcaraz para la portada 
de la Iglesia matriz que le habían encargado en la primera mitad del siglo XVI.
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No debemos tampoco olvidar la utilización, en esta etapa, de ladrillos. Como 
bien mencionan las crónicas de la época fue utilizado tempranamente para cubrir 
la bóveda de la nave principal de la naciente iglesia matriz y luego ensayar esta 
misma técnica para las bóvedas del templo de San Francisco232; sin embargo esta 
técnica no prosperará como si lo hizo el labrado de dovelas de sillar para las bóve-
das de ese material que estudiaremos en las siguientes fases.
Esta etapa culminará con el primer terremoto de gran magnitud que va a 
soportar la ciudad hispana en el año de 1582, en donde se demostrará la alta 
vulnerabilidad ante estos sucesos naturales de las edificaciones construidas hasta 
ese momento, barajándose incluso la posibilidad de abandonar la ciudad en busca 
de un paraje “menos convulsionado”, pues las edificaciones de este primigenio 
poblado habían literalmente desaparecido.
b) Etapa de experimentación y consolidación de ciertas técnicas (1582 - 1687)
Esta segunda etapa se va a iniciar, en primer término, con la férrea voluntad de 
los ciudadanos arequipeños de no abandonar su tierra, y como consecuencia a 
ello con los denodados intentos de encontrar mejores técnicas para levantar equi-
pamientos y viviendas de una mejor calidad constructiva. Es probable que ante 
la ausencia de experiencias anteriores estos pobladores hubieran pensado que el 
terremoto de 1582 fue un hecho aislado de difícil recurrencia, sin embargo las 
nuevas catástrofes de 1600 y de 1604 les demostrarían que, de quedarse, debían 
idear una arquitectura sin antecedentes en la península.
Las inmensas canteras de sillar ubicadas casi “a pie de obra” será uno de los 
principales motivos por el cual deciden edificar nuevamente la ciudad, esta abun-
dancia de material, en una primera fase utilizado en muros, y posteriormente en 
cubiertas, inducirá a los expertos a construir gruesos muros para hacer frente por 
masa a los constantes movimiento sísmicos. Las cubiertas estructuradas en madera 
(bien sea con par y nudillo para luces cortas o en tijerales para luces más amplias) 
serán uno de los recursos más utilizados, luego serían recubiertas con paja y “torta 
de barro” o con las tejas que ya se empezaban a producir. Sin embargo el proble-
ma de la escasez de la madera va a seguir siendo una constante lo cual obligaba a 
los maestros constructores a seguir buscando nuevas técnicas y materiales. La uti-
lización de bóvedas siempre será un recurso presente en los constructores, sobre 
todo los peninsulares que traían algún tipo de experiencia consigo, intentándolas 
muy tempranamente como ya hemos visto en algunas iglesias de la ciudad. Será 
pues precisamente en estos equipamientos religiosos, las iglesias, en donde se 
experimentarán las primeras bóvedas de sillar. Ramón Gutiérrez refiere sobre esto 
cuando menciona: “El sillar parece haberse comenzado a usar en bóvedas recién 
en el siglo XVII, por lo cual podemos imaginar que el paisaje urbano de Arequipa 
pudo asemejarse bastante al de los caseríos de Tacna y Moquegua con su cubierta 
a dos aguas pronunciadas con techado de “torta de barro” o teja”233 y seguramen-
te este paisaje estuvo durante todo el siglo XVII y los primeros años del XVIII, pues 
lo sofisticado de la técnica que requería mano de obra calificada (Recuérdese que 
232. GUTIÉRREZ, Ramón, Evolución Histórica Urbana de Arequipa… Op. cit., p. 40.
233. GUTIÉRREZ, Ramón, Evolución Histórica Urbana de Arequipa… Op. cit., p. 41.
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hay que labrar cada una de las piezas de sillar y convertirlas en dovelas, preparar 
las cimbras de madera, asentar las piezas correctamente a grandes alturas, prepa-
rar la cal para ser utilizada como mortero, etc.) y una considerable inversión eco-
nómica, sólo podía ser el privilegio de equipamientos con una importante fuente 
de financiamiento, como es el caso de la Iglesia como institución, mientras tanto 
el grueso de la masa edilicia de la ciudad seguiría utilizando las técnicas antes des-
critas hasta inicios del siglo XVIII.
Ahora otro problema había que resolver: el empuje de las tan pesadas bóve-
das de sillar resultaba demasiado para cualquier muro de carga, estos debían en-
grosarse todavía más, y en el caso de que, por necesidad espacial, los muros eran 
más esbeltos la necesidad de contrafuertes resultaba ineludible.
Todas estas condicionantes que provienen de circunstancias eminentemente 
constructivas, irán modelando un tipo de arquitectura, recia, maciza, de volúme-
nes contundentes, de escasos vanos y de baja altura, que paulatinamente irá mo-
dificando el paisaje urbano de la ciudad.
El éxito del sistema aplicado primigeniamente a los edificios religiosos se irá 
poco a poco expandiendo a otros equipamientos también importantes necesitan-
do, ahora sí, un importante contingente de mano de obra experimentada en la 
técnica de labrar y asentar sillares, tanto para muros como para bóvedas. Estos 
artesanos constructores tendrán que agruparse por oficios conformando los gre-
mios y las cofradías ya explicadas anteriormente. Va ser precisamente en estos mo-
mentos en donde se consolida el verdadero sistema de producción arquitectónico 
y en donde se va a fundir en uno solo las experiencias hispanas con los aportes 
autóctonos. Este proceso es muy bien sintetizado por Alejandro Málaga cuando 
menciona: “entre ambos polos individuales y sociales, la experiencia del maestro 
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hispano y el sentimiento de artesano y aprendiz americano se llega a la conclusión 
de que ambos paulatinamente van perdiendo alguna parte de su mundo de pers-
pectivas tradicionales y con proyecciones futuras de esperanza”234.
Este período lo hemos delimitado hasta el terremoto de 1687, el cual fue muy 
destructivo para la ciudad, teniendo que repararse casi todas las iglesias pero peor 
aún reconstruir todas las casas, las cuales según el acta del cabildo del mismo día 
del sismo “no ha quedado casa que pueda habitarse”235, debiendo pues tenerse 
todas las consideraciones del caso para que esta masa edilicia compuesta por las 
viviendas pueda también tener un sistema constructivo mejor.
c) Etapa de generalización y difusión del sistema productivo (1687 - 1784)
En todo conglomerado urbano, la vivienda constituye la masa edilicia que, tanto 
por sus características cualitativas como por su mayor número con respecto al res-
to de edificios, configuran la imagen urbana de la ciudad. Además, no podemos 
hablar de un sistema de producción arquitectónico plenamente constituido si este 
no atiende a este importante componente de la ciudad, las casas.
Va a ser pues en este período en donde la vivienda arequipeña llegue a conso-
lidar plenamente su tipología en los estratos: funcional, constructivo, morfológico-
espacial y simbólico de lo cual ya nos ocuparemos posteriormente. Debiendo resal-
tar ahora el sistema de producción arquitectónica que ayudó a consolidar.
En esta etapa pues, de tanto construir y reconstruir la ciudad, la mano de 
obra calificada para los diferentes oficios constructivos no será escasa y una vez 
reparados los principales edificios, en los cuales se necesita una ingente cantidad 
de obreros y artesanos, habrá mano de obra calificada excedente que puede cubrir 
con creces temas anteriormente postergados como la vivienda de la ciudad.
Con mano de obra calificada en los diferentes quehaceres de la construcción, 
que además se encuentra convenientemente organizada en gremios, y una inago-
table cantera de sillar para utilizarse en pisos muros y cubiertas, no es de extrañar 
que la técnica que comenzó siendo de élite termine por difundirse a gran parte 
de los estratos sociales de la ciudad, que preferirán sus viviendas con la técnica 
del sillar a la antigua de cubiertas de madera; sin embargo como ya hemos hecho 
mención, habrá una coexistencia de técnicas constructivas que serán aplicadas 
según las posibilidades de los pobladores, dando origen al paisaje de círculos con-
céntricos de colores en los techos, que tan bien supo interpretar Eusebio Quiroz de 
las crónicas de Ventura Trabada y Córdoba en el siglo XVIII.
Este desarrollo tecnológico, acompañado por la amplia difusión del mismo, 
que como ya hemos visto la mano de obra local jugó un rol fundamental, va a ir 
a la par del surgimiento de un rico programa iconográfico y una estructura com-
positiva que lo contiene, concentrado en las portadas y demás vanos tanto de los 
edificios religiosos como de los civiles y públicos, en donde se verá plasmado, y 
será más evidente, ese mestizaje entre lo andino y lo peninsular ya expresado en 
234. MÁLAGA MEDINA, Alejandro “La arquitectura colonial arequipeña” en AA.VV, Historia General de Arequipa. 
Arequipa, Fundación M. J. Bustamante de la Fuente, 1990, p. 373.
235. Libro de Actas del Cabildo, Acta del cabildo del 20 de Octubre de 1687 en BARRIGA, Víctor, Los Terremotos de 
Arequipa, p. 239.
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el sistema constructivo, dando lugar al surgimiento del tan discutido “estilo mes-
tizo”, el cual se expandirá a lugares tan alejados como las rutas de interconexión 
comercial y cultural de Arequipa lo permitían. No es intención ni objetivo del pre-
sente trabajo, que se circunscribe al entendimiento de un monasterio de mon-
jas, tratar el tema del “estilo mestizo” en cuanto a su sistema iconográfico, pues 
además de ser el tema que al que tanto historiadores como arquitectos han dado 
mayor importancia y trabajado, es solamente una parte del sistema de producción 
arquitectónico que queremos destacar. 
Es en ese sentido pues que podemos afirmar que, si bien el “estilo mestizo” 
conocido como tal, se expandió hasta confines muy alejados, algunos de ellos 
hasta fuera de los límites de la actual república del Perú, no va a suceder lo mismo 
con el resto de sistema de producción que tanto caracteriza por su contundencia 
morfológica y espacial a la arquitectura arequipeña. Pues este va a depender de 
factores esenciales que resulta difícil extrapolar. El primero de ellos va a ser la 
presencia y cercanía de las canteras de sillar, material que va a suponer todo un 
sistema de extracción y trabajo diseñado exclusivamente para él, pudiendo ser 
trasladado solamente a un limitado radio de su núcleo productivo. Otro de los 
factores será las condiciones climáticas del valle de Arequipa, en donde, como 
ya hemos mencionado no se van a presentar variaciones estacionales demasiado 
drásticas, va a llover relativamente poco y va a existir una intensa radiación solar 
La técnica de los gruesos muros de sillar soportando bóvedas de cañón corrido 
que empezara en la arquitectura de élite, será trasladada a un importante 
sector de las viviendas arequipeñas, siendo conocido este siglo como el “de 
las viviendas”. Además de ello se desarrollará un importante sistema simbólico 
ornamental en las portadas y vanos, extraído también de la arquitectura religiosa.
Fuente: Imagen hipotética de la Arequipa del siglo XVIII elaborada  
por William Roberts.
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que privilegia la utilización escasa de vanos que a la vez coadyuva a su masividad 
antisísmica. Finalmente la forma de trabajar y hasta de conceptuar el mundo del 
mestizo arequipeño, con un interesante equilibrio entre lo hispano y lo indígena, 
diferirá con los mestizos y naturales de otras regiones.
Podemos entonces concluir que el sistema de producción arquitectónico va a 
vivir una intensa fase de generalización y difusión al interior de la propia ciudad de 
Arequipa y de los poblados de su propia jurisdicción (pueblos de indios de las pe-
riferias, valles de producción agrícola como Majes y Vítor, los pueblos del Valle del 
Colca, etc.) Luego, sólo algunas de sus características esenciales serán traspasadas 
y enriquecidas a través de las rutas de interconexión cultural antes tratadas. Y final-
mente el sub-sistema de composición y ornamentación de portadas tendrá un ra-
dio de difusión muchísimo mayor a las del sistema de producción en su totalidad.
El fin de este período lo hemos determinado con el terremoto de 1784, el cual, 
además de destructivo como los anteriormente tratados impondrá para la recons-
trucción de la ciudad una nueva visión por las circunstancias que explicaremos a 
continuación.
d) Etapa de estancamiento y alteración del sistema (1784 - 1824)
Esta última etapa se inicia con los afanes de reconstrucción luego del terrible te-
rremoto de 1784 y con importantes cambios en el panorama político y social del 
virreinato peruano que será absolutamente influyente para el quehacer arquitec-
tónico.
Por un lado están los factores internos de índole político y social como es el 
caso del descontento de importantes grupos sociales con la administración virrei-
nal, convirtiéndose en el germen de los futuros movimientos independentistas236. 
Por otro lado la península también tiene sus propios problemas con la invasión 
napoleónica de 1808, debilitándose mucho a nivel interno y también con respecto 
a sus colonias.
Bajo estos acontecimientos Arequipa emprenderá su tarea de reconstrucción 
de la ciudad tras el sismos de 1784, época en que los ciudadanos estarán más 
preocupadas en los inminentes cambios políticos y sociales que el estado va a 
emprender que en seguir desarrollando el sistema productivo que se basaba pre-
cisamente en esa fuerte cohesión social de los diferentes trabajadores de la cons-
trucción. Sin embargo no es que se vayan a dejar de hacer obras, pues la ciudad 
derruida ciertamente que las va a necesitar,  pero tratarán de ser forzosamente en-
marcadas en una nueva óptica que va a privilegiar los saberes “áulicos” de ciertos 
personajes ilustrados llegados a la región, más que el saber constructivo, fáctico 
y mestizo que durante tantos años había llegado finalmente a su consolidación.
236. Al respecto debemos mencionar dos hechos importantes en donde Arequipa se verá directamente involucra-
da. Uno de ellos es la conocida “Rebelión de los Pasquines”, hecho que tuvo lugar en Arequipa entre diciembre 
y enero de 1780 por los injustos aumentos tributarios que impuso la autoridad colonial, afectando esta vez 
no solo a la clase indígena, sino también a otras clases sociales que se sintieron profundamente perjudicadas. 
(Este hecho es tratado con bastante amplitud por GALDOS RODRÍGUEZ, Guillermo “La Rebelión de los Pasqui-
nes” en RIVERA MARTÍNEZ, Edgardo (comp.) Imagen y Leyenda de Arequipa, Lima, Ed. J.M. Bustamante de la 
Fuente, 1990s p. 119) El otro acontecimiento relevante de la misma época en el virreinato fue la revuelta del 
cacique José Gabriel Condorcanqui, Tupa Amaru II, la cual se produjo en Tinta en noviembre de 1780 pero que 
remeció las estructuras de todo el sistema político del virreinato.
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Uno de estos personajes “ilustrados” que va a representar el paradigma del 
pensamiento elitista de la época será el prebendado Antonio Pereyra, personaje 
que en siete años de estancia en la ciudad (de 1809 a 1816) propulsará con enor-
me éxito un cambio de paradigma de lo que debiera ser la “buena arquitectura”, 
una arquitectura que tenía como principio básico el desconocer cualquier virtud de 
las edificaciones nacidas de un orden que no fuese el clásico. Explicar a un ilustrado 
de la época el porqué de una arquitectura pergeñada durante tantos años como 
respuesta no a órdenes foráneos sino a condiciones absolutamente contextuales, 
hubiese resultado imposible, y es más, nadie hubiese estado en la capacidad de 
explicar lo que simplemente se sabía hacer.
El golpe propinado con esta nueva visión arquitectónica al sistema de pro-
ducción arquitectónico de la anterior fase colonial, será tan duro que nunca se 
podrá recuperar. Las antiguas organizaciones gremiales tan útiles para la creación, 
desarrollo y difusión de técnicas constructivas se verán desarticuladas y anuladas 
totalmente en cuanto a su fase creativa, sobre esto Ramón Gutiérrez opina: “Esta 
preocupación nos muestra en los primeros años del XIX la ansiedad de los ilustra-
dos por la aplicación de normas de contralor de la arquitectura ejercida hasta el 
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momento por los maestros canteros con sus propios y particulares criterios que 
poco tenían que ver con la arquitectura como bella arte a la usanza académica”237.
Esta desarticulación organizativa de la mano de obra local, el cambio de pa-
radigma estético de la arquitectura, la presencia de personajes “ilustrados” que 
tomarán las riendas de las edificaciones más emblemáticas generarán cambios im-
portantes en la imagen urbana de la ciudad, que al menos epidérmicamente irá 
adoptando estos nuevos estilos. Decimos esto pues en muchos casos las organiza-
ciones espaciales de los edificios se seguirán manteniendo (como es el caso de las 
viviendas organizadas en base a patios) habiendo también que reconocer algunas 
obras notables surgidas en la época como es el caso de la Catedral de la ciudad de 
mediados del siglo XIX. 
Hemos hecho coincidir el fin de esta etapa con la consolidación de la inde-
pendencia del Perú tras las batallas de Ayacucho y Junín. No es que se pretenda 
pensar que esta época va a marcar un brusco quiebre en cuanto a la producción 
arquitectónica, pues esta llevará consigo el estigma de la época colonial por mu-
chísimos años más, pero sí nos permite acotar una etapa en cuanto al sistema de 
producción arquitectónico acontecido en Arequipa durante la época colonial.
3.4. El Monasterio de Santa Catalina de Sena de Arequipa como síntesis del sistema 
productivo arquitectónico regional de los siglos XVI al XVIII
El Monasterio de Santa Catalina de Sena de Arequipa representa una verdadera síntesis 
de los diferentes procesos de producción arquitectónica que ha vivido la ciudad a lo 
largo de su historia colonial, pues las estructuras edilicias que lo conforman y que en su 
mayor parte se encuentran todavía tras su cerca, llevan a la vez el especial tesón puesto 
a los edificios religiosos y equipamientos públicos como también la sencillez y coheren-
cia de la arquitectura vernácula.
A diferencia del resto de la ciudad que por los ya consabidos procesos de creci-
miento y drásticas renovaciones urbanas se ha transformado en fragmentos a veces 
inconexos de lo que antes fueron coherentes unidades urbanas con alto grado de ho-
mogeneidad, Santa Catalina conserva tras sus muros siglos de historia materializada en 
sus edificios. 
El tercer capítulo de la presente investigación que tratará al Monasterio de Santa 
Catalina como un hecho individual desde una perspectiva diacrónica, abordará como 
uno de los componentes esenciales a tomar en cuenta para entender la evolución del 
cenobio, el aspecto técnico constructivo y el sistema de producción arquitectónico que 
a la par que en la ciudad se va desarrollando al interior de las murallas del monasterio.
Esta perspectiva del monasterio como hecho individual, estará sin embargo respal-
dada por este estudio en donde se ha visto el desarrollo y la evolución del sistema de 
producción arquitectónico de la ciudad de Arequipa, en donde el monasterio es una 
parte esencial.
237. GUTIÉRREZ, Ramón, Evolución Histórica… Op. cit., p. 87.
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4.1. Delimitación, física, espacial y temporal del estrato
El último estrato en donde veremos interactuar al Monasterio de Santa Catalina con 
otras edificaciones es el de la propia ciudad colonial arequipeña, entendida esta den-
tro de los límites de la 
trazada por los españo-
les en 1540 y expandida 
durante las diferentes 
etapas del período co-
lonial. Dentro de este 
espacio físico, original-
mente compuesto por 49 
manzanas cuadradas, el 
Monasterio Catalina va a 
ser uno de los elementos 
primarios más relevantes 
de la ciudad, tanto por 
su configuración física 
que lo hará destacar ní-
tidamente sobre el resto 
de la edilicia circundante, 
como por su valor simbó-
lico que le conferirá un 
valor sin precedentes ya 
en toda la ciudad. Es por 
ello que para el estudio 
de este estrato abarcare-
mos aspectos generales 
que tienen que ver con 
la configuración edilicia 
de la urbe, desde la fun-
dación y su traza, hasta 
la configuración del paisaje urbano desarrollado durante toda la época colonial, y en 
donde, como hemos dicho, el monasterio de Santa Catalina resulta ser un componente 
esencial.
4.2. La fundación de la ciudad de Arequipa y sus trazas urbanas 
Villa Hermosa de Arequipa fue fundada en el año de 1540. Luego del fracasado intento 
de consolidar la ciudad en el valle costeño de Camaná, Francisco Pizarro ordena a su 
Estrato 3. El Monasterio de Santa Catalina de Sena de Arequipa  
como elemento primario dentro del conglomerado urbano  
de la ciudad de Arequipa entre los siglos XVI al XVII
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teniente gobernador Garcí Manuel de Carvajal realizar esta tarea en el valle de Arequipa, 
lugar que el propio Pizarro había recorrido el año anterior.
Los intereses para la fundación de esta ciudad estaban claros. En primer término 
se necesitaba un punto de conexión intermedio entre los asentamientos andinos del 
Cusco, Chuquiavo y las Charcas en general con la capital del virreinato, Lima, así como 
una fácil salida al mar para estos territorios andinos. En segundo lugar podemos co-
rroborar la opinión de Alejandro Málaga en el sentido que la creación de ciudades en 
América Hispana constituyen puntos de apoyo de donde irradian nuevas exploraciones, 
descubrimientos, conquistas y a la postre la ocupación del territorio y el inicio de la 
colonización con la fundación de nuevas poblaciones238. Recordemos que en la costa 
sur peruana no se había realizado hasta ese momento ninguna fundación importante, 
por lo cual Arequipa debía ser punto de irradiación para la conquista y exploración de 
nuevos territorios. Finalmente, la ciudad de Arequipa debía constituirse en una “central 
de servicios” para los pobladores que centraban su labor a tareas agrícolas o de explo-
tación minera239. Esta importancia geopolítica y social, hace que la ciudad nazca con un 
futuro asegurado.
Recordemos nuevamente el año de la fundación, estamos en 1540, es decir 33 años 
antes que fueran dadas las ordenanzas de Felipe II, sin embargo ya existían experiencias 
urbanas anteriores en donde se había aplicado el posteriormente conocido “modelo 
indiano” siendo el ejemplo más cercano el realizado en la nueva capital de virreinato del 
Perú en el año de 1535.
Luego de analizar el valle, los españoles optan por trazar Villa Hermosa, “encima 
de la Barranca del Río”240, para ello tuvieron que despojar de sus tierras de cultivo a 
Yarabayas establecidos en las inmediaciones del hoy barrio de “San Lázaro”. Cuarenta 
y nueve manzanas fueron trazadas en cuadrícula, teniendo 111.5 m. de lado cada una 
de ellas, con un ancho de calle de 10.30 m. Liberando una manzana para la ubicación 
de la plaza mayor.
Las manzanas fueron inmediatamente subdivididas en solares para su repartición, 
tanto para fines religiosos (Iglesia mayor y Orden de los dominicos que fueron los únicos 
presentes en el momento de la fundación), instituciones civiles y para las viviendas de 
fundadores y el resto de la población.
La subdivisión común para el reparto de terrenos entre los pobladores fue de cua-
tro solares por manzana, sin embrago hubo también los casos de subdivisiones en dos 
y en ocho. Este dato resulta importante para nuestro estudio, pues veremos cómo es 
que unos solares van a tener que ser comprados de particulares para la fundación del 
Monasterio de Santa Catalina de Sena.
Al igual que en otras ciudades americanas fundadas en anterior data, las disposicio-
nes eran drásticas para conminar al poblador que edificase en su solar, disponiendo que 
“[…] los vecinos y otras personas que tienen solares en la dicha Villa Hermosa los pue-
blen y edifiquen sus casas en ellos dentro de seis meses cumplidos primeros siguientes, 
238. MÁLAGA MEDINA, Alejandro, La Colonia… Op. cit., p. 219.
239. GUTIÉRREZ, Ramón, Evolución Histórica Urbana de Arequipa… Op. cit., p. 22.
240. Acta de Fundación de Arequipa: “… dicho señor gobernador don Francisco Pizarro e en su real nombre funda-
ba e fundó la dicha villa hermosa en el valle de Arequipa, en la parte de Collasuyo, donde su señoría mando 
encima de la barranca del río de dicho valle; e su merced en el dicho nombre puso la cruz en el sitio que viene 
señalado para la iglesia, e ansi mismo puso la picota en la plaza de la villa…”
EL MONASTERIO DE SANTA CATALINA DE SENA DE AREQUIPA COMO COMPONENTE DE ESTRUCTURAS MAYORES
Capítulo 2
186 EL ORDEN CRÍPTICO DE LAS FORMACIONES URBANO-ARQUITECTÓNICAS DE CRECIMIENTO LENTO. Una aproximación al Monasterio de Santa Catalina de Sena de Arequipa desde la complejidad
con las penas que el señor gobernador mande e ansí fue pregonado […]”. Se desconoce 
si el cumplimiento de tal disposición fue realizada en el corto tiempo estipulado, pero 
lo que si es seguro es que la ciudad se comenzó a consolidar ediliciamente, sobre todo 
las manzanas próximas a la plaza mayor, pues en un primer momento no todos los so-
lares fueron adjudicados. Ramón Gutiérrez estima solamente un centenar de españoles 
a los que les tocó su respectivo solar en el momento de la fundación, quedando varios 
vacantes para los futuros pobladores241.
Hay que destacar que otra zona de la naciente ciudad que debió ser tempranamen-
te poblada, es la que conecta el centro de esta con el núcleo indígena existente con 
anterioridad llamado por los españoles como “barrio de San Lázaro”, siendo las calles 
hoy conocidas como Santa Catalina y San Francisco las encargadas de vertebrar esta 
unión.
Esto explica la temprana consolidación edilicia de los solares que años más tarde 
tendría que comprar el cabildo de la ciudad para la fundación del primer monasterio de 
monjas de Arequipa.
Dentro de la ciudad colonial Arequipeña podemos distinguir cuatro tipos diferen-
tes de tramas urbanas aplicadas durante la época virreinal, según las circunstancias 
específicas encontradas y las necesidades que la incipiente sociedad iba demandando. 
Haciendo un esfuerzo sintético podemos reconocerlas de la siguiente manera: Primero 
la que se asienta tomando como base ciertos elementos de un conglomerado urbano de 
existencia previa, Segundo la conocida Retícula fundacional aplicada en terreno vacante 
o haciendo “tabula rasa” de asentamientos humanos de poca importancia. Tercero la 
Reduccional que aplica también una modelística hispana para “reducir” a los indígenas 
acostumbrados a un tipo de ocupación territorial dispersa, y por último la de los arraba-
les o rancherías en la periferia de la retícula fundacional y de duración efímera.
a) Las que se adecuan a elementos preexistentes 
El caso más evidente de este tipo de trazado es el del barrio de “San Lázaro”, el 
cual previo a la llegada de los españoles era “la típica forma orgánica y espontá-
nea –no planificada sistemáticamente– del agrupamiento prehispánico”242. Será 
en este primitivo asentamiento indígena en donde los primeros españoles que arri-
baron al valle luego del frustrado intento de fundar “Villa Hermosa” en Camaná, 
recibirán cobijo, en tanto se les asignaba sus solares y edificaban sus moradas en 
la naciente “Villa Hermosa de Arequipa”243.
Va a suceder entonces que, los elementos primarios de organización de este 
primitivo asentamiento rural condicionaran la morfología del naciente barrio pe-
riférico a la ciudad fundacional. Estos elementos primarios no eran otra cosa que 
parcelas agrícolas, cauces de acequias, incipientes caseríos poco compactos y claro 
está la geografía propia del entorno en donde destaca la presencia de la torrentera 
241. GUTIÉRREZ, Ramón, Evolución Histórica Urbana de Arequipa… Op. cit., p. 33.
242. GUTIÉRREZ, Ramón, Evolución Histórica Urbana de Arequipa… Op. cit., p. 28.
243. Francisco Javier ECHEVERRÍA en sus memorias describió el hecho de la siguiente manera: “No hallaron opo-
sición de los naturales, antes si, todo el alivio que por entonces pudieron apetecer. Los granos de maíz, las 
papas, la quinua y aves fueron suficientes y les sirvieron para socorrer a otras distancias. Por esos víveres, por 
el descanso, y por el retiro del tránsito general del Reino fueron cayendo más gentes a componer el vecindario. 
Se acomodaron a las casuchas de los indios en el pago que llaman la lloclla de San Lázaro”.
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(lloclla en el idioma nati-
vo) por donde discurría el 
agua en épocas de copio-
sas lluvias.
Una vez que la ma-
yor parte de españoles se 
trasladó a vivir a la ciudad 
fundada, San Lázaro volvió 
a ser nuevamente aloja-
miento para indios, pero 
esta vez con característi-
cas más de barrio perifé-
rico que de asentamiento 
rural, la copiosa mano de 
obra que se necesitaba 
para edificar los solares 
de la “Villa Hermosa” hizo 
que el barrio se vaya densi-
ficando y ocupando los in-
tersticios que había entre 
una vivienda y otra, man-
teniendo eso si ese sinuoso 
trazado orgánico dictado 
por los primigenios com-
ponentes prehispánicos. 
Luego de creadas las 
reducciones (de cuyo tra-
zado nos ocuparemos seguidamente) y decrecida la población indígena San Lá-
zaro se convertirá en un barrio artesanal de composición étnica y social mixta244, 
el cual va a prodigar los suministros básicos a la ciudad. Es así que la edilicia se 
irá consolidando más, pero siempre basada en una tecnología vernácula y popu-
lar. Los espacios abiertos, fruto del remanente dejado por la ocupación edilicia, 
generarán la dilatación de ciertos tramos de las vías o el nacimiento de plazuelas 
irregulares, como es el caso de la hoy conocida como plaza de “Campo Redondo”. 
Algunos componentes edilicios destacarán sobre la masa homogénea de viviendas 
artesanales como los molinos, pero principalmente La “Capilla de San Lázaro” que 
terminará de dejar su impronta hispana en el antiguo conglomerado indígena. 
b) La retícula fundacional hispana
Ya hemos mencionado, cuando tratamos el tema de la fundación hispánica de la 
ciudad, algunos alcances históricos concernientes al trazado hispánico aplicado en 
el valle del Chili en el año de 1540 para fundar la “Villa Hermosa de Arequipa”. Nos 
remitiremos entonces ahora a su aspecto morfológico.
244. GUTIÉRREZ, Ramón, Evolución Histórica Urbana de Arequipa… Op. cit., p. 28.
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La retícula fundacional 
Arequipeña pertenece al gru-
po de los trazados “regulares”, 
tomando la manzana cuadra-
da como principio básico de 
organización, algo común en 
la mayoría de ciudades man-
dadas a fundar por Francisco 
Pizarro. En total fueron 49 
manzanas las primigeniamen-
te trazadas, dejando una libre 
para la ubicación de la plaza 
mayor, en torno a la cual se 
consolidarían los edificios más 
relevantes de la ciudad, tan-
to religiosos como públicos. 
Esa importancia simbólica y 
funcional que desde un pri-
mer momento se le otorga al 
centro del damero hará que 
la consolidación edilicia de los 
solares se dé de manera centrí-
fuga, es decir desde el centro 
hacia afuera, siendo muy va-
lorados los terrenos próximos 
a la plaza y quedando muchos 
terrenos vacos hacia la perife-
ria para los futuros poblado-
res de la ciudad. Como ya se 
ha mencionado en un primer 
momento las manzanas se van 
a dividir en cuatro y luego en 
ocho solares, lo cual propor-
ciona terrenos extremadamen-
te grandes para una vivienda 
urbana, motivo por el cual, 
pese a la retícula que imponía 
un orden propio de una urbe 
la apariencia inicial de la Are-
quipa del XVI debió ser más 
de características rurales, pues 
con una incipiente tecnolo-
gía constructiva la edilicia de-
bió ocupar u porcentaje muy 
reducido de los inmensos so-
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lares y el resto de área libre destinado a algún tipo de cultivo para el auto soste-
nimiento.
c) El trazado reduccional 
Por expresa imposición del virrey Toledo, en su afán de reorganizar y optimizar 
los objetivos que la corona española trajo consigo, se van a crear las reducciones. 
Estructura urbana que buscaba concentrar a la masa indígena, acostumbrada a 
vivir de manera dispersa, en reducidos territorios geométricamente delineados y 
dotados de un orden para facilitarles el trabajo de recaudación tributaria, evange-
lización y de paso “aprovechar” los terrenos agrícolas que habían quedado vacos. 
Para el caso Arequipeño, estos se ubicarán en zonas periféricas de la ciudad hispa-
na, presentando un trazado similar en cuanto a principios geométricos pero a una 
escala mucho más reducida.
d) Las trazas efímeras
Llamamos trazados efímeros a aquellos que no van a tener un periodo de existen-
cia demasiado dilatado y que paulatinamente irán desapareciendo por presiones 
urbanas de diferente índole sucedidas en variados momentos históricos aunque, 
como veremos, no siempre llegan a desaparecer en su totalidad.
Podemos reconocer dos tipos de evolución y fin de estos trazados. Uno, el que 
llega a mutar transformándose en un asentamiento reduccional indígena245 y dos 
el que es absorbido por el crecimiento de la ciudad “formal”.
245. QUIROZ PAZ SOLDÁN, Eusebio, “Las Rancherías de Arequipa: Siglo XVI” en Visión Histórica de Arequipa 1540-
1990. Ed. Universidad Nacional de San Agustín de Arequipa, 1991, p. 24.
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En cuanto a su morfología podemos señalar como una de sus características 
esenciales que asumen, en un primer momento, ciertos lineamientos geométricos 
de la ciudad de la cual son periféricos, pero en cuanto se van expandiendo este 
orden tiende a diluirse adoptando organizaciones típicas de conjuntos urbanos en 
crecimiento sin planificación previa.
Ejemplo de este tipo de trazados son los arrabales y las rancherías246 ubicadas 
en la periferia de la ciudad, existiendo dos de importancia, una en San Jerónimo y 
la otra en lo que hoy en día es la calle Octavio Muñoz Najar247.
En el caso del conglomerado urbano arequipeño que hacemos mención po-
demos constatar su existencia por planos de la época que dan fe de su realidad 
matérica temporal, sin embargo, dada la precariedad de su edilicia y de su carácter 
precisamente de transitoriedad hoy en día no los podemos apreciar. Pese a ello 
podemos afirmar que si bien no existen como hecho urbano consolidado, fueron 
de alguna forma condicionantes para los paulatinos procesos de expansión de 
la ciudad. Este es quizá el motivo por el cual, pese a no haber ningún obstáculo 
geográfico en ese sector que lo impidiera, la retícula fundacional arequipeña no 
llegó a prolongarse desviándose algunas calles, truncándose otras y tornando unas 
manzanas trapezoidales en desmedro del original cuadrado.
4.3. Los elementos primarios religiosos como ordenadores de la ciudad
Desde que los españoles llegaron al continente americano y tomaron la decisión de que-
darse, tuvieron claro que parte del éxito de su empresa estaría dada por la imposición 
fáctica y simbólica de los nuevos estamentos que regirían el orden impuesto por ellos. 
No resulta pues para nada extraño que para el acto de fundación de las ciudades tenga 
especial simbolismo el hecho de plantar la picota en la plaza y clavar la cruz en el lugar 
destinado para la edificación de la iglesia matriz, pues estos dos elementos simbólicos 
representarán por un lado el poder civil y por el otro el religioso.
Una vez iniciado el proceso de concreción edilicia de la ciudad de Arequipa se ten-
drá un especial interés en la construcción de la iglesia matriz, así como se había hecho 
con la ermita de San Lázaro que dotaba de un nuevo orden al antiguo caserío indígena. 
Pero no solo va a ser la iglesia matriz en el caso arequipeño el único equipamiento re-
ligioso que además de cumplir con sus fines litúrgicos tenía una destacada función en 
la estructuración urbana de la ciudad. Pronto los dominicos, primera orden religiosa en 
arribar con los españoles, edificarían su convento en donde, obviamente la iglesia será 
el elemento dominante del conjunto. Muy pronto otras órdenes religiosas seguirían este 
ejemplo, es así que en una etapa temprana la Arequipa colonial contará con el siguiente 
equipamiento religioso: La iglesia matriz, elevada al grado de catedral desde el año de 
1609, El convento de Santo Domingo. El Convento de San Francisco, el Convento de 
San Agustín, el de la Merced, y finalmente el de la Compañía de Jesús dentro de la rama 
246. Según la definición de Eusebio Quiroz se designa como Ranchería al “arrabal, al suburbio localizado extramu-
ros de la ciudad española, donde se ubican los yanaconas, los mitimaes, los artesanos indígenas libres, que 
por condición étnica no viven en el interior de la ciudad; en consecuencia ranchería designa el lugar donde se 
establecen los marginados urbanos y por lo tanto los marginados sociales que son los indios”.
247. Ibídem p. 25.
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masculina. Por la rama femenina en esta primera etapa solo estará nuestro objeto de 
estudio, el Monasterio de Santa Catalina de Sena, y una muy breve etapa el Monasterio 
de Nuestra Señora de los Remedios, el cual va a tener una muy corta existencia, pues 
debido a los sismos será trasladado a la ciudad del Cusco, dando origen al Monasterio 
de Santa Catalina del Cusco.
En una segunda etapa que podemos situarla en el siglo XVIII el equipamiento reli-
gioso se complementará con la construcción de la iglesia de la Tercera Orden al interior 
del complejo Franciscano, y por la rama femenina con la edificación del Monasterio 
Carmelita de San José y el otro dominico nombrado como de Santa Rosa.
Una última etapa, ya en 
el siglo XIX, estará dada por 
la renovación integral de la 
catedral de la ciudad y por 
la construcción de la Iglesia 
de San Camilo de la orden 
de los padres Agonizantes de 
la Buena Muerte lamentable-
mente hoy desaparecida por 
el sismo de 1868.
Además de este equipa-
miento religioso van a coexis-
tir otros edificios que sin te-
ner la relevancia en cuanto 
a presencia urbana como los 
anteriormente citados (como 
es el caso del hospital de San 
Juan Bautista de la orden de 
San Juan de Dios o los bea-
terios de mujeres que servían 
en casas especialmente adap-
tadas para ese fin, etc.) serán muy importantes como equipamiento complementario 
a la ciudad, sin embargo para este estudio nos circunscribiremos a los primeros ya que 
se trata de enmarcar al monasterio de Santa Catalina como componente de edificios 
altamente jerárquicos ordenadores de la ciudad.
Este orden al cual hacemos referencia va a tener diversas vertientes que procede-
remos a explicar: El primero es el orden que confieren al sector de la ciudad en el cual 
se ubican; debemos recordar que la ciudad colonial carece de los equipamientos civiles 
que complementan la vida pública de los ciudadanos, motivo por el cual los conventos 
asumirán también roles civiles, como: centros de enseñanza y adoctrinamiento, alo-
jamientos temporales, abastecimiento de agua, etc. es por ello que su ubicación de 
alguna forma conformará barrios a los cuales se adscriben tácitamente las zonas resi-
denciales para servirse de ellos. 
El segundo orden que estos equipamientos confieren a la estructura urbana no se 
limita solamente al sector específico donde se ubican sino que se extiende hasta que 
su morfología es visible y es que, dadas las características edilicias de la ciudad, con un 
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conglomerado de edificios bajos y muy densos para hacer un mejor frente a los sismos, 
los equipamientos religiosos, y en especial las iglesias se convierten en verdaderos hitos 
que estructuran la imagen de la ciudad.
Podemos hablar también de un orden eminentemente religioso; en una sociedad 
como la colonial y sobre todo durante el denominado período barroco, los recorridos 
procesionales van a ser de suma importancia varias veces al año, estructurándose estos 
en base a las iglesias de donde van a salir las diferentes imágenes religiosas y a las cuales 
van a estar adscritas las cofradías muchas veces relacionadas con los gremios.
Finalmente está el orden simbólico, que al margen de lo religioso, confiere una 
imagen que distingue y caracteriza a la ciudad con respecto a cualquier otra, generando 
rasgos de pertenencia e identidad a toda una colectividad.
4.4. La vivienda como conglomerado edilicio homogéneo 
La mayor parte del conglomerado edificado que conforman las estructuras urbanas de 
las ciudades está dado por las viviendas, formando la masa edilicia de base que sostiene 
a la ciudad. 
Para el caso Arequipeño, y desde la perspectiva que estamos utilizando, el conjunto 
residencial, como componente  de la ciudad, fue desarrollándose a la par de los demás 
equipamientos, y siempre atento a las nuevas técnicas que de estos edificios principales 
emanaban, hasta alcanzar un alto grado de homogeneidad entre sus unidades y crean-
do barrios y sectores perfectamente distinguibles como parte de un todo.
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Esta unidad entre los barrios y a la vez distinción entre ellos la podemos explicar en 
el sentido de la sectorización de las clases sociales en la trama de la ciudad. Manejando 
siempre el criterio de valoración de los solares en función a su proximidad con la plaza 
mayor. No es difícil concluir pues, que las manzanas y solares próximos a este espacio 
público fueron rápidamente ocupados y consolidados como residencias de las clases 
dominantes de la colonia, un segundo sector más alejado de la plaza estaría constituido 
por las casas de españoles de ocupaciones diversas, mestizos, criollos, etc. Y finalmen-
te el sector más alejado de la urbe lo conformarían las viviendas de las clases sociales 
trabajadoras y artesanales pertenecientes a diferentes etnias. Esta división social tendrá 
lógicamente su respuesta arquitectónica en cuanto a tipologías empleadas así como 
materiales y técnicas aplicadas  pudiendo hacer la siguiente distinción:
En primer lugar están las llamadas casas principales o casonas, las cuales pertene-
cen a las clases dominantes de la colonia y se ubican, como ya lo hemos mencionado 
próximas a la plaza mayor. En cuanto a la tipología utilizada podemos distinguir una 
clara disposición de los ambientes en base a dos patios rectangulares y una huerta pos-
terior interconectados por zaguanes o Chiflones. En cuanto al material utilizado (una 
vez consolidado el sistema productivo) va a ser el sillar el predominante, tanto para 
pisos, muros y bóvedas. Morfológicamente van a ser bajas, de un solo piso o con un 
solo ambiente superior entre el primer y segundo patio, presentando también un rico 
programa iconográfico concentrado en la portada y en los demás vanos de la calle y del 
primer patio. Va a ser sobre esta tipología y la segunda que vamos a referir de la que 
Ventura Trabada nos habla cuando refiere: “Son las casas por lo general capaces bien 
dispuestas de dos patios, colmadas de oficinas, y raras o ninguna son las que carecen 
de corrales y moderadas huertas”248.
La segunda tipología que podemos referenciar es la vivienda de españoles, mesti-
zos y criollos, que sin tener un cargo dirigencial, forman las clase trabajadora interme-
dia de la ciudad. Estas casas se ubicarán en una zona intermedia entre el primer anillo 
concéntrico y la periferia, parten de una tipología básica común a las casas principales, 
organizando la edilicia en base a patios, con la diferencia de las dimensiones y propor-
ciones más reducidas, tanto de los espacios abiertos como de los cerrados, habiendo 
casos de la concentración de todo el programa en un solo patio, y claro está la huerta 
posterior. Los materiales a utilizarse serán los mismos en muros (sillar y cal), es común la 
tierra apisonada en los pisos o algún tipo de guijarro o ladrillo, y la cobertura manten-
drá el primitivo sistema de par y nudillo o tijeral recubierto de tejas. Van a ser también 
de un solo piso y el programa ornamental reducido a algunos anagramas concentrados 
también en la portada de acceso y en vanos.
La tercera tipología residencial inserta dentro del damero fundacional de la ciudad, 
estará dada por las viviendas de trabajadores y artesanos de bajo nivel social y económi-
co. Sus viviendas se ubicarán en la periferia de la ciudad, allí en donde si bien hay una 
traza que respetar existe un bajo grado de densidad y de consolidación habiendo una 
ocupación difusa de los lotes que en algunos casos ya forman un solo conjunto con las 
rancherías periféricas. No existe una sola tipología para este tipo de viviendas, pudiendo 
en algunos casos optar por la organización en base a espacios centrales abiertos o en 
248. TRABADA Y CÓRDOBA, Ventura. Op. cit., p. 110.
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otros disponiendo la edilicia perimétricamente al lote con la intención de consolidar los 
límites del mismo, asemejándose en algunos casos a las viviendas efímeras de las ran-
cherías. Los materiales van a  ser también variados, primando en todo caso  la utilización 
mixta en los muros de piedra de canto rodado con algunas piezas de sillar para configu-
rar esquinas y vanos, o inclusive el adobe y tapial, cubriendo las pequeñas luces de las 
habitaciones con estructuras de rollizos haciendo par y nudillo con una capa superior 
de paja y torta de barro para su impermeabilización. El programa iconográfico estará 
reducido a uno o dos anagramas sobre el dintel de la puerta.
Además de estas tipologías que son las más relevantes en su conjunto para poder 
definir la imagen de la ciudad en la cual se encuentra inserto el Monasterio de Santa Ca-
talina, debemos también hacer mención a otras no menos importantes en su contexto, 
así tenemos: Los tambos o viviendas temporales para los comerciantes, ubicados pre-
ferentemente al ingreso de la ciudad por el “Puente Real”, Las viviendas de rancherías 
localizadas en zonas periféricas a la ciudad consolidada, las casas haciendas en zonas 
periurbanas y rurales, complementadas muchas veces con una infraestructura producti-
va como los molinos de agua, las residencias de los propios monasterios que a manera 
de celdas individuales o dormitorios comunes dan cobijo a una importante población 
colonial, etc.
A pesar de las distinciones propias de la adscripción a ciertas tipologías o la utiliza-
ción de diferentes materiales y técnicas constructivas, podemos afirmar que existieron 
altos grados de homogeneidad entre los barrios, que van a conformar un conglomera-
do edilicio relativamente uniforme por las siguientes consideraciones:
•	 Sea cual fuera la tipología se trata de mantener parámetros bajos en cuanto al creci-
miento vertical de los edificios por el problema de los sismos y el propio sistema cons-
tructivo desarrollado. Eso va a generar una homogeneidad en altura de los diferentes 
elementos edilicios que conforman las cuadras.
•	 La utilización predilecta del sillar como material predomínate, sobre todo en los mu-
ros crea una densidad y textura uniforme a lo largo de todas las fachadas.
•	 Los diferentes sistemas constructivos comparten la densidad de los muros de carga 
para soportar las cubiertas y hacer frente a los sismos, es por ello que la sobriedad 
de los vanos va a ser una constante de las fachadas de las casas, generando ritmos 
irregulares a lo largo de toda la calle con “elementos nunca iguales pero siempre 
parecidos”.
4.5. El Monasterio de Santa Catalina de Sena de Arequipa y su función estructuradora dentro 
del conglomerado urbano de la ciudad de Arequipa entre los siglos XVI al XVII
La cerca infranqueable del Monasterio de Santa Catalina, que impedía el acceso de 
cualquier ciudadano “del mundo” no será impedimento para que este equipamiento 
religioso se convierta en un elemento de suma importancia dentro de la configuración 
urbana del sector en donde se ubicó y de la ciudad en general, siendo útil para estructu-
rar el conglomerado urbano que, a la par del cenobio, iba creciendo y desarrollándose 
durante el período colonial.
Es así que para entenderlo desde esta perspectiva debemos reconocer dos niveles 
de incidencia desde donde se generan relaciones del monasterio con la ciudad: El prime-
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ro se refiere a la urbe en su totalidad (vale decir la ciudad trazada por los españoles y sus 
alrededores inmediatos), y el segundo nivel será el sector en sí en el cual se encuentra 
precisamente ubicado. Dentro de cada uno de estos estratos, que a la vez se encuentran 
superpuestos y son complementarios, tendremos que definir aspectos de índole físico, 
social y simbólico, que pasaremos a detallar:
4.5.1. El Monasterio de Santa Catalina como parte integrante de la ciudad
a) El monasterio y la traza urbana de Arequipa 
Al no formar parte el monasterio de Santa Catalina de los equipamientos religiosos 
al momento de la fundación de la ciudad tendrá que ser ubicado en solares que 
poco a poco se fueron adquiriendo, llegando a constituir toda una manzana. Esta 
manzana se va a ubicar a tres cuadras de la plaza mayor. Convirtiéndose pronto en 
el equipamiento más importante del sector al no existir otro conjunto edilicio que 
pudiera servir a los pobladores de ese barrio, pues el complejo de San Francisco, 
también en el sector se ubicaba más hacia el perímetro de la ciudad.
Durante casi un siglo el monasterio conservará los límites originales de la man-
zana y sus equipamientos internos se someterán parcialmente al orden impuesto 
por una retícula tridimensional configurada horizontalmente por la demarcación 
de las manzanas y solares y verticalmente por la homogénea altura de los edificios.
Durante la evolución del cenobio y el crecimiento de la zona residencial sin 
un orden establecido previamente, las directrices ortogonales internas se volve-
rán laxas y se irán deformando, en favor del adosamiento de celdas irregulares 
que tenían que encajar cual pieza de rompecabezas en espacios irregulares pre-
existentes.
En el año de 1668, gracias al obispo de entonces Juan de Almoguera y con 
la intención de recuperar el orden interno del monasterio con un equipamiento 
planificado logrará ampliar los límites del monasterio por su flanco sur-oeste (hoy 
calle Ugarte), afectando en ese sector la continuidad de las calles propio del sis-
tema reticular hispano. Tan solo dos años después, y esta vez por gestiones de las 
propias madres el monasterio será ampliado por su flanco opuesto, nor-este (hoy 
calle Zela), apropiándose el monasterio no solo parte de la calle colindante con sus 
murallas, sino también de toda una crujía de pequeñas casas que ya se encontra-
ban edificadas en ese sector de la ciudad, volviendo con ello a alterar el damero 
fundacional y logrando las dimensiones necesarias para crear al interior un micro-
cosmos urbano que si bien está inserto en la ciudad, establece sus propias leyes de 
ordenamiento internas como respuesta a las condicionantes físicas y sociales que 
al interior del cenobio se daban.
La expansión del monasterio en desmedro del orden imperante en la ciudad 
desde el momento de su fundación, es una muestra de la importancia del monas-
terio como institución y lógicamente como hito urbano dentro de la ciudad.
b) El monasterio y su condición de monumento en la ciudad
Al margen de su aspecto funcional como equipamiento capaz de dar satisfacción 
a una serie de demandas, tanto religiosas como laicas de la sociedad colonial are-
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quipeña, el Monasterio de Santa Catalina, pertenece a lo que Aldo Rossi reconoce 
como “elementos primarios”249 dentro de la estructura urbana.
Son llamados primarios porque “tienen un papel efectivamente primario en 
la dinámica de la ciudad. Mediante ellos, y en el orden en que están dispues-
tos, el hecho urbano presenta una cualidad específica que viene dada principal-
mente por su persistencia en un lugar, por desarrollar una acción precisa, por su 
individualidad”250.
El Monasterio de Santa Catalina, pues, otorga cualidades específicas a la ciu-
dad de Arequipa, y no lo hace solo. Una serie de otros elementos primarios van a 
ir creando campos espaciales tensionados por su sola presencia, lo cual otorga un 
orden aparente y específico a la ciudad.
Para el caso de la ciudad colonial Arequipeña, estos otros elementos prima-
rios van a ser principalmente el resto de equipamientos religiosos, y dentro de los 
equipamientos religiosos la iglesia constituirá el elemento, que por su jerarquía, 
por su ubicación estratégica así como por su constitución morfológica destacará 
nítidamente en el conglomerado urbano de la ciudad caracterizado por una altura 
en promedio baja y por una constitución morfológica homogénea.
Las torres de los campanarios de las iglesias irán destacando en el paisaje ur-
bano de la ciudad e indicando los puntos religiosos visibles desde muchos lugares 
de la ciudad. Para el caso arequipeño, además de los campanarios destacarán tam-
bién las cúpulas que cubren el crucero, caracterizándose por poseer una geome-
tría recia y perfecta destacada por la luz especial que gobierna la urbe. Estos dos 
elementos jerárquicos, cúpula y torres, están presentes de manera contundente en 
la Iglesia de Santa Catalina, pero además de ellos hay otro elemento que acentúa 
esta presencia física del cenobio en el resto del conjunto urbano: Las murallas. De 
las cuales nos ocuparemos más adelante.
4.5.2. El Monasterio de Santa Catalina como parte integrante del barrio o sector
a) Como equipamiento barrial y de la ciudad
Ya hemos mencionado, que ante la ausencia de equipamientos civiles y públicos 
para satisfacer las demandas de los pobladores, monasterios y conventos van a 
hacer las veces de estos y asumirán muchos roles laicos difíciles de entender hoy 
en día. En ese sentido el Monasterio de Santa Catalina jugará un rol fundamental 
primero en el sector en el cual se ubica, compartiendo como hemos dicho roles 
religiosos y civiles entre los cuales podemos mencionar: dependencia eclesiástica a 
la cual se adscriben los pobladores del barrio para los oficios litúrgicos y prácticas 
sacramentales, lugar de culto a las especiales devociones del barrio, lugar de abas-
tecimiento de agua para el consumo humano, etc. Pero también el monasterio, al 
ser el único recinto religioso femenino de la ciudad cumplirá roles de equipamiento 
metropolitano, como por ejemplo: lugar de instrucción (religiosa pero también de 
otros oficios) a niñas y jóvenes de la colonia, sitio para el préstamo de dinero de las 
249. ROSSI, Aldo. La arquitectura de la ciudad... Op.cit.
250. Ibídem, p. 158.
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dotes de las monjas que tenía que ser trabajado para su acrecentamiento, espacio 
para enterrar a personas al interior de la iglesia, etc. 
Además de estos roles, podemos afirmar que el hecho de tener un monasterio 
de monjas, era muy prestigioso para la ciudad, situación que no se oculta cuando 
se indica que entre uno de los motivos para fundar el monasterio estaba el que iba 
a servir “para el ornato de la ciudad”. El hecho de tener un monasterio de monjas 
de clausura, cuya tarea esencial es la oración por la gente del mundo, y ante una 
ciudad que necesita mucho de la fe dada su condición telúrica que la vuelve objeto 
de constantes desastres naturales, resulta muy esperanzador para los pobladores, 
que aunque no la van a ver, saben que existe tras esas infranqueables murallas una 
ciudad sagrada habitando por religiosas que están orando por ellos.
Aparte de los roles permanentes ya mencionados, el Monasterio de Santa Ca-
talina se irá adaptando a las necesidades y circunstancias que la sociedad arequi-
peña en especial demanda, siendo muy sensible a los acontecimientos políticos y 
sociales que se van a vivir en la ciudad siendo siempre un espacio de acogida para 
la mujer aunque por ello violara muchas veces las normas de clausura inherentes a 
este tipo de establecimientos religiosos. Privilegiando en muchos casos, su función 
laica, libremente asumida, sobre la religiosa de obligatorio cumplimiento, lo cual 
puede verse materializado en su infraestructura física, que es uno de los objetivos 
centrales del presente trabajo.
b) Como elemento destacable del conjunto barrial al cual pertenece
Para analizar este punto hay 
que situarse en el lugar espe-
cífico en donde el cabildo va a 
comprar solares para la cons-
trucción del monasterio en los 
cuales se fundaría el monas-
terio y se desarrollaría como 
infraestructura urbana.
En este sentido resulta 
muy evidente la situación casi 
marginal del cenobio durante 
el siglo XVI, cuando se tiene 
que comprar dos medios so-
lares pertenecientes a mujeres 
naturales. Dada la distribución 
de solares de manera jerár-
quica, privilegiando la cer-
canía con la plaza de armas, 
podemos deducir que en ese 
entonces el convento se va 
a ubicar en una zona semi-
marginal; luego, a la par de la 
consolidación de la ciudad, la 
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ubicación del cenobio se convertirá en una zona intermedia entre la parte más 
consolidada de la ciudad (caracterizada por la presencia más intensa en el uso del 
sillar en muros y bóvedas) y la todavía marginal (que va a conservar por mucho 
tiempo técnicas edificatorias primitivas en donde techas habitaciones con madera 
y paja), pero estando sobre todo rodeado por esa edilicia intermedia que combina 
los muros de sillar con un techo de madera cubierto por tejas. 
Esto resulta importante para hablar del contexto en el cual, el Monasterio de 
Santa Catalina, va a destacar como un componente de relevancia absoluta, ante 
un paisaje urbano caracterizado por una edilicia de baja altura y sumamente ho-
mogénea.
La jerarquía dentro del barrio o sector en donde se ubica el cenobio, en cuanto 
a su presencia física, estará dada por: su situación estratégica y la amplia ocupa-
ción urbana (sobre todo cuando el monasterio se ensancha y logra sus máximas di-
mensiones), los elementos verticales que destacan sobre la masa edilicia uniforme, 
campanarios y cúpulas, que ya hemos tratado como elementos no solo influyentes 
en el sector sino también en el resto de la ciudad y sobre todo por la muralla que 
rodea al conjunto que merecen una especial dedicación: Los muros que rodean al 
monasterio de Santa Catalina se diferencian del resto de conjuntos religiosos por 
su masividad corpórea, dada por su mayor altura y los contrafuertes que lo apun-
talan, convirtiéndose en una masa impresionante y de un presencia indiscutible en 
el entorno. 
Todo ello confluirá de manera superpuesta para que el monasterio se convier-
ta en el elemento más representativo y simbólico del conjunto, caracterizándolo y 
dotándolo de un orden aparente.
El Monasterio de 
Santa Catalina  
de Sena de Arequipa 
como hecho  
individual desde 
una perspectiva  
diacrónica
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Habiendo ya abordado el estudio del contexto en el cual nació y se desarrolló la estruc-
tura urbano-arquitectónica del Monasterio de Santa Catalina de Sena de Arequipa desde 
diferentes perspectivas y desde diversos estratos culturales de los que forma parte nuestro 
objeto de estudio, conviene estudiar en este capítulo las circunstancias particulares para que 
este hecho urbano-arquitectónico, único e irrepetible, tenga lugar. 
Y es que si bien, existe una serie de factores generales que van a ir condicionando tanto 
la génesis como la evolución de los hechos culturales que pertenecen a unidades culturales 
homogéneas, existen también un momento individual basado en una serie de tomas de de-
cisiones y factores que si bien se encuentran enmarcados al interior de un contexto determi-
nado, son propios y exclusivos de cada hecho arquitectónico lo cual le confiere singularidad 
y autonomía.
Para el desarrollo de este capítulo estableceremos en un primer término las circunstan-
cias especiales que son capaces de determinar períodos desde los cuales poder ver a nuestro 
objeto de estudio desde diferentes perspectivas. Una vez periodizado el proceso evolutivo 
de la estructura, procederemos a estudiar los siguientes aspectos en cada uno de ellos: Pri-
mero veremos las principales características del periodo, en donde privilegiaremos el estudio 
de circunstancias sociales, políticas, económicas, religiosas, etc. relacionadas directamente 
con el Monasterio de Santa Catalina. Luego, y siendo consecuentes con la metodología 
establecida en el primer capítulo, estudiaremos al monasterio desde los tres estratos esta-
blecidos: 
a) El estrato funcional: En donde estudiaremos los diferentes modos en que la estructu-
ra urbano-arquitectónica va adaptándose y desarrollándose para ser útil a la cada vez 
mayor población religiosa y seglar, así como la capacidad de la misma para responder 
a programas cada vez más complejos en cuanto a lo religioso y también en cuanto a lo 
laico.
b) El estrato constructivo: Tomando como base lo analizado en el segundo capítulo en 
donde vimos al monasterio como componente de un conglomerado edilicio conce-
bido bajo similares sistemas de producción arquitectónicos, comprobaremos en este 
estrato si es que lo que sucede en la ciudad se va replicando al interior del monasterio, 
pudiendo establecer también diferentes períodos que den cuenta de esta particular 
evolución.
c) El estrato morfológico-espacial: En este estrato, que además de sus particularida-
des, es también síntesis de los dos estratos anteriores veremos la manera particular 
que tanto lo funcional, como lo constructivo, así como lo significativo se materializan 
en formas y espacios que responden a ciertos patrones que de una u otra manera 
alcanzan un orden o previamente intencionado (explícito) o como resultado de los ajus-
tes de la estructura para hacer frente de la mejor manera a su evolución y crecimiento 
(implícito).
Finalmente, y una vez agotadas todas las etapas evolutivas del monasterio durante la 
época colonial, realizaremos una superposición de los estratos para poder tener una idea en 
conjunto de la evolución histórica del cenobio.
Debemos finalmente aclarar que este capítulo tendrá sobre todo una perspectiva dia-
crónica, es decir, considerando al monasterio como un hecho del pasado y cuya evolución 
histórica la podemos determinar desde fuentes documentales que nos permitan ir “com-
poniendo” el proceso desde la génesis hasta el final de la época colonial, reservando para 
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el último capítulo la visión sincrónica, que nos ponga en contacto con la realidad material 
presente hoy día ante nuestra razón y nuestros sentidos.
Antes de adentrarnos al estudio del Monasterio de Santa Catalina y de privilegiar el 
estudio de la estructura física espacial del cenobio, que es el objetivo central de la presente 
investigación, es necesario hacer una retrospectiva mayora a su existencia física, desde que 
el cabildo de la ciudad se plantea la idea de tener un monasterio de monjas hasta que logra 
el denominado “patronazgo”, pasando previamente por una breve etapa en que el cenobio 
funcionó como un beaterio, pues dada su temprana fundación no era fácil conseguir las au-
torizaciones oficiales, tanto de la iglesia como de la corona, para su formal establecimiento. 
Procederemos entonces a desarrollar estos antecedentes previos a la fundación del primer 
monasterio de Monjas de Arequipa.
1.1. Primeros deseos de tener un monasterio y la compra de solares
Pese a no formar parte del programa inicial de la ciudad al momento de su fundación, 
de manera muy temprana la ciudad de Arequipa se percata de la necesidad de contar 
con un monasterio de monjas que sea capaz de cumplir con la creciente demanda de 
mujeres que quieren abrazar la vida religiosa, ya sea por una profunda vocación de fe 
o por considerarla una opción atractiva ante las difíciles vicisitudes de estas primeras 
etapas de la colonia. 
Las principales ciudades del recientemente constituido virreinato del Perú van a de-
mandar la creación de estas instituciones femeninas y la ciudad de Arequipa no va a ser 
la excepción, pues luego del traslado de Villa Hermosa de Camaná al valle de Arequipa, 
es el deseo de toda la población contar con uno de estos establecimientos. En capítulos 
anteriores hemos hecho ya mención a las diferentes motivaciones por las cuales una 
mujer de esta época optaba por elegir una vida monacal, las cuales van desde aspectos 
de estricta vocación religiosa, hasta necesidades de índole económico y social de las 
nacientes ciudades coloniales.
El historiador Arequipeño Alejandro Málaga Medina, hace referencia que este de-
seo se planteó en el interior del cabildo arequipeño desde el año de 1542, es decir a sólo 
dos años de fundación de la Villa de Arequipa251, lo cual resultaría lógico por los inte-
reses y necesidades antes mencionados, sin embargo la documentación existente en el 
archivo municipal, nos hace la primera referencia al tema recién en el año de 1568, cuya 
acta menciona: “[…] se trató que de muchos días atrás se ha tratado en este cabildo que 
sería conveniente al ornato de esta ciudad y muy del servicio de Dios nuestro señor que 
se hiciese e fundase una casa de recogimiento e monasterio para monjas y así resolviese 
e acordó que se pidiese limosna para lo fundar[…]”252.
251. MÁLAGA MEDINA, Alejandro “Organización Eclesiástica de Arequipa” en AA.VV. Historia General de Arequipa. 
Arequipa, Fundación Bustamante de la Fuente, 1990, p. 294.
252. Archivo Municipal de Arequipa (AMA), Libro de Actas del Cabildo 03; Fha. 22 Oct 1568, Fs.89 vta.
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Al margen de las necesidades religiosas y profanas por las cuales se decidía fundar 
un monasterio femenino en época colonial (ya expuestas en este estudio en un capítulo 
anterior), cabe ahora mencionar, cuál era el valor simbólico y afectivo que su existencia 
significaba para la ciudad que lo poseía.
Para ello debemos poner atención al texto citado líneas arriba, en el que se hace 
referencia a la importancia del cenobio femenino para “el ornato de la ciudad”. Como 
bien lo explica Antonio Bonet Correa253, una de las variables que tenían las ciudades 
importantes para medir su grandeza era en base a sus monasterios de monjas. Además 
los templos de estos complejos religiosos eran un verdadero atractivo para la ciudad, 
en donde la población podía gozar con la música y cánticos que salían de sus coros. En 
definitiva una ciudad se sentía más próspera con un monasterio de monjas, ejerciendo 
también una gran fascinación a la población seglar, las historias de piedad y las prácti-
cas ascéticas que salían desde detrás de sus muros254.
Villa hermosa de Arequipa había pasado muy rápidamente a tener el título de ciu-
dad, a tan solo trece meses de su fundación Carlos V le otorgó ese reconocimiento el 22 
de septiembre de 1541, concediéndole ese mismo año escudo propio. La consolidación 
urbana iba sistemáticamente progresando, y el cabildo no dudó en esgrimir, como cau-
sa principal para la fundación del cenobio, el ornato de la ciudad.
Es así que luego de esta histórica sesión de 1568 se forma una comisión encargada 
de la compra de terrenos aparentes para estos fines, pues el propio cabildo se proclama 
como “Patrono” del futuro monasterio de monjas. 
Rápidamente se opta por la compra de dos solares pertenecientes a los esposos Ga-
lleguillos – Villegas255 (Alonso de Galleguillos y Cecilia de Villegas), pues recordando que 
nos encontramos a 28 años de la fundación española de la ciudad, la mayor parte de 
solares ya tenían propietario, y más aún los de esta zona de la ciudad, que como hemos 
mencionado antes, debió ser una de las primeras en consolidar su edificación. En estos 
primeros terrenos, sobre los cuales existía algún tipo de edificación, se construirían al-
gunas dependencias destinadas para el monasterio de monjas denominado hasta ese 
momento como “Nuestra Señora de Gracia”.
No pasará mucho tiempo para que el cabildo, justicia y regimiento de la ciudad, 
como patrono del monasterio, haga los esfuerzos necesarios para ir comprando los de-
más solares que comprendían toda la manzana.
Luego de los solares de los esposos Galleguillos-Villegas, al siguiente año (1569), 
se procedió a comprar dos medios solares pertenecientes a María India256 y Francisca 
India257, y en el año de 1570, se cumple la tarea de poseer la manzana entera al comprar 
el solar que pertenecía a Juan Crespo258.
No se ha encontrado referencias históricas que el monasterio bajo la denominación 
de “Nuestra Señora de Gracia”, llegó a funcionar, pero lo que sí se sabe es que sobre es-
253. BONET CORREA, Antonio, Monasterios Iberoamericanos, Madrid, Ed. El Viso, 2001, p. 67.
254. LAVRIN, Asunción, “Religiosas” en PÉROTIN – DUMON, Anne. El Género en la Historia, Institute of Latin Amé-
rican Studies, Londres, University of London, 2001, p. 4.
255. Archivo Departamental de Arequipa (ADA) Sección Notarial: Escribano Gaspar Hernández, 27 octubre 1568 Fs. 
334.
256. ADA Sección Notarial: Escribano Gaspar Hernández, 07 febrero 1569 Fs. 48.
257. ADA Sección Notarial: Escribano Gaspar Hernández, 11 febrero 1569 Fs. 52.
258. ADA Sección Notarial: Escribano Gaspar Hernández, 02 diciembre 1570 Fs. 193.
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tas primeras estructuras y bajo estos deseos iniciales se fundaría el monasterio conocido 
como de “Santa Catalina de Sena”.
1.2. La época del Beaterio
Una vez adquiridos los solares, el cabildo contratará los servicios del maestro construc-
tor Gaspar Váez para adecuar las edificaciones preexistentes en los solares y construir 
otras de nueva planta para el funcionamiento del monasterio de monjas (situación de la 
que nos ocuparemos cuando empecemos a ver los estratos funcional y constructivo), sin 
embargo desde el año de 1569 en que se hacen estos trabajos, hasta el año de 1579 en 
que se firma la capitulación entre el Cabildo y el Obispado del Cusco para la fundación 
oficial del monasterio, existe un considerable período de años en que los documentos 
históricos no mencionan el fin preciso que tuvieron estas estructuras.
El Padre Víctor M. Barriga hace mención que en el año de 1575 existía allí un bea-
terio, y que las beatas allí reunidas tuvieron a su cargo la primera escuela de mujeres 
que tuvo Arequipa259.
Dante Zegarra, en su libro “Monasterio de Santa Catalina de Sena” hace referencia 
a dos documentos encontrados que nos confirmarían la existencia de un primer bea-
terio antes de la fundación oficial del monasterio. El primero de ellos da cuenta de la 
259. BARRIGA, Víctor, “Seis Aspectos de la Ciudadela de Santa Catalina” en PARDO, Adela (ed). Arequipa, su pasa-
do, presente y futuro. Lima, 1960, p. 60.
Al no disponer de un terreno previamente destinado el Cabildo de 
la ciudad procede a comprar los solares desde el año de 1568 hasta 
conseguir la manzana entera en el año de 1670.
Fuente: Elaboración Propia.
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declaración testamentaria de Doña Catalina Arana quien en 1578 dice ser “beata reli-
giosa profesa de la Orden de Santo Domingo, estante en esta ciudad de Arequipa”260 y 
el segundo es otro testamento, esta vez de Don Juan de Vergara, quien dona en calidad 
de limosna 10 pesos “a la casa de monjas de esta ciudad”, ello también en el año de 
1578261.
Otro dato interesante es que en el acta de fundación del monasterio, el cabildo, 
haciendo uso de su derecho como patrono del cenobio, propone para que ingrese sin 
dote a doña Quitería Berrío, de quien además de justificar su ingreso por lo “buena y 
pobre que era” dice que antes “había estado en monasterio”, pudiendo ser esta una de 
las probables beatas que habitaron estas estructuras.
Estos documentos así como el testimonio del padre Barriga, nos permiten aseverar 
la existencia de un recinto religioso para beatas previo a la fundación del monasterio 
de Santa Catalina, siendo lo más probable que las estructuras que albergaron a esta 
pionera institución fueron las realizadas por el maestro Váez.
Como ya hemos visto en el capítulo anterior, no es de extrañar que los beaterios 
sean un antecedente a la conformación oficial del monasterio, pues tanto la iglesia, 
pero principalmente la corona pondrán objeciones para la fundación de estos recintos 
religiosos, y la razón es muy fácil de deducir. En un primer momento de la colonia  las 
instituciones religiosas debían ser muy activas y participar de manera concreta en los 
objetivos básicos de la corona: la conquista y la evangelización, motivo por el cual 
instituciones religiosas de clausura no le serán de utilidad. Además de ello, y con la ex-
periencia peninsular a cuestas, la corona sabe que el mantenimiento de esta institución 
religiosa requiere un gasto considerable que por el hecho del ya mencionado “patro-
nazgo” se verá obligada a asumir. Es por ello que desde las primeras fundaciones hasta 
la aceptación oficial para la fundación de monasterios en las colonias hispanas tendrán 
que pasar una buena cantidad de años.
Mientras tanto la población femenina aumenta considerablemente en las ciudades 
y ante la rigidez de los estamentos coloniales que privilegian casi de manera exclusiva a 
la figura masculina, la mujer tiene pocas alternativas para su desarrollo personal y una 
de esas pocas será precisamente la vida religiosa. Es por ello que ante la ausencia de 
monasterios oficiales surgen de manera rápida y espontánea los beaterios, que además 
de lo religioso asumirán otro tipo de funciones supliendo en algo la falta de equipa-
miento específico para la mujer colonial.
Confirmada entonces la existencia de un beaterio previo a la fundación oficial del 
Monasterio de Santa Catalina de Sena no hace más que enmarcarse dentro de un ante-
cedente tipológico común al de muchas fundaciones monásticas coloniales sucedidas 
básicamente en el siglo XVI.
1.3. El cabildo como patrono del monasterio 
Estimo importante hacer mención al patronato que ejerció en una primera instancia el 
“Cabildo de Justicia y regimiento de la ciudad de Arequipa”, pues no es un hecho que 
260. ZEGARRA LÓPEZ, Dante, Monasterio de Santa Catalina de Sena de Arequipa y Da. Ana de Monteagudo Priora, 
Arequipa, Ed. DESA 1985, p. 36.
261. Ibídem, p. 36.
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resulte demasiado común en el resto de las fundaciones conventuales dentro del virrei-
nato peruano.
Primero hay que mencionar que el patrono de un monasterio, era la persona, fa-
milia o entidad, que libremente decidía encargarse de costear los gastos para que fuera 
posible la fundación del cenobio, así como velar por el bienestar y socorro de las religio-
sas que en el profesaran262.
Podemos mencionar como antecedente de este tipo de patronazgo del cabildo, el 
caso del monasterio de Santa Clara del Cusco, (Primer monasterio femenino en el Perú) 
reconocido como tal por real cédula de 1560. Las causas que plantea el cabildo cus-
queño para su fundación, tienden también a esgrimir motivos más de orden social que 
religioso, mencionando que la fundación la hacían “para el remedio de las mestizas que 
en esta ciudad hay y hubiere”263. Hay que entender la diferencia entre la problemática 
del Cusco, como ciudad todavía sede de la aristocracia Incaica, con la de Arequipa que 
buscaba hacerse un lugar en el panorama político del incipiente virreinato del Perú. Hay 
que reconocer en ambos casos el interés del cabildo por conjugar lo religioso con lo 
social por la mejora de su ciudad.
Bajo una óptica contemporánea resulta dificultoso entender los beneficios que po-
dría obtener un el patrono de un monasterio tras un desembolso económico, no sola-
mente en el momento de la fundación, sino quizá por el resto de su existencia, pero 
poniéndonos en la perspectiva de la época colonial podemos mencionar los siguientes 
motivos:
•	 En primer término debemos mencionar el prestigio social que la persona, familia o 
entidad alcanzaba por ser patrono de una institución de tamaña importancia, cosa 
que en la sociedad colonial no era poca cosa.
•	 Podemos también hacer mención que en esta sociedad eclesiástica y profunda-
mente creyente, el hecho de recibir misas por ellos y familiares, era una manera de 
inversión en su vida del “más allá”.
•	 Un patrono también tenía el derecho a ser enterrado en la iglesia del monasterio 
que patrocinaba en un sitio preferencial, que podía ser el crucero o alguna capilla 
elegida en vida para tal fin, lo cual era sumamente beneficioso para él y para su 
familia.
•	 Finalmente el patrono tenía el derecho de poder hacer ingresar al monasterio a un 
cierto número de mujeres (generalmente familiares si era el caso de patronazgos 
individuales) sin tener que pagar dote por ello.
Estas motivaciones de índole social y religiosa, debieron sin duda estimular al ca-
bildo de la ciudad para asumir el patronazgo del monasterio, el cual sería ejercido por 
esta institución hasta el año 1682, fecha en que finalmente y pese a muchos esfuerzos 
lo va a perder.
262. Esta figura del patrono nace de la reacia posición de la corona española de brindar ayuda económica de im-
portancia a las instituciones religiosas dedicadas a la vida contemplativa, pues pese a que reconocen sus obli-
gaciones como poseedores del “patronato real” en estos territorios, en la práctica se favorece mucho más las 
acciones de la iglesia que tiendan a evangelizar a nativos. Aportando a los conventos femeninos en la mayoría 
de los casos dotación de vino y aceite para la celebración del culto.
263. Archivo Departamental del Cusco (ADC), Libro de Actas del cabildo, Nº 1 (1545-1551) Fs. 153, 17 y 30 Abril 
1551.
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2.1. Principales características contextuales del período para la fundación del  
monasterio
Luego de un silencioso período en que pese a contar con el terreno y las edificaciones ya 
realizadas no se podía concretar la fundación oficial del cenobio, una serie de circuns-
tancias convergieron para que nuevamente se retome y con nuevos bríos, el deseo de 
contar con un monasterio de monjas para la ciudad.
La primera de ellas es la llegada a Arequipa del Virrey Francisco de Toledo, en el 
marco de su “Visita General” (1575). Durante su permanencia en Arequipa, el virrey es 
informado por el cabildo, sobre el deseo postergado que tenía la ciudad de contar con 
un monasterio de monjas, para lo cual ya se contaba con “sitio y casa”264. Esta petición 
es rápidamente atendida por el virrey, expidiendo una provisión en la que se destinarían 
tributos de indios y tributos “Vacos” para acabar el monasterio de monjas así como 
para la mitad de la dotación de las primeras religiosas.
264. ZEGARRA LÓPEZ, Dante, Monasterio de Santa Catalina de Sena de Arequipa… Op. cit., p. 35.
Nacimiento y primeros años del Monasterio de Santa Catalina de Sena 
de Arequipa Siglo XVI (1569 - 1604)
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La segunda circunstancia favorable es el apoyo dado por el obispo del Cusco, Dr. D. 
Sebastián de Lartaún, autorizando la fundación (no olvidemos que para ese entonces la 
vicaría General de Arequipa pertenecía al Obispado del Cusco), y la tercera y determi-
nante fue el apoyo económico que una joven mujer viuda, dio con la única condición 
que la aceptasen como primera religiosa265.
Nos estamos refiriendo a doña María de Guzmán, viuda de Diego Hernández de 
Mendoza, quien mediante escritura pública manifiesta su deseo de donar “ciertos bie-
nes muebles, raíces y semovientes”266.
Es así que el 10 de setiembre de 1579, se firma la capitulación entre el Cabildo 
de Justicia y Regimiento de la ciudad de Arequipa y el representante del Obispado del 
Cusco267, estableciendo todas las condiciones bajo las cuales se fundaba este nuevo 
monasterio.
La mencionada María de Guzmán sería la primera priora que tendría el monasterio 
y junto con ella entrarían tres religiosas más para cumplir con su primer año de novicia-
do para su posterior profesión.
2.2. Sustrato funcional
2.2.1. El primer programa y las primeras edificaciones
Como ya hemos mencionado, para ocuparnos del caso de las primeras edificaciones 
realizadas en el monasterio debemos remitirnos a diez años antes de su fundación 
oficial, es así que podemos mencionar que: el 26 de febrero de 1569 el maestro cons-
tructor Gaspar Váez268, es contratado por el cabildo para realizar las obras de habili-
tación y nuevas construcciones para algunas dependencias del futuro monasterio de 
monjas de la ciudad.
Recordemos que para esta fecha el cabildo había logrado adquirir tres solares: 
dos de los esposos Galleguillos-Villegas y dos medios solares a María India y Francisca 
India.
Los solares de los esposos Galleguillos-Villegas poseían ya algún tipo de edifi-
cación que sirvió de vivienda para su familia, siendo la decisión del cabildo adecuar 
estas primitivas construcciones para la nueva función. Según texto del arquitecto 
Gonzalo Olivares, los solares de los esposos Galleguillos-Villegas eran los ubicados 
en la esquina de las calles hoy conocidas como Ugarte y Santa Catalina269. Estando 
nosotros de acuerdo con esta teoría, pero además pensamos que tratándose de dos 
solares es muy probable que los Galleguillos-Villegas hayan sido dueños de todo el 
frente de la cuadra, tal como podemos apreciar en el gráfico sobre los solares.
265. MÁLAGA MEDINA, Alejandro “Organización eclesiástica de Arequipa”… Op. cit., p. 294.
266. ZEGARRA LÓPEZ, Dante, Monasterio de Santa Catalina de Sena de Arequipa… Op. cit., p. 40.
267. AMA Libro de Actas del Cabildo 03; fecha 10 de septiembre de 1579, Fs. 24-29 vta.
268. Utilizaremos en adelante el apellido Váez y no Báez como se le conoce actualmente a este importante maestro 
constructor de la colonia, por ser el primer modo como aparece en los documentos de la época consultados 
para el presente trabajo.
269. OLIVARES REY DE CASTRO, Gonzalo; “La arquitectura arequipeña” en ZEBALLOS BARRIOS, Carlos, Arequipa la 
Única, Arequipa, Ed. Cuzzi, 1972.
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La escritura suscrita por el maestro Gaspar Váez con el representante del cabildo, 
Don Juan Ramírez Segura270 es lo suficientemente explícita para darnos cuenta del 
primer programa del monasterio. Haciendo un análisis de este documento podemos 
realizar la siguiente descripción:
a) Iglesia
Resulta ser la parte principal del programa encargado a Don Gaspar, pues se hace 
referencia a las características particulares que esta importante edificación debería 
tener.
Recordemos que dentro de los programas básicos de cualquier monasterio la 
iglesia resulta ser la edificación medular que articula los espacios de la clausura con 
el resto de la urbe. Gaspar Váez se compromete a hacer los cimientos de la primi-
tiva iglesia y de aplomar los muros a la usanza de la época, vale decir un aparejo 
de piedras toscas con remates en las esquinas de piedra labrada, especificando 
que estas serían “blancas”, es decir de sillar. Dentro de las especificaciones para la 
Iglesia también está estipulado la realización de la portada en esta misma piedra 
blanca.
Las descripciones del contrato nos hacen suponer que espacialmente se trata-
ría de una sola nave que albergaría también el coro.
El coro, como es lo usual en las iglesias monásticas, resulta ser el espacio prin-
cipal para las religiosas, pues es allí en donde oyen las misas y realizan sus cánticos 
según un estricto programa establecido. Váez se compromete a realizar el asiento 
respectivo para la posterior colocación de la reja a través de la cual se les adminis-
traría la eucaristía a las monjas. Este coro contaría también con un torno para la 
relación de las monjas con el exterior.
El programa encargado a Váez para la Iglesia del monasterio, nos hace tam-
bién referencia a la construcción de un confesionario y de una sacristía. Debemos 
recordar que un año atrás había entrado en vigor en el virreinato peruano, las 
normas estipuladas por el concilio de Trento, las cuales prohibían la colocación de 
los confesionarios entre los muros de las iglesias para convertirse en elementos 
muebles. Como puede verse para el caso de este programa esta disposición no fue 
tomada en cuenta, así como tampoco lo sería en el siglo siguiente para la nueva 
iglesia.
Como puede apreciarse el contrato con Váez no hace ninguna referencia a la 
cobertura de la iglesia, lo cual resulta lógico, pues dado el sistema constructivo de 
la época los techos eran de madera, motivo por el cual para la realización de esta 
parte del edificio tendría que contratarse a un maestro carpintero y no a Váez. Es-
tamos seguros de esto, pues veremos, como posteriormente algunos documentos 
hacen referencia a la necesidad de contar con madera proveniente del valle de 
Majes para la reparación del techo de la iglesia.
b) Locutorio y portería
Según el mismo programa se le encarga también al maestro Váez la construcción 
de una puerta para el locutorio, ambiente desde el cual las religiosas podrían tener 
270. AMA, Libro de Actas del Cabildo 03, fecha 10 de septiembre de 1579, Fs. 24-29 vta.
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algún tipo de contacto esporádico con sus familiares o amigos, este ambiente se 
relacionaría directamente con la portería mediante dos ventanas y una puerta, 
teniendo la portería un torno para pasar objetos de la clausura al “mundo” o vi-
ceversa.
c) Refectorio y cocina
Como ya se explicó, el refectorio es la habitación destinada para juntarse a comer. 
Nótese que en este primigenio programa están contempladas desde un primer 
momento las actividades en comunidad. Este ambiente, según lo estipulado en el 
contrato con Váez, debía relacionarse con la cocina y esta a su vez debía comuni-
carse con una puerta con la enfermería
d) Enfermería
No se hace mayores referencias a la construcción de esta dependencia, por lo que 
es de suponer que fue adaptada dentro de las construcciones existentes en la pri-
migenia fábrica de los esposos Galleguillos-Villegas, simplemente se hace mención, 
como ya se dijo, de relacionar esta dependencia con la cocina, además de tener 
una puerta y una ventana.
e) Cerca
Sin lugar a dudas, parte vital dentro de un monasterio, y más aun tratándose de 
uno de clausura, es la cerca que divide la zona de clausura con el mundo. Esto no 
es ignorado en el contrato que estamos analizando, pues se estipula que Váez 
debe construir las esquinas de esta cerca con piedra blanca (sillar), suponiendo 
bajo esta atingencia, que el resto del muro se realizaría con piedra tosca.
f) Dormitorios 
El contrato de Váez nos hace referencia a la construcción de un arco dentro del 
dormitorio, no haciendo referencia a más construcciones de este tipo, lo que nos 
llevaría a una primera suposición de que se pensaba en la utilización de un dor-
mitorio común, sin embargo otro documento encontrado nos habla que dentro 
de las 24 condiciones bajo las cuales se funda el monasterio de Santa Catalina, 
se concede la facultad a una religiosa, Quiteria de Berrío, para que construya una 
celda en el monasterio a su costa271.
Vamos a ver en documentos posteriores esta doble referencia, es decir, por un 
lado el dormitorio común y por otro las celdas individuales. Lo mismo sucede en el 
monasterio de “La Encarnación” de Lima, famoso por el microcosmos urbano que 
albergó al interior de sus murallas, en donde se da cuenta que había calles, y plazas 
a lo largo de las cuales se disponían las celdas individuales, en tal cantidad que 
se asemejaba a una ciudad. Sin embargo crónicas de inicios del siglo XVII, hacen 
referencia a que “todas dormían en un dormitorio general”272.
271. AMA, Libro de Actas del Cabildo 03, fecha 10 de septiembre de 1579 Fs. 24-29 vta.
272. Esta referencia, realizada por el carmelita Antonio Vásquez Espinoza, entre 1615 y 1619, es citada por SERRE-
RA, Ramón María; FIGALLO, Luisa, “El desarrollo arquitectónico y Urbano de un convento-ciudad en el Perú 
colonial… Op. cit., p. 304.
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Una primera hipótesis puede plantear el hecho de que las religiosas pasaban 
toda la jornada habitando sus celdas individuales y que por las noches se reunían 
a pernoctar en un recinto común, sin embargo la existencia de espacios específicos 
construidos para la ubicación de la cama dentro de las celdas, nos hacen descar-
tar parcialmente esta opción. Lo más probable es que el dormitorio común haya 
servido para las religiosas que no disponían de una celda individual (pues no era 
obligatorio tenerla) o para períodos en los que la vida comunitaria se planteara 
más estrictamente, como en época de cuaresma o en una visita eclesiástica, pues 
de otro modo no puede explicarse el esmero que se tendría para estas edificacio-
nes que poco a poco irían configurando esta pequeña ciudad.
g) Obras complementarias
El contrato estipula también la realización de obras complementarias para el buen 
funcionamiento del monasterio, como es el caso de la construcción de dos alcanta-
rillas en la acequia que llevaba agua al convento, que serían ubicadas a la entrada 
y a la salida de la mencionada acequia.
El programa es lo suficientemente flexible para anotar que en caso de no rea-
lizarse alguna de las obras estipuladas en el contrato se procedería a efectuar otras 
que cubran las que quedaran sin realizar.
El plazo demandado por Váez para la realización de las mencionadas obras fue 
de seis meses, plazo que debió ser cumplido con antelación, puesto que documen-
tos posteriores hacen referencia a la cancelación de los trabajos realizados por el 
buen maestro constructor en el mes de julio de ese mismo año273. Los honorarios 
de Váez fueron de 280 pesos de plata corriente, de los cuales se le dieron 100 para 
el inicio de las obras, dándose por satisfecho con 170 pesos restantes que se la 
abonaron al finalizar su trabajo.
Para la realización de estos trabajos, Váez solicitó que le fueran proporciona-
dos indios como mano de obra además de materiales y herramientas, todo ello a 
cargo del cabildo de la ciudad como patrono del monasterio.
2.2.2. La evolución funcional del monasterio durante el siglo XVI
Este programa del que acabamos de hacer referencia fue utilizado durante diez años 
como beaterio, pudiendo también haber tenido la función de escuela de instrucción 
femenina de Arequipa274. Una vez es oficializado el uso como monasterio ingresarán 
a la clausura en el año de 1579 cuatro monjas de velo negro, además de un número 
limitado de doncellas para su servicio.
No son muchas las referencias documentales que hagan mención a modificacio-
nes o ampliaciones de las primeras edificaciones construidas y adaptadas por Váez en 
1569, sin embargo podemos recordar que un año más tarde el cabildo cumple con 
su deseo de poseer la manzana entera para el monasterio, adquiriendo el único solar 
que hasta ese entonces no era de su propiedad, el de Juan Crespo275.
273. ADA Sección Notarial: Escribano Gaspar Hernández ,30 julio 1569, Fs. 172.
274. BARRIGA, Víctor,“Seis Aspectos de la Ciudadela de Santa Catalina”… Op. cit., p. 60.
275. ADA Sección Notarial: Escribano Gaspar Hernández ,02 diciembre 1570, Fs. 193.
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Las demás referencias son hechas más que todo para los trabajos de reparación 
de las estructuras luego del sismo de 1582. El Padre Víctor Barriga hace mención a las 
ruinas en que quedó el monasterio de Santa Catalina y al afán y celo de la priora por 
no perder la clausura, para ello levantó la cerca “de tapial” destruida e hizo cuartos 
provisionales para que sirvieran de celdas a las monjas276.
Seguramente que este desastre natural mermó el crecimiento que ya había em-
prendido el monasterio con el ingreso de más novicias para su posterior profesión, 
pues en Julio de 1582, el arcediano de la ciudad del Cusco visita el monasterio y que-
da asombrado por la ruina económica de éste y por la escasez de rentas de las que 
se disponía, las cuales no eran suficientes ni siquiera para la manutención decorosa 
de las religiosas277, proponiendo una serie de medidas correctivas como la de la utili-
zación de las dotes de las monjas en inversiones que generen rentas permanentes al 
monasterio.
Esta crisis económica impide que el monasterio crezca en sus estructura e incluso 
que repare pronto los daños del sismo de 1582, esto podemos comprobarlo por las 
solicitudes hechas diez años después (1592) para hacer techar la iglesia. Para ello el 
mayordomo del monasterio pide autorización para disponer de madera que se tenía 
en el valle de Majes278.
No tenemos certeza de que esta reparación haya sido efectuada, y si fue así se 
la hizo de muy mala manera, pues el tema de la cobertura del templo vuelve a ser 
mencionado seis años después aduciendo que “el santísimo se encontraba en una 
choza de paja con mucho peligro” motivo por el cual la priora del monasterio solicita 
se le designara una persona de calidad para la realización de estos trabajos además 
de materiales, madera y oficiales279.
Pese a no haber más documentación al respecto es suposición lógica que el mo-
nasterio haya tenido que ampliar sus estructuras edilicias iniciales dado el incremento 
poblacional en su interior. Recordemos que en la fundación de este son solo cuatro 
monjas de velo negro las que finalmente profesan. Hacia finales del siglo XVII son 
casi treinta las de velo negro, una decena las de velo blanco, además de personal de 
servicio, doncellas y hasta esclavas de las cuales se empieza a hacer referencia280. Al 
no cumplir un número poblacional planificado ni un modelo espacial ordenador, sino 
más bien adaptado a las construcciones preexistentes. El crecimiento del monasterio, 
sobre todo en lo referente a las celdas, empieza a tornarse de forma orgánica, lo cual 
lo ampliaremos en el estrato morfológico-espacial.
2.2.3. Organigrama funcional del período 
Lo explícito del documento firmado por el cabildo de la ciudad y el maestro construc-
tor Gaspar Váez, así como la información referente a la evolución edilicia del monas-
terio en el siglo XVI, nos permiten esbozar un diagrama funcional que lo podemos 
explicar de la siguiente manera:
276. BARRIGA, Víctor M. “Seis Aspectos de la Ciudadela de Santa Catalina”… Op. cit., p. 61.
277. AMA Libro de Actas del Cabildo 05, fecha 20 de julio de 1585, Fs. 59.
278. AMA Libro de Actas del Cabildo 06, fecha 07 de agosto de 1592, Fs. 227 vta.
279. AMA, Libro de Actas del Cabildo 07, fecha 06 de junio de 1598, Fs. 252.
280. ZEGARRA LÓPEZ, Dante, Monasterio de Santa Catalina de Sena de Arequipa… Op. cit., p. 117.
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•	 En primer lugar existe un equipamiento central que es la iglesia en torno al cual 
se desarrollarán el resto de dependencias. Esta edificación primaria estará además 
compuesta por la sacristía y el coro de las religiosas.
•	 Las dependencias que relacionan al cenobio con “el mundo” estarán constituidas 
por la portería (con su respectivo torno) y el locutorio.
•	 El dormitorio común debió estar relacionado con el coro. 
•	 La zona de servicio y depósitos proveerá suministros a la enfermería y a la cocina, la 
cual tendrá una relación directa con el refectorio.
•	 Desde un primer momento se permitirá la construcción de las celdas individuales, 
las cuales pese a su relación funcional con los equipamientos antes descritos estarán 
adscritas a un orden independiente.
2.3. El sustrato constructivo: errores y aciertos del primer sistema constructivo del monas-
terio. (1569 - 1604)
Como sucede en el resto de la ciudad Arequipeña, salvo algunos elementos de la traza 
y el tejido, nada podemos ver de las edificaciones del monasterio del siglo XVI, pues las 
mismas crónicas nos dan fe que luego de los terremotos de 1582, de 1600 y de 1604281 
nada quedó de las primigenias construcciones que albergaron a las primeras monjas ca-
talinas. Sin embargo, valiéndonos también de algunos documentos históricos podemos 
describir ciertos componentes del sistema de producción:
281. BARRIGA, Víctor M. Los Terremotos en Arequipa 1582-1868 documentos de los archivos de Arequipa y de 
Sevilla, Arequipa, Ed. La Colmena, 1951.
Organigrama funcional del primer programa del Monasterio, mandado a 




a) Mano de obra
Como ya ha sido tratado el primer maestro constructor encargado de adecuar las 
edificaciones existentes y construir unas nuevas para el funcionamiento del primer 
monasterio fue Gaspar Váez, experto constructor venido desde Lima y que será 
pieza fundamental para la construcción de los principales edificios de la ciudad del 
siglo XVI. Su figura reviste tal importancia que dedicaremos un apartado a desa-
rrollar las principales obras que realizó en la segunda mitad del siglo XVI. Las obras 
vanguardistas de Váez tenían que ser necesariamente materializadas por mano de 
obra experimentada, seguramente traída por él desde la ciudad de Lima, pues en 
ese momento no había en la ciudad personal especializado capaz de construir por 
ejemplo las bóvedas de ladrillo que él planteaba. Los constructores y artesanos que 
trabajaban con Váez seguramente estaban divididos por especialidades y oficios, 
habiendo los especializados en hacer muros, en hacer cubiertas, en realizar carpin-
tería para los vanos, etc.
Pero además de Váez y del personal calificado que trabajaba bajo sus órdenes 
podemos también intuir la participación de la mano de obra local que va a cons-
truir las primeras celdas individuales utilizando las mismas técnicas precarias del 
resto de viviendas de esos tiempos en la ciudad.
Como hemos hecho ya mención, nos parece tan relevante la figura del maes-
tro Gaspar Váez que consideramos conveniente realizar una breve referencia a este 
maestro constructor que tuvo vital importancia en las primeras edificaciones, tanto 
religiosas como públicas, que tuvo la ciudad de Arequipa durante la segunda mi-
tad del siglo XVI, dentro de las cuales se encuentra la de las primeras edificaciones 
para el monasterio objeto del presente estudio
•	Gaspar Báez maestro constructor del siglo XVI
Poco se sabe de la vida privada de Gaspar Váez, sin embargo podemos mencio-
nar que este buen alarife tenía como residencia habitual, hasta antes de 1569, 
la ciudad de los Reyes. Según carta de pago que libra a favor del monasterio 
de monjas, pide permiso para traer a su esposa, doña Isabel Gómez Cardoso, 
y su demás familia de Lima282. Rubén Vargas Ugarte menciona que el año 1564 
interviene por comisión del arzobispo de Lima, Jerónimo Loayza, en la tasación 
de la nueva enfermería de la iglesia del hospital para indios que había fundado, 
dándonos ya la idea, que ya desde la época en que residió en Los Reyes, Váez 
gozaba de prestigio.
A partir del año en que fija su residencia en la ciudad de Arequipa, se le 
encuentra participando en un importantísimo número de edificaciones que cree-
mos importante mencionar:
En diciembre de 1575 firma contrato para ampliar los claustros e Iglesia de 
San Francisco, continuando la edificación “con paredes de cal y canto con sus es-
tribos, como está hecho lo demás de la iglesia y en ellas dos ventanas de ladrillo 
que están comenzadas con arcos de ladrillo”283. Además de ello se compromete 
282. ADA Sección Notarial: Escribano Gaspar Hernández, 30 julio 1569 Fs. 172.
283. ADA Prot. 07, Fs.2 Vta//3).
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a cerrar la iglesia con tres bóvedas, realizar el coro y construir el campanario284. 
Es importante de resaltar el uso pionero del ladrillo para cerrar bóvedas en la 
ciudad de Arequipa.
Después del terrible terremoto de 1582 el maestro Váez consolidará su carre-
ra participando en la ejecución de la obra de más grande envergadura realizada 
hasta ese entonces en la ciudad de Arequipa, nos referimos a la construcción del 
“puente real”. Este puente comenzó a construirse en 1558, encargándosele el 
trabajo al maestro Bernardino Linares285 el cual tuvo infinidad de problemas para 
cumplir con lo acordado en su contrato, recibiendo reiteradas quejas y amenazas 
de imposición de multas por su incumplimiento. Es así que en el año de 1592, 
diez años después en que lo avanzado fue sumamente dañado por el terremoto 
de 1582, Váez gana el concurso de postores para reparar y continuar esta colosal 
obra286 a la cual estuvo ligado hasta inicios del siglo XVII.
Seguramente la obra por la que más se le reconoce y menciona al maestro 
Váez es la de la Iglesia de la Compañía de Jesús, iniciada en el año de 1573287, 
sin embargo no es cierto que la edificación que hoy en día vemos sea la que don 
Gaspar realizó, pues la bóveda inicial que él comienza es dañada por el terremo-
to de 1584 y sus trabajos son continuados por otros especialistas e donde hay 
que destacar la presencia de los propios jesuitas288.
Váez también participó en la ejecución de la iglesia mayor de la Chimba (Ya-
nahuara), gracias al dinero otorgado por el encomendero Gómez Hernández en 
1570, con la condición de ser enterrado en la capilla mayor289.
El maestro Váez, no solamente participó en construcciones públicas, sino 
también en las más importantes residencias de la naciente ciudad de Arequipa, 
es así que existe referencias que Váez intervino en la reconstrucción del hoy 
llamado “Palacio de Goyeneche” luego de los sismos de 1578 y 1600, en ese en-
tonces perteneciente a Andrés Herrera y Castilla, además de otras edificaciones 
de carácter civil y doméstico. Sabemos También que su yerno, Nicolás Alonso, fue 
un seguidor de sus obras y enseñanzas290 pues lo vemos cerrando la nave prin-
cipal de la Iglesia de San Agustín con piedra sillar. (Quizá la primera experiencia 
en este material).
Todo ello nos confirma que Don Gaspar fue uno de los maestros constructo-
res más importantes de esta segunda mitad del siglo XVI.
b) Materiales 
Como hemos ya aclarado debemos dividir en dos grupos las edificaciones monás-
ticas de este tiempo: Las pertenecientes a los edificios “oficiales” para lo cual se 
contrata al mejor maestro constructor del momento, y las residencias individuales 
284. Ibídem.
285. ADA Prot. 34, Fs.103 Vta.
286. ADA Prot. 88, Fs.286 Vta.
287. WETHEY E., Harold, Colonial Architecture and Sculpture in Peru, Cambridge, Mass, 1949, pp. 140-153.
288. GALDOS RODRÍGUEZ, Guillermo, Historia de Arequipa, El Centro Monumental de la Ciudad, Arequipa, Ed. 
Arequipa al Día. 2000. p. 158.
289. GUTIÉRREZ, Ramón. Evolución Histórica Urbana de Arequipa… Op. cit., p. 27.
290. Ibídem, p. 40.
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o celdas. Tomando en cuenta esta división podemos determinar la utilización de los 
siguientes materiales para los principales edificios monásticos:
•	 Muros: Piedra de canto rodado para muros y paramentos, piedra semi-can-
teada (pudiendo ser sillar u otra piedra) para esquinas de muros así como 
jambas y dinteles de vanos, tierra arcillosa y paja que dan forma a adobes 
tapiales, etc.
•	 Techos: rollizos de madera como estructura, tiento de cuero de llama para 
anudar, paja, tejas, torta de barro para el recubrimiento, Ladrillos y cal para 
bóvedas de iglesias.
•	 Pisos: tierra apisonada, guijarros, ladrillo.
•	 Ornamentación construida: piedra sillar.
Para el caso de las primeras celdas podemos utilizar el mismo cuadro anterior, 
con la salvedad de que en estos pequeños recintos todavía no se va a utilizar el 
sillar, ni se experimentará con las cubiertas abovedadas, siendo el piso, para todos 
los casos tierra apisonada.
c) Sistema constructivo
Para hablar del sistema constructivo de esta primera época del cenobio debemos 
también remitirnos a las crónicas de la época, sobre todo al contrato de Váez con 
el cabildo de la ciudad291 que es el documento más explícito para poder extraer 
conclusiones. Luego del análisis de este documento desde la perspectiva construc-
tiva podemos extraer las siguientes conclusiones:
•	 Existe una independencia entre el sistema constructivo aplicado en los muros 
y paramentos de los edificios con respecto a la cubierta, siendo consideradas 
partidas autónomas, motivo por el cual a Váez sólo se le contrata para hacer 
los elementos verticales
•	 No existe una sola técnica para levantar muros, en algunos casos puede uti-
lizarse la técnica del tapial, otras adobes y en otros casos los muros son de 
piedra tosca semi-canteando las esquinas
•	 Hay una especial atención en la construcción de los vanos, los cuales salen de 
la partida de muros y son específicamente mencionados, seguramente al tener 
un costo mayor.
•	 El principal problema constructivo resulta ser la cobertura de los ambientes, 
pues dada la falta o mala calidad del material (madera) no se llegan a desarro-
llar buenas técnicas constructivas, motivo por el cual esta tecnología se estan-
ca en favor de otras que se empiezan a experimentar, con otros materiales de 
fácil acceso en la región (ladrillos, sillar, cal, etc.)
Además del sistema constructivo aplicado por Váez para el equipamiento ofi-
cial del monasterio hemos hablado ya de las “otras construcciones” que poco a 
poco van a ir conquistando mayores partes del monasterio y de las cuales no existe 
referencia bibliográfica alguna, sin embargo podemos corroborar la existencia de 
algunas edificaciones que si bien no son de esa época han conservado las mismas 
técnicas y materiales de la época. Nos estamos refiriendo a un conjunto de celdas 
291. Op. Cit. AMA, Libro de Actas del Cabildo 03, fecha 10 de septiembre de 1579, Fs. 24-29 vta.
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que conservan todavía los muros de piedra y el techo a dos aguas de par y nudillo 
ya explicitado, teniendo, en esa ocasión un recubrimiento de teja, como puede 
apreciarse en las fotografías adjuntas y de las cuales podemos concluir:
•	 El sistema constructivo es muy simple y toma muchas de las técnicas de origen 
prehispánico, además de los materiales más a la mano que se pueden encon-
trar.
•	 Resulta de suma utilidad y practicidad, no siendo necesaria la presencia de 
mano de obra calificada, y pudiendo aplicarse procesos de autoconstrucción.
•	 Sin embargo solo es útil para edificaciones simples, de dimensiones pequeñas 
y organizaciones básicas.
Finalmente, en cuanto al sistema constructivo de esta primera época, sea de 
los edificios oficiales, o de las celdas individuales de las monjas, podemos concluir 
que se realizaron sin prever todavía la frecuencia e intensidad de los sismos que 
periódicamente ocurrirían en la región, motivo por el cual fueron fácilmente vul-
nerados ante los desastres naturales acaecidos hacia finales del siglo XVI e inicios 
del XVII, siendo este factor uno de los principales que dirigirá los rumbos en la 
búsqueda de sistemas más eficientes.
Pese a que en la actualidad no 
queda ninguna construcción en el 
monasterio perteneciente a este 
período inicial (1569-1604) existen 
edificios que han mantenido la técnica 
y los materiales de esta etapa que 
nos permiten vislumbrar cómo fue la 
arquitectura primigenia.
Fuente: Fotos del monasterio de Santa 
Catalina realizadas por el autor en el 
año 2011.
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Imagen hipotética que da cuenta del sistema constructivo que, según la 
documentación histórica, imperó al interior del monasterio durante sus primeros 
años de fundación y hasta iniciar el siglo XVII.
Fuente: Dibujo elaborado para la presente investigación por William Roberts.
2.4. El sustrato morfológico espacial: El orden impuesto por las preexistencias y el orden 
generativo
Habíamos adelantado en el primer capítulo que el sustrato morfológico espacial resulta 
ser la síntesis en donde se ven materializadas las características de los otros estratos, 
como el funcional y el constructivo, y que se convierte en el elemento tangible de la 
arquitectura.
Pues como hecho tangible y material podemos deducirlo desde una perspectiva 
diacrónica, como lo hemos venido haciendo con el estrato funcional y constructivo, 
pero también desde la actualidad, ante la presencia de estas estructuras físicas del mo-
nasterio hoy en día y ante nuestros ojos, pues si bien la gran mayoría de edificaciones 
y espacios no pertenecen a estas primeras épocas del monasterio, ellas han sido factor 
decisivo y determinante para la estructura que hoy en día podemos ver. 
Es en este sentido que este sustrato morfológico espacial será ampliamente desa-
rrollado en el cuarto capítulo, respetando las etapas cronológicas aquí planteadas, pero 
viéndolas como un eslabón de toda una cadena que nos lleva a la materialidad actual 
de la estructura urbana arquitectónica.
Podemos sin embargo ir esbozando algunas de las fases constitutivas de la época:
•	 En primer lugar debemos mencionar la relevancia de tener completo el campo es-
pacial en el cual se desarrollará la estructura, habiéndose ya completado en esta 
época la manzana completa con la adquisición del último solar perteneciente a 
Juan Crespo292.
292. ADA Sección Notarial: Escribano Gaspar Hernández, 02 diciembre 1570, Fs. 193.
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•	 Pero además de la adquisición de los solares como campo de desarrollo para la 
estructura hay que considerar las edificaciones que ya existían en los solares y que 
por una lógica actitud de aprovechamientos de recursos en la época se utilizaron 
intentado hacerlos formar parte de un mismo sistema.
•	 Esta adecuación de las construcciones preexistentes, el nuevo programa edificado 
ex profesamente por Váez y las celdas de las monjas constituyendo agrupamientos 
edilicios sin planificación previa forjarán un sistema inicial que servirá como gene-
rativo para la consecución del desarrollo urbano arquitectónico del monasterio.
2.5. El Monasterio de Santa Catalina de Sena como germen de nuevas clausuras
A lo largo de la vida de los primeros monasterios coloniales se darán nuevas fundacio-
nes monásticas en donde los primeros serán el germen de los siguientes, pues de los pri-
meros recintos religiosos se sacarán a las religiosas encargadas de la dirección del nuevo 
cenobio. Esto ocurrirá prontamente con el Monasterio de Santa Catalina de Sena de 
Arequipa que tras una recia oposición inicial se convertirá en la semilla de un nuevo mo-
nasterio, que aunque de corta vida en la ciudad, se convertirá en uno de los monasterios 
más importantes del Cusco colonial. Gracias a la documentación de la época podemos 
reconstruir la historia del monasterio de Nuestra Señora de los Remedios de Arequipa y 
de Santa Catalina de Sena del Cusco. Aquí va la reconstrucción de los hechos:
El año de 1595 se tornaba especialmente crítico para el monasterio de Santa Catali-
na, pues una aguda crisis económica ponía en riesgo el mantenimiento de las religiosas 
que en ese entonces moraban. Para esa fecha entre las religiosas de velo negro y de 
velo blanco debían sumar 25293 y las dotes que debieron dar al momento de profesar, se 
hallaban o mal invertidas o impagas.
Sin embargo no todo quedó allí, otro hecho vendría a traer mayor malestar a las 
monjas catalinas. Nos referimos al deseo de fundar otro monasterio femenino en plena 
crisis del primer cenobio de la ciudad.
El capitán Gerónimo de Pacheco y su esposa Lucía de Padilla, habían acordado fun-
dar un monasterio de monjas “para memoria de nuestros sucesores” bajo la advocación 
de “Nuestra Señora de los Remedios”294. Según el documento de los esposos Pacheco-
Padilla, disponían de unas casas a las cuales adecuarían para la fundación, además de 
28 mil pesos para las rentas del monasterio.
Este hecho debió causar gran indignación a las madres catalinas, pues seguramente 
lo deseable para ellas, hubiera sido que se invirtiera tamaña cantidad de dinero en el 
monasterio de Santa Catalina que pasaba por la peor crisis económica de su corta vida, 
ya que la segunda priora en la historia del monasterio, había sido precisamente la hija 
de los Pacheco-Padilla, Doña Isabel de Padilla.
Era justamente la intención de estos esposos retirar a su hija de la clausura catalina 
para convertirla en priora vitalicia del nuevo convento.
Este hecho no sólo causó malestar al interior del cenobio, sino que indignó también 
al cabildo de la ciudad, que como hemos dicho era el patrono del monasterio.
293. ZEGARRA LÓPEZ, Dante, Monasterio de Santa Catalina de Sena de Arequipa… Op. cit., p. 94.
294. ADA Sección Notarial: Escribano Diego de Aguilar, 13 de julio de 1595, Fs. 260 vta.
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De nada sirvieron las posiciones del monasterio de Santa Catalina y del cabildo por 
la fundación del monasterio de Nuestra Señora de los Remedios, pues el 21 de septiem-
bre de 1599 se fundaría en la ciudad de Arequipa el cenobio con el nombre citado, con-
tando entre sus religiosas a Doña Isabel de Padilla y a Isabel de San Gerónimo, ambas 
retiradas de los claustros del Monasterio de Santa Catalina.
Sin embargo mucha fortuna no tendría el nuevo monasterio en esta ciudad, pues 
a un año de su fundación, tuvo que soportar la catástrofe de la erupción del Huayna-
putina y peor aún el 24 de Noviembre de 1604 padeció el terremoto que echó abajo 
íntegramente la ciudad del siglo XVI.
Ante esta calamitosa situación el obispo del Cusco, al cual pertenecía también la 
jurisdicción de Arequipa, ordenó que las monjas de los monasterios que tenía la ciudad 
de Arequipa, se trasladasen al Cusco para albergarlas y fundar allí un nuevo monasterio. 
Disposición que no fue acatada por las monjas catalinas, pero si por las de Nuestra Se-
ñora de los Remedios, partiendo a la ciudad del Cusco en diciembre de ese mismo año.
La reubicación del cenobio en esta nueva ciudad no fue tarea fácil, pues pese a un 
emotivo recibimiento, el pueblo cusqueño ya tenía su monasterio y veía con recelo a 
este nuevo. Sin embargo tras una intensa búsqueda por diferentes solares de la ciudad, 
el monasterio se asentó “por encima del antiguo acllahuasi”295, lugar altamente simbó-
lico para la ciudad imperial que veía superponerse estructuras religiosas similares de la 
religión incaica con la religión católica.
El monasterio de Nuestra Señora de los Remedios había perdido todos sus fondos 
económicos y en los terremotos de Arequipa y con el traslado al suelo Cusqueño, te-
niendo que reactivar su economía en una sociedad que en un primer momento le era 
ajena, sin embargo lo logra hacer y paulatinamente se “cusqueñiza”296, cambiando de 
denominación por la de “Santa Catalina del Cusco” y adentrándose en el corazón de la 
sociedad Cusqueña colonial.
3.1. Principales características contextuales del período
3.1.1. Terremotos, erupciones y otros desastres de comienzos de siglo
Si el terremoto de 1582 dañó gravemente las estructuras adaptadas y edificadas por 
Váez en 1569, la erupción del Huaynaputina en 1600 y el posterior terremoto de 1604 
las terminaron por desaparecer.
Merece pues hacer una breve referencia a estos fenómenos que hicieron empezar 
todo de nuevo.
295. BURNS, Kathrin, “Los Monasterios del Cuzco Colonial; orígenes y desarrollo” en AA.VV. I Congreso Internacio-
nal de monacato femenino en España, Portugal y América, 1492-1992. León, Universidad de León, 1993, Tomo 
I p. 429.
296. Ibídem, p. 430.
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Era el mes de febrero de 1600 y la frecuente temporada de lluvias que vive la ciu-
dad durante el período estival era mucho más intensa que en años anteriores, a ello 
se sumó una gran cantidad de temblores durante doce días consecutivos los cuales 
comenzaron a alarmar a la población, pues si bien ya se tenía costumbre de sentir 
periódicamente temblar la tierra, jamás con esa frecuencia. Poco a poco estos se hicie-
ron de mayor intensidad e iban acompañados de una lluvia de arena blanca297, la cual 
iba haciéndose más densa y más oscura. Entre el viernes 18 y el sábado 19 la tierra no 
dejó de temblar, el monje Diego de Ocaña menciona 150 temblores consecutivos298, 
los cuales hicieron colapsar algunos muros de edificaciones. Además de los temblores 
que entre estos días 18 y 19 se convirtieron en terremotos el peso de la ceniza depo-
sitada en las cubiertas de las casas hizo colapsar a la mayoría de ellos. La imagen no 
puede ser más apocalíptica, la tierra temblando, la ceniza cayendo, la oscuridad casi 
total durante días consecutivos, y la mentalidad de la época que hablaba de castigos 
divinos y del fin del mundo, culpando a pecadores e idólatras de lo sucedido y sacan-
do en procesiones a cuanto santo se les ocurría, todo ello entre gritos y desconsuelos 
pues la tierra no dejaba de temblar y la ceniza no cesaba de caer. Este hecho histórico 
sirve hasta el día de hoy como fuente y pretexto de innumerables leyendas y mitos, 
pero para los historiadores es un punto de inflexión que marca un antes y un después 
y hoy en día arqueólogos e investigadores que realizan excavaciones en la ciudad 
encuentran los vestigios de estas cenizas que nos hablan del cataclismo que vivió la 
ciudad para dar inicio al siglo XVII.
Sin embrago no todo quedó allí, mientras la ciudad se iba recuperando y levan-
tándose textualmente de entre las cenizas otro desastre más tendría que soportar. El 
24 de Noviembre de 1604 otro terrible terremoto sacudiría la ciudad. La evaluación 
hecha por el cabildo no puede ser más elocuente sobre el lamentable estado en el 
que se encontraba la ciudad299. El referido documento hace mención a que todas las 
iglesias, monasterios, y casas de vecinos particulares quedaron arruinadas hasta sus 
cimientos, pidiendo socorro al virrey para que tome las acciones de emergencia y dis-
ponga dinero y mano de obra para la reconstrucción de la ciudad.
El acuerdo del cabildo especifica el estado en el cual se encontraban los dos 
monasterios de monjas que en ese entonces tenía la ciudad, menciona que ambos 
habían perdido todas las construcciones que existían e incluso los muros perimétricos 
se encontraban derrumbados, motivo por el cual las monjas se habían tenido que 
refugiar en casas de parientes y deudos encontrándose en la terrible situación de no 
poder guardar la clausura.
3.1.2. Intenciones de clausurar el monasterio y reubicar a las monjas en otros monas-
terios de la región
Ante tamaño desastre que vivía la ciudad de Arequipa, se comunica al Obispo del Cus-
co la situación en la que se encontraban las religiosas (pues Arequipa seguía hasta ese 
297. DE MURÚA, Fray Marín; “De La Miserable Ruina que Vino a la Ciudad de Arequipa”, en RIVERA MARTÍNEZ, 
Edgardo, Imagen y Leyenda de Arequipa, Lima, 1996, p. 566.
298. DE OCAÑA, Fray Diego; “Relación del portento y casos prodigioso que sucedieron en la ciudad de Arequipa”, 
en RIVERA MARTÍNEZ, Edgardo, Imagen y Leyenda de Arequipa, Lima, 1996, p. 574.
299. AMA, Libro de Actas del Cabildo 09; fecha 28 de noviembre de 1604 Fs. 21-24.
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entonces perteneciendo al obispado de esa ciudad), recibiendo inmediata respuesta 
con la decisión de trasladar a las monjas de los dos monasterios femeninos de Arequi-
pa a la ciudad del Cusco300.
Existe documentación expresa en la que se da cuenta que las religiosas del mo-
nasterio de Nuestra Señora de los Remedios acataron el mandato del Obispo y par-
tieron a la ciudad del Cusco en número de doce. Acabando aquí la breve historia de 
este cenobio arequipeño.
Sin embargo parece ser que ninguna de las monjas Catalinas acató esta disposi-
ción, emprendiendo desde ese mismo momento la difícil tarea de volver a reconstruir 
su monasterio.
3.1.3. Creación del Obispado de Arequipa
Un deseo añorado por los arequipeños va a cumplirse en el año de 1609, la creación 
del Obispado de Arequipa, desligándose del Cusco, al cual había pertenecido hasta 
ese entonces. Éste fue creado por Bula de Paulo V el 20 de julio de 1609 y en 1613 se 
efectúa la demarcación de sus límites. El área que comprendió incluía los territorios 
situados desde Nazca, por el norte, hasta el río Loa por el sur. En otras palabras, los 
corregimientos de Arequipa; Characato y Vítor; Camaná; Ubinas y Carumas; Arica y 
Tarapacá; Condesuyos y Collaguas. En esta extensión se establecieron 58 doctrinas y 
parroquias de las cuales 40 estuvieron a cargo del clero secular y 18 del regular301.
Sin embargo la creación del obispado de Arequipa, no sólo trajo mayores aten-
ciones al monasterio de Santa Catalina, sino que generó situaciones tirantes con el 
Cabildo, quien era patrono de dicho monasterio y el nuevo obispado.
Recién en el año de 1617, ocho años después de la creación oficial del obispado 
de Arequipa, un obispo va a ocupar oficialmente la sede, Fray Pedro Perea, y va a ser 
este religioso quien comienza a cuestionar el derecho del cabildo para cobrar los cen-
sos que al monasterio se le debían, pues estaban actuando en “jurisdicción eclesiás-
tica del señor Obispo”302. Este hecho causó gran indignación entre los miembros del 
cabildo quienes se sintieron ofendidos y privados de sus derechos que como patrones 
reales tenían sobre el monasterio, motivo por el cual nombran una comisión para en-
tablar diálogos con el obispo Perea para zanjar esta situación. Finalmente la situación 
sólo fue parcialmente resuelta y esta situación tirante entre el cabildo y el obispado 
prevalecerá a lo largo de todo este siglo.
3.1.4. Las visitas eclesiásticas como medio de lectura física y social del monasterio
Las visitas eclesiásticas eran actividades de carácter periódico que debía realizar un 
obispo, o un representante de éste, a poblados o instituciones religiosas como el 
monasterio de Santa Catalina. Éstas tenían por finalidad enterarse por palabras direc-
tas de las religiosas del desenvolvimiento de las actividades al interior del cenobio y 
el cabal cumplimiento de las normas y reglas a las cuales estaban sujetas, debiendo 
300. ZEGARRA LÓPEZ, Dante, Monasterio de Santa Catalina de Sena de Arequipa, p. 131.
301. Fundación Histórica Tavera, [en línea] Guía preliminar de fuentes documentales etnográficas para el estudio 
de los pueblos indígenas de Iberoamérica [fecha de consulta 12 mayo, 2012] http://lanic.utexas.edu/project/
tavera/
302. AMA, Libro de Actas del Cabildo 10, fecha 13 de setiembre de 1619, Fs. 275.
EL MONASTERIO DE SANTA CATALINA DE SENA DE AREQUIPA COMO HECHO INDIVIDUAL DESDE UNA PERSPECTIVA DIACRÓNICA
Capítulo 3
222 EL ORDEN CRÍPTICO DE LAS FORMACIONES URBANO-ARQUITECTÓNICAS DE CRECIMIENTO LENTO. Una aproximación al Monasterio de Santa Catalina de Sena de Arequipa desde la complejidad
también saberse si la prelada y demás religiosas en cargos de jerarquía cumplían a ca-
balidad con sus funciones. Según las cláusulas de fundación del monasterio303, estas 
visitas debían realizarse en forma anual, sin embargo vemos que esto no se cumplió 
a cabalidad o en todo caso no queda registro documental de todas las que pudieron 
haber sido efectuadas. 
Hacemos esta breve introducción pues nos vamos a referir a la visita eclesiástica 
al monasterio de Santa Catalina realizada en septiembre de 1642 por el bachiller Juan 
de Galdo Arellano304. Esta visita constituye un documento de vital importancia que 
permite adentrarnos a la vida conventual del siglo XVII, y extraer valiosas conclusiones 
sobre su población, el tipo de organización y vida que ésta tenía y como todo ello se 
va materializando en hechos urbanos y arquitectónicos.
3.2. El sustrato funcional: nueva población y nuevas funciones
3.2.1. Sobre la población del monasterio
Para hablar de la población existente en el monasterio es necesario reiterar la distin-
ción de los dos grandes grupos: la población religiosa y la laica.
Dentro de la población religiosa permanente en clausura tenemos a las monjas 
de velo negro y a las religiosas de velo blanco.
Las causas principales de esta distinción entre las religiosas, residía en la capaci-
dad económica y condición social que poseían al momento de hacer su ingreso. Esto 
marcaría la jerarquía y el tipo de actividades a las cuales estarían obligadas por el 
resto de sus vidas al interior del cenobio.
La dote establecida para aspirar a ser monja de velo negro en el monasterio ca-
talino, era de mil pesos de plata ensayada y marcada de a 450 maravedíes cada peso, 
además de 100 pesos adicionales para el año de noviciado. Según el acta de funda-
ción del monasterio, la religiosa debía ser española (entiéndase también a las descen-
dientes) y lógicamente hija legítima. Las ocupaciones principales de estas religiosas 
sería: el coro, la oración y meditación, y alguna actividad laica como manualidades o 
educación de niñas.
Las monjas de velo blanco en lugar de la elevada dote de ingreso ofrecían su 
trabajo, pues además de llevar una vida encomendada a Dios debían realizar tareas 
comunitarias que permitieran la dedicación absoluta a las tareas eclesiásticas a las 
monjas de velo negro; vale decir que estas religiosas nunca podrían ejercer ningún 
cargo jerárquico en el monasterio. Veremos cómo estas disposiciones con el tiempo 
se van perdiendo, encontrando en el siglo XVIII solicitudes de estas religiosas para 
poseer personal a su servicio.
Para el año de 1642 eran treinta monjas de velo negro, las cuales tenían entre 
17 y 80 años. Estas mujeres ocupaban diferentes cargos dentro de la estructura mo-
nástica, de lo cual nos ocuparemos posteriormente. Las religiosas profesas fueron 
interrogadas en secreto por el bachiller Galdo Arellano en la visita eclesiástica que 
estamos haciendo mención.
303. AMA, Libro de Actas del Cabildo 03, fecha 10 de septiembre de 1579, Fs. 24-29 vta.
304. Archivo del Cabildo Eclesiástico (ACE), Fecha 30 de Septiembre al 28 de octubre de 1642, 41 fs.
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El otro grupo de religiosas, las de velo blanco, normativamente no debían exce-
der el número de seis, sin embrago el cabildo, como patrono del monasterio, podía 
disponer la ampliación de este número, cosa que seguramente ocurrió.
El resto de la población lo constituían mujeres legas que estaban al servicio de las 
religiosas o que por alguna causa particular, de viudez, orfandad, refugio o de otra 
índole habían sido aceptadas para vivir al interior de la clausura. Hay que añadir a 
este grupo la presencia de infantes (generalmente hijos de esclavas) que pertenecían 
y estaban al cuidado de las religiosas305.
Es difícil realizar un estimado de la población de mujeres que estaban al servicio 
de las religiosas. Si nos remitimos a las cláusulas bajo las cuales se funda el monas-
terio el número permitido de doncellas era de seis, sin embargo dado el crecimiento 
poblacional de las religiosas debemos suponer que este número aumentó considera-
blemente.
Sobre las mujeres, que no eran ni religiosas ni personal de servicio, el cabildo 
también tenía la facultad de aceptar su admisión, haciendo siempre la salvedad que 
no se aceptarían mujeres de baja calidad ni por delitos. Estas mujeres no podían ni 
dormir ni alimentarse con las religiosas, debiendo ellas mismas o sus parientes hacer-
se cargo de su mantenimiento.
Así mismo desde la fundación del monasterio quedaba establecido que dentro 
del monasterio se podían criar niñas doncellas cuyos padres así lo decidieran, debien-
do estos aportar el dinero para los gastos de su manutención. El número establecido 
era de un máximo de seis, sin embargo como en otros casos el cabildo tenía la potes-
tad de aumentar este número.
3.2.2. Sobre los cargos y las jerarquías del monasterio
El documento sobre la visita eclesiástica del Bachiller Galdo Arellano, hace mención a 
algunos de los cargos y funciones que tenían las religiosas de velo negro, lo cual nos 
permite hacer una reconstrucción jerárquica del monasterio de Santa Catalina en el 
siglo XVII.
En primer término tenemos el de Priora, para el año de 1642 la que ejercía este 
cargo era la monja Juana de Solís y La O. El cargo de Priora era periódico, elegido 
por las propias religiosas de velo negro. Según la constitución bajo la cual se fun-
da el monasterio de Santa Catalina el período de ejercicio de las funciones era de 
tres años,306 debiendo esta religiosa velar por el cumplimiento de la regla religiosa 
bajo la cual estaban sujetas y de la demás normatividad interna que regía en el ce-
nobio. Todo el resto de la población al interior de la clausura le debía respeto y obe-
diencia.
La Sub-priora, era la monja que  le seguía en cuanto a jerarquía a la prelada, ésta 
compartía las responsabilidades de gobierno del monasterio con la priora y en caso 
de que la primera no pudiera ejercer el cargo podía suplantarla temporalmente.
La Portera compartía con la Priora y sub-priora los cargos jerárquicos de mayor 
responsabilidad, pues esta religiosa debía velar por la clausura del monasterio, de-
305. ADA Sección Notarial: Escribano Juan Pérez de Gordejuela ,30 junio 1632 Fs. 629-630 vta.
306. AMA, Libro de Actas del Cabildo 03, fecha 10 de septiembre de 1579, Fs. 24-29 vta.
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biendo atender y hacer cumplir los estrictos horarios en que las puertas, locutorios y 
tornos funcionaban y relacionaban al convento con el mundo.
La Sacristana debía velar por el cuidado y mantenimiento de la iglesia, debiendo 
tener mucho celo en la limpieza y cuidado de los espacios, mobiliario y ornamento, 
es también quien debe suministrar al sacerdote los elementos necesarios para la ce-
lebración eucarística, cuidando también la adecuada administración del sacramento 
de la penitencia o confesión.
La Provisora era la religiosa encargada de guardar en la despensa y de adminis-
trar tanto la comida como los medicamentos. Esta misión requería mucha responsabi-
lidad y cuidado pues debía administrarse lo justo y necesario según la disponibilidad 
del cenobio. Solamente ella y la priora dispondrían de las llaves de las despensas.
Las Celadoras. El cargo de celadora podía ser ejercido por más de una religiosa 
a la vez, y tenían como función la vigilancia en cuanto al cumplimiento de la clausura 
y normatividad interna del monasterio. En un microcosmos, como ya lo empezaba a 
ser el monasterio de Santa Catalina, su misión era muy importante pues no olvidemos 
que la población era variada y las distintas dependencias tenían una función específi-
ca que debía ser cumplida.
Las Escuchas. Estas religiosas tenían como tarea el de enterarse de las conversa-
ciones que las religiosas tenían, a través del locutorio o del torno, con las personas 
que las visitasen. Estas personas podían ser familiares o “devotos”, debiendo guardar 
especial atención con estos últimos.
3.2.3. Ambientes y dependencias para la nueva y creciente población del monasterio.
La visita eclesiástica a la cual nos estamos refiriendo, tenía también entre sus objeti-
vos, verificar el mantenimiento y limpieza que se tenía con las diferentes dependen-
cias del monasterio. Es por ello que mediante la lectura de este importante docu-
mento podemos tener una idea de los principales ambientes con los que contaba el 
monasterio a mediados del siglo XVII. Así tenemos:
•	 Iglesia, sacristía y coro: Estos tres ambientes formaban una única unidad arqui-
tectónica, y era la edificación medular del cenobio. Tanto por la visita eclesiástica 
como por documentos anteriores, se sabe que la iglesia era de una sola nave, con 
portada de sillar y techo a dos aguas con revestimiento de teja. La sacristía queda-
ba aledaña a la nave y debió tener las mismas características ya que se hace men-
ción a unas tejas que tuvieron que ser retiradas de una celda para ser colocadas 
en la sacristía que estaba sin techar. En cuanto al coro, en un principio solo se da 
cuenta de uno bajo que era el lugar en donde las madres asistían a la eucaristía y 
a sus demás oficios religiosos. Para esta época, este importante espacio ya cuenta 
con reja a través de la cual las religiosas recibían la eucaristía.
•	 Portería, torno y locutorios: Este conjunto de ambientes tenían por destino el de 
vincular al cenobio con el mundo. Desconocemos se ubicación exacta en el con-
junto monástico pero conocemos de su existencia por las alusiones que se hace 
a ellos. Como se ha hecho mención, existía personal destinado al cuidado de la 
clausura, como la portera, las celadoras y las escuchas en los locutorios.
•	 Enfermería: Esta dependencia existió desde un principio y existen las referencias 
suficientes para pensar que ésta no era sólo de uso esporádico, sino que en este 
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recinto pernoctaban las monjas mayores y enfermas con su respectiva cuidante.
•	 Despensas: Era el lugar en donde se almacenaba los productos para alimentarse 
como las medicinas para las enfermas, se hace referencia que las propias celdas 
eran utilizadas muchas veces para este fin, sobre todo las pertenecientes a la prio-
ra y a la provisora. Se hace también una diferenciación entre la despensa para la 
carne y otra para el resto de productos.
•	 Dormitorio común: En esta visita realizada a mediados del siglo XVII, se menciona 
la existencia de un recinto común para el dormitorio de todas las religiosas de velo 
negro, lo cual como ya explicamos resulta controversial por la existencia de celdas 
individuales y compartidas con espacios destinados a la cama.
•	 Celdas: Las celdas podían ser individuales o compartidas, siendo estos ambientes 
donde las monjas pasaban el día realizando sus actividades laicas y religiosas que 
no requerían la modalidad comunitaria, siendo también el lugar en donde habita-
ba el personal de servicio exclusivo para la religiosa dueña de la celda.
Como ya se ha indicado, al menos en la teoría, no tenían la función de dormitorio 
para las monjas de velo negro, por lo cual se deduce que servían para la realización 
de las actividades diarias de las religiosas y tal vez para las personas que estaban a 
su servicio. Como veremos posteriormente esta costumbre cambió, pero esta es la 
realidad de la época de la visita eclesiástica del bachiller Galdo.
•	 Otras dependencias: Pese a que no se hace mención a otras dependencias en el 
documento que estamos analizando, debemos mencionar la existencia de otros 
ambientes que desde un inicio estaban planificadas, como es el caso de la Coci-
na, El Refectorio en donde las Monjas tomaban sus alimentos en comunidad, La 
sala capitular, en donde las religiosas tomarían sus decisiones sobre el gobierno 
del cenobio y finalmente los espacios abiertos que organizaban estos ambientes, 
debiendo mencionar la existencia de un claustro paralelo y tangencial a la nave 
de la iglesia y de las calles que como espacios residuales se iban generando con el 
crecimiento orgánico de las celdas.
3.2.4. Organigrama funcional del período (Siglo XVII)
Para la elaboración del organigrama funcional de esta fase nos estamos valiendo bá-
sicamente de la documentación redactada a propósito de las visitas eclesiásticas, las 
cuales debían desarrollarse de manera periódica, y de otra documentación referente 
sobre todo a las transacciones de las celdas individuales. En el título anterior ya he-
mos hecho una breve referencia a los ambientes existentes, ahora solamente esboza-
remos algunos criterios lógicos en cuanto a su organización funcional:
•	 El núcleo de la iglesia, con el coro y la sacristía, sigue siendo el equipamiento jerár-
quico por excelencia en torno al cual se organizarán el resto de la edilicia principal. 
•	 Pese a su relativa utilización el dormitorio común debió tener una relación directa 
con la iglesia, principalmente con el coro.
•	 La zona de servicios incrementará sus dependencias y estarán estrechamente re-
lacionados los ambientes de depósitos y despensas con la cocina, la enfermería y 
otras dependencias del rubro.
•	 Se complejizará el núcleo que interrelaciona al monasterio con la ciudad, habiendo 
una distinción entre los locutorios individuales (utilizados principalmente por la 
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priora y madres del consejo) y los colectivos para el resto de la población religiosa.
•	 La sala capitular, o también llamada sala de reuniones del consejo, ya se torna en 
un lugar importante y de ubicación privilegiada.
•	 Continúan las celdas individuales relacionándose con los equipamientos antes des-
critos pero formando núcleos o barrios con un orden independiente al resto del 
conjunto.
3.3. El sustrato morfológico-espacial: la consolidación (1604 - 1687)
Vamos nuevamente a hacer mención de las principales características y circunstancias, 
desde una perspectiva diacrónica, relevantes para la constitución del sustrato morfoló-
gico espacial de esta época, el cual como hemos repetido varias veces, es la síntesis de 
lo funcional, lo constructivo y de organizaciones formales y espaciales que van de lo 
general a lo específico. 
En esta sección nos ocuparemos de analizar diferentes circunstancias históricas de-
terminantes para la constitución formal de la estructura, que la veremos de manera 
ampliada en el último capítulo, incidiendo básicamente en el incremento poblacional y 
en su consolidación como estructura urbano-arquitectónica, con una organización ya 
particular y plenamente distinguible.
3.3.1. El inicio de la pequeña urbe
A partir del año de la visita eclesiástica realizada por el Bachiller Juan de Galdo Arella-
no en 1642 en adelante, el crecimiento poblacional del monasterio de Santa Catalina 
va ser exponencial. Solamente 20 años después el número de religiosas casi se va a 
duplicar, es decir de 30 monjas de velo negro a 54 religiosas de esta categoría, más 
Organigrama funcional del monasterio hacia finales de siglo XVII.
Fuente: Elaboración Propia.
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11 monjas de velo blanco307. Estos importantes datos son extraídos del libro de toma 
de hábitos y profesiones que desde el año de 1661 se comienza a llevar.
Esto pues dará inicio a la consolidación de las estructuras del monasterio no sola-
mente como un importante conjunto religioso colonial, sino como una pequeña urbe 
capaz de albergar a una variopinta población femenina, diferenciada por su estado 
religioso, jerarquías sociales y económicas, etc. teniendo cada uno de estos estratos 
sus diferentes necesidades que poco a poco se irán manifestando y materializando en 
espacios y formas.
El Monasterio de Santa Catalina se consolidará pues en cuanto a su estructura 
urbana y en cuanto a la edilicia que lo conforma, la cual, como hemos visto ya en 
el sustrato constructivo, irá perfeccionándose, tanto en los equipamientos comunes 
como en las celdas individuales que adquirirán un valor no previsto, de lo cual nos 
ocuparemos en el título siguiente.
3.3.2. La plusvalía de las celdas
Los solares sobre los cuales se fundó el monasterio se comienzan a densificar,  tanto 
en población como en número de construcciones, y el valor de los predios al interior 
del cenobio comienza a subir considerablemente. Como comprobación a lo mencio-
nado, podemos remitirnos a un documento de compra venta de una celda efectua-
do en el año de 1667, en donde se puede leer que la priora de ese entonces, doña 
Magdalena de Butrón, vende una celda a la monja María de Sena y San Juan308 por el 
precio de 400 pesos. Desconocemos las características de esta celda, pues el contrato 
sólo hace mención a las colindancias de la misma, pero es de destacar que el precio 
sea tan elevado teniendo en consideración que dos décadas atrás el costo promedio 
de las celdas era de 50 pesos.
Surge de esta manera todo un mercado interno en cuanto a las celdas monásti-
cas individuales, pues por característica común tienen el haber sido construidas con 
dinero de la familia de la monja y pese a ser inmuebles ubicados intramuros la monja 
y su familia ejercen un particular tipo de propiedad.
Decimos particular en el sentido que la tenencia y pertenecía de estas propieda-
des estaban sometidas a ciertos regímenes propios de la clausura, aunque en algunos 
casos parece que estos no estaban tan claros, dando origen a serios conflictos entre 
la priora y los familiares.
Algunos documentos revisados sobre este tema nos permiten mostrar ciertas 
conclusiones acerca del derecho de propiedad de las celdas:
•	 En primer lugar podemos mencionar que la idea inicial en cuanto a la construc-
ción de las primeras celdas individuales era que una vez fallecida la monja para la 
cual fue construida el inmueble pasase a ser propiedad exclusiva del monasterio, 
sin embargo vemos que esto se cumplió en casos muy puntuales, en la mayo-
ría la celda pasaba u otro miembro femenino de la familia que quería también 
abrazar la vida religiosa o en todo caso se procedía a la venta o alquiler de la 
celda.
307. Archivo del Monasterio de Santa Catalina de Sena, Libro de toma de hábitos y profesiones; fecha 11 de diciem-
bre de 1661, Fs. 1.
308. ADA Sección Notarial: Escribano Antonio de Silva ,12 septiembre 1667, Fs. 590 vta.
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•	 Sobre este punto hay mucha documentación que da cuenta de transacciones de 
venta y alquiler de celdas, lo cual va a ser práctica común en casi todos los mo-
nasterios femeninos coloniales, sobre todo los pertenecientes a estas primeras 
épocas.
•	 Finalmente podemos decir que las celdas van a ir evolucionando muchísimo en 
cuanto a su función, construcción y desarrollo morfológico espacial, pasando de 
ser reducidos espacios a complejas estructuras residenciales, motivo que también 
explica la ascendente valoración monetaria de las mismas.
Esta consolidación de la parte residencial del monasterio y la densificación po-
blacional y edilicia, no derivará en otra cosa que la necesidad de ampliación del lote 
original del cenobio, de lo cual nos ocuparemos en la siguiente fase.
3.3.3. La renovación constante de los equipamientos comunes y de las celdas
Van a ser dos las circunstancias esenciales por las cuales la edilicia y la configuración 
urbana del Monasterio de Santa Catalina van a estar en constante renovación: La 
primera de ellas es el acelerado crecimiento poblacional con las nuevas necesidades 
espaciales que esto supone, y la segunda los sistemáticos desastres naturales que van 
a dañar en diferentes grados los edificios que con tanto esfuerzo se iban construyen-
do.
Para el primer caso, el de la renovación por necesidades funcionales, podemos 
decir que en ninguno de los casos estudiados de los monasterios coloniales en el vi-
rreinato del Perú, la institución religiosa previó el abrupto crecimiento de la población 
(religiosa y seglar), por lo cual muchos de los edificios van quedando obsoletos por su 
incapacidad de albergar una población no prevista. Lo mismo sucederá con los terre-
nos, que una vez densificados tenderán a expandirse aún en desmedro del orden de la 
ciudad que los contiene, como veremos sucederá en el Monasterio de Santa Catalina 
en la siguiente fase.
Y el segundo caso, ya lo hemos explicado más de una vez, en donde las renova-
ciones urbanas totales o parciales van a ser una necesidad ineludible luego de haberse 
producido un devastador terremoto.
3.4. El sustrato constructivo experimentación y consolidación de ciertas técnicas  
(1604 - 1687)
Esta etapa, en términos constructivos, se va a iniciar en un momento sumamente crítico, 
pues según las crónicas de la época, podemos estar hablando de una destrucción casi 
total de las estructuras primigenias del cenobio; tanto las adaptadas y construidas por 
Váez en 1569 como las que fueron construyéndose paulatinamente hacia finales del 
siglo XVI. Pero como ya también hemos explicado, pese a las alarmantes crónicas de 
finales de siglo existe ya un orden subyacente que servirá de patrón para las siguientes 
reconstrucciones, claro está mejorando el sistema constructivo, que a la par de la ciu-
dad, se iba desarrollando con una inusitada rapidez y eficacia. Es precisamente de este 
desarrollo y de los logros alcanzados en este período de lo que nos ocuparemos en este 
punto.
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a) Mano de obra
Para hablar de la mano de obra utilizada para las nuevas edificaciones del mo-
nasterio, hay que recalcar la división existente entre la que se ocupará de volver a 
edificar los equipamientos comunes del monasterio y la que será contratada para 
la construcción de las celdas individuales de las monjas. 
En el primero de los casos va a haber una aprehensión de la técnica constructi-
va por parte de una población local, que bajo el mando de un maestro constructor 
irá internalizando procesos constructivos que son permanentemente perfecciona-
dos y adaptados a la realidad local. En ese sentido podemos hablar del inicio de 
la conformación de gremios, instituciones de suma importancia de las cuales ya 
hemos hablado, y que serán determinantes para el continuo progreso de las técni-
cas constructivas y sobre todo de la difusión de los conocimientos especializados 
a un selecto grupo de personas que encontrarán en estos oficios no solamente 
una fuente de trabajo, sino también un espacio de inserción social para ellos y sus 
familias. Esta mano de obra especializada y organizada en base a una muy bien 
delineada estructura jerárquica será el motor que impulse el continuo progreso del 
sistema constructivo.
La otra mano de obra, la encargada de construir las celdas individuales de las 
monjas, estará todavía en esta etapa algo postergada con referencia a la mano 
de obra especializada y organizada  utilizada para la construcción de los equipa-
mientos comunes, motivo por el cual no podrá verse un progreso demasiado evi-
dente en sus edificios que volverán a sucumbir ante los terremotos, estas personas 
seguirán manteniendo técnicas tradicionales pero estarán bastante atentas a lo 
que venía aconteciendo con los otros equipamientos para imbuirse poco a poco 
de estos saberes, lo cual se evidenciará, no en este etapa sino en la que veremos 
ocurrirá en la siguiente
b) Materiales
Si hablamos de materiales, podemos decir sin temor a equivocarnos que esta etapa 
será el inicio de la consolidación del sillar como material predominante a utilizarse 
en las edificaciones, pudiendo hacer su descripción utilizando la división estándar 
esgrimida anteriormente:
•	 Muros: En estos elementos, sean muros de carga o tabiques, es donde más 
se utilizará la toba volcánica conocida como “sillar”. Ya no solamente serán 
las esquinas canteadas ni los perfiles de los vanos. Ahora todos los elementos 
verticales utilizarán este material, incluyendo los pilares que sostienen los arcos 
de los claustros. Pero no solamente será la constante utilización del material si-
llar, sino la técnica desarrollada con el mismo que explicaremos en su apartado 
correspondiente.
Esta utilización cada vez más creciente del sillar, no es impedimento para que 
se sigan utilizando a la par otros materiales en los muros como: piedra de canto 
rodado o piedra tosca, adobes, tapiales y en caso muy puntuales quincha. Sien-
do su utilización sobre todo en las celdas individuales de las monjas.
•	 Techos: La cobertura de los ambientes siempre fue un problema para la ciu-
dad de Arequipa de esa época y en consecuencia para el Monasterio de Santa 
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Catalina, sobre todo en el caso de los ambientes que por sus necesidades fun-
cionales requerían de amplias luces, como las iglesias. Será precisamente para 
este equipamiento en el que se pondrán todos los esfuerzos por experimentar 
nuevas técnicas y materiales para su cubierta. Llegando ya en esta fase a deter-
minar como la más idónea la bóveda de cañón corrido de sillar, sin embargo lo 
costoso de la misma hará que su uso se dé paulatinamente, pues en algunas 
iglesias, como es el caso de la del Monasterio de Santa Catalina, las crónicas 
hacen una referencia tardía de utilización de madera. Lo mismo ocurrirá con los 
otros equipamientos, y ni que decir con las celdas individuales, en donde pese 
a la utilización masiva del sillar en los muros las coberturas seguirán siendo de 
madera con el recubrimiento de teja o de paja con torta de barro.
•	 Pisos: Seguirá existiendo una utilización constante de la tierra apisonada, sin 
embargo, para los equipamientos más importantes como la iglesia, sala capitu-
lar, etc., podemos deducir el uso de materiales más elaborados como ladrillos 
o losetas del mismo sillar. Los espacios libres como patios y calles empezarán a 
cubrirse de empedrados
c) Técnicas constructivas
La técnica constructiva de esta época va a evolucionar muchísimo con respecto a 
la de la etapa anterior, sobre todo el referente a los equipamientos importantes 
que van a asumir plenamente la necesidad de incluir en su desarrollo dos variables 
trascendentales estrechamente relacionadas con la realidad local:
•	 Solucionar el problema de cubrir grandes luces haciendo uso de los materiales 
predominantes en la zona (ante la ausencia de la madera).
•	 Hacer frente de la mejor manera a los continuos movimientos sísmicos sucedi-
dos en la localidad.
Para el primero de los casos se ensayará la utilización de la bóveda de cañón 
corrido, de origen occidental, pero aplicada con materiales de la localidad, vale 
decir sillar y cal309, técnica muy avanzada para la época y en un inicio bastante 
costosa, dada la mano de obra especializada para el labrado de las dovelas, y el 
asentado de las mismas en complejas cimbras de madera cuyo armado requería 
también una especialización. 
Esta técnica constructiva trae consigo la necesidad de tener muros fuertes que 
sean capaces de soportar los empujes que la bóveda, por su propia configuración, 
ejerce sobre sus apoyos, y más aún si tenemos que considerar la otra variable de la 
realidad local: Los sismos.
Empuje de bóvedas, movimientos sísmicos y abundancia de piedra sillar, serán 
los tres factores que confluirán para el desarrollo de la técnica de los  gruesos mu-
ros de cajón, la cual consiste en dos paramentos externos de sillar trabados a un 
relleno interno de ripio o material desechable. Se opta de esta manera por hacer 
frente a los sismos por la masividad de los edificios difiriendo antagónicamente 
con sistemas desarrollados en otras partes del virreinato que perseguían el mismo 
309. Van a existir también algunos intentos válidos de utilizar ladrillo en lugar del sillar, pero la abundancia del 
material de origen volcánico hará que su utilización sea mucho más constante y por lo tanto se desarrolle mas 
su técnica.
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fin, principalmente los de la costa que buscarán una arquitectura mucho más flexi-
ble, siendo la quincha el material más expresivo de estos intentos.
4.1. Principales características contextuales del período
Si tenemos que definir las características más relevantes del periodo que da fin al siglo 
XVII y abarca casi todo el siglo XVIII tendríamos que citar dos: por un lado el desborde 
poblacional al interior del cenobio que terminará por ensanchar los límites originales del 
lote en dos de sus flancos y por el otro la intención de las autoridades eclesiásticas de 
imponer un renovado orden que sea más concordante con los principios básicos de la 
institución y de la tipología monástica de la iglesia. Sin embargo no podemos también 
dejar de mencionar la fuerte persistencia y crecimiento de “el otro orden” dado por las 
celdas individuales de las monjas y de todo el resto de la población seglar del monaste-
rio, generándose intensas controversias entre los diferentes actores, lo cual repercutirá 
y se manifestará en la confrontación de órdenes urbanos que hasta el día de hoy son 
percibidos en las estructuras del cenobio.
A lo largo del siglo XVII las técnicas constructivas evolucionarán de una manera 
sorprendente, consolidándose el sillar como el material predominante de la 
ciudad y por ende del monasterio, casi todos los muros serán de este material 
empezando también a ser usado en los techos a manera de dovelas para 
conformar bóvedas. Sin embargo las celdas conservarán en su mayor parte la 
estructura de madera recubierta con tejas por un buen tiempo más.
Fuente: Dibujo elaborado para la presente investigación por William Roberts.
El Monasterio de Santa Catalina de Sena en el siglo XVIII:  
El sueño de un orden (1687 - 1799)
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Este período también estará marcado por la fundación de otras instituciones mo-
násticas femeninas, las cuales por su misma aparición tardía, tendrán desde un inicio 
una vigilancia más intensa de la iglesia en general y de las instituciones religiosas a las 
que pertenecían en particular. Haciéndose reiteradas comparaciones entre el cenobio 
catalino y los otros monasterios arequipeños.
4.2. El sustrato funcional 
En cuanto a este sustrato, la etapa estará caracterizada por una complejidad extrema 
de la función resultado de la creciente y variada población, religiosa y seglar, instalada 
al interior del monasterio así como por las tensiones entre los diferentes estamentos 
religiosos por imponer un orden a veces entendido de manera antagónica.
Consideramos pues necesario desarrollar el tema de las reformas administrativas 
que se intentaron imponer por la jerarquía de la iglesia desde fines del siglo XVII y du-
rante todo el siglo XVIII, así como también analizaremos las principales dificultades para 
que finalmente se imponga el orden deseado por las autoridades de la iglesia. En donde 
debía volverse a retomar las funciones esenciales de la regla monástica que imponía la 
vida comunitaria. Así mismo deberemos analizar la estructura jerárquica ya plenamente 
consolidada entre las monjas, pues es también, un instrumento adecuado para enten-
der la compleja arquitectura de la época.
4.2.1. Reformas administrativas del siglo XVIII
Hemos hecho ya mención en títulos anteriores, sobre las dificultades económicas 
que vivían las religiosas en el interior de los claustros catalinos, debiendo también 
mencionar que esta situación no era generalizada, pues como ya se ha destacado, la 
variopinta composición social hacía que sean notorias y palpables las diferencias eco-
nómicas y sociales, las cuales se iban también materializando en las construcciones 
tan desiguales de las celdas de propiedad de las religiosas.
Para resolver esta situación el obispo Antonio de León, se propone realizar una 
serie de enmiendas que lleven a una mejor administración del cenobio y a una ade-
cuada captación y distribución de las rentas.
La visita eclesiástica que realiza el obispo de León el 22 de mayo de 1703 da 
testimonio de este deseo y su primera acción es estimar las rentas necesarias para la 
atención de la alimentación, vestidos, medicinas y regalos que hasta ese momento las 
monjas “habían carecido”310.
El tema del número de religiosas que debían vivir en al interior del monasterio 
vuelve a ser mencionado como condición de una mejora económica, insistiendo que 
éste debería ser de 44 religiosas de velo negro para el coro y 6 legas para el ministerio 
de las oficinas principales. Sabemos que para estas fechas el número de religiosas 
excedía ampliamente lo establecido por de León, motivo por el cual establece la pro-
hibición de aceptar nuevas candidaturas hasta que se llegase al número ideal, dejan-
do abierta la posibilidad de poder aceptar a alguna religiosa más pero en calidad de 
 
310. AMSC, Libro de toma de hábitos y profesiones, fecha 22 de mayo al 18 de junio de 1703.
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supernumeraria, para lo cual debía pagar el doble de la dote normal establecida para 
el ingreso.
El Obispo de León, culpa también a la mala administración que hasta ese enton-
ces había tenido el monasterio, haciendo clara alusión a la época en la que el Cabildo 
de la ciudad, cumpliendo sus funciones de patrono, se había encargado del cobro de 
rentas y censos para el cenobio. De León hace un estimado que más de 100,000 pesos 
se habían perdido por el deficiente cobro de censos a favor del monasterio, motivo 
por el cual da instrucciones para que una de las propias religiosas sea la que se encar-
gara de los documentos del archivo.
Este afán por mejorar administrativamente el cenobio y por ende mejorar la eco-
nomía del mismo, no sólo fue preocupación del obispo de León. Su sucesor, el obispo 
Juan de Otárola y Bravo de Lagunas, quien llegara a Arequipa el 16 de julio de 1717, 
va a continuar la obra de su antecesor en busca de una vida más digna para las re-
ligiosas, exigiendo la cooperación de las madres para lograr estos objetivos. Prueba 
de ello es el pedido expreso que realiza para practicar una vida más austera y evitar 
“demostraciones de gastos y vanidad que ejecutan la víspera de Navidad de nuestro 
señor y el último día de carnestolendas (carnavales)”311.
Finalmente, el obispo Miguel de Pamplona, quien sólo va a permanecer al frente 
del obispado de Arequipa durante tres años (1783- 1786), va a realizar una intensa y 
fructífera labor para ayudar a imponer en el cenobio una economía ordenada y justa, 
pero con la condición expresa de que se comenzara a practicar de una forma categó-
rica la vida en común en cumplimiento con lo dispuesto por el concilio de Trento, que 
hasta ese momento había sido ignorado.
Sin duda alguna estas reformas emprendidas a inicios del siglo XVIII, van a re-
percutir en una mejora administrativa y económica, lo cual se irá materializando en 
nuevos y renovados espacios, que en la plenitud del barroco serán la imagen que nos 
ha llegado hoy día del monasterio.
4.2.2. Hacia una reforma para “la vida en común”
Así como hemos visto el empeño de diferentes obispos, a inicios del siglo XVIII, por 
reformar las estructuras administrativas en busca de una mejor y más justa economía 
para las madres, la segunda mitad del siglo estará marcada por una incesante y difícil 
lucha por recuperar la vida comunitaria, si alguna vez existió al interior del cenobio.
El obispo que va a iniciar esta difícil tarea va a ser Fray Miguel de Pamplona, quien 
como hemos dicho va a tener un breve pero muy activo período de gobierno en la 
ciudad de Arequipa. Este religioso llega a la ciudad en el año de 1783, renunciando a 
su cargo tres años más tarde.
En este período el obispo Pamplona va a llegar a donar la suma de 17000 pesos 
para el inicio de las reformas, debiendo destacar que la mayor parte de este dinero 
fue destinado para subvencionar el alimento a las madres que empezaban a comer 
juntas en el refectorio. El resto del dinero fue utilizado para la construcción o repa-
ración de los ambientes en los que se debía practicar la vida comunitaria, como el ya 
mencionado refectorio, la sala capitular, enfermería, etc.
311. AMSC, Libro de toma de hábitos y profesiones, fecha 29 de septiembre de 1717.
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Esta obra iniciada por Fray Miguel de Pamplona, será continuada por su sucesor 
Pedro José Chávez de la Rosa, quien llegará a Arequipa en el año de 1788, y quien 
tampoco podrá culminar este difícil proceso, pues las dificultades eran muchas. 
En este trabajo trataremos de analizar las causas que dificultaron esta tarea refor-
mista, pues haciéndolo nos adentraremos a la complicada y variopinta sociedad que 
el cenobio albergaba en el siglo XVIII.
El historiador Dante Zegarra en su libro: “Monasterio de Santa Catalina de Sena 
de Arequipa y Da. Ana de Monteagudo Priora” hace referencia a una concuerda he-
cha en Lima el 4 de octubre de 1803 en la que se transcriben cartas cursadas entre el 
obispo Miguel de Pamplona y la Priora del monasterio de ese entonces, Doña María 
Ana de la Madre de Dios y Olaguivel312. De ellas nos valdremos para enunciar las cau-
sas que hacían tan difícil la reforma:
- Relajamiento e Incumplimiento de las reglas monásticas
Las monjas del Convento de Santa Catalina, debían ajustar su vida en el interior 
del cenobio a tres reglas y constituciones específicas, que desde el momento de su 
profesión se obligaban a cumplir, estas son: La Regla de san Agustín de Hipona, 
Las constituciones de Santo Domingo de Guzmán, y las disposiciones del Santo 
Concilio de Trento, además tenían reglas y normas propias del convento. Sin em-
bargo a través de los años éstas, o habían sido tomadas de forma muy relajada, o 
simplemente habían sido ignoradas, sobre todo las referentes a la vida comunitaria 
que debía practicarse entre la población religiosa.
- Disposición de dinero en forma particular
Ya hemos hecho mención a las dificultades económicas por la mala administración 
del Monasterio de Santa Catalina, sin embrago había religiosas que disponían de 
una buena cantidad de dinero producto de rentas, censos y limosnas particulares 
que no era compartido con el resto de la comunidad, lo cual generaba grandes 
brechas económicas y sociales dentro del monasterio.
- Servicio particular de criadas
Este difícil tema nace con la misma fundación del monasterio, cuando en las cons-
tituciones se permite el ingreso de personal de servicio para la atención particular 
de las religiosas. Esta costumbre se fue arraigando cada vez más hasta llegar a 
extremos de poseer un elevado número de sirvientas por una sola religiosa. Estas 
mujeres no servían a nadie más que a la propia religiosa, no haciendo ninguna 
tarea para la comunidad. Además eran una especie de “puerta abierta” de las reli-
giosas para con el mundo exterior, pues podían salir de la clausura una vez por la 
mañana y otra por la tarde.
- Toma de alimentos fuera del refectorio
Parece que en muchas épocas de la vida del monasterio no fue una práctica común 
entre las religiosas la toma de los alimentos en comunidad. Es por ello que cada 
una de las celdas tenía una cocina y un horno propio además de contar con una 
cocinera particular.
312 ZEGARRA LÓPEZ, Dante, Monasterio de Santa Catalina de Sena de Arequipa… Op. cit., p. 368.
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- Celdas individuales
El Obispo Pamplona en su afán de instaurar la vida comunitaria en el monasterio, 
opinó sobre lo perjudicial que resultaban las celdas individuales de las monjas, que 
no hacían otra cosa que alentar en las religiosas una vida relajada egoísta y alejada 
de los intereses compartidos de la comunidad. Es por ello que cuando se le men-
cionó el caso de la necesidad de reparar algunas celdas, prohibió expresamente 
que esto se haga con dinero de la comunidad, “y si en algún momento llegaran a 
desaparecer, sería beneficioso para los intereses comunitarios, debiendo parecerse 
al Monasterio de Santa Rosa”.
- Población secular sin vocación religiosa
En capítulo anterior hemos tratado el tema de la excesiva población laica al interior 
del cenobio, esto no solo era perjudicial para la administración del claustro, sino 
también para la práctica de la vida en común, pues en muchos de los casos las 
mujeres internadas carecían de cualquier tipo de vocación religiosa y las causas de 
su clausura eran de índole más profanas que santas. Caso particular a destacar por 
ser común es el internamiento por procesos de divorcio, por problemas conyugales 
o acusaciones de adulterio, no siendo extraños los casos de mandatos judiciales.
- Mujeres de mala vida como sirvientas comunitarias
Caso sumamente curioso y que despertó la ira del obispo Pamplona, fue al des-
cubrir que en el interior del cenobio existía un número significativo de mujeres de 
mala vida (prostitutas), las cuales eran internadas por disposición de algún alcalde 
o del intendente de la ciudad, con la aceptación y beneplácito de la madre priora, 
pues era costumbre penitenciarlas con el servicio a la comunidad religiosa. Este 
hecho además de controversial, generaba un rechazo total de la religiosas de velo 
negro, de velo blanco, donadas, criadas y demás integrantes de la población cata-
lina, a realizar trabajos comunitarios, pues inmediatamente eran relacionados con 
el quehacer de las prostitutas internadas en los claustros.
4.2.3. Organización jerárquica y población del monasterio hacia finales del siglo XVIII
Hacia finales del siglo XVIII, el monasterio de Santa Catalina experimenta una de las 
poblaciones más elevadas de su historia, habiéndose contabilizado 93 religiosas de 
velo negro. Sabemos que según lo recomendado por los obispos que desde hace al-
gunos años atrás se habían propuesto reformar el cenobio, el número ideal para las 
religiosas de ésta categoría debía ser de 44.
Lo mismo ocurría con las religiosas de velo blanco. Según las constituciones de 
fundación del monasterio, y las recomendaciones obispales antes mencionadas, el 
número de religiosas legas no debía exceder el número de 6. Para este año de 1791, 
las monjas de velo blanco llegaban a 26.
Las donadas, que eran mujeres con vocación religiosa pero que no habían podido 
conseguir dinero para la dote de ingreso, sumaban 15313.
Esto nos puede dar una idea del exceso poblacional, tanto de religiosas como de 
seglares, que había en los claustros finalizando el siglo XVIII, y en la compleja situa-
313. AMSC, Libro de toma de hábitos y profesiones, fecha 16 de marzo de 1791.
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ción en la que se encontraban los obispos reformistas por tan numerosa y variopinta 
población.
En estos complejos años finales del XVIII, en que se había cumplido con la obliga-
ción de renovar Priora, los demás cargos que existían eran los siguientes:
Priora o Superiora
Vicária o “Sub priora” 
Maestra de Legas y Donadas
Madre cantora




Porteras y Torneras de la Puerta Principal (2)














Además de estos cargos, que tenían una función específica dentro del monaste-
rio, existían las “madres del consejo”, las cuales eran religiosas de alta jerarquía, que 
habían sido o podían ocupar el cargo de priora, y ayudaban en la toma de decisiones 
importantes a la Superiora y a la Vicaria.
4.2.4. El problema por la propiedad y uso de las celdas
Ya hemos hecho mención que la mayoría de los obispos del siglo XVIII, van a conside-
rar a las celdas particulares existentes en el interior del convento, más una dificultad 
que un privilegio, pues como se explicaba no favorecía en nada la aplicación de una 
reforma para generar la vida en común.
Pero el problema no sólo quedaba allí, las celdas originaron más de un incon-
veniente legal al monasterio, pues al haber sido edificadas con dinero propio de la 
religiosa o de su familia se creía tener todos los derechos que cualquier propiedad 
privada sobre un bien inmueble supone.
Caso extremo llegó a ocurrir al finalizar el siglo, pues se dio el caso de una celda 
que, luego de la muerte de la religiosa que la ocupaba, ésta había sido heredada por 
familiares que no habitaban en el convento. Es en estas circunstancias en que se inició 
un proceso legal para usufructuar este bien, no encontrando mejor forma que pi-
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diendo la apertura de una puerta en la cerca para poder ingresar a la celda heredada. 
Finalmente la petición no llegó a prosperar, pero puso en alerta a las religiosas y a las 
demás autoridades eclesiásticas sobre el problema que la compra y venta de celdas 
así como su calidad de bienes heredables, suponía.
Fue por ello que el obispo Chávez de la Rosa prohíbe expresamente la compra y 
venta de celdas, debiendo pasar éstas, una vez que la religiosa que la ocupaba falle-
ciera, a formar parte de la propiedad del convento para poder disponer de ella de la 
forma más conveniente a los intereses y necesidades del cenobio.
4.2.5. Fin del siglo XVIII con el fracaso reformista
Hemos mencionado ya los denodados esfuerzos que obispos como Miguel De León, 
Miguel de Pamplona o Pedro de José Chávez de la Rosa, hicieron con el fin de refor-
mar el cenobio, buscando el estricto cumplimiento de las reglas a las que libremente 
se habían obligado, en donde estaba incluido la práctica de la vida comunitaria. Sin 
embargo, pese a obtener algunos significativos logros en su tarea, el resultado final 
no fue el que ellos esperaban, siendo la primera dificultad la aceptación del conjunto 
de las religiosas de este tipo de vida.
Hecho que pone fin al siglo XVIII en el monasterio de Santa Catalina, es el poder 
otorgado a Juan José de Presilla314, el cual ocupaba el cargo de agente de negocios de 
Madrid, para que pueda presentarse ante el Rey y ante el Supremo Consejo de Indias, 
para defender la causa de las religiosas y no acatar las reformas que en ese momento, 
al obispo Chávez de la Rosa, le tocaba defender.
El principal argumento que esgrimían las madres en su defensa, era que desde 
tiempos inmemoriales, las costumbres que ellas practicaban, habían tenido lugar en 
el cenobio a vista y paciencia de los obispos anteriores, sin que estos hubieran puesto 
objeción alguna. Además de ello argumentaban, que en el momento que profesaron 
lo hicieron desconociendo estas nuevas disposiciones que se les trataba de imponer, 
por lo tanto no estaban en la obligación de cumplirlas, pues, según manifestaban 
eran “intolerables y extrañas y que no fueron por nosotras entendidas ni previstas 
en aquellas ocasiones en que consagrándonos a Dios, hicimos nuestras profesiones 
solemnes”.
Desconocemos el efecto que pudieron tener las diligencias realizadas por Presilla 
en el consejo de Indias o ante el Rey, pero lo que si queda claro es la falta de disposi-
ción de las religiosas para cumplir lo solicitado por el obispo Chávez de la Rosa, quien 
renunciara a su cargo de obispo el 13 de agosto de 1804.
4.2.6. Organigrama funcional del período (siglo XVIII)
El organigrama funcional de este período lo hemos podido realizar en parte por los 
datos obtenidos de las anteriores etapas, así como también a la documentación de 
la época, rica en controversias entre los estamentos jerárquicos de la iglesia y de las 
religiosas del monasterios, en donde las intenciones por retornar a los principios de la 
regla y su consecuente materialización espacial y edilicia se convierten en una fuente 
documental valiosa para reconstruir la función del cenobio durante el siglo XVIII. Es 
314. ADA Sección Notarial: Escribano Hermenegildo Zegarra, 02 de noviembre de 1799, Fs. 474.
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importante también la documentación referente a la jerarquía y cargos de las mon-
jas, pues de allí podemos también deducir la complejidad funcional de las diferentes 
áreas constituyentes del monasterio. Así pues, con respecto a la organización espacial 
de esta etapa podemos mencionar:
•	 Debemos remitirnos hacia finales del siglo XVII en donde se produce el doble en-
sanche del monasterio y permite por un lado disponer de espacio suficiente para 
reestructurar el monasterio e imponer el nuevo orden, en donde las funciones, 
sobre todo las comunitarias, debían obedecer a un patrón espacial; y por el otro 
ampliar también la zona de celdas individuales con la compleja organización edili-
cia y espacial que la caracterizaba desde épocas anteriores.
•	 Esta primera ampliación en busca de un patrón de organización planteará una 
zonificación de las actividades en torno a espacios claustrales, los cuales irán te-
niendo funciones más especializadas. Así se podrá distinguir el claustro mayor 
constituido por la iglesia, dormitorios comunes y refectorios, un segundo claustro 
también de dormitorios comunes, sala de profundis y otras dependencias admi-
nistrativas, el claustro de las novicias con los dormitorios y dependencias para su 
instrucción religiosa, además de patios regulares que albergan dependencias ad-
ministrativas y de conexión con la ciudad.
•	 Existe también una zona muy clara de servicio, que tiene inclusive su propio ingre-
so llamado “puerta falsa” en algunos documentos.
•	 Finalmente la zona de celdas individuales crece mucho más, tanto hacia el segundo 
flanco ampliado como a cualquier resquicio espacial aprovechable al interior de la 
clausura. Creando y recreando nuevos órdenes morfológicos y espaciales.
4.3. El sustrato morfológico espacial
Para hacer referencia a las circunstancias históricas básicas que van a determinar el de-
sarrollo morfológico espacial, tenemos que remitirnos a la época de los ensanches del 
terreno del monasterio, los cuales se van a dar de manera consecutiva hacia finales del 
siglo XVII. Estos tendrán fines diferentes y hasta antagónicos: El primero será para la 
ampliación de la iglesia y del equipamiento necesario que garantizase el retorno a las 
prácticas de vida comunitaria, y el segundo será para hacer crecer la zona de celdas que, 
pese a su controversial situación, desbordaba ya las capacidades espaciales del ceno-
bio. Veremos también algunas características en cuanto a la constitución de los nuevos 
equipamientos así como de las ya mencionado celdas individuales, volviendo a aclarar 
que el desarrollo específico en cuanto a la constitución y desarrollo de esta estructura 
urbano-arquitectónica la veremos de manera detenida en el cuarto capítulo desde una 
perspectiva sincrónica.
4.3.1. El Primer ensanche: la reconstrucción y la ampliación del templo
Como ya lo hemos visto en la etapa anterior, el año de 1660, la iglesia del monasterio 
de Santa Catalina se vio afectada por significativos daños en su estructura, principal-
mente en lo referente a su muro lateral colindante con la calle, el cual poco a poco se 
iba desplomando. Es por ello que en el interior de la sesiones del cabildo, se plantea 
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como encargado de la ejecución de estas obras. Este personaje se plantea la repara-
ción y construcción del templo utilizando íntegramente sillería y cal. Sin embargo la 
falta de dinero y de mano de obra impidió que esta obra se llegue a ejecutar.
La falta de premura en las obras hizo que el muro dañado terminara por colap-
sar315, debiendo recurrir con urgencia a la recolección de dinero, a través de censos y 
donativos, para dar solución a este desastre.
Sin embargo las obras quedaron entrampadas por no haberse conseguido el di-
nero suficiente y por la imposibilidad normativa que existía de poder utilizar las dotes 
de las religiosas del convento. La priora de ese entonces, Doña Catalina Treviño de 
Loayza, hizo lo que estuvo a su alcance para conseguir este permiso y disponer de las 
dotes, ya que como manifestaba se trataba de obras de emergencia, argumentando 
que las paredes de la iglesia servían también como cerca del cenobio, motivo por el 
cual su clausura se hallaba en peligro316.
Desconocemos como se dio solución a este problema y la forma en que fue re-
parada la iglesia, lo cierto es que el terremoto de 1666 terminó arruinando el templo 
en su totalidad, teniendo que emprenderse nuevas gestiones para su reedificación.
Es en este momento en el que el obispo de la ciudad de ese entonces, Juan de 
Almoguera, va a intervenir protagónicamente en el proceso de reconstrucción del 
templo, y junto con las monjas se planteó un proyecto más ambicioso, el cual consis-
tía no solamente en reedificar el templo íntegramente con sillería y cal, sino también 
ampliarlo por el extremo del coro. Para ello fueron adquiridas “las casas de la isleta 
de enfrente, de cuyo fondo se restituyó la calle”317 rompiendo para ello con la conti-
nuidad de la calle hoy conocida como Ugarte.
Se dice que el autor de estas obras fue el alarife García Muñoz “El Mozo” quien 
en el año de 1660 ya había sido llamado por el cabildo para que conjuntamente con 
Pedro de Valdivia y Esteban de Valencia estimase el costo de reparación del muro que 
en ese entonces había colapsado318.
4.3.2. El segundo ensanche: la ampliación de la zona residencial
En el año de 1670, la población de monjas casi se vuelve a duplicar, pues documenta-
ción de la época da cuenta del pedido expreso realizado por la priora del monasterio 
para ampliar el terreno del cenobio ya que las religiosas “pasaban de ciento sin las 
donadas y criadas necesarias”319.
Esta petición realizada por la abadesa del monasterio tenía objetivos bien es-
tablecidos, los cuales apuntaban a que se les fuese asignada una calle de la ciudad 
colindante con el perímetro del convento, la cual decían que se encontraba “sola e 
inhabitada” ubicada “a espaldas del dicho convento”.
Esta petición, tuvo inmediata acogida en el seno del cabildo, comisionándose 
a funcionarios para determinar las condiciones de entrega de la calle320. Este he-
315. AMA, Libro de Actas del Cabildo 15, fecha 10 de octubre de 1660, Fs. 192.
316. AMA, Libro de Actas del Cabildo 15, fecha 07 de julio de 1661, Fs. 227.
317. MARIÁTEGUI OLIVA, Ricardo, La Ciudad de Arequipa del siglo XVII en el Monasterio de Santa Catalina, Lima, 
1952. p. 20.
318. AMA, Libro de Actas del Cabildo 15, fecha 23 de noviembre de 1660, Fs. 198.
319. AMA, Libro de Actas del Cabildo 17, fecha 24 de julio de 1670, Fs. 43.
320. AMA, Libro de Actas del Cabildo 17, fecha 24 de julio de 1670, Fs. 43.
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cho resulta fundamental para comprender lo que significaba el monasterio de Santa 
Catalina a la ciudad de Arequipa, que fue capaz de modificar nuevamente su traza 
fundacional a favor de la pequeña urbe religiosa en la que habitaba un gran número 
de sus hijas.
La compra efectuada por el monasterio no solamente se limitó a la calle sino tam-
bién a “un dilatado jirón de casas que internado en el monasterio se logró por una y 
otra parte ensancharlo”321.
Es así que la traza fundacional de Arequipa de 49 manzanas volvió a ser modifi-
cada en aras de ampliar la zona residencial del cenobio y explica también el carácter 
de la traza interna que vuelve a adaptar construcciones preexistentes, como lo hizo 
con los solares y casas compradas para su fundación.
4.3.3. La necesidad de equipamiento para las prácticas de vida comunitaria
Como ya hemos mencionado estas obras de ampliación y construcción de nuevos 
equipamientos comunitarios se inician con el obispo Juan de Almoguera, prueba de 
ello se puede constatar en las estructuras más antiguas de la iglesia, como lo es el 
caso del coro bajo en donde puede verse la presencia de la cruz trinitaria que se en-
cuentra en el techo trapezoidal del coro y que perteneciera a la orden del referido 
obispo. Estas obras serán continuadas por los siguientes obispos que encontrarán en 
la arquitectura una aliada importante para su lucha por la recuperación del orden y el 
cumplimiento de la regla que contemplaba las prácticas de vida comunitaria. Así po-
demos ver al Obispo Antonio de León continuando las obras de Almoguera y luchan-
do con el cabildo de la ciudad para quitarle su derecho de “patronazgo” logrando su 
objetivo en el año de 1682. Tan desbordante verá la población del monasterio que el 
obispo León prohibirá expresamente en el año de 1710 el ingreso de más religiosas 
por diez años, orden que lógicamente será incumplida en los siguientes años. Al obis-
po Antonio de León lo sucederá el Dr. Juan Otárola Bravo de Lagunas a quien le va a 
caber hacer frente a la terrible peste que asoló la ciudad en el año de 1719, pese a ello 
Otárola será uno gran benefactor del monasterio, disponiendo importantes sumas de 
dinero para los equipamientos de vida comunitaria y para la iglesia, será precisamente 
bajo el gobierno del obispo Otárola y el priorato de Sor Andrea de Guadalupe Valen-
cia322 que se construirá el claustro mayor, dando fe de ello las pinturas que adornan 
los lunetos del claustro, pintándose en la primera de ellas el rostro del mencionado 
obispo. Esta tarea de ordenar el cenobio en base a claustros, la continuará el obispo 
Juan Cavero de Toledo el cual conjuntamente con la priora de ese entonces Ignacia De 
La Cruz Barreda se encargaron de la construcción del claustro conocido hoy como “de 
los naranjos” concluido el año de 1738 tal como consta en una inscripción próxima a 
una chorrera. A otro obispo que le cabría realizar grandes esfuerzos en la reparación 
de la iglesia será al obispo Juan Gualberto Bravo de Rivero, realizando estas repa-
raciones entre los años 1747 a 1752, época a la cual se debe la fisonomía espacial 
que en la actualidad ostenta este recinto religioso. El obispo Miguel de Pamplona, 
quien sucederá a Bravo de Rivero, realizará la inversión más grande de la época en los 
321. MARIÁTEGUI OLIVA Ricardo, La Ciudad de Arequipa del siglo XVII en el Monasterio de Santa… Op. cit., p. 21.
322. ZEGARRA Dante, Visita al Monasterio de Santa Catalina de Arequipa (Documento inédito proporcionado por 
el autor).
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equipamientos del monasterio, calculándose 17000 pesos de la época. Finalmente el 
obispo Pedro José Chávez de la Rosa continuará con el trabajo de sus antecesores, po-
niendo énfasis en el equipamiento que debería disponer la madre priora para el buen 
gobierno de su institución, realizando estos trabajos de 1788 a 1790.
Ya algo más tardíos fueron construidos los claustros del noviciado, los cuales 
fueron edificados entre los años 1805 a 1808, bajo el gobierno de la madre Clara de 
San Juan Arismendi323.
Podemos pues determinar un promedio de cien años (desde finales del siglo XVII 
hasta finales del siglo XVIII) en los que los estamentos jerárquicos de la iglesia harán 
esfuerzos denodados por consolidar el equipamiento monástico que haga factible la 
vida comunitaria, con la esperanza de que estas estructuras vayan “apoderándose” 
del monasterio en su totalidad, sin embargo a la par de este nuevo orden impuesto 
y planificado la zona residencial de las celdas seguirá creciendo incontroladamente 
e incluso renovándose ediliciamente, cosa que los obispos, por más esfuerzos que 
hicieron, jamás pudieron controlar.
4.4. El sustrato constructivo (1687 - 1799)
Coincidiendo con la etapa que en el capítulo II hemos llamado “de generalización y 
difusión del sistema de producción arquitectónica” al interior del monasterio también 
se dará la generalización de la técnica constructiva ensayada y comprobada en los equi-
pamientos religiosos y transmitida a las unidades residenciales o celdas, consiguiendo 
de esta manera una masa edilicia que, al compartir el mismo material predominante y 
el mismo sistema constructivo, se torna homogénea. Dentro de este período veremos 
como este sistema constructivo será aplicado en la importante renovación urbana y 
edilicia tanto de los equipamientos comunitarios, que representan la “oficialidad” de las 
edificaciones monásticas, como en las celdas individuales ya desarrolladas y complejiza-
das en cuanto a su función y estructuración morfológica y espacial.
4.4.1. Mano de obra
Así como hemos mencionado que en la etapa anterior se constituyó un grupo selecto 
de mano de obra local, que bajo la figura de maestros de obra, fueron aprendiendo 
el oficio y agrupándose en organizaciones laborales llamadas gremios, en esta etapa 
estas organizaciones, así como sus integrantes, crecerán de manera exponencial, y ya 
no será de unos cuantos el dominio de los oficios, sino que una importante sector de 
la población se dedicará a la rama de la construcción. Si bien este punto ya lo hemos 
explicado en el capítulo anterior cuando hacíamos referencia al universo de la mano 
de obra de la Arequipa Colonial, ahora hay que situarnos al caso específico del mo-
nasterio.
En primer lugar para hablar de la mano de obra utilizada para la edificación de 
los equipamientos comunes, debemos precisar, que tanto el cabildo, hasta la época 
en que conservó su derecho al patronazgo real, como los obispos que asumirán la 
función de velar por la buena organización del cenobio, al momento de realizar edifi-
323. Ibídem.
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caciones importantes contarán con la presencia de un maestro de obra destacado que 
tuviera la experiencia de asumir trabajos de mediana a gran escala, como fue el caso 
de las primeras obras de ampliación en donde se contó con la participación del alarife 
García Muñoz “El Mozo”324. En torno a estas figuras estaba un importante número de 
personas que dominaban las técnicas de la construcción, y eran capaces de realizar 
trabajos a gran escala y asumir retos edilicios tan importantes como la cubierta abo-
vedada de la nave de la iglesia, el techo trapezoidal del coro bajo o las bóvedas de 
arista de las galerías de los claustros.
Por otro lado los constructores de las celdas, si bien no serán en la mayoría de los 
casos maestros de obra afamados, si serán artesanos plenamente calificados para re-
plicar las mismas técnicas, a menor escala, que las de los edificios comunitarios, es así 
que en diversos procesos de renovación urbana y edilicia las celdas se complejizarán e 
irán desapareciendo las primitivas de un solo espacio, de muros de piedra y techos de 
madera, para dar paso a las de varios ambientes con muros y techos de sillar.
La explicación lógica para este creciente de la mano de obra local experta en la 
construcción es la necesidad permanente de la misma para las continuas reconstruc-
ciones de la ciudad post sismos que duraban muchísimos años, casi hasta que un 
nuevo desastre volvía a hacer su aparición. Además de ello la dedicación casi exclu-
siva al dominio del sillar como material de construcción preponderante, hará que los 
esfuerzos por el dominio de las técnicas se encuentren focalizadas y se desarrolle con 
una inusitada intensidad.
4.4.2. Materiales
Si en la etapa anterior la utilización del sillar se hizo intensiva, en esta etapa casi se 
va a tornar como excluyente pues recordemos que, al menos en el caso de las celdas 
residenciales, existía una clara diferenciación entre el muro y el techo. En esta etapa la 
transmisión de la técnica aplicada principalmente en las iglesias a las celdas hará que 
la mayoría de ellas adopte el techo de bóveda de cañón corrido con dovelas de sillar, 
convirtiéndose entonces este material como el exclusivo con el cual se puede realizar 
tanto pisos, como muros y techos.
Además del sillar como material constructivo, la técnica supone la existencia de 
un mortero de unión, siendo necesario ingentes cantidades de cal que conjuntamente 
con la arena forman el mortero. Aunque no lo parezca el uso de la cal también requie-
re una técnica sofisticada, que requiere un prolongado tiempo de preparación. En 
esta época pues debió también existir todo un aparato productivo muy bien montado 
en torno a la cal dado su intenso uso como material aglomerante del sillar.
Pese al total predominio del sillar y la cal para la gran mayoría de construcciones 
al interior del monasterio, todavía se va a seguir utilizando otros materiales como la 
piedra tosca, rollizos de madera para techos, teja en las cubiertas y uno que otro pa-
ramento en base a tierra arcillosa sobre todo usado como tabiquería. La existencia de 
una arquitectura bien consolidada con otra de características casi efímeras resultará 
una constante en este período y en los venideros, lo cual supone una marcada diver-
sidad en cuanto al uso de los materiales.
324. AMA, Libro de Actas del Cabildo 15, fecha 23 de noviembre de 1660, Fs. 198.
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4.4.3. Técnicas constructivas
En cuanto a las técnicas constructivas serán básicamente las mismas de las etapas 
anteriores, nada más que ya comprobadas en cuanto a su efectividad y trabajadas a 
diferentes escalas.
La diversidad de construcciones y problemas que resolver en el monasterio de 
Santa Catalina, hará que casi todas las técnicas constructivas utilizadas en la ciudad 
tengan su aplicación al interior del cenobio. Así podemos mencionar algunas de ellas 
de acuerdo a su posición al interior de la estructura arquitectónica:
a) Para coberturas
Bóvedas de cañón corrido
Este tipo de cubierta será la más difundida, tanto para techar grandes luces como 
pequeñas. En el caso de luces importantes se recurrirá al refuerzo con arcos fajones 
ubicados equidistantemente (como es el caso de las iglesias), no siendo necesario 
estos en luces menores como en el caso de los diferentes ambientes de las celdas 
individuales.
El sistema estructural y constructivo que originalmente se empleó en 
equipamientos importantes con el fin de cubrir las luces de ambientes amplios 
y contrarrestar la fuerza de los sismos, se generalizará, pasando a ser usado en 
la arquitectura doméstica, para este caso en las celdas, cambiando algunas de 
ellas sus techos de madera y teja por bóvedas de cañón corrido. Sin embargo 
unas cuantas de estas edificaciones conservarán el sistema original, creando un 
paisaje urbano variopinto y en permanente modificación.
Fuente: Dibujo elaborado para la presente investigación por William Roberts.
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La bóveda de cañón corrido 
cuyo origen arequipeño fue 
para cubrir las grandes luces 
de las naves de las iglesias se 
generalizará a la arquitectura 
residencial, creando uno de 
los conglomerados urbanos 
abovedados más grandes del 
continente.
Fuente: Dibujo elaborado 
para la presente investigación 
por William Roberts,  
fotografía del autor.
El techo trapezoidal del coro 
bajo de la iglesia del monasterio 
se convertirá en un elemento 
atípico en el conjunto monástico 
y en la ciudad entera, no 
volviendo a replicarse en otros 
espacios.
Fuente: Dibujo elaborado para 
la presente investigación por 
William Roberts,  
fotografía del autor.
Techos de sección trapezoidal 
Si bien no es común este tipo de techo su existencia se vuelve una particularidad 
digna de destacar. Este se encuentra techando el coro bajo de la iglesia, y tiene 
esta forma seguramente previendo la utilización de los altos para dar lugar al coro 
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alto. Según los estudios realizados este coro es una de las zonas más antiguas de 
la actual iglesia, demostrándose con ellos su efectividad ante los sismos que le ha 
tocado soportar.
Bóvedas de arista 
Siendo la función básica de la bóveda de arista el poder focalizar la carga en ciertos 
puntos equidistantes a fin de evitar el muro portante continuo su uso es especial-
mente estimado en los claustros en donde se quiere relacionar directamente la ga-
lería con el patio descubierto. En la mayoría de los casos estos son íntegramente de 
sillar, aunque podemos mencionar también la existencia de una técnica combinada 
entre sillar y ladrillo, la cual se puede ver en el claustro del noviciado.
Las bóvedas de arista se van a encontrar 
principalmente en los claustros del 
monasterio, pudiendo apreciarse las que son 
enteramente de sillar y las que hacen uso 
en la parte superior de ladrillo, sin embargo 
existen también ejemplos puntuales de su 
uso en ambientes de celdas monásticas.
Fuente: Dibujo elaborado para la presente 
investigación por William Roberts,  
fotografías del autor.
b) Para muros 
Muros portantes de cajón
La finalidad, antes manifestada, de hacer frente a los movimientos sísmicos por 
la masa de los edificios, queda fielmente exhibida por la existencia de los gruesos 
muros de cajón, los cuales van ganando en sección en cuanto van aumentando las 
alturas de los mismos y las luces entre las crujías, pues en ambos casos la fuerza 
del empuje de las bóvedas será mayor, no es raro entonces el poder ver muros en 
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Luego de varios años de 
experimentación se llegará a la 
solución de los gruesos muros 
de cajón como los cerramientos 
verticales más idóneos para hacer 
frente a los continuos sismos de 
la ciudad, siendo constituidos por 
paramentos de sillares externos y 
un relleno de ripio compuesto por 
arena, cal y desechos pétreos.
Fuente: Dibujo elaborado para 
la presente investigación por 
William Roberts.
espacios como la iglesia que se sobrepasan los dos metros, y no bastando esto en 
algunos casos se necesitará la ayuda de contrafuertes para ayudar a contrarrestar 
estos empujes, pero de ellos nos ocuparemos en otro apartado.
Tabiquería de sillar
Los muros de sillar también serán utilizados como tabiques divisores de ambien-
tes, es decir, ya sin función estructural, ayudarán a la función de la estructura 
arquitectónica. Estos por lo general son de un espesor mucho menor a los muros 
portantes, pero de alguna manera van a colaborar para masificar más el sistema 
estructural, pues estos estarán correctamente “trabados” tanto a los muros por-
tantes como a la bóveda que cubre el ambiente.
Tabiquería de otros materiales
El sillar no será el único material utilizado para dividir espacios, otros materiales, 
aunque en menor medida, tendrán también esta función, como el ladrillo y la 
quincha, pero dada la abundancia del material volcánico se preferirá a este antes 
que a otros.
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Contrafuertes y arcos de amarre 
Finalmente el sistema constructivo de la época estará completado con la apari-
ción de recios contrafuertes y de arcos de amarre que a manera de arbotantes 
transmiten el empuje de una bóveda a un muro más grueso tipo contrafuerte. 
Su existencia al interior del monasterio resulta, además de estructuralmente útil, 
coadyuvante a dar unidad a los diferentes sectores del cenobio separados por pa-
tios o calles. Solución que es muy difícil de ver en el resto de la ciudad en donde los 
límites de propiedad y los espacios públicos resultan un impedimento para estos 
procedimientos de “amarre” y mutua colaboración entre los diferentes elementos 
constructivos.
Contrafuertes y arcos para contrarrestar el empuje de las bóvedas a manera 
de arbotantes, completarán el sistema estructural del monasterio, sirviendo 
también como elementos destacables en cuanto a la composición morfológica 
y espacial del conjunto.
Fuente: Fotografía de Eduardo Alberto Rojas Turpaud.
5.1. Cronología de la evolución histórico-urbana del Monasterio de Santa Catalina de Sena 
en Arequipa
22 de octubre de 1568: El cabildo de Justicia y Regimiento de la Ciudad de Arequipa 
toma la decisión de fundar un monasterio de monjas el cual 
sería “Conveniente al ornato de esta ciudad y muy al servi-
cio de Dios nuestro señor”, autoproclamándose “patrono” 
del nuevo monasterio.
Síntesis de la evolución histórica arquitectónica del  
Monasterio de Santa Catalina de Sena 
5
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27 de octubre de 1568: El Cabildo, como patrono del monasterio, compra dos 
solares con casas pertenecientes a los esposos Alonso de 
Galleguillos y Cecilia de Villegas, con el fin de fundar el 
monasterio bajo el título de “Nuestra Señora de Gracia”.
7 de febrero de 1569: Es adquirido medio solar, colindante a los anteriores, a una 
mujer natural llamada María A. Guayro, o María India, in-
cluyendo todo lo labrado y edificado en él.
11 de febrero de 1569: Se adquiere medio solar de otra mujer nativa llamada Fran-
cisca India, colindante también con los solares comprados 
a los esposos Gelleguillos-Villegas.
26 de febrero de 1569: El Corregidor Juan Ramírez Zegarra, veedor del cabildo para 
las obras del monasterio, suscribe contrato con el maestro 
constructora Gaspar Váez para adecuar las construcciones 
de los solares adquiridos y edificar las dependencias nece-
sarias para el funcionamiento del monasterio de “Nuestra 
Señora de Gracia”. Entre las obras que se compromete a 
realizar se encuentran: cimientos, paredes y portada de la 
Iglesia; construcción de confesionario y puerta a una sacris-
tía (que debió ser parte de las construcciones existentes), 
construcción del coro con su respectivo torno, así como el 
asiento para colocar la reja; construcción de un arco den-
tro del dormitorio (común) así como tres ventanas con sus 
lumbreras; puertas para el locutorio que saliese a la porte-
ría donde se ubicaría un torno; puerta con ventana en el 
refectorio; puerta en la cocina y puerta y dos ventanas en la 
enfermería; esquinas de la cerca en cantería blanca (sillar) y 
dos alcantarillas a la entrada y salida de la acequia.
Julio de 1556: El cabildo paga sus honorarios al Maestro Gaspar Váez por 
las obras ejecutadas en el monasterio, comprobando con 
ello que lo pactado fue cumplido.
2 de diciembre de 1570: Juan Crespo vende el solar de su propiedad al cabildo de 
la ciudad, completando con ello la manzana urbana ínte-
gra para fundar el monasterio llamado hasta ese entonces 
“Nuestra Señora de Gracia”.
6 de noviembre de 1575: El Virrey Francisco de Toledo, en el marco de sus visitas por 
los territorios del virreinato de Perú, se compromete a dar 
una provisión de 400 pesos (procedentes del primer tercio 
de la tasa de los Yanaconas) para terminar las obras del 
monasterio, así como el compromiso de que una vez aca-
bado el monasterio destinar 500 pesos adicionales para la 
dotación de la mitad de las monjas, así como para rejillas 
del monasterio. Todo esto formalizado mediante la provi-
sión expedida en Lima el 7 de enero de 1576.
13 de agosto de 1576: Doña María de Guzmán hace escritura pública de poder, 
expresando su deseo de meterse de monja y fundar un mo-
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nasterio titulándolo “Santa Catalina de Sena de los Predica-
dores” para lo cual se compromete a hacer una sustanciosa 
donación de bienes muebles, inmuebles y semovientes.
10 de septiembre de 1579: Se hace escritura pública de la capitulación entre el cabildo 
de la ciudad y el vicario del obispo, fijando 24 condiciones 
bajo las cuales se funda el monasterio intitulado “De Santa 
Catalina de Sena”.
 Dentro de las condiciones referentes a la estructura urbana 
del cenobio, se hace mención a los cuatro solares edifica-
dos para tal fin que otorga el cabildo como patrono del 
monasterio, así mismo la autorización expresa a una de las 
primeras religiosas para construir una celda individual.
 En cuanto a las funciones extra eclesiásticas permitidas 
desde la fundación del monasterio, se encuentran: el poder 
criar hasta seis niñas doncellas, el poder asilar a mujeres ca-
sadas o “de otra calidad” siempre y cuando sean personas 
“cualificadas” y finalmente el poder hacer ingresar, cada 
religiosa, una doncella para su servicio particular.
2 de octubre de 1580: Profesan las primeras cuatro religiosas que un año antes 
habían entrado al noviciado.
5 de octubre de 1580: La iglesia del monasterio (como era costumbre en la época 
colonial) comienza a ser usada como lugar de enterramien-
to, siendo una forma de obtener algún tipo de renta.
22 de enero de 1582: La ciudad de Arequipa sufre un violento sismo en el cual 
se destruyen muchas viviendas y algunos templos. No se 
consignan los daños específicos que se produjeron en el 
monasterio de Santa Catalina.
Julio de 1582: Primera visita eclesiástica al monasterio, en donde se da 
cuenta de las dificultades económicas del cenobio por una 
mala inversión de las dotes y un deficiente manejo adminis-
trativo, por lo que se presume no hubieron mayores modi-
ficaciones arquitectónicas a las originales.
Marzo de 1590: El número total de religiosas en el cenobio aumenta a 22, 
no teniéndose registro de la población seglar que debió ser 
mayor a la religiosa.
6 de junio de 1598: El templo del monasterio se encuentra muy dañado, por 
lo cual la priora solicita materiales, madera y oficiales para 
poderlo reparar, pues a decir de la religiosa “el santísimo se 
encuentra en una choza de paja con mucho peligro”.
1 septiembre de 1599: Fundación del monasterio de “Nuestra Señora de los Re-
medios”, también de la orden dominica, con dos religiosas 
sacadas de los claustros catalinos, una de las cuales (Isabel 
de Padilla) sería nombrada priora vitalicia por ser hija de los 
fundadores.
Enero/Febrero de 1600: Erupción del volcán Huaynaputina ubicado en la ciudad de 
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Moquegua, pero que afectó enormemente a la ciudad de 
Arequipa, sumándola en una intensa lluvia de cenizas que 
hizo colapsar a muchos tejados y destruyó la economía are-
quipeña basada en producción agrícola.
 El 19 de febrero, 2 fuertes sismos remecieron la ciudad ha-
ciendo colapsar varios edificios.
 En este panorama desolador el monasterio vuelve a sumir-
se en una profunda crisis económica por la escasez de ali-
mentos y por la falta de pagos de las deudas que el monas-
terio tenía a su favor.
Julio de 1601: Se inician los trabajos de reparación de la Iglesia, mandán-
dose a fabricar 16000 tejas de barro cocido para la cubier-
ta, además de 8000 para las “casas de su morada”.
24 de noviembre de 1604: Terremoto de gran intensidad deja en escombros a la ciu-
dad de Arequipa, teniendo el cabildo que dar este lapidario 
diagnóstico “todos los templos, iglesias y monasterios, de 
frailes y monjas y casas de vecinos particulares, han queda-
do arruinados hasta sus cimientos, sin que ninguna de ellas 
se pueda habitar, ni tenga pared de una vara de alto”.
Noviembre de 1604: El cabildo hace una apreciación del estado en el que se 
encuentra el Monasterio de Santa Catalina indicando la 
no existencia de Iglesia, coro, dormitorio ni cerca, por lo 
cual las monjas estaban sin poder guardar clausura. Este 
acontecimiento nos obliga a contar la historia urbana del 
monasterio desde cero.
Diciembre de 1604: Propuesta del obispo del Cusco de trasladar los dos monas-
terios femeninos existentes en la ciudad de Arequipa hacia 
el Cusco, disposición que fue acatada por el monasterio de 
Nuestra Señora de los Remedios (que se convertiría en San-
ta Catalina del Cusco) y desestimada por las monjas Cata-
linas de Arequipa, quienes se propusieron volver a edificar 
su monasterio.
Abril/Julio de 1605: Se intensifican los trabajos para levantar las estructuras del 
monasterio, principalmente con las donaciones de particu-
lares de diferentes condiciones sociales, siendo destacable 
el caso del conde de la Gomera, quien donó 450 pesos, 
parte de los cuales se utilizó para la compra de materiales 
como cal, tejas, clavos, etc. Además de las donaciones pro-
pias del cabildo de piedras blancas (sillares), las cuales, a 
decir de la priora, se utilizarían para la portada de la iglesia.
20 de julio de 1609: Bula del Papa Paulo V por la que se crea el obispado de Are-
quipa, desprendiéndose del Cusco al que perteneció hasta 
esa época.
Febrero de 1610: Continúan los trabajos de reparación y ampliación del tem-
plo, celebrándose contrato con el cantero Pedro Guzmán 
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para construir dos capillas en el templo que debían estar 
ubicadas a los costados del altar mayor.
Octubre de 1610: Visita eclesiástica en donde se hace objeción a dos impor-
tantes hechos que muestran en parte lo que se vivía al in-
terior del cenobio: primero la aceptación de mestizas como 
monjas de velo negro, y segundo la aceptación en la clau-
sura de “mujeres de toda suerte”.
Septiembre de 1614:  Inicio de la disputa entre el cabildo y el obispado de Are-
quipa por el derecho a cobrar los censos correspondientes 
al monasterio, siendo obispo de Arequipa Fray Pedro Perea.
Junio de 1632: Se empiezan a registrar transacciones de compra-venta de 
las celdas de las religiosas. El primero registrado es el de 
Ana Zegarra que vende su celda en 50 pesos a Jinesa de 
Mendoza.
1635 – 1636: El Obispo Pedro de Villa Gómez y Vivanco, se va a convertir 
en un activo benefactor del monasterio, mandando a cons-
truir las rejas del cenobio, así como los confesionarios para 
atender a las necesidades espirituales de las religiosas.
Septiembre de 1642: La visita eclesiástica realizada por el bachiller Juan de Gal-
do Arellano, nos permite tener una idea de las estructuras 
arquitectónicas con que en ese momento se contaba, pu-
diendo nombrar las siguientes: Iglesia, sacristía, coro, por-
tería, torno, locutorio, enfermería, despensas, dormitorio 
común y celdas. Debiendo también existir, aunque en esta 
oportunidad no son mencionados, cocina y refectorio.
Septiembre de 1660: La iglesia se encuentra sumamente afectada con peligro de 
colapsar, por lo cual se ordena retirar todas las colgaduras, 
ornamentos y el sagrario del templo para proceder a su 
reedificación. Se nombra como responsable de las obras 
la licenciado Esteban de Valencia, quien se comprometa 
a “Hacer de nuevo con sillería blanca y cal el lienzo de la 
pared de la iglesia que mira a la calle desde la esquina del 
coro hasta la esquina del altar mayor”, finalmente las obras 
no se concretan por falta de presupuesto y la iglesia se ter-
mina cayendo.
23 de noviembre de 1660: El cabildo cita a “personas de ciencia y experiencia en obras 
de arquitectura” para que estimen el tipo y costos de los 
trabajos a ejecutarse para levantar el templo del monaste-
rio, entre los que se encontraban: Lic. Esteban de Valencia, 
Pedro de Valdivia y García Muñoz “El mozo”.
1661 El cabildo conjuntamente con las madres del consejo del 
monasterio, no encuentran la manera ni el procedimiento 
adecuado para conseguir el dinero necesario para la reedi-
ficación del templo.
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Noviembre de 1662: El número de religiosas que hay ese año en el monasterio 
es bastante elevado, registrándose 65 monjas, 54 de velo 
negro y 11 de velo blanco. No se tiene registro de la pobla-
ción seglar.
1666: Un nuevo terremoto afecta la ciudad, con lo cual la situa-
ción de las estructuras del monasterio que se encontraban 
dañadas empeoran.
Septiembre de 1667: Dado el aumento de la densidad al interior del cenobio, y la 
expectativa de nuevas mujeres dispuestas a tomar los hábi-
tos, el valor de los inmuebles (celdas) empieza a aumentar 
en forma sustancial, registrándose precios de venta hasta 
de 400 pesos, lo cual era impensable décadas atrás en que 
se negociaba celdas por 50 pesos.
1667 – 1668: Con la intervención del obispo de ese entonces, Juan de 
Almoguera, quien sería el principal benefactor del monas-
terio durante el siglo XVII, y a quien se debe en gran me-
dida las estructuras que hoy podemos percibir, se logra el 
anhelado deseo de reedificar el templo del monasterio con 
los coros alto y bajo, ampliando los límites originales del 
cenobio con la anexión de toda una calle de la ciudad por 
el Sur-oeste (hoy calle Ugarte) en donde se pudo ampliar la 
zona de dormitorios comunes y enfermería, además de cer-
car todo el perímetro con cantería blanca labrada (sillar). 
En la parte técnica le son atribuidas estas obras al alarife 
García Muñoz “el mozo”.
 Para lograr conseguir el dinero de tamaña obra, Almoguera 
tiene que recurrir a donaciones de particulares como la del 
cura de San Marcos de Arica, quien al morir dona mil pesos 
“para ayudar a hacer las obras que tiene obrando” y prin-
cipalmente con la administración directa de las rentas del 
convento con el consentimiento del cabildo, quien hasta 
ese momento lo había hecho, lo cual sería el inicio de la 
pérdida del patronazgo que ejerció desde su fundación.
1670: La Abadesa del monasterio informa al cabildo la necesidad 
de ampliar la superficie del monasterio debido a la excesiva 
población que albergaba, manifestando que en esa época 
“había más de cien religiosas sin contar donadas y criadas” 
motivo por el cual solicita se asigne al monasterio una calle 
que está “a espaldas del dicho convento que está sola e 
inhabitada” refiriéndose al linero norte-este del monasterio 
hoy conocido como calle “Zela”.
 El cabildo acepta la petición y entrega la calle a las religio-
sas junto con una superficie de perteneciente a la manzana 
edificada paralela, con lo cual quedaría completado el área 
del monasterio que hasta hoy en día posee.
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1678: Sismo en la ciudad de Arequipa, no registrándose daños en 
el monasterio de Santa catalina.
1679 – 1681: Tensión entre el cabildo de la ciudad y el obispo Antonio de 
León por el derecho de patronazgo del cabildo.
1681: El monasterio cuanta ya con la siguiente población religio-
sa: Monjas de velo negro 75, monjas de velo blanco 17, 
donadas 14, novicias 2.
1682: El cabildo pierde definitivamente su derecho de patronaz-
go.
1683 – 1690: Período de esfuerzos denodados del obispo Antonio de 
León por reformar la vida que hasta ese entonces se practi-
caba al interior de los claustros, principalmente en el tema 
de la servidumbre personal de las religiosas y la falta de 
práctica de vida comunitaria.
1700: Prohibición del Obispo de León para que ingresen nuevas 
religiosas por un período de 10 años, por las dificultades 
de mantener a tantas religiosas con las rentas que para ese 
entonces tenía el monasterio. El número ideal al que debía 
aspirarse era el de 44 religiosas de velo negro para el coro, 
y 6 legas para el ministerio de las oficinas principales.
1705: Autorización del Obispo para que ingresen 10 nuevas reli-
giosas.
1719: Peste asuela a la ciudad de Arequipa, reduciéndose la po-
blación en un tercio, siendo el obispo de ese entonces Dr. 
Juan Otárola Bravo de Lagunas quien ayudó mucho a la 
población y benefició al monasterio.
Junio de 1747: Se funda el monasterio de Santa Rosa de Santa María, tam-
bién de la orden dominica, pasando la priora de ese en-
tonces de Santa Catalina, Sor Ignacia de la Cruz Barreda, a 
gobernar el nuevo cenobio.
1747 – 1752: La iglesia del monasterio catalino es refaccionada con la 
ayuda económica del obispo Juan Gualberto Bravo de Rive-
ro.
1783 – 1786: Gobierna la grey de Arequipa el obispo capuchino Miguel 
de Pamplona, quien en los tres años de su gobierno invierte 
en el monasterio 17000 pesos, destinados a la recupera-
ción de la vida en común para lo cual autoriza la utilización 
de algunas dotes de las religiosas. Además hace denoda-
dos esfuerzos por evitar la presencia de mujeres seglares al 
interior de los claustros, algunas de las cuales son de mala 
reputación que son utilizadas para realizar trabajos comu-
nitarios.
 Además de ello el obispo se interesa por construir cuartos 
para las mandaderas en el patio de la segunda puerta del 
claustro.
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1788 – 1790: El obispo Pedro José Chávez de la Rosa, intenta continuar 
con el trabajo de sus antecesores en pro de mejorar la vida 
en común. Dispone también que se destine una celda para 
la priora ubicada en el patio de la puerta principal, “como 
se practica casi universalmente en los conventos de uno y 
otro sexo”.
1790: Se dispone la construcción de una celda en el patio de la 
portería principal, fuera de la clausura, destinado al sacer-
dote encargado de administrar los últimos sacramentos a 
las monjas moribundas.
1791: La población religiosa de ese año en el monasterio es: Mon-
jas de velo negro: 93, Monjas de velo blanco 26, donadas 
15.
1796: Las monjas consiguen una Real cédula emitida en la pobla-
ción española de Aranjuez, por la cual se ordena al obispo 
dejar en libertad a las religiosas para que elijan a su prelada 
sin la intromisión obispal, el cual quería imponer a una reli-
giosa que haga respetar los esfuerzos de reforma al interior 
de los claustros. 
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Antes de situarnos en una perspectiva plenamente sincrónica, como lo sugiere el título del 
presente capítulo, para que en base a los estudios realizados, poder apreciar el orden con-
seguido en este dilatado proceso evolutivo de la estructura urbano-arquitectónica que es 
el Monasterio de Santa Catalina de Arequipa, es conveniente exponer cómo es que este se 
va consolidando a través de las diferentes etapas evolutivas de las cuales hemos hablado 
en el capítulo anterior, pues de lo contrario podríamos fácilmente caer en errores o hacer 
interpretaciones subjetivas sin la plena conciencia de los antecedentes formativos de la es-
tructura.
Es así que al presente capítulo lo dividiremos en dos partes: la primera que buscará dar 
a entender cómo es que se va a conseguir consolidar esta estructura urbano-arquitectóni-
ca del monasterio de Santa Catalina compuesta por órdenes que a veces se superponen, 
otras se complementan y en algunos casos contrastan. Y la segunda parte tratará sobre la 
percepción y el entendimiento de estos órdenes, que al margen de cumplir o no la función 
original para la cual fueron concebidos, se encuentran presentes hoy en día en toda su 
magnitud.
Procedernos pues ahora a ver en tres etapas diferentes el nacimiento y consolidación de 
la estructura finalizando este análisis en el año de 1719 en donde consideramos que ya se 
encuentra consolidada.
1.1. Primera Etapa: Génesis de la estructura, el nacimiento del orden generativo
1.1.1. Delimitación de la etapa 1568 - 1604
A esta primera etapa de formación vamos a situarla desde el año de 1568, en que el 
cabildo de la ciudad toma la decisión de construir un monasterio de monjas en Are-
quipa, hasta el año de 1604, época en que el monasterio queda totalmente destruido 
luego de la erupción del Huaynaputina en 1600 y el terremoto de 1604, barajándose 
incluso la posibilidad de trasladar a las monjas a otra ciudad y dejar abandonada la 
estructura colapsada. Dentro de estos dos hechos relevantes que a nuestro entender 
marcan el inicio y fin de una época hay una serie de acontecimientos que confluirán 
para la consecución del orden de la primigenia estructura. Un primer momento lo 
constituirá la paulatina adquisición de los solares sobre los cuales se desarrollará la 
estructura, luego vendrá la fase de adecuación de las edificaciones existentes en los 
lotes adquiridos y las primeras construcciones realizadas ex profesamente para satis-
facer las demandas del naciente conjunto arquitectónico, para finalmente alcanzar 
un primer estado de ordenamiento que se constituirá como generativo en el futuro 
de la estructura.
1.1.2. El ensamble del gran solar y la unificación de sistemas 
Al ser una de las edificaciones religiosas más tardías del período fundacional de Are-
quipa, y al estar ya repartidos los solares en donde se podía edificar el primer monas-
terio de monjas, el cabildo tendrá que realizar denodados esfuerzos para ir adquirien-
do paulatinamente medianos y pequeños solares hasta llegar a el terreno apropiado 
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para la erección del monasterio en ese entonces denominado “De Nuestra Señora de 
Gracia”.
Las crónicas ya estudiadas en el anterior capítulo, dan cuenta de la existencia de 
construcciones al interior de los solares que se adquirían, las cuales, por un lógico 
intento de optimización de recursos, serán utilizadas y adaptadas a las nuevas nece-
sidades que tenían que satisfacer. Este será pues el primer caso en el monasterio de 
pequeños conjuntos edilicios que con diferentes grados de autonomía tendrán que 
integrarse a una estructura común, proponiendo ciertos sistemas ordenadores de su 
anterior estado para la consecución del orden en el nuevo, y constituir así un orden 
de tipo generativo para las construcciones que le sucederán y que se desarrollarán en 
las fases siguientes. 
Entre los años de 1568 a 1569, el cabildo llegará a conseguir tres cuartos de una 
manzana, terreno más que suficiente para el primer y reducido programa arquitec-
tónico monacal, ya hemos mencionado que Gaspar Vaez tendrá la difícil tarea de 
discriminar cuales eran las edificaciones existentes que podían adaptarse al nuevo 
programa y de construir los edificios complementarios para el funcionamiento del 
primer monasterio de monjas de la ciudad.
El programa que hemos encontrado detallado en la escritura de compromiso 
entre Vaez y el representante del cabildo, así como las anteriores experiencias que he-
mos estudiado en cuanto a la génesis edilicia de estos primeros recintos monásticos 
de la época colonial, nos permiten vislumbrar ciertos principios de ordenamiento que 
podemos definir y que serán de vital importancia, pues marcarán el inicio del orden 
generativo que condicionará en diferentes grados el devenir de la estructura.
1.1.3. El nacimiento del orden generativo
Solo para recordar lo que ya hemos desarrollado en el capítulo primero de aproxima-
ciones conceptuales, entendemos por orden generativo a aquel que se basa en “La 
suposición que cualquier suceso tiene lugar dentro de un orden, a veces perceptible, 
a veces oculto, y que pueden medirse hipotéticamente los grados de orden según los 
fragmentos de información que necesita para definirse”325. Pero este orden, visible o 
subyacente, tiene un inicio en donde establecen implícitamente ciertas leyes que los 
elementos venideros, con el fin de formar parte del sistema, tendrán que respetar o 
por lo menos tomar en consideración.
Lo dicho anteriormente no debiera hacer suponer que este orden generativo vaya 
a ser inmutable para mantenerse inalterado durante las diferentes fases de desarrollo 
de la estructura, sino que va sufriendo variaciones, pero estas variaciones son por lo 
general lentas, por lo cual no podemos percibirlas si es que no las vemos desde una 
perspectiva temporal y espacial amplia. 
Para descubrir la primera fase del orden generativo en el Monasterio de Santa 
Catalina de Arequipa debemos referirnos a los antecedentes del cenobio y al orden 
(algunas veces incipiente y otras muy claro) que existía tanto al interior como al exte-
rior del campo en el cual se irá desarrollando la estructura. 
325. ESPAÑOL, Joaquim, Forma y Consistencia, Barcelona, Ed. Fundación caja de arquitectos, 2007, p. 59.
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1.1.4. El orden existente del contexto
Al referirnos al orden que gobierna el contexto en el cual se encuentra inserto nuestro 
objeto de estudio debemos reconocer un contexto inmediato (dado por las edificacio-
nes y espacios públicos que se encuentran tangencialmente a los solares adquiridos 
para el monasterio) y un contexto mayor en donde reconocemos las leyes matrices 
imperantes del rígido urbanismo hispano.
Para el primer caso, el del contexto inmediato, podemos reconocer el orden im-
puesto por una edilicia circundante que aún no termina de consolidar los solares 
adyacentes al cenobio326 pero que respetan escrupulosamente la retícula urbana y la 
delimitación de los lotes, existe entonces un principio de ortogonalidad que al traspa-
sar las murallas del naciente cenobio se irá disipando pero conservará su esencia, por 
otro lado hay una escala edilicia casi impuesta por el incipiente sistema constructivo 
que no permite el crecimiento de grandes alturas, sobre todo considerando las ca-
racterísticas altamente sísmicas de la ciudad. Estos dos considerandos: la ortogonali-
dad en planta, así como las alturas verticales homogéneas generarán una especie de 
retícula tridimensional que impera también en lo que hemos denominado “contexto 
mayor”.
Esta malla tridimensional de alto grado de homogeneidad se convertirá en un 
referente tácito en el desarrollo edilicio del siglo XVI, y por supuesto también influirá 
en nuestro objeto de estudio. Solamente será alterada por la aparición puntual de los 
elementos jerárquicos que romperán este límite vertical autoimpuesto y desafiarán 
con sus torres y espadañas las alturas que el sistema constructivo y el medio telúrico 
aconsejaban. 
Esta será pues la característica más evidente del orden contextual, inmediato 
y mayor, que será transmitida en diferentes grados y escalas al naciente conjunto 
urbano-arquitectónico.
1.1.5. El orden de las preexistencias internas 
Al mencionar las preexistencias al interior del campo en el cual se desarrollará el mo-
nasterio de Santa Catalina, podemos agruparlas en dos tipos: Las dadas por la presen-
cia de elementos y características geográficas del terreno y las propias edificaciones 
que existían previamente a la conversión de monasterio.
Para el primer caso es difícil advertir cuales hayan sido las características natura-
les del terreno por los diferentes estratos que subyacen sobre el terreno del siglo XVI, 
sin embargo asumimos que al igual que el resto de solares del damero fundacional no 
habría drásticas variantes topográficas ni otros elementos que alterasen demasiado 
la homogeneidad de los solares. Por otro lado la presencia de construcciones de uso 
residencial al interior de los solares sí queda demostrado por los documentos que dan 
fe de ello. Si bien en ninguno de los precitados documentos hay una descripción de 
esta edilicia en los solares que adquirió el cabildo para el primer monasterio de mon-
jas de la ciudad, podemos asumir que la había de dos tipos: Una edilicia muy precaria 
que se ubicaba en los medios solares adquiridos a las mujeres indígenas que tendrían 
relación tipológica con las denominadas “rancherías” ubicadas en la periferia de la 
326. GUTIÉRREZ, Ramón, Evolución Histórica Urbana de Arequipa 1540-1990… Op. cit.
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ciudad y que no tenían un patrón de asentamiento demasiado definido más que el de 
adecuar sus unidades edilicias a las características y límites geométricos del lote. Las 
otras, de mayor enjundia, que se encontraban en los solares de los esposos Gallegui-
llos-Villegas y haciendo la salvedad del limitado proceso de producción arquitectónica 
en esas primeras décadas del siglo XVI debieron ya poseer un patrón organizativo que 
podríamos situarla como una “proto-tipología” de lo que sería la casa de patios colo-
nial, con un intento de organizar la edilicia en torno a un espacio abierto, suposición 
que tiene sus sustento si tomamos en consideración el modelo peninsular de la época 
y la local “cancha” andina utilizada desde esa época hasta la actualidad.
Va a ser en estos solares edificados de los esposos Galleguillos-Villegas en donde 
se asentará el primitivo cenobio arequipeño, que como es justo suponer, estará con-
dicionado por el orden preexistente de esta edilicia residencial.
Ahora sí toca tratar la adaptación edilicia y las nuevas construcciones que el 
maestro Gaspar Vaez hizo con el fin de dotar al Monasterio de la infraestructura míni-
ma para dar inicio a su funcionamiento. El documento de contratación es lo suficien-
temente explícito como para determinar el programa requerido el cual va a constar 
de: Iglesia con coro, portada, sacristía y confesionarios; dormitorio común para las 
monjas, cocina y enfermería.
Podemos concluir entonces que el orden existente en esta estructura y que a la 
vez se convertirá como generativo en su evolución morfológica-espacial estará dado 
por:
a) Una retícula tridimensional de características ortogonales que gobierna tanto el 
exterior de la ciudad como el interior del cenobio y que es respetada de manera 
inconsciente por los constructores, haciendo la salvedad que al ingresar a las 
murallas del monasterio puede debilitarse sobre todo en términos planimétricos.
La retícula tridimensional a la que hacemos alusión va a estar dada por dos 
elementos que determinarán los ejes horizontales y verticales. Por un lado la 
cuadrícula del trazado fundacional de la ciudad y por el otro la altura máxima 
que el incipiente sistema constructivo de la ciudad del siglo XVI imponía.
Fuente: Gráfico de elaboración propia.
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b) Un elemento primario jerárquico, la iglesia, que por su ubicación estratégica den-
tro del conjunto, por sus connotaciones simbólicas, por el especial énfasis puesto 
en su factura, así como por sus proporciones mayores con respecto al resto de la 
masa edilicia transmite al resto de los elementos los principios de orden que lo 
gobiernan.
Siendo el edificio que mayores esfuerzos concentrará en lo constructivo, 
espacialidad, morfología, etc. este elemento primario jerárquico impondrá 
su orden y principios geométricos a las edificaciones y espacios aledaños.
Fuente: Gráfico de elaboración propia.
Un principio de organización espacial reiteradamente utilizado en la 
época colonial impondrá el emplazamiento del equipamiento básico del 
primer monasterio, aunado con los lineamientos de orden y principios 
geométricos de la iglesia.
Fuente: Gráfico de elaboración propia.
c) Una organización edilicia en base a un espacio central abierto a manera de patio 
o claustro, que es la tipología de organización espacial básica que gobierna el 
quehacer urbano y arquitectónico en la colonia.
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El muro perimétrico del monasterio, además de ser el símbolo visible y 
tangible de la clausura, aísla a la estructura urbano-arquitectónica de la 
ciudad en la cual se encuentra inserta, propiciando la formación de un 
microcosmos con sus leyes y principios de orden independientes.
Fuente: Gráfico de elaboración propia.
Si bien en una primera instancia las pequeñas unidades de las celdas 
respetarán el orden general de los equipamientos “oficiales” la falta de 
un plan general que contemple su existencia y crecimiento hará que se 
imponga un orden nacido de la interacción entre ellas y su contexto.
Fuente: Gráfico de elaboración propia.
d) Un contenedor edilicio, dado por la muralla perimétrica que asegura la clausura, 
y que además aísla la estructura morfológica-espacial del resto de la ciudad, 
propiciando con ello el surgimiento de un “microcosmos” con un alto grado de 
autonomía.
e) Unas pequeñas unidades edilicias que por agrupamiento van formando peque-
ñas manzanas o islas que si bien tienden a respetar en una primera instancia las 
líneas reguladoras dictadas por los considerandos antes mencionados, terminan 
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por imponer su propio orden generado por las relaciones de interdependencia 
entre ellas.
1.2. Segunda Etapa: La consolidación de la estructura
1.2.1. Delimitación de la etapa 1604 - 1668
A esta etapa, denominada de consolidación de la estructura, vamos a acotarla desde 
el año de 1604, época que como ya hemos mencionado representa un verdadero 
renacer del cenobio desde sus escombros, hasta el año de 1668, época en que el 
monasterio, desbordando ya su capacidad física para albergar la creciente población 
femenina en su interior, va a ensancharse en dos de sus flancos en desmedro de la 
regularidad de la retícula urbana de la ciudad.
Entre estos dos importantes acontecimientos va a sucederse una serie de hechos 
que propiciarán la consolidación del sistema, como por ejemplo la creación en el año 
de 1609 del obispado de Arequipa y la consecuente importancia religiosa que adquiri-
ría la ciudad en los albores del siglo XVII. Este hecho será sumamente influyente en el 
cenobio básicamente en dos hechos: la disputa entre el cabildo de la ciudad y el obis-
pado por la administración del monasterio y la preocupación de los diferentes obis-
pos de la ciudad por mejorar la infraestructura física de sus diferentes equipamientos. 
Pero a la par de ello un intenso interés por abrazar la vida religiosa aumentará entre 
las jóvenes arequipeñas y sus familias327, siendo casi obligatoria la erección de una 
celda para la futura religiosa, edificación sobre la cual la familia ejercía propiedad y 
podía alquilar, vender, subarrendar, etc. Generándose un orden “paralelo” al oficial 
tanto en términos administrativos como de la propia infraestructura del cenobio, 
hasta el punto que las autoridades encargadas no podían controlar. Estas primeras 
celdas uni-espaciales irán renovándose y complejizándose hasta convertirse en todas 
unas unidades residenciales, cuyo agrupamiento propondrá también su propio orden 
del cual nos ocuparemos en las páginas siguientes.
1.2.2. La consolidación de los elementos primarios 
Cuando hablamos del nacimiento del orden generativo que aparece en la génesis de 
la estructura, hacíamos mención a la importancia del elemento primario por excelen-
cia del cenobio y en sí de cualquier conjunto religioso: La iglesia.
Sobre este elemento recaerá el mayor esmero edilicio y se encontrará a la van-
guardia de las mejoras, renovaciones y reconstrucciones luego de los sismos. 
Siguiendo el método propuesto en el primer capítulo lo analizaremos desde el 
sustrato morfológico-espacial como materialización de una organización espacial, 
como contenedor de un programa de usos específico y como síntesis de conjunción 
de métodos constructivos y estructurales, así tenemos:
327. Los deseos de adoptar la vida religiosa y la clausura en esta primera época colonial ya han sido explicados 
en un capítulo precedente, debiendo solamente recordar que estos intereses varían entre los absolutamente 
religiosos, hasta los más laicos que uno pudiera imaginar.
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a) Como materialización de una organización espacial: 
Una vez destruida la iglesia primigenia que era en gran medida una adaptación 
y mejoramiento de la edilicia precedente de su época residencial, la organización 
espacial de la iglesia del monasterio adquirirá en esta etapa los rasgos tipológicos 
de los monasterios femeninos coloniales, presentando en esencia las siguientes 
características:
•	 Relación directa con la calle mediante su disposición longitudinal a la misma, 
desarrollando la doble entrada lateral y la ausencia de portada de pies.
•	 Desarrollo del programa en una sola nave que va desde el coro hasta el altar.
•	 Ubicación del coro hacia el extremo opuesto al altar con proximidad o colin-
dancia transversal al dormitorio común de las religiosas.
•	 Colindancia con el claustro principal o mayor del recinto monástico por su fa-
chada lateral opuesta a la que limita con la calle, construyéndose en ese muro 
los confesionarios para las monjas.
Estos serán en esencia los espacios y su simplificada organización respetando, 
ahora sí una tipología establecida perteneciente a los cenobios coloniales de la 
época, sin embrago debemos mencionar la existencia de otros espacios subordi-
nados a los anteriores como: sacristía y presacristía, así como los ya mencionados 
confesionarios, los cuales pese a la prohibición de Trento tendrán su materializa-
ción constructiva.
b) Como contenedor de un programa de usos específico:
Dentro del programa específico de la iglesia, y además de las celebraciones euca-
rísticas como uso inherente de cualquier iglesia, destaca la especial utilización que 
hacen del coro las monjas durante su jornada diaria, bajo un muy estructurado 
programa que ya se ha explicado en un capítulo anterior. Ello colegirá en el énfasis 
constructivo que se tendrá con este ambiente y en el esmero decorativo mediante 
pinturas murales que nos hablan de la importancia simbólica de este recinto.
Así mismo otra función, además de las ya mencionadas anteriormente, será el 
de lugar para enterramientos, como sucedía en el resto de edificios religiosos co-
loniales, existiendo una compleja distribución de los espacios aparentes para esta 
función de acuerdo a jerarquías sociales, donaciones, etc.
La iglesia será también el lugar en donde las monjas ejerzan el sacramento 
de la reconciliación, sacramento que, por la propia condición de las religiosas, 
será practicado de manera sistemática. Como hemos mencionado esta necesidad 
tendrá su materialización en los gruesos muros laterales, manteniendo esta cos-
tumbre todavía por varios años más pese a las prohibiciones que emanaban del 
concilio tridentino.
Finalmente la iglesia será el recinto en donde habita y es expuesto el santísi-
mo328 de manera permanente, sumándose a los motivos por los cuales este equi-
pamiento debía tener un simbolismo mayor con su consecuente materialización 
física.
328. Ya hemos visto que durante muchos años en los que el monasterio se encontraba dañado por los desastres 
naturales, la principal preocupación de las religiosas va a ser el lugar inapropiado en donde se encontraba el 
santísimo, haciendo denodados esfuerzos para que sea esta la zona a intervenir con mayor urgencia.
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c) Como síntesis de una conjunción de métodos constructivos y estructurales:
Al igual de lo que sucedía en el resto de la ciudad, al interior del monasterio la 
iglesia será el equipamiento edilicio al que se le ponga mayor esmero en su cons-
trucción y en el que se utilice la mejor mano de obra y los mejores materiales que 
el sistema de producción arquitectónica permitía.
En esta época ya será planteada la construcción de una iglesia desde sus ci-
mientos, a diferencia de las adaptaciones realizadas a las antiguas edificaciones 
heredadas de la época residencial.
La llamada “cantería blanca”329 empezará a ser utilizada primero en las por-
tadas y en las esquinas de los muros, luego en los demás vanos, posteriormente 
muros enteros estarán constituidos por este material, para finalmente apropiarse 
del edificio en su totalidad.
En esta época estamos hablando de los albores de un sistema de producción 
que luego se generalizará, pero que primigeniamente será utilizado en las iglesias 
y equipamientos de mucha importancia. 
1.2.3. La evolución de la tipología residencial
Dentro de esta etapa denominada de consolidación de la estructura resulta de espe-
cial importancia el tema de la evolución de la tipología residencial, en este caso dado 
por las celdas monacales. 
329. Nos estamos refiriendo a la toba volcánica posteriormente conocida con el nombre genérico de “sillar”, mate-
rial utilizado casi de manera exclusiva en la construcción de la ciudad hasta los primeros años del siglo XX.
Este generoso espacio, convertido en cocina comunitaria en el siglo XIX y 
subdividido para que cumpla las funciones como tal, fue la primitiva capilla del 
monasterio en el siglo XVII, pudiendo a través de ella hacer una reconstrucción de 
la edilicia y espacios abiertos de la época.
Fuente: Fotografía José Alvarez Chávez.
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Recordando los conceptos esgrimidos sobre el origen de una tipología podemos 
mencionar que la estructura básica y esencial deriva directamente de la manera par-
ticular que una determinada sociedad tiene de organizar y habitar los espacios que le 
sirven para satisfacer sus necesidades. Para el caso de las necesidades de las monjas al 
interior de sus celdas, estas van a ser en un inicio muy claras a la vez que puntuales. 
Pudiendo resumirlas en tres: orar, trabajar y descansar330; actividades que en su origen 
podían ser realizadas perfectamente en una celda uni-espacial, como vemos que se 
siguió manteniendo para el caso de las celdas de las novicias, sin embargo veremos 
también como en esta etapa la función natural complejizada por su contexto derivará 
en estructuras en donde cada una de las necesidades antes esgrimidas irán alcanzan-
do cierta autonomía espacial, y por otro lado la “relajación” de la regla que imponía 
la vida comunitaria, hará que la celda vaya asumiendo otras funciones que no le eran 
inherentes, como por ejemplo cocinar y comer.
A la par de lo funcional la tipología de las celdas en su estrato constructivo se-
guirá también evolucionando, empezando con soluciones técnicas muy básicas y con 
materiales poco elaborados, hasta alcanzar las mismas y complejas soluciones de las 
viviendas “extramuros” que irán pergeñando técnicas no solo satisfactorias para me-
jorar la calidad de los espacios sino, y sobre todo, para hacer frente de mejor manera 
a los sistemáticos sismos que vivirá por siempre la ciudad.
330. Estas necesidades ancestrales en la vida monacal son perfectamente expresadas en la famosa frase de San 
Benito de Nursia “Ora et Labora” (Reza y Trabaja) labores que son la esencia de la vida monacal contemplativa 
que para el caso de las colonias hispanas va a llegar sobre todo en su versión femenina…
La celda monástica básica de un solo espacio y zonificada de acuerdo a las 
funciones que la monja realizará en su interior, emprenderá un largo proceso 
de evolución tipológica que se iniciará con la separación de los ambientes para 
cocinar y el patio.
Fuente: Gráfico de elaboración propia.
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Esta complejización de la tipología de las celdas que hemos visto desde sus es-
tratos funcional y constructivo, tendrá su lógica manifestación en cuanto a lo morfo-
lógico espacial pudiendo referenciarlo a los tres componentes ya mencionados en el 
primer capítulo:
a) Como materialización de una organización espacial:
La evolución tipológica en cuanto a la organización de los espacios en una celda 
monástica es difícil de describirla en términos lineales, pues si bien parten de una 
tipología básica matriz ya descrita anteriormente factores de índole físico y social 
confluirán para que lo casuístico impere más que lo homogéneo. Pese a ello, pode-
mos ensayar algunos principios básicos en la evolución:
En una primera etapa, cuando se transgrede la uni-espacialidad de la celda en 
pos de otros ambientes, la primera necesidad que logrará su autonomía espacial es 
la de cocinar y comer. Dado que, por las características de la actividad en aquella 
época, no podía ser realizada en espacios cerrados va a existir la imperiosa nece-
sidad de crear espacios abiertos o patios. Esta solución propiciará una alternancia 
entre espacios abiertos y cerrados, existiendo en cada celda al menos un patio, que 
indistintamente podía ubicarse a la entrada de la celda, intermedio a ella o en la 
parte posterior, siendo este elemento espacial el que dote a los ambientes cerrados 
de iluminación, ventilación y expansión; siendo pues esta alternancia espacial entre 
llenos y vacíos la que irá imponiendo la organización de los diferentes ambientes 
de la celda a la vez de permitir la agrupación entre las diferentes unidades residen-
ciales como veremos posteriormente.
Existe pues una importante diferencia entre la organización espacial de las 
viviendas “extramuros” con respecto a estas unidades residenciales al interior del 
cenobio. En el primero de los casos la regularidad ortogonal de los lotes en los 
cuales se tiene que desarrollar el programa residencial, propone desde un inicio 
un orden específico que será consecuente con la tipología de “la casa de patios” 
que organiza los ambientes en torno a espacios abiertos centrales, manteniendo 
una axialidad desde el límite de la calle hasta la huerta posterior, generándose una 
secuencia de patios variables en cuanto a dominios y usos. Por otro lado las celdas 
monásticas no tienen un lote inicial tan definido como las viviendas, debiendo 
pues partir por adecuar sus ambientes a un orden que ha sido impuesto por la 
edilicia precedente (al cual le hemos denominado en la primera etapa “orden ge-
nerativo”). Esta primera condición que obliga a “encajar” la celda en un contexto 
determinado a manera “rompecabezas” impondrá leyes variables para cada caso, 
apareciendo el patio ya no un elemento de organización sino como un espacio 
abierto de alternancia con los cerrados, dando los desfogues para que nuestro 
organismo “respire”.
b) Como contenedor de un programa de usos específicos: 
Ya hemos mencionado en cuanto a lo funcional las necesidades básicas de la reli-
giosa y la materialización espacial de la celda para su respectiva satisfacción. He-
mos mencionado también que el orar, el trabajar y el descansar irán adquiriendo 
en ciertos casos su propia autonomía espacial e irán incluyéndose otras funciones 
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como el cocinar y comer, que en su origen no le correspondían, siendo estas el 
germen del nacimiento del patio, que entre otras cosas, permite la expansión ho-
rizontal de los ambientes cerrados. Esta necesidad de expansión de la celda  hacia 
espacios abiertos, no solo se dará en el plano horizontal, sino que lo hará tam-
bién en el plano vertical, propiciándose el uso intenso de los techos a manera de 
terrazas, motivo por el cual van a empezar a aparecer escaleras al interior de los 
diferentes patios.
Finalmente y como complemento de esta alteración del programa funcional 
básico, debemos mencionar que la primigenia característica unipersonal de la cel-
da se perderá en pos de albergar una cada vez más creciente población religiosa y 
seglar al interior de las murallas del cenobio, rodeándose la monja de velo negro 
de una variopinta cantidad de mujeres desde: niñas, doncellas, sirvientes, esclavas, 
etc. que al amparo de la religiosa principal ocuparán también la celda y generarán 
su particular programa, habiendo testimonios de la existencia de ambientes de 
característica efímera que ocupaban tanto patios como terrazas complejizando 
aún más el programa de la celda, lo cual desarrollaremos posteriormente cuando 
veamos desde una perspectiva absolutamente sincrónica los ejemplos que todavía 
existen en el cenobio.
c) Como síntesis de una conjunción de métodos constructivos y estructurales:
La utilización de materiales y la evolución del sistema constructivo irán avanzando 
a la par de lo que iba sucediendo en el resto de la ciudad. Las precarias edificacio-
nes de los primeros años de la fundación irán sistemáticamente desapareciendo 
producto de los sistemáticos movimientos telúricos que con diferentes intensida-
des vivirá la ciudad. Generándose una muy temprana y forzosa renovación urba-
na, pero siempre realizada respetando la impronta en planta de las edificaciones 
precedentes.
La evolución tipológica de la celda 
monástica puede ser vista como la 
materialización de una organización 
espacial, como contenedor de un 
programa de usos específicos cada vez más complejos y como síntesis de una 
conjunción de métodos constructivos y estructurales.
Fuente: Fotografía y gráfico de elaboración propia.
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Más temprano que tarde las técnicas ensayadas en la arquitectura religiosa, 
que utilizaban “sillería blanca” en las portadas, en las esquinas de los muros y pos-
teriormente en toda la edificación, se trasladarán a las edificaciones residenciales 
de mayor enjundia, y una vez popularizada la técnica y transmitida a una ingente 
mano de obra al resto de la edilicia de la ciudad, incluyendo, claro está las celdas 
del Monasterio de Santa Catalina.
1.2.4. La conformación de islas o manzanas y sus diferentes grados de regularidad
La adición por agrupamiento de estas unidades residenciales que partieron de un 
programa muy simple que luego se fue complejizando, dará como resultado la con-
formación de islas o manzanas con diferentes grados de regularidad. 
Existen sin embargo rangos de autonomía pero también de dependencia que 
gobernarán su conformación. En primer término debemos recordar que el orden ge-
nerativo que nació en la primera parte del proceso impondrá ciertas reglas que debe-
rán ser asumidas y respetadas. Podemos pues esgrimir ciertos principios de orden en 
cuanto a la conformación de las manzanas:
•	 Pese a que a simple vista no pueda parecerlo, el proceso de conformación de 
manzanas parte por respetar los principios de ortogonalidad impuestos por la 
virtual retícula tridimensional y por la geometría de los elementos primarios, 
poseedores también de este orden regular, sin embargo pequeñas variaciones o 
leves giros de ejes en una de las celdas trasladará esta información a la siguiente, 
y así consecutivamente hasta producir alteraciones significativas en su conjunto.
•	 Estas manzanas, además de la conformación de un sistema propio, constituyen 
también un subsistema dentro de la organización general del conjunto monásti-
co debiendo pues asumir también un rol que coadyuve al proceso de consolida-
ción de la estructura. Esto generará también modos de agrupamiento, pudiendo 
ser estos: nuclearizados o axiales, tema que desarrollaremos posteriormente.
•	 Finalmente, el tercer principio esencial en cuanto a la conformación de las man-
zanas es el reconocimiento de su capacidad para ir creando y delimitando espa-
cios públicos, sean de tránsito o de estancia prolongada, y con ello coadyuvar a 
estructurar el sistema.
1.2.5. Las concentraciones nucleares y las concentraciones axiales
Ya hemos mencionado las dos formas básicas que tiene el agrupamiento de células 
residenciales para constituir las manzanas urbanas del monasterio: Por agrupamiento 
nuclearizado y por crecimiento axial: El primer caso supone la disposición de un dila-
tado campo de desarrollo que permite el crecimiento de la estructura por al menos 
dos frentes, no generándose ninguna direccionalidad que pueda destacar mucho más 
que las otras. Por el contrario, el crecimiento axial supone la subordinación tácita a 
una línea o eje virtual existente por las propias características del lote, por el deseo 
de conectar zonas de relevante interés, o por el deseo innato de ir apropiándose e ir 
“conquistando” nuevas zonas para el desarrollo de la edilicia.
Los espacios públicos como articuladores del sistema
Consideramos que el momento esencial en el que un sistema urbano-arquitectónico 
se consolida como tal, sucede cuando es estructurado por un conjunto de espacios 
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públicos que integra a los diferentes elementos y los hace reconocibles como conjun-
to. Antes que esto suceda podemos hablar de la existencia de elementos que com-
parten rasgos comunes y en donde comparten diferentes grados de homogeneidad, 
pero no de un verdadero sistema. Al respecto Carlos Martí menciona: “Cuando nos 
referimos al conjunto de los lugares públicos que estructuran la ciudad definiéndolo 
como sistema, estamos poniendo en evidencia que los lugares públicos no actúan 
como puntos aislados o inconexos, ni como fragmentos discontinuos inmersos en la 
masa urbana, sino que tienden a establecer unas condiciones de forma capaces de 
garantizar su mutua conexión y coordinación”331. Para el caso del Monasterio de San-
ta Catalina, vemos que este subsistema de espacios públicos, que a la vez estructuran 
todo el sistema urbano-arquitectónico, van naciendo de manera conjunta al creci-
miento de la edilicia, respetando a veces un patrón tácitamente establecido (como el 
caso del patio o “proto claustro” contiguo a la iglesia) o siendo la resultante del es-
pacio perimétrico-tangencial de las manzanas de viviendas que crecen y se apropian 
cada vez de mayores territorios del monasterio.
Este subsistema de espacios abiertos irá creciendo de manera equilibrada con 
respecto al resto de subsistemas, pues será el encargado de vertebrar al resto de 
elementos. Resulta interesante la comparación que Martí Aris hace entre los lugares 
públicos y el sistema óseo, indicando que: “los lugares públicos actúan como un sis-
tema óseo, como un armazón que sostiene el cuerpo de la ciudad y logra mantener 
unidas sus diversas partes”332.
Podemos pues colegir que para esta etapa, llamada de “consolidación” del Mo-
nasterio, este ya poseía un subsistema de espacios públicos constituido por: Un espa-
cio principal tangencial a la iglesia y en torno al cual se organizaban también el resto 
de equipamientos del cenobio. Un sistema de vías que, partiendo del núcleo central, 
se expandían centrífugamente, conquistando, conjuntamente con la edilicia, nuevas 
zonas del monasterio, y finalmente pequeños espacios generados en los intersticios 
de los quiebres en las manzanas o en el desvío del eje de la vía que permitía dilata-
ciones espaciales, los cuales rápidamente se constituyen como lugares o espacios 
públicos.
Consideramos necesario reiterar y profundizar de manera aislada las principales 
funciones de este subsistema de espacios abiertos que se mantendrán  e irá evolucio-
nando a lo largo del desarrollo de la estructura:
•	 Articulación funcional del sistema: El sistema urbano-arquitectónico del mo-
nasterio estará constituido por una serie de elementos zonificados en diferentes 
partes del recinto, será pues necesaria la presencia de vías, de diferentes carac-
terísticas y jerarquías, que interconecten estas zonas a fin de lograr el funciona-
miento integral del conjunto. Estas vías interconectoras se convertirán también 
en espacios de vivencia cotidiana y encuentro de las usuarias de lo cual nos ocu-
paremos en el siguiente punto.
•	 Generación de espacios comunes que hacen posible y propician la integra-
ción social: Al igual que cualquier organismo urbano al servicio de una sociedad 
331. MARTÍ ARÍS, Carlos, La construcción de los lugares públicos: Notas para una etimología de la forma urbana. 
Universidad Politécnica de Madrid. Curso Composición Arquitectónica, p. 2.
332. Ibídem.
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determinada, el grupo humano que lo habita tiene la necesidad de integrarse 
en espacios propicios para reconocerse e identificarse como parte de una misma 
colectividad. Estos lugares de encuentro estarán constituidos por una compleja 
red de líneas y puntos operando de manera conjunta, compartiendo la idea que: 
“… esos lugares operan en la ciudad como un sistema quiere decir que se com-
portan como un conjunto articulado de elementos y forman una trama continua 
de puntos y líneas cuya misión es vertebrar la ciudad y dotarla de una estructura 
reconocible”333.
•	 Hacer reconocibles los elementos conformantes del sistema permitiendo 
que sea perceptible el orden que lo gobierna: Tomando como modelo válido 
los elementos que Kevin Lynch334 reconoce como los indispensables para consti-
tuir la imagen de la ciudad, podemos asegurar que estos son solo perceptibles 
si es que existen espacios públicos convenientemente ubicados en la estructura. 
Dentro de estos elementos explicitados en la clásico libro de Lynch y relacionán-
dolos con el monasterio podemos mencionar: Como elemento primario sin duda 
alguna se encuentra la iglesia, destacando por su ubicación estratégica y por la 
jerarquía de sus componentes, construidos de manera exprofeso para destacar 
en el conjunto como es el caso de la torre del campanario y la cubierta del tran-
septo haciendo las veces de hitos según el lenguaje de Lynch. La masa edilicia de 
base constituida por las celdas agrupadas en manzanas conformarían los barrios, 
pudiendo catalogarlos de esta manera por los altos grados de homogeneidad 
existente entre las unidades que los constituyen. Los bordes estarán perfecta-
mente delimitados por la cerca perimétrica que aísla a la estructura del resto de 
la ciudad y que garantiza la clausura. Finalmente las sendas y los nodos serán 
precisamente los espacios públicos que hacemos referencia, lugares desde los 
cuales se reconoce a los demás elementos y a sí mismos.
1.3. Tercera Etapa: La expansión y la superposición de los órdenes
1.3.1. Delimitación de la etapa 1668 - 1752
La etapa que estamos denominando de expansión y de superposición de órdenes 
se inicia con la intervención en el cenobio de su mayor benefactor durante todo el 
siglo XVII, nos referimos al obispo Juan de Almoguera, quien en el año de 1668 hará 
denodados esfuerzos para transformar el cenobio catalino en lo que para él debiera 
ser un verdadero monasterio de monjas de clausura. Para conseguir este fin hemos 
visto como en un primer término Almoguera negociará con el cabildo de la ciudad a 
fin de que le sea adjudicado al cenobio la calle colindante con el flanco sur este del 
monasterio, y de esa forma tener el área suficiente para edificar una nueva iglesia, así 
como para desarrollar el programa de equipamientos comunes en base al típico pa-
trón claustral. Este empeño de Almoguera, será continuado por los obispos sucesores 
como es el caso de Antonio de León o de Juan de Otárola. Sin embargo, pese a esos 
intensos esfuerzos reformistas el otro orden subyacente e imperante autoimpuesto 
333. Ibídem. p. 2.
334. LYNCH, Kevin, La Imagen de la Ciudad, Barcelona, Ed. G. Gili (GG Reprints), 2002.
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por las religiosas permanecerá casi inalterado. Prueba de ello es que solamente dos 
años después de la ampliación de Almoguera el monasterio es ampliado por el lado 
opuesto para seguir con el crecimiento de las celdas individuales.
Va a existir pues en esta etapa una confrontación y superposición de órdenes, 
que al margen de los problemas sociales de la época, va a ser sumamente rico en 
cuanto a la complejizarían del sistema urbano-arquitectónico, debiendo recurrirse a 
una serie de ajustes para su supervivencia.
El fin de esta etapa la hemos determinado con la complementación de los equi-
pamientos organizados en base a claustros y patios de una geometría regular, tratan-
do de que este modelo arquitectónico, como reflejo de un orden monástico recupe-
rado, prevalezca y se expanda por toda al área monacal.
1.3.2. Renovación edilicia de los equipamientos comunitarios y la imposición de un 
nuevo orden
Como ya hemos mencionado la figura del obispo Juan de Almoguera será decisiva 
para las drásticas transformaciones morfológico-espaciales del cenobio, en pos de 
imponer un nuevo orden más propicio para el cumplimiento de la clausura y de la 
vida comunitaria a la que las monjas se habían comprometido en el momento de su 
profesión.
Según la visión de Almoguera, así como la de los obispos que le sucederán en el 
cargo, un factor decisivo que impedía el cumplimiento de “la regla” era la existencia 
de las celdas individuales, las cuales permitían y fomentaban entre otras cosas: la 
pernoctación individual de las monjas y las mujeres laicas que vivían en el cenobio 
en torno a la figura de la religiosa de velo negro, la preparación y toma de alimentos 
fuera del refectorio común, el ingreso de un exagerado número de mujeres seglares al 
servicio o bajo la custodia de la religiosa profesa que habitaban también en el interior 
de las celdas individuales, etc.
Para revertir esta situación el obispo Juan de Almoguera recurrirá a los orígenes 
tipológicos de los monasterios de clausura, los cuales tienen su base en una organiza-
ción muy clara de los espacios y en un programa específico que ya hemos explicado 
en un capítulo anterior. Para el cabal cumplimiento de lo antes mencionado Almogue-
ra solicitará  en el año de 1667 al cabildo de la ciudad le sea adjudicada al monasterio 
la calle que lindaba con el flanco sur-este del monasterio, pudiendo crecer aproxima-
damente 27.00 metros lineales.
Esta importante ampliación del terreno del monasterio permitirá dotar al cenobio 
de un renovado equipamiento, así como de un nuevo orden en algunos casos tan-
gencial y en otros superpuesto al existente, pudiendo resumir los parámetros en los 
cuales se sustenta este nuevo orden en los siguientes: 
•	 El principio más evidente del nuevo orden será la organización de la edilicia en 
base al patrón claustral, siendo la aspiración del obispo que este nuevo orden 
genere una sinergia tanto para el futuro crecimiento del cenobio como para ir 
reemplazando las tan cuestionadas celdas individuales. Estos claustros propon-
drán una articulación que privilegie el recorrido perimetral 
•	 El nuevo orden impuesto partirá también del principio de hacer la iglesia defi-
nitiva del cenobio y evitar el crecimiento por futuras ampliaciones, para lo cual 
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este importantísimo recinto religioso debiera cumplir con todas las característi-
cas esenciales de una iglesia monacal de clausura femenina, en donde el coro se 
constituye en el elemento fundamental.
•	 Cuestión fundamental del orden iniciado por Almoguera y continuado por los 
obispos siguientes con el fin de ir eliminando paulatinamente las celdas, será la 
construcción de amplios dormitorios comunes que pudieran albergar a la cada 
vez mayor población monacal.
•	 Finalmente debemos mencionar que este nuevo orden planteaba también una 
nueva utilización del recinto monástico desde su recorrido, el cual propondrá un 
desplazamiento perimetral a los claustros, los cuales además de interconectar 
las diferentes partes del monasterio serán también “vías sacras” de fin eminen-
temente religioso.
1.3.3. La expansión de la zona residencial, el otro orden
Reafirmando el hecho que la arquitectura es la materialización física de las necesi-
dades de hábitat y del entendimiento que de este tiene una sociedad determinada, 
podemos ver cómo pese a los denodados esfuerzos del ala oficial de la iglesia por 
imponer un nuevo orden en cuanto a las costumbres de habitar el cenobio y por ende 
en cuanto a la infraestructura para propiciarlo, va a seguir existiendo, y peor aun de-
sarrollándose, la construcción de celdas individuales que tantas molestias causaban al 
obispo. Y es que como hemos visto y ahora lo comprobamos la institución monástica 
en la época colonial va a ser muy compleja, tanto así que resulta absolutamente limi-
tante verla solo desde la perspectiva religiosa y olvidarnos del rol, que como equipa-
miento femenino, tenía en la sociedad colonial.
La fuerza de lo laico y el orden impuesto por esta, muchas veces prevalecerá 
sobre lo religioso o en el mejor de los casos se superpondrán estos órdenes a veces 
complementarios y otros antagónicos. Es así que en el año 1670 se producirá el se-
gundo y último ensanche del monasterio, adjudicándose para si toda una calle del 
damero fundacional, además de parte de los frentes de los solares en donde existían 
edificaciones concretas. Mucho se ha hablado sobre si las edificaciones que vemos 
actualmente en esa zona del monasterio pertenecerían a las antiguas casas arequipe-
ñas del siglo XVII que fueron incluidas a la propiedad del claustro encerradas tras sus 
muros335. Al respecto debemos mencionar que no hemos encontrado información al 
respecto y que el análisis de estas celdas nos dan fe de una tipología que pertenece 
más a las estructuras desarrolladas del tipo celdas que a las tipologías residenciales 
que para ese entonces ya se construían en la ciudad, sin embargo, no descartamos 
que parte de las construcciones existentes se hayan utilizado en un primer momento y 
que por los diferentes períodos de renovaciones urbanas y edilicias del cenobio estas 
hayan sido reemplazadas casi en su totalidad. El elemento que si se va a mantener 
casi de forma inalterada es la calle, la cual va a ser conservada casi en su totalidad, 
formando parte del nuevo sistema “intramuros” y coadyuvando a la articulación de 
las manzanas existentes y de las que se irían formando producto precisamente de la 
ampliación.
335. MARIÁTEGUI, Ricardo, La Ciudad de Arequipa del siglo XVII en el Monasterio de Santa Catalina, Lima, 1952.
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El resto del terreno disponible será utilizado para complementar el equipamiento 
llamémoslo “laico” que el cenobio requería, como: lavandería, bañera, ampliación de 
la huerta, así como el ingreso de servicio tan necesario dadas las características del 
conjunto.
La calle que formaba parte de la rígida retícula urbana de la ciudad será un ele-
mento que impondrá un orden mucho más regular a las manzanas que se irán desa-
rrollando tangenciales a ella.
1.3.4. La ocupación edilicia del antiguo patio y la atomización del espacio público
En este proceso de crecimiento del cenobio para satisfacer la demanda de la cada 
vez más numerosa población religiosa y seglar se encuentra la valoración máxima de 
los terrenos vacuos y su aprovechamiento superlativo. Es en estas circunstancias que 
el antiguo patio colindante con la primigenia iglesia, al cual lo hemos denominado 
“proto claustro” será rápidamente ocupado al perder los usos primarios que tenía. 
(Recordemos que en su afán reformista el obispo Juan de Almoguera trasladará la 
iglesia hacia la zona sur-este del monasterio así como el resto del equipamiento que 
rodeaba a este importante espacio) Siendo rápidamente invadido por nuevas celdas 
que constituirán un frente casi en diagonal de este espacio. Esta curiosa disposición 
que tuvo por objetivo principal el hacer calzar de la manera más holgada posible las 
nuevas celdas producirá la fragmentación espacial de los residuos del antiguo claustro 
no ocupados en figuras de forma trapezoidal. Más temprano que tarde estos espacios 
(conocidos hoy en día como “Plaza Zocodober” y “Calle Granada”) adquirirán su rol 
de espacios públicos laicos, en donde podían realizarse actividades menos apegadas a 
lo religioso, como si debía suceder en los nuevos claustros que propondrán incluso un 
programa iconográfico sagrado en su perímetro para coadyuvar a este nuevo orden 
religioso ya explicado anteriormente.
Estas dilataciones espaciales, que se convertirán en nuevos espacios públicos 
terminarán por equilibrar el sistema permitiendo la lectura de los diferentes compo-
nentes de la estructura, tanto de los jerárquicos (dados principalmente por la iglesia) 
así como de la masa edilicia de base (dada por las celdas) que terminará de consoli-
darse.
1.3.5. Los claustros y el nuevo concepto de orden
Tomando en consideración los prolongados periodos en que una estructura urbana 
de estas características evoluciona, es relativamente corto el tiempo en que un nuevo 
orden va a gobernar una importante parte de la estructura monástica. Esto se debe a 
la adopción del claustro como un patrón de orden que responde a una clara geome-
tría y es fácilmente replicable.
El primero de ellos será el claustro mayor, el cual hemos referido se construye 
en el período del obispo Otárola, es decir entre la segunda y tercera década del siglo 
XVIII. Este organizará a la nueva edilicia que tiene por función el restablecimiento de 
la vida comunitaria, vale decir, iglesia, dormitorios comunes y refectorio. 
El segundo de ellos, llamado “claustro de los naranjos” construido en el año de 
1738 impondrá su orden a una edilicia tanto doméstica como comunitaria, teniendo 
que conciliar órdenes en algunos casos antagónicos.
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Además de ellos una serie de patios y de medios claustros intentarán ordenar el 
resto de equipamientos del monasterio, siendo consecuentes con el orden ortogonal 
y geométrico impulsado por los primeros claustros, terminando por consolidarse este 
nuevo orden a mediados del siglo XVIII.
Algo más tardío, y saliendo ya de nuestro ámbito de estudio, no podemos dejar 
de mencionar al claustro del noviciado, el cual se va a edificar en la primera década 
del siglo XIX, conservando el mismo rigor geométrico de sus antecesores y comple-
tando con su consolidación la totalidad de la estructura monacal.
1.3.6. La confrontación de los órdenes
Habiendo hecho ya mención y explicitado la aparición de estos órdenes que de mane-
ra antagónica se encontrarán dentro de una misma estructura, hay que reconocer que 
necesariamente deben aparecer ciertos mecanismos que permitan la supervivencia de 
ambos dentro de un mismo espacio. De este tema tratará precisamente el siguiente 
título, ya que la única manera de poder estudiar los principios y mecanismos que van 
a interactuar para la consecución del orden en una estructura urbano-arquitectónica 
es percibirlos a través de los sentidos y comprenderlos utilizando los mecanismos 
adecuados y pertinentes.
Situándonos ya plenamente desde la perspectiva sincrónica para poder analizar el orden 
que finalmente ha sido la resultante de todo este largo proceso evolutivo hasta este momen-
to descrito, cabe dejar sentadas algunas diferencias acerca de la comprensión del orden que 
rige la estructura urbana arquitectónica del Monasterio de Santa Catalina y la percepción, 
siempre parcial, que tenemos del mismo al enfrentarnos al hecho físico; sobre esto podemos 
mencionar:
La comprensión del orden del Monasterio, así como de cualquier hecho arquitectónico, 
está referida al entendimiento de las leyes que rigen la disposición de los diferentes elemen-
tos constituyentes del sistema y de las relaciones que finalmente se han establecido entre 
ellos. Por lo tanto, para lograr este objetivo es necesario recurrir a más herramientas que las 
que proporcionan nuestros sentidos al enfrentarse a la realidad física del sistema, pues no 
es dable que a través de los sentidos se pueda abarcar la comprensión total del mismo, por 
lo tanto tendremos que apelar a la representación y construcción de modelos integrales que 
sean capaces de mostrarnos la realidad sistémica del hecho.
Por otro lado cuando nos enfrentamos a esta realidad física del Monasterio y nos aden-
tramos en ella, vamos a tener visiones fragmentadas que nos irán proporcionando informa-
ción parcial del orden que rige a esta estructura e iremos deduciendo su orden e intentando 
relacionar los datos pero nunca podremos abarcar su total comprensión, entre otras cosas, 
por no tener una visión integral de este. Sin embargo a través de la percepción directa de 
la arquitectura es la única manera de alcanzar la emoción que una buena obra como la de 




Santa Catalina es capaz de transmitir, pues como bien menciona Rasmussen “El arte no se 
puede explicar, sólo se puede sentir”336.
Volviendo al tema de la comprensión de la estructura arquitectónica podemos decir 
que una de las formas más recurrentes que tenemos para aproximarnos al hecho físico es 
descubriendo la geometría que rige su composición, haya sido aplicada esta de manera 
intencionada o sea el resultado de su crecimiento y evolución espontánea en el tiempo; sin 
embargo es muy frecuente el hecho de intentar asumir que esta geometría “interna” es la 
que finalmente percibe el observador; sobre este tema Joaquim Español menciona “Las le-
yes según las cuales entendemos la estructura de una forma no coinciden necesariamente 
con las leyes geométricas de dicha forma, puesto que la percepción selecciona las reglas 
matemáticamente visibles, e incorpora además reglas analógicas que no poseen exactitud 
geométrica”337 Siendo por ello que, en gran medida, la geometría aplicada en la arquitec-
tura y en el urbanismo resulta ser sobre todo un ideal presente pero en muchos casos no 
percibido.
Merece la pena también aclarar hasta qué punto un usuario de características normales 
tiene la intención de aprehender el orden que gobierna un hecho urbano o arquitectónico 
336. RASMUSSEN, Steen Eiler, Experiencia de la Arquitectura, Barcelona, Ed. Labor, 1974, p. 13.
337. ESPAÑOL, Joaquim, El orden frágil de la arquitectura… Op. cit., p. 43.
La comprensión del orden que gobierna la Monasterio de Santa Catalina de Sena solo es 
posible utilizando herramientas que nos permitan tener una visión integral de la estructura, 
como es el caso de planimetrías, maquetas, etc. Por otro lado la percepción a través de los 
sentidos siempre es parcial y deductiva en base a los fragmentos de información relevados 
y las relaciones que empezamos a hacer con estos siendo la única manera de adentrarnos a 
lo sensitivo y emotivo del espacio.
Fuente: Maqueta virtual del monasterio de Santa Catalina de Sena elaborada para el 
presente trabajo por Fernando Cuzirramos, fotografías del autor.
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por él habitado. En primer lugar debemos decir que existen diferentes niveles de percepción 
y entendimiento de una estructura edificada; el nivel básico resulta una necesidad vital y es 
buscado de una manera inconsciente por la simple necesidad que tiene la naturaleza huma-
na de orientarse en el espacio y encontrar elementos que le permitan generar una imagen 
mental del sitio en el cual está ubicado y sentirse seguro, así pues esta primigenia idea de 
orden se encuentra “relacionada con el afán de ordenar, y está también vinculada a una 
voluntad de comprensión de lo real”338.
Un segundo nivel, que también puede darse de manera inconsciente, depende de la re-
lación que se establece con el hecho arquitectónico al activarse nuestros sentidos y percatar 
las características intrínsecas del mismo, como: escala, proporción, color, etc. (por referirnos 
a las visuales) o texturas, desniveles, pendientes, acústica, etc. (para mencionar algunas de 
las que pueden ser percibidas por otros sentidos que no sea exclusivamente el visual). Este 
nivel es a su vez capaz de impulsar a un tercero en donde se es consciente, además de la 
realidad física del hecho, de su capacidad para transmitirnos cosas que van más allá de lo 
meramente fisiológico o funcional. El usuario no entrenado en el campo de la arquitectura 
empezará a relacionar esas visiones fragmentadas de lo percibido con experiencias ante-
riores, recomponiendo esa serie de fragmentos y sintetizándolos en una impresión global 
y subjetiva; este proceso es explicado por Rasmussen cuando en su libro “Experiencia de la 
arquitectura” menciona: “Al leer no nos damos cuenta de cada una de las letras que com-
ponen las palabras, sino que tenemos una impresión global de lo que expresan, y general-
mente no somos conscientes de lo que percibimos, sino sólo del concepto creado en nuestra 
mente al percibirlo”339 En este nivel somos conscientes de la estructura que ha alterado 
nuestros sentidos y ha sido capaz de generar diferentes grados de emoción con respecto al 
hecho arquitectónico, así no se sea consciente de los elementos y mecanismos que conflu-
yen para lograrla.
Un último nivel de percepción al que normalmente el usuario lego en términos arqui-
tectónicos no accede, es el de intentar encontrar el origen de ese orden visible aunque de 
manera fragmentada y determinar los principios, las leyes, el orden, etc. utilizado para dis-
poner los diferentes elementos constituyentes del sistema de una manera y no de otra. Este 
es el nivel del crítico de la arquitectura desde el cual vamos a aproximarnos de una manera 
sincrónica al Monasterio de Santa Catalina.
Concluimos pues que tanto la comprensión del orden del monasterio como la percep-
ción del mismo poseen sus propios alcances y limitantes, así como también que cada uno 
de ellos tiene sus propias herramientas de aproximación, sin embargo al final son comple-
mentarios para alcanzar el objetivo final del presente capítulo que es la aproximación a este 
hecho arquitectónico desde diferentes perspectivas para su cabal aprehensión desde un 
momento histórico actual.
2.1.	 Definición	de	sectores	y	estratos	analíticos	
El monasterio de Santa Catalina es un caso paradigmático de sectores que responden a 
órdenes contrastados y que a la vez forman parte de un mismo sistema, pudiendo apreciarse 
338. DE LAS RIVAS SANZ, Juan Luis, El espacio como lugar: sobre la naturaleza de la forma urbana, Valladolid, Ed. 
Universidad de Valladolid 1992… Op. cit., p. 126.
339. RASMUSSEN, Steen Eiler, Experiencia de la Arquitectura, Barcelona, E. Labor, 1974, p. 36.
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con claridad zonas organizadas bajo lo que hemos denominado como “órdenes implícitos” 
y “órdenes explícitos”.
El orden implícito en el monasterio de Santa Catalina, es aquel que ha sido alcanzado de 
manera no intencionada, y que es fruto de una inteligencia colectiva en donde se  evidencian 
los procesos de desarrollo de la estructura física. Si queremos determinar su presencia en el 
Monasterio lo encontraremos en la denominada “zona antigua”, la cual remonta su origen 
a la génesis misma del cenobio en el siglo XVI.
El orden explícito, aquel que es fruto de una intención expresa de organizar los diferen-
tes componentes del sistema de una determinada manera y que es concebido antes de su 
ejecución, podemos verlo en la denominada “zona de claustros” la cual se inicia hacia finales 
del siglo XVII y se desarrolla a lo largo de todo el siglo XVIII por la intención expresa de los 
diferentes obispos de Arequipa de recuperar precisamente “el orden” en el monasterio en 
donde la arquitectura era considerada una de las herramientas más eficaces.
Ahora bien, una vez definidas estas dos grandes zonas en donde sus componentes en 
algunos casos forman sectores autónomos y en otros se traslapan perteneciendo a ambos 
órdenes, debemos aclarar que para su estudio hay que reconocer los estratos que contienen, 
pues coincidiendo con Angelique Trachana “La ciudad como bien sabemos está constituida 
por varios estratos. Cada uno de ellos tiene su propia estructura y componentes y el resulta-
Una vista planimétrica del conjunto monástico nos permite distinguir con cierta 
claridad dos zonas gobernadas por órdenes distintos. Una cuyo orden se muestra de 
manera implícita como resultante de procesos funcionales, constructivos, estructurales, 
etc. y la otra cuyo deseo es hacer explícito el orden que busca recuperar los principios 
básicos del monacato de clausura femenino, recurriendo a tipologías universales de 
este tipo de recintos.
Fuente: Planimetría del conjunto monástico en donde se demarcan las dos zonas de 
orden explícito e implícito que vamos a estudiar. Gráfico elaborado por el autor.
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do morfológico y estructural final consiste en la superposición de estos estratos”340.
Si bien reconocemos la existencia de estos estratos resulta difícil el disgregarlos, pues los 
elementos estarán seguramente presentes indistintamente en cada uno de ellos, siendo esto 
una de las características que enrique más a una estructura urbana, así también lo reconoce 
Juan Luis de las Rivas cuando menciona “… su complejidad [de la ciudad] se manifiesta en la 
yuxtaposición formal de sus partes, en la discontinuidad de su forma, en la superposición, a 
veces no resuelta, de sus diversas etapas históricas. La historia de la ciudad se convierte en 
algo presente al revelar el origen de la forma tal y como ahora la contemplamos”341. Sin em-
bargo para efectos del análisis si resulta útil hacer esta distinción, no con un afán segrega-
cionista, pues esto conspiraría con uno de los principios básicos de esta tesis que es abordar 
el problema desde toda su complejidad, sino más bien por la posibilidad de profundizar el 
estudio de los componentes y sus relaciones desde diferentes perspectivas.
Así pues para cada uno de los estratos reconocidos corresponden instrumentos espe-
cíficos de análisis, que a la vez privilegian la comprensión del sistema o la percepción sen-
sitiva del mismo, así por ejemplo: desde un análisis planimétrico podremos reconocer la 
integridad de la traza que gobierna una determinada estructura urbana o sector, lo cual 
nos permitirá comprender el orden presente en el sistema, sin embargo será poco útil si con 
esta herramienta queremos adentrarnos al carácter artístico de los elementos; por otro lado 
desde la perspectiva que nos ofrece el recorrido directo de un conjunto edilicio podemos 
emocionarnos y estremecernos con la visión fragmentada de las formas y los espacios sin 
embargo, poco entenderemos de la geometría que gobierna la disposición de las partes en 
el conjunto. 
Con esta explicación procederemos a determinar los estratos analíticos desde los cuales 
analizaremos al Monasterio de Santa Catalina
- El estrato de la estructuración urbana
- El estrato del tipo edificado y el tipo de aglomeración 
- El estrato de la morfología de las unidades y sectores
Pasaremos pues a especificar los alcances así como los instrumentos a utilizarse en cada 
uno de ellos:
2.1.1. El estrato de la estructuración urbana
El estrato de la estructuración urbana es el que nos permitirá ver las leyes generales 
que gobiernan a los componentes del sistema. Leyes que pueden haber sido deli-
beradamente planteadas antes de la existencia del organismo, o leyes que se han 
ido generando conjuntamente con el crecimiento urbano a lo largo de su propia 
historia.
Para efectos del análisis del monasterio desarrollaremos tres aspectos esenciales 
en cada uno de los órdenes anteriormente descritos: El trazado urbano, los linea-
mientos de crecimiento y desarrollo y el subsistema de espacios abiertos. Para los tres 
aspectos a desarrollar recurriremos, como herramienta esencial e ineludible, al plano 
del conjunto, pues de su análisis puede extraerse importantísimas conclusiones que 
nos permitan desvelar estas leyes urbanas generales. Sobre la importancia del plano 
340. TRACHANA, Angelique, Arquitectura y construcción de la forma urbana, Buenos Aires, Ed. Nobuko, 2008, p. 
10.
341. DE LAS RIVAS, Juan Luis, El espacio como lugar… Op. cit., p. 86.
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como instrumento descriptivo y analítico el arquitecto De las Rivas menciona: “El 
plano urbano es el lugar representado, a través de su estudio alcanzamos un cono-
cimiento de los lugares en el territorio, de las formas que constituyen su verdadero 
sedimento configurador…”342 para luego añadir “En el estudio de la forma urbana lo 
primero necesario es analizar el modo en que ha llegado a ser lo que es. Dicha tarea 
no puede ser reconstructiva, porque no es posible superar radicalmente la distancia 
en el tiempo. Sobre todo es descriptiva, con lo que a partir del plano y del conjunto 
de documentos disponibles puede hacerse”.
Este modo pues en que el Monasterio de Santa Catalina ha llegado a “ser lo que 
es” quedará aclarado tanto por la información histórica ya desarrollada en el capítulo 
anterior como mediante el análisis sincrónico aquí propuesto.
Habiendo ya aclarado el instrumento de aproximación por excelencia que vamos 
a utilizar para el análisis de la estructuración urbana especificaremos los alcances de 
cada uno de sus aspectos:
a)  El trazado urbano
En este afán que tenemos por determinar la manera en que Santa Catalina ha 
llegado a “ser lo que es” debemos remontarnos a los orígenes más remotos del 
nacimiento de esta estructura urbana, siendo el trazado el elemento que quizá 
posea carga informativa más ancestral de la cual nutrirnos para acceder desde la 
actualidad a su génesis. Marina Waisman reconoce en la trama de la ciudad uno de 
sus elementos de “larga duración” es decir aquellos que de alguna forma constitu-
yen “la memoria que las ciudades tienen de sí mismas”343 y que puede remitirnos 
a su origen fundacional.
A grandes rasgos podemos reconocer dos grupos de trazas: las concebidas en 
base un modelo o concepto genérico y las que han sido fruto de circunstancias y 
acontecimientos específicos durante el período de desarrollo de la estructura. En el 
primero de los casos la geometría será un instrumento recurrente para su plasma-
ción pudiendo existir trazas: reticulares, radio céntricas, centrífugas, etc. Debiendo 
aclarar que casi en todos los casos este ideal geométrico y conceptual es alterado 
por el natural “acomodo” a la realidad física y social del lugar, pero manteniendo 
en diferentes grados sus principios básicos. 
El segundo de los casos es el denominado trazado irregular, llamado por Bloo-
mer y Moore como “Tramas hápticas” a las que explican de la siguiente mane-
ra: “las tramas hápticas se originan cuando las respuestas a cada situación van 
apareciendo sucesivamente sin referirse a ningún tipo de diseño conceptual más 
amplio”344. Como vemos ese primigenio ideal geométrico y conceptual no existe 
o se encuentra sumamente debilitado hasta su ininteligibilidad, imponiéndose lo 
circunstancial más que lo genérico, así las tramas hápticas “Aparecen siempre que 
los acontecimientos circunstanciales se impusieron sobre cualquier orden prede-
terminado”.
342. DE LAS RIVAS, Juan Luis, El espacio como lugar… Op. cit., p. 125.
343. WAISMAN, Marina, El Interior de la Historia… Op. cit., p. 57.
344. BLOOMER, Kent y MOORE, Charles, Cuerpo Memoria y Arquitectura Introducción al diseño arquitectónico, 
Madrid, Ed. Blume Ediciones, 1982, p. 108.
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Ahora bien, como veremos posteriormente sucede en el Monasterio de Santa 
Catalina, no es extraña la coexistencia, en una misma estructura urbana, de sec-
tores que presenta la denominada trama háptica, con otros sectores que exhiben 
una trama de geometría mucho más regular dada principalmente por la presencia 
de los edificios jerárquicos o monumentales, siendo muy interesante también el 
hecho de analizar cómo es que concilian estas dos realidades para configurar una 
misma estructura urbana.
b) Los lineamientos de crecimiento y desarrollo
Muchos de los trazados urbanos que pertenecen a lo que hemos denominado 
como “pre conceptuados” y que hacen un uso intenso de la geometría para su 
plasmación conceptual, llevan implícitamente los lineamientos que de manera 
ideal deben gobernar su crecimiento y expansión. El caso más cercano a nosotros 
los latinoamericanos es el de los trazados reticulares de las fundaciones hispanas 
que mediante una prolongación de las calles y la repetición modular de las manza-
nas tienen garantizada la consecución del orden ideal. Sin embargo los latinoame-
ricanos somos también testigos presenciales de las drásticas modificaciones que 
estos sistemas urbanos van a tener que sufrir para adaptarse a las circunstancias 
físicas y sociales de su medio y así poder garantizar su supervivencia. Es así que 
pese a la carga informativa que llevan de por sí muchas trazas geométricas, para el 
crecimiento de las mismas existen otros tipos de leyes que gobiernan su expansión 
y que provienen de la propia microhistoria de la urbe.
Estos lineamientos de crecimiento y desarrollo pueden resultar más evidentes 
en las estructuras urbanas sin planificación previa y de crecimiento lento, en don-
de, ante la ausencia de un orden pre conceptuado se va a dar un orden generativo, 
que nace en primer término de las características preexistentes del medio y luego 
de los elementos constitutivos que van transmitiendo información a los venideros, 
estableciendo, en muchos casos sin proponérselo, lineamientos de crecimiento y 
desarrollo, algunas veces claros y otras difusos, que van siendo respetados sin co-
nocer su origen.
Sobre la descripción del modo de crecimiento y desarrollo de una estructura 
urbana Juan Luis De las Rivas menciona “A partir de allí se concertarán tanto su 
escala en cada momento histórico, como las yuxtaposiciones y conflictos que apa-
recen así como los fenómenos de densificación y sustitución sin apenas alterar o 
transformando levemente la planta de la ciudad”345.
Coincidimos pues en la importancia del análisis de los lineamientos de desa-
rrollo y de crecimiento urbano para entender ya no solamente el momento ger-
minal de la estructura sino las diferentes fases históricas con las circunstancias 
particulares que han confluido y se han materializado formal y espacialmente en 
la estructura.
c) El subsistema de espacios abiertos
El propio título del presente tema que hace referencia a los espacios abiertos como 
un “subsistema” sugiere que estos no se encuentran de manera aislada sino que 
345. DE LAS RIVAS, Juan Luis, El espacio como lugar… Op. cit., p. 126.
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trabajan de manera conjunta con la finalidad de colaborar con la estructuración 
urbana. Carlos Martí Arís, haciendo referencia al sistema de espacios públicos los 
reconoce como “esqueleto de la ciudad” mencionando que: “…esos lugares ope-
ran en la ciudad como un sistema quiere decir que se comportan como un conjun-
to articulado de elementos y forman una trama continua de puntos y líneas cuya 
misión es vertebrar la ciudad y dotarla de una estructura reconocible”346. Podemos 
pues decir que una estructura urbana se encuentra consolidada cuando existe un 
subsistema de espacios abiertos a través de los cuales sus componentes se relacio-
nan y el usuario tiene desde donde reconocerlos.
Estas líneas y puntos nos son otra cosa que el viario por donde se circula y los 
espacios dilatados donde se es posible “estar colectivamente” y además de desa-
rrollar actividades de diversa índole reconocerse como parte de un colectivo con 
una imagen de su urbe más o menos compartida.
Este subsistema de vías y nodos que vertebra la estructura urbana va a crear 
derroteros con características específicas, que de manera inconsciente irá forman-
do parte de la memoria colectiva de los pobladores, así “A través de esta estructura 
elemental formada por puntos y líneas, se genera una serie de itinerarios o secuen-
cias que enlazan los lugares públicos, creando unos ritmos y cadencias espaciales 
que constituyen el rasgo distintivo de cada ciudad y determinan su especificidad 
como hecho urbano”347. Resulta pues ser la parte última del estrato denominado 
de estructuración urbana la lectura del sistema a través de los espacios abiertos 
que lo vertebran y a la vez lo identifican.
2.1.2. El estrato del tipo edificado y el tipo de aglomeración
A lo largo de este trabajo hemos hecho mención reiterada al tipo arquitectónico des-
de diferentes perspectivas, viéndolo a veces desde la noción estructural, otras desde 
sus posibilidades de clasificación e incluso desde sus aportes al diseño arquitectónico. 
Toca ahora verlo como instrumento de análisis tanto de los elementos denominados 
como “primarios” (según la acepción de Rossi antes mencionada) como de los ele-
mentos “de base” o unidades residenciales, que para el caso del Monasterio de Santa 
Catalina estará dado por las celdas de las monjas que durante su proceso tipológico 
llegaron a conformar unidades de vivienda con diferentes grados de complejidad.
Convendría recordar qué es lo que entendemos por tipo arquitectónico: hemos 
mencionado que el tipo es un constructo conceptual de referencia que un determi-
nado grupo social adopta reiteradamente para satisfacer sus particulares necesidades 
de hábitat.
Esta manera reiterada de dar solución a problemas de hábitat que parte de una 
tipología básica y que mediante un proceso tipológico va produciendo variantes e 
invariantes resulta para nosotros esencial con el fin ya no solamente de conocer el 
orden que gobierna la estructura urbana del  Monasterio de Santa Catalina sino tam-
bién aproximarnos a su arquitectura, tanto la monumental como la doméstica.
346. MARTÍ ARÍS, Carlos, “La construcción de los lugares públicos Notas para una etimología de la forma urbana” 
en Separatas del curso Composición Arquitectónica, Escuela Técnica Superior de Arquitectura de Madrid, 
2003.
347. Ibídem.
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En el primer capítulo precisamos los diferentes sustratos tipológicos que podían 
ayudarnos a profundizar el análisis arquitectónico, los cuales eran: el sustrato tipo-
lógico constructivo, el tipológico funcional y finalmente el morfológico espacial, al 
cual desde este apartado le pondremos un énfasis especial ya que aparte de tener sus 
propias características sintetiza a los dos anteriores.
Si bien en el estrato de la estructuración urbana encontramos en el plano y la 
planimetría el instrumento más eficaz de análisis, en este estrato que pone bastante 
atención a lo volumétrico y a lo espacial el plano ortogonal puede parecer insuficien-
te, motivo por el cual se recurrirá a otros mecanismos de análisis que nos permitan 
acceder a la realidad tridimensional de las unidades arquitectónicas.
Ahora bien, admitiendo la existencia de tipos arquitectónicos que gobiernan el 
desarrollo constructivo del Monasterio definiendo a su vez fases y épocas, debemos 
reconocer también la presencia de tipos de aglomeraciones, que van a configurar 
lo que conocemos como el “tejido urbano”. Caniggia y Maffei refieren lo siguiente 
sobre las aglomeraciones típicas: “los edificios no están agregados unos a otros ca-
sualmente, tienen por el contrario una codificación, un sistema de leyes inherentes a 
estar juntos, a constituir una aglomeración, o sea de un sistema de autorregulación 
histórica –como siempre organismo que cambia con el espacio y en el tiempo– en la 
producción o en la transformación de una aglomeración acorde con la producción de 
cada edificio”348. Esta manera específica de juntarse de los edificios deberá también 
ser abordada con el afán de comprender el monasterio, siendo de vital importancia el 
determinar las leyes que rigen estos procesos.
2.1.3. El estrato de la morfología urbana, de los sectores y de las unidades  
arquitectónicas 
A diferencia de los anteriores estratos cuyo objetivo central es la comprensión genéri-
ca de la estructura urbana arquitectónica del Monasterio de Santa Catalina, desde el 
estrato morfológico de las unidades y de los sectores buscamos adentrarnos, desde 
un ámbito perceptual, al orden visible y tangible al cual accedemos al enfrentarnos, 
ya no a través de herramientas al edificio, sino a través de los sentidos con los que 
nuestra propia naturaleza humana nos provee.
Para ello, en primer término debemos recordar el sentido que le estamos otor-
gando a lo “morfológico” como estudio de las formas arquitectónicas, y a la forma 
arquitectónica, tomando la definición del arquitecto estadounidense Edmund Bacon 
como “el punto de contacto entre la masa y el espacio”. Esta definición amplia que a 
simple vista puede parecernos hasta ambigua consideramos la más próxima a lo que 
entendemos como instrumento de aproximación al estudio morfológico del Monas-
terio de Santa Catalina. Debiendo ampliar que si bien a través de la forma tenemos 
una primera aproximación a la estructura interna del sistema, no necesariamente es 
coincidente. Así lo sugiere Trachana cuando hace referencia a la forma urbana: “Para 
la identificación completa de una imagen urbana es necesario el reconocimiento de la 
forma espacial, la relación espacial con el observador y la significación de esta forma. 
348. CANIGGIA, Gianfranco y MAFFEI, Gian Luigi, Tipología de la Edificación estructura del espacio antrópico, Ma-
drid, Ed. Celeste, 1995, p. 80.
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Por medio de la morfología obtenemos la descripción de una forma urbana, pero la 
morfología es un instrumento que se aproxima al conocimiento de la estructura pero 
no se identifica con ella… El reconocimiento de la estructura tiene que ver más con 
la tipología que con la forma. Pero la imagen es función tanto de la morfología como 
de la tipología”349.
Colegimos pues que no es objetivo de este apartado el intentar comprender la 
estructura de la formación urbana-arquitectónica del monasterio, lo cual se logra con 
otro tipo de instrumentos ya explicitados anteriormente, sino más bien el poder de-
terminar los diferentes mecanismos que han interactuado con los elementos para lo-
grar la consistencia formal de las diferentes unidades y de los sectores del monasterio.
Ahora que abordemos el tema de la forma en el monasterio desde este apartado, 
dejaremos de lado cuestiones referentes a su concreción histórica, su función social, 
etc. Para remitirnos exclusivamente a los principios y mecanismos interactuantes para 
poder apreciar las “relaciones perceptibles” que se presentan desde la perspectiva 
sincrónica.
La forma arquitectónica será pues  la instancia última y sintética de una serie 
de factores a través de los cuales se ha concretado. Así lo explica Español cuando 
menciona “Una única forma sintetiza funciones, significados, técnicas y voluntad de 
orden. Una única forma capaz de responder simultáneamente a lógicas distintas e 
independientes: necesidades funcionales, a requisitos técnicos, a la capacidad de sig-
nificar y también a la demanda de consistencia de la propia forma”350. Habiendo ya 
tratado una serie de estos aspectos en los capítulos anteriores, nos dedicaremos a 
ampliar precisamente estos últimos factores capaces de proporcionar la consistencia 
formal tanto a la zona antigua del monasterio llamada de orden implícito, como a la 
zona de orden intencionado, cada una de ellas con sus propios principios y mecanis-
mos formalizadores.
2.2. En la zona del orden implícito 
2.2.1. El estrato de la estructuración urbana 
a) Consideraciones básicas para el ordenamiento en la génesis del trazado
Vamos a centrarnos ahora en el trazado existente actualmente en la “zona anti-
gua” de nuestro monasterio, para, desde la sincronía, poder determinar el orden 
subyacente y a veces oculto que gobierna y estructura urbanamente el sector.
En primer término debemos decir que el trazado que actualmente vemos en la 
zona especificada se encuentra fragmentado por la presencia de algunas edifica-
ciones contemporáneas351 que han eliminado antiguos sectores que completaban 
el trazado histórico general, debiendo limitarnos al estudio de lo existente y evitar 
hipótesis reconstructivas sin los suficientes elementos de juicio que nos pueden 
alejar de lo real y objetivo. 
349. TRACHANA, Angelique, Arquitectura y construcción de la forma urbana… Op. cit., p. 48.
350. ESPAÑOL, Joaquim, Forma y consistencia… Op. cit., p. 19
351. ESPAÑOL, Joaquim, Forma y consistencia… Op. cit., p. 19.
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Una vez hecha esta importante aclaración y luego de una primera auscultación 
a la planimetría del conjunto podemos determinar que esta zona posee un trazado 
al cual, tomando los conceptos de Bloomer y Moore, identificamos como “hápti-
co”, entendiendo este término como la capacidad de adaptarse a situaciones espe-
cíficas del contexto antes que considerar lineamientos rígidos preconcebidos. Sin 
embrago vemos que, aunque probablemente de manera no consciente, estuvieron 
presentes una serie de lineamientos que confluyeron para consolidar la traza que 
hoy en día vemos. Al respecto podemos mencionar:
•	 En primer término debemos aseverar que durante la etapa germinal las 
preexistencias urbanas de la ciudad serán altamente influyentes para las 
primeras edificaciones que luego, a su vez, condicionarán a las venideras. En 
ese sentido podemos mencionar: La manzana donde se ubica el monasterio es 
parte de la estructura urbana de la ciudad con las características de ortogonali-
dad y regularidad geométrica, así mismo, como ya se ha explicado en un título 
anterior, existe una especie de trama tridimensional virtual que condiciona la 
direccionalidad y altura del contexto.
La traza regular de 1540 de la ciudad de Arequipa será la 
estructura en la cual se inserte el monasterio, imponiendo, 
en un primer momento, su ortogonalidad y regularidad 
geométrica que se irá debilitando en el desarrollo del sistema.
Fuente: Elaboración Propia.
•	 Como consecuencia del punto anterior y por una casi inherente voluntad hu-
mana de abstraer y geometrizar cuando de arquitectura se trata, es clara tam-
bién una intención geométrica regular en la configuración de las vías y las 
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Puede verse cómo una intención geométrica regular 
dominará el sistema viario y la disposición de las 
manzanas, lo cual si bien es evidente en la planimetría no 
lo es tanto a nivel peatonal por los ajustes de las manzanas 
a la realidad contextual.
Fuente: Elaboración Propia.
Podemos ver como la forma del lote matriz condicionará 
las manzanas internas del monasterio, transmitiéndoles 
dirección, orientación y sentido.
Fuente: Elaboración Propia.
manzanas de la traza, la cual se va debilitando por los ajustes de las unidades 
residenciales o celdas en campos sin límites específicos, produciéndose: giros, 
intersticios, retranqueos, etc. que a nivel peatonal se magnifican y hacen per-
der la perspectiva de continuidad de las vías.
•	 La consideración tácita de la forma y dimensiones del lote será también uno 
de los principios que de alguna manera condicione el trazado de la pequeña 
urbe. Así por ejemplo la dimensión mayor de las manzanas que le otorga cierta 
direccionalidad a las mismas coincidirá con la forma del lote que contiene al 
organismo entero.
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•	 Otro factor decisivo en estas primeras etapas de la formación de la traza será la 
presencia de los elementos primarios o equipamientos relevantes que gene-
rarán un núcleo en torno al cual se desarrollarán la edificación de base, cons-
tituida por las residencias o celdas. Además, estos trasladarán información 
geométrica a los edificios consecuentes como lo ampliaremos cuando veamos 
los lineamientos de crecimiento y desarrollo.
Para el caso del Monasterio de Santa Catalina, el elemento 
primario por excelencia será la iglesia formando un núcleo 
con el resto de equipamientos comunitarios, en torno al 
cual  se desarrollarán las manzanas de las celdas.
Fuente: Elaboración Propia.
Las constricciones que impone el contexto físico y social 
determinarán un número determinado de celdas por manzana, 
así como las dimensiones de las mismas, guardando diferentes 
grados de homogeneidad.
Fuente: Elaboración Propia.
•	 Finalmente, dentro de este primer apartado debemos explicar un término que 
estará frecuentemente presente cuando nos refiramos a los diferentes estra-
tos de este orden surgido de la autorregulación. Nos estamos refiriendo a las 
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“constricciones”352 es decir las limitaciones que el propio sistema se impone 
para autorregularse y funcionar con eficacia. Sólo de esta manera y sin tener 
demarcado un límite específico es posible entender el número de celdas que 
caben en una manzana y el tamaño de las mismas que guarda cierta regulari-
dad con excepción de las del perímetro que suelen ser más grandes.
Ahora bien, dentro de este mismo estrato de estructuración urbana del Mo-
nasterio procederemos a ver los lineamientos imperantes ya no sólo de la génesis 
de la estructura sino de los que propiciaron su desarrollo y crecimiento.
b) Lineamientos de regulación del orden generativo
Para empezar a analizar y explicar los lineamientos que van a regular el orden 
llamado “generativo” de este sector del monasterio de Santa Catalina conviene 
empezar recordando su condición de “sistema abierto”, el cual lo hemos explicado 
en el primer capítulo como aquel que, por su propia condición de apertura, tiene 
presente un intercambio constante con el contexto en el cual se desarrolla, buscan-
do encontrar estadios de equilibrio mediante soluciones acordes con la realidad 
específica de cada momento. 
Serán en estas específicas circunstancias de cada uno de los períodos en que la 
estructura del monasterio, al no tener lineamientos claros preestablecidos por un 
plan o una imagen objetivo recurrirá a un orden generativo dado por los primeros 
elementos y por su interacción con el contexto. 
En este apartado nos parece propicio tratar ciertos mecanismos presentes en 
este orden urbano implícito y generativo en donde vamos a utilizar cierta termino-
logía frecuentemente utilizada en las distintas ramas del saber cuando de comple-
jidad se trata. En este sentido pasaremos a explicar el tema de las interdependen-
cias y de las emergencias viendo su aplicación al caso específico del Monasterio de 
Santa Catalina de Arequipa
En primer lugar podemos coincidir en la definición que hace Earls sobre las in-
terdependencias cuando menciona que: “un estímulo sobre una parte del sistema 
tiene efectos en otras partes también. Esto sucede porque las partes, además de 
interactuar entre ellas, son interdependientes. Mientras más interdependencia hay 
entre las partes, más complejidad hay en el sistema”353. Por otra parte cuando de 
definir las emergencias se trata menciona que: “Existen propiedades que emergen 
de las interacciones entre las partes del sistema”354 las cuales no pueden ser redu-
cibles a las propiedades o procesos de sus partes constituyentes.
Ambos conceptos, el de interdependencia y el de emergencia, se encuentran 
estrechamente ligados a los conceptos de la auto-organización, motivo por el cual 
resulta casi imposible predecir el comportamiento de estos sistemas pero si es 
factible su descripción, motivo por el cual lo abordaremos desde esta perspectiva 
sincrónica. 
352. Según el Diccionario de la Real Academia de la Lengua, hay dos definiciones del término “constreñir” que nos 
interesan: 1. “Obligar, precisar, compeler por fuerza a alguien a que haga y ejecute algo” 2. “Oprimir, reducir, 
limitar”.
353. EARLS, John, Introducción a la teoría de los sistemas complejos, Lima, Fondo Editorial de la PUCP, 2011, p. 24.
354. Ibídem.
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Intentaremos pues describir cómo es que dieron por un lado la concreción y 
desarrollo de las manzanas o islas constituidas básicamente por las celdas de las 
monjas, y por otro como estas islas crecen, se expanden y se renuevan constituyen-
do la dinámica de la estructura urbana del monasterio.
•	 El proceso de concreción y desarrollo de la manzana o isla del monasterio:
Para complementar lo que ya habíamos empezado a tratar en el apartado an-
terior sobre la génesis del trazado urbano del monasterio, recordemos que he-
mos hablado de la importancia de las preexistencias (al interior del lote y en el 
contexto inmediato) de los elementos primarios y su capacidad de generar un 
primer orden en torno a ellos y de las “constricciones” que el propio organis-
mo se autoimpone en función de una auscultación tácita de su realidad. Ahora 
conviene adentrarnos en el núcleo de la estructura formativa de las manzanas 
y desentrañar los principios de su constitución.
Para ello debemos retrotraernos al elemento mínimo de su naturaleza que 
es la celda monacal. Tocará en otros apartados hacer referencia a su constitu-
ción funcional, morfológica, espacial, etc. pero ahora abstraigámosla simple-
mente como una unidad generativa de un conglomerado urbano básico.
Recordemos la connotación inicial “marginal” que van a tener las celdas 
individuales al no pertenecer al programa “oficial” del monasterio, motivo por 
el cual esta dependencia de los elementos primarios constitutivos y a su orden 
no se dará, o en todo caso se presentará de una manera laxa.
Si bien hay una intención de seguir los principios 
ordenadores y respetar leyes geométricas como la 
ortogonalidad de los elementos primarios, mientras 
las unidades “celdas” se van alejando este orden va 
volviéndose laxo en favor de un nuevo orden generado por 
la interrelación de estas unidades.
Fuente: Elaboración Propia.
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El principio de emergencia por el cual se van generando 
propiedades formales ya no privativas de cada celda sino 
de los conjuntos que van constituyendo, establecerán los 
principios de agrupamiento.
Fuente: Elaboración Propia.
El emplazamiento de esta primer unidad constitutiva si bien no será de ca-
rácter aleatorio, tendrá referentes lejanos que menguará de alguna manera el 
orden impuesto en torno a los elementos primarios del monasterio, relajándo-
se de alguna manera ese principio de ortogonalidad mencionado en la fase de 
la génesis. Pese a ello esta unidad tendrá necesariamente que asumir el rol de 
transmitir información a las edificaciones venideras, siendo esta información 
básicamente referida a los siguientes puntos: orientación, dirección, estánda-
res dimensionales, etc. (para no hablar de la tipología y sus diferentes estratos 
de los cuales nos ocuparemos en un apartado siguiente).
Una vez emplazada la segunda unidad que ha interpretado la información 
de la primera surgirá el que hemos llamado principio de emergencia, es decir 
se crearán propiedades ya no privativas de cada una de las unidades sino como 
resultantes del proceso interactivo de ambas, constituyendo una nueva carga 
informativa a transmitir también a la siguiente unidad. Este proceso  emergen-
te seguirá produciéndose con las unidades siguientes, lo cual generará que, 
las últimas unidades residenciales se constituyan dentro de parámetros más 
acotados y constreñidos que las primeras, respetando un orden autoimpuesto 
no solo por las propiedades emergentes sino por la interpretación que de estas 
propiedades se hace en cada momento determinado.
•	 El proceso de crecimiento, expansión urbana y renovación de las manza-
nas o islas del monasterio:
Ahora bien, por el principio de constricción el número de celdas por manzana 
va a tener un límite deducible al interior de la fase, llegándose a un punto en 
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que el crecimiento de la manzana se da por concluido teniendo que iniciarse la 
consolidación de una nueva.
La génesis de esta nueva isla no será la misma que la primera, pues hay 
toda una serie de elementos y relaciones establecidos por respetar, sin embar-
go habrá otros objetivos que las nuevas islas deberán cumplir dentro del pro-
ceso de estructuración urbana, pudiendo citar dos como los más relevantes: 
en un primer término está la necesidad expansiva y de “conquista” de sectores 
utilizables al interior del cenobio y el segundo es la necesidad de integrarse 
con la estructura formal “oficial” del monasterio.
Para el primero de los casos, es decir para la expansión de las manzanas al 
interior del monasterio hay ciertos factores que intencionalmente se tendrán 
que revisar, como la disposición de terrenos vacíos, la existencia de otros nú-
cleos aislados con los cuales se desee interactuar, etc. Esto condicionará para 
que la disposición de las manzanas o islas venideras opten por una disposi-
ción nuclearizada, que valore la existencia de ciertos equipamientos con los 
cuales se desea establecer relaciones de diferentes tipos y jerarquías, o por el 
contrario tienda a una disposición axial y autónoma con la explícita intención 
de conquistar nuevas zonas del cenobio sin interesar algún tipo de relación o 
dependencia con la parte nuclear.
El segundo de los objetivos, el de integrarse al orden formal del monas-
terio, auscultará si es que existe algún tipo de orden u organización clara de 
los equipamientos comunes para poder coadyuvar a la consolidación de este, 
lográndolo solo de manera parcial por el hecho de tener responder a órdenes 
diferentes y en algunos casos antagónicos.
Finalmente, estas disposiciones sean la nuclearizadas o la axiales preverán 
un sistema vial que irá creciendo y consolidándose a la par que la edilicia que 
lo delimita, teniendo por ello una configuración variada y resultante de proce-
sos no predecibles, lo cual lo explicaremos en el próximo apartado.
Antes de concluir este tema debemos hacer referencia al carácter dinámi-
co de estas manzanas o islas que se irán modificando a lo largo de todo el pro-
ceso de desarrollo de la estructura. Estas permanentes renovaciones urbanas 
se darán por dos motivos: el primero dado por los sismos que sistemáticamen-
te destruyen gran parte de la edilicia del cenobio, y el segundo por la evolución 
de la tipología de las celdas monásticas que se complejizará en funciones, 
métodos constructivos y espacialidad.
Será dentro de este proceso de renovación urbana en donde aparecerá 
con mayor claridad el mecanismo denominado de “interdependencia”, pues 
dada la consolidación de estos constructos urbanos la modificación que se 
realice en una parte de este subsistema tendrá efectos trascendentes en el 
sistema en general, mostrando con ello la gran interconexión entre las partes 
y la complejidad alcanzada en el sistema.
c) El sistema de los espacios abiertos como una resultante de la edilicia 
No está de más repetir lo ya vertido en párrafos anteriores, que un sistema urbano 
queda plenamente constituido como tal cuando posee un adecuado sistema de 
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espacios abiertos que lo sustenta y que nos permite reconocer sus especificidades. 
Pues de esto precisamente vamos a hablar en este apartado sobre la zona antigua 
del monasterio. Y desvelar el cómo es que se llega a constituir y cuál es su capaci-
dad para estructurar el conjunto y hacerlo reconocible.
A diferencia del sistema de espacios abiertos de un conglomerado urbano de 
planificación previa, en donde existe un lugar delimitado y acotado para la ubica-
ción de los espacios abiertos, en esta zona tratada del Monasterio de Santa Catali-
na los espacios abiertos son la resultante de los diferentes procesos de concreción 
de la edilicia que prevé la existencia de vías de interconexión entre las diferentes 
zonas consolidadas. Pero si bien admitimos la previsión de una red vial no queda 
clara la forma de la misma y al depender de condiciones ajenas a su propia natura-
leza como la edilicia que la contiene resulta imposible el predecir sus características 
finales.
En un intento de síntesis del sistema de espacios abiertos de esta zona del 
monasterio podemos describirlo como una retícula semi-regular con secciones va-
riables a lo largo de los ejes. Lo cual permite, en la dilatación de las mismas, la 
generación de espacios cuyo uso no va a ser exclusivamente de circulación, dando 
paso al uso público de los mismos.
Esta aseveración nos permite concluir que a diferencia del sistema de espacios 
abiertos de la ciudad previamente concebida en donde lo describíamos como un 
sistema de líneas y puntos, para el caso de esta zona del monasterio existirá una 
superposición de las líneas con los puntos. 
En este sector del monasterio los espacios abiertos son la resultante de los diferentes 
procesos de concreción de la edilicia que prevé la existencia de vías de interconexión 
entre las diferentes zonas consolidadas. Esta riqueza y complejidad del sistema de 
espacios abiertos que en ningún caso va a tener espacios y sub-espacios de una 
misma forma, potenciará también el número de perspectivas que pueda tenerse de los 
diferentes elementos que constituyen el sistema.
Fuente: Elaboración Propia.
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Esta riqueza y complejidad del sistema de espacios abiertos que en ningún 
caso va a tener espacios y sub-espacios de una misma forma, potenciará también 
el número de perspectivas que pueda tenerse de los diferentes elementos que 
constituyen el sistema, diferenciándose también con ello respecto a los espacios 
regulares que favorecen una percepción de la edilicia de manera frontal, a diferen-
cia de estos espacios no regulares que beneficiará un visión multifocal y volumé-
trica de los elementos.
2.2.2. El estrato tipológico y de su agrupamiento 
Para referirnos a los diferentes tipos arquitectónicos que gobiernan este sector del 
monasterio debemos distinguir dos grandes grupos: los de los elementos primarios y 
los de las celdas monásticas.
Los tipos de los equipamientos, que constituyen los elementos primarios y mo-
numentales son los que mayor transformación han sufrido en este sector del monas-
terio, pues como ya lo hemos mencionado en los amplios estudios históricos realiza-
dos, casi todas las edificaciones monásticas para la vida comunitaria de las religiosas 
serán trasladadas al nuevo sector del monasterio que estudiaremos posteriormente. 
Habiéndose debilitado las imágenes que anteriormente tenían y habiendo también 
sufrido serias transformaciones en cuanto a su estructura básica espacial para cumplir 
otro tipo de funciones alejadas de las originales, siendo quizá el caso más evidente de 
lo dicho la transformación de la antigua capilla del monasterio por una de las cocinas 
comunitarias, en donde si bien todavía puede gozarse de generosos espacios que nos 
sugieren otro uso al de servicio, no es posible recomponer las piezas en una estructu-
ra organizativa general.
Es por ello que desde la perspectiva sincrónica, en donde solo evaluaremos las 
estructuras existentes tal cual se presentan hoy en día a nosotros, resulta difícil la lec-
tura de estos elementos  como los primarios que originalmente los fueron.
Caso contrario resulta el de las unidades de vivienda llamadas celdas, de las cua-
les se ha mantenido hasta hoy casi todas sus características originales, y las que han 
sido alteradas hay las suficientes evidencias de su existencia (caso relevante de la 
alteración de las celdas es la nefasta intervención de anular las gradas ubicadas en 
la gran mayoría de patios internos (con la excusa de que se hizo “en resguardo de la 
integridad física de los turistas”) que además de privar de un elemento protagónico 
y escultórico en los patios y cocinas, oculta la relación tan intensa que existía entre 
el primer nivel y la cubierta de los edificios, en donde debió haber todo un complejo 
sistema de arquitectura efímera hoy desaparecida.
Nos centraremos pues en el estudio tipológico de las celdas, así como la tipología 
de agrupamiento que presentan; empezando por determinar el tipo básico y el pro-
ceso tipológico en sus diferentes estratos, poniendo especial atención al morfológico-
espacial.
2.2.2.1. El tipo básico y su proceso tipológico
Sin necesidad de entrar en el terreno de lo especulativo y siendo fiel a los principios 
de análisis esgrimidos para esta sección capitular, en donde hemos mencionado 
que nos valdremos solamente de las estructuras urbano-arquitectónicas existentes 
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para realizar un estudio sincrónico de la estructura urbano arquitectónica del mo-
nasterio analizaremos la tipología de las celdas existentes hoy en día de acuerdo 
a los estratos planteados en los primeros capítulos, es decir: desde lo funcional, lo 
técnico-constructivo y desde lo morfológico espacial como síntesis de todo el ser 
tipológico
a) Desde lo funcional
Para hacer referencia a la tipología funcional de las celdas monásticas existentes 
debemos empezar por transgredir los límites impuestos de la zona denominada 
como “de orden implícito” y remitirnos a las celdas ubicadas en la zona de claus-
tros, específicamente al claustro conocido como “de las novicias”. Pese o lo tardío 
de su construcción355 podemos apreciar la esencia tipológica de la celda monástica, 
en donde las funciones se desarrollan dentro de un mismo espacio y sólo separa-
das virtualmente por el mobiliario que les va a permitir a las religiosas realizar las 
actividades esenciales de su quehacer monacal: orar, laborar, y lógicamente des-
cansar. Esta será la tipología básica de las celdas de monjas y monjes dedicados a 
la oración y a la vida contemplativa, realizando gran parte del resto de sus activi-
dades en comunidad, motivo por el cual el monasterio o convento contará con el 
equipamiento necesario para la realización de estas actividades.
Ahora bien, en los capítulos anteriores hemos visto las diferentes circunstan-
cias de índole social, religioso, etc. que van a confluir para le evolución de esta 
tipología básica en procesos específicos dirigidos a satisfacer las demandas que 
cada época impone. Procederemos pues a explicitar las diferentes variantes dentro 
de estos procesos:
•	 Proceso Tipológico 1:
Reconocemos este primer proceso tipológico como aquel cuya variante funcio-
nal adicional que hará evolucionar a la tipología básica será la inserción de la 
actividad de preparar alimentos al interior de cada una de las celdas.
No volveremos a explicar los motivos que generaron la alteración de cier-
tas prácticas de vida comunitaria al interior del monasterio catalino, como el 
hecho de cocinar y comer con toda la comunidad religiosa, limitándonos sola-
mente a ver cómo la inserción de esta nueva función condicionará una primera 
evolución tipológica de las celdas.
La forma de cocinar de la época (en base a cocinas con leña de las que 
emanan grandes cantidades de humo) demandará a la función un espacio 
complementario al de la cocina propiamente dicha, nos referimos a los patios 
contiguos a ellas, los cuales adquirirán muy pronto connotaciones adicionales 
a las de la cocina, convirtiéndose en espacios indispensables para articular a la 
celda con otras semejantes hasta consolidar la manzana o isla urbana, propor-
cionando una necesaria iluminación y ventilación a los espacios cerrados en las 
múltiples posibilidades que la adición de celdas supone.
La ubicación del patio en la celda responderá pues no sólo a la variable de 
contigüidad con la cocina, sino también a la dotación de confort de los demás 
355. Hemos concluido que este claustro fue el último en construirse, calculando su edificación en el siglo XIX.
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ambientes ante las múltiples opciones aditivas de las celdas.
Evolucionando conjuntamente con el estrato tipológico constructivo, que 
con la generalización del uso de las bóvedas irá permitiendo la utilización de 
las terrazas, aparecerán las escaleras en los patios como elemento de integra-
ción vertical. Completándose con ello los elementos presentes en este primer 
proceso tipológico. 
La tipología básica de la celda monástica deriva, para el caso del monasterio 
de Santa Catalina, en una primera dupla de ambientes, patio y cocina, como 
consecuencia de un drástico cambio en la vida comunitaria del cenobio 
arequipeño, además de ellos la escalera aparecerá al interior de los patios 
como elemento articulador con los techos de las habitaciones abovedadas.
Fuente: Elaboración Propia.
•	 Proceso Tipológico 2:
Dentro del segundo nivel de evolución funcional de la tipología de las celdas 
podemos apreciar que las actividades a realizarse al interior de espacios cerra-
dos se complejizarán o ampliarán, de tal suerte que será necesario más de un 
ambiente para satisfacerlas.
Hay que reconocer que en esta atomización de las actividades en más de 
un ambiente techado siempre existirá un ambiente principal, reconocido como 
tal por la mayor proporción dimensional y por el arco intra-muro para alber-
gar la cama de la monja. Estos ambientes subsidiarios del primero tendrán 
usos variados como: oratorio, dormitorio secundario, depósito/alacena, etc. 
variando la disposición de los mismos en función de la ubicación de la celda al 
interior de la manzana y de las necesidades. La dupla cocina-patio se seguirá 
manteniendo con la escalera en su interior como vinculante con los techos 
abovedados de los ambientes cerrados.
•	 Proceso Tipológico 3:
Reconocemos un tercer proceso tipológico cuando el crecimiento en el núme-
ro de ambientes ha complejizado de tal manera la unidad residencial que es 
necesario la incorporación de más ambientes abiertos o patios para que de 
alguna manera permitan dotar de una adecuada iluminación y ventilación a 
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Además de la dupla de ambientes cocina-patio del primer 
proceso tipológico, en este segundo nivel aparecerán otros 
ambientes techados, subsidiarios del principal para albergar 
nuevas actividades o la complejización de las clásicas.
Fuente: Elaboración Propia.
los ambientes que se ubican dentro de una manzana compacta como lo son 
las de nuestro monasterio. 
En este nivel tipológico se puede ver diferentes grados de poder adqui-
sitivo de las religiosas al edificar celdas con diferentes grados de comodidad, 
como por ejemplo el hecho de contar con todo un ambiente para el oratorio 
o tener un retrete individual, que para la época colonial suponía todo un lujo. 
Es también común en este estrato la ubicación de un primer patio en el 
mismo ingreso de la celda, como un primer filtro que favorece la privacidad de 
los ambientes más íntimos de la monja al no estar en contacto directo con las 
vías de circulación del monasterio.
El aumento de ambientes techados y la complejización de la unidad 
residencial supondrá la incorporación de más de un patio para satisfacer 
los requerimientos de luz natural y ventilación, emplazados de manera 
heterogénea, pues atienden a requerimientos específicos de cada celda.
Fuente: Elaboración Propia.
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En este estrato, quizá más que en los otros, queda evidencia del importan-
te número de usuarias que habría por cada uno de los módulos residenciales, 
siendo imposible pensar que tamaña infraestructura estuviera al servicio de 
una sola monja de velo negro. Esto sin contar los ambientes construidos de 
materiales más perecibles que al interior de los patios o en los techos debieron 
existir para albergar al personal de servicio y que por su propio carácter efíme-
ro hoy en día no vemos.
Como aclaración final en este estudio tipológico desde la perspectiva fun-
cional debemos decir que si bien hay una evolución temporal en los diferentes 
procesos tipológicos va a darse también una coexistencia de los mismos. Es 
decir que en una misma época puede construirse una celda perteneciente al 
primer proceso tipológico como al tercero, pues en muchos casos primarán 
factores económicos, sociales, etc. que marcarán diferencias entre las posibili-
dades y estilos de vida de las monjas.
b) Desde lo constructivo
Ya hemos tratado en el capítulo anterior la evolución constructiva de los diferentes 
ambientes del monasterio, valiéndonos para ello tanto de documentos históricos 
como de las propias edificaciones existentes. Luego de este análisis colegimos en 
diferenciar etapas constructivas caracterizadas por el uso de ciertos materiales y 
técnicas constructivas propicias para ellos, habiendo determinado también que 
de las primeras etapas no había quedado ninguna edificación, pues ellas habían 
colapsado por los continuos sismos presentes en la ciudad. 
Habiendo hecho esta aclaración podemos mencionar que desde la perspectiva 
sincrónica en la cual nos encontramos podemos determinar cuatro tipos edificato-
rios que procederemos a describir:
•	 El tipo constructivo de las celdas individuales más antiguas que siguen mante-
niendo, aunque de manera más evolucionada, los materiales y el sistema cons-
El primigenio sistema constructivo en base a muros de piedra sin 
cantear y techos de par y nudillo se mantendrá luego de las primeras 
reconstrucciones post sísmicas, constituyendo la tipología edificatoria 
de mayor antigüedad no solo al interior del monasterio sino de toda 
la ciudad de Arequipa.
Fuente: Fotos del autor.
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tructivo de los edificios de finales del siglo XVI e inicios del XVII, caracterizado 
por muros de piedra no canteada con cobertura a dos aguas de rollizos bajo 
el sistema del par y nudillo liado con “tiento” o cuero de llama, recubierto por 
una primera capa de esteras de caña sobre la que descansan tejas de arcilla 
cocida.
•	 El segundo tipo constructivo todavía hoy presente en el monasterio correspon-
dería a aquel cuyos muros ya son de sillar, pero con secciones que no sobrepa-
san el metro ya que no tienen que soportar grandes empujes de las cubiertas, 
pues estas siguen manteniendo el par y nudillo con cobertura de teja.
Ahora bien, hay algunos casos en que algunos de los ambientes de la unidad 
residencial de la monja tienen este sistema constructivo y otros poseen los 
techos abovedados de sillar que explicaremos a continuación.
Sección tridimensional de una celda cuya tipología constructiva comparte el 
primigenio sistema de cubiertas de par y nudillo en uno de sus ambientes con 
el de bóvedas de sillar en otro, lo cual supone variaciones en las secciones de 
los muros por los diferentes empujes que deben soportar.
Fuente: Fotografía y gráfico de elaboración propia.
Sección en perspectiva 
de la tercera tipología de 
celdas, en donde todos 
los ambientes techados 
presentan bóvedas de 
cañón corrido de sillar, 
sostenidas por gruesos 
muros del mismo material, 
constituyendo así una 
continuidad material que 
envuelve el espacio.
Fuente: Elaboración propia.
•	 La tercera tipología es la de las celdas que todos sus ambientes presentan 
techos abovedados de sillar, motivo por el cual sus gruesos muros del mismo 
material tienen secciones superiores al metro.
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Este sistema permite también que los espacios techados trabajen estructu-
ralmente en conjunto, formando masas edilicias sumamente compactas que 
colaboran entre si transmitiendo sus empujes y sus esfuerzos.
•	 Finalmente la cuarta tipología constructiva no es más que una evolución de 
las anteriores, en donde dadas las características de un determinado ambiente 
que se desee destacar posee ciertas características particulares como por ejem-
plo la cobertura del techo en bóveda de arista, manteniendo el resto de los 
elementos como los hemos descrito en la tipología anterior.
Además de estas características recurrentes que se presentan al interior de 
los límites de las unidades edilicias, debemos destacar también la presencia 
de otros elementos constructivos que coadyuvan a reforzar el sistema estruc-
tural de algunos elementos que por sus características específicas tienen que 
exceder los límites de la propia celda. Nos estamos refiriendo a unos arcos de 
apoyo que a manera de arbotantes transmiten los empujes de una bóveda a 
muros de carga o contrafuertes exentos, permitiendo que el sistema estructu-
ral que como hemos visto pasa de la celda a la manzana se transmita también 
hacia otras manzanas o islas, generando una suerte de “superestructura” que 
va a tener también un fuerte impacto en el orden morfológico del conjunto, lo 
cual analizaremos en su respectivo momento.
Vista aérea de modelo tridimensional del sector de estudio en donde puede 
verse como los arcos de apoyo a manera de arbotantes transmiten el esfuerzo 
de las bóvedas a contrafuertes ubicados en otra manzana, sirviendo también 
como una “costura” morfológica del conjunto.
Fuente: Elaboración Propia.
c) Desde la organización espacial 
Este último estrato tipológico de las unidades edilicias resulta ser la síntesis de 
los dos anteriores, es decir del funcional y del constructivo, aunado a un tipo de 
organización de los espacios que si bien está condicionado por lo funcional y lo 
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constructivo tiene también un margen de independencia ligado al entendimiento 
que una sociedad, en este caso la monacal, tiene del espacio y por ende del hábi-
tat, debiendo reconocer grados de dependencia, pero también de autonomía, en 
el tipo de organización espacial.
Podemos empezar diciendo que si queremos abstraer un modelo de organiza-
ción espacial de las celdas podemos sintetizarlo como: una disposición alternada 
de llenos y vacíos según las necesidades intrínsecas de la unidad residencial como 
del contexto en el cual le ha tocado insertarse.
Organización de espacios abiertos y cerrados en una celda monástica.
Fuente: Elaboración Propia.
Si buscamos antecedentes tipológicos para este tipo de organización, debe-
mos quizá remitirnos a la casona de patios que coetáneamente se construía en la 
ciudad de Arequipa, y que compartían el mismo sistema de producción, vale decir 
materiales y mano de obra. Pero esa tipología de la vivienda colonial arequipeña 
que organiza la edilicia en torno a espacios abiertos regulares y que respetan el 
orden impuesto por la rígida geometría reticular de las manzanas sufrirá serias 
modificaciones cuando las celdas uni-espaciales evolucionan tipológicamente y se 
convierten en pequeñas y medianas unidades residenciales, teniendo que buscar 
en la arquitectura civil de la ciudad su más próximo referente.
Las modificaciones a esta organización residencial de la ciudad en su paso al 
monasterio estarán dadas en primer término por la diferenciación del programa 
y de la escala de los ambientes, y en segundo término por la marcada diferencia 
en cuanto a la disposición del lote para su emplazamiento, pues a diferencia del 
solar o lote regular en el cual se desarrollará la vivienda colonial arequipeña, la 
celda monacal tendrá que calzar cual pieza de rompecabezas en los intrincados es-
pacios vacuos de las manzanas o islas. Esto generará que la ordenada disposición 
consecutiva de patios mute a un intercalado irregular de llenos y vacíos que más 
que respetar un orden preestablecido tenga que acomodarse a las circunstancias 
específicas que cada celda demanda para abastecerse de iluminación y ventilación. 
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Podemos colegir pues que el rígido orden residencial arequipeño se descom-
pondrá en función de los requerimientos específicos, pero la esencia de combinar 
llenos y vacíos se seguirá manteniendo.
El esquema de organización espacial de la casona colonial arequipeña, se basa en disponer 
la edilicia en torno a patios de geometría regular. Derivados de la propia geometría del lote 
que la alberga. La celda monástica, por el contrario dispondrá de llenos y vacíos intersticiales 
como argumento para el acomodo y función de sus componentes.
Fuente: Gráficos elaborados en el Centro de Investigación y Proyectos CEDIP de la Facultad 
de Arquitectura e Ingenierías, Civil y del Ambiente FAICA.
•	 El Tipo de aglomeración
Tal como lo menciona Caniggia y Maffei, además de reconocer tipos arquitectó-
nicos condicionados por sus procesos tipológicos podemos reconocer también 
que “esos edificios no están agregados uno a otro casualmente, y tienen por 
el contrario una codificación, un sistema de leyes, inherentes a estar juntos, a 
constituir una aglomeración. Constatamos, en consecuencia, la existencia de 
un tipo de aglomeración, o sea de un sistema de autorregulación histórica”356. 
Esta existencia del sistema de leyes presentes en el tipo de aglomeraciones ha 
sufrido también diferentes procesos tipológicos hasta llegar a ser lo que final-
mente son, sin embargo resulta mucho más dificultoso reconocerlos ante la 
ausencia de documentación gráfica o textual que haga referencia a esto. 
Desde la sincronía podemos determinar el tipo de aglomeración que se 
aprecia principalmente desde la planimetría, pudiendo determinar las siguien-
tes características comunes a las diferentes islas o manzanas del sector de 
estudio: 
- La aglomeración de los tipos arquitectónicos que conforman las manzanas 
o islas y que constituyen el “tejido urbano” tiene una característica com-
pacta, en donde pese a la importante presencia de pequeños patios hay 
una predominancia de la masa en su constitución.
356. CANIIGGIA, Gianfranco, MAFFEI, Gian Luigi; Tipología de la edificación… Op. cit., p. 80.
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Además de un tipo edificatorio que repite principios de organización básicos, 
existe también un tipo de aglomeración en el monasterio que ha sufrido diferentes 
procesos tipológicos para llegar a ser lo que es.
Fuente: Maqueta virtual del Monasterio de Santa Catalina de Sena elaborada para el 
presente trabajo por Fernando Cuzirramos.
- La presencia de estos espacios vacíos al interior de las manzanas com-
pactas no solo responden a las necesidades de la unidad residencial, sino 
que son determinantes para generar un orden mayor de llenos y vacíos al 
interior de la isla urbana, en donde los patios constituyen un subsistema 
auxiliar que facilita el desarrollo de las funciones en los espacios cerrados, 
explicando esto desde el concepto ya esgrimido de las interdependencias. 
- Una serie de factores, entre ellos el sistema constructivo, imponen una 
modulación de los espacios abiertos y cerrados, otorgando con ello cierta 
homogeneidad dimensional  en el tejido.
- Existe también una direccionalidad compartida de los ambientes de las 
celdas insertas en una misma manzana, sobre todo los espacios techados.
- Como ya hemos explicado, existe un principio de ortogonalidad, que si 
bien no es tan estricto como en la zona de los claustros tiene vigencia al 
interior de las manzanas y de las islas, estableciendo ejes y trayectos que 
respetan ejes, los cuales a nivel peatonal no son tan evidentes por ciertos 
retranqueos, giros, etc. de algunas unidades residenciales.
- Finalmente podemos mencionar que el tipo de aglomeración no sola-
mente presentará homogeneidad en el tejido de la manzana y de todo 
el conjunto visto desde la perspectiva planimétrica, sino que estos rasgos 
comunes se verán también reflejados en la envolvente vertical, la cual si es 
perceptible de manera fragmentada desde la perspectiva peatonal, de lo 
cual nos ocuparemos en el título siguiente.
2.2.3. El estrato de la morfología de las unidades y de los sectores 
Antes de adentrarnos al apartado que hemos denominado “de la morfología de las 
unidades y de los sectores” de la zona antigua del monasterio, consideramos conve-
niente precisar algunas consideraciones del estrato y los instrumentos de análisis que 
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vamos a utilizar. Recordemos que hemos reconocido en la forma arquitectónica la ins-
tancia última y sintética de una serie de factores que convergen en la producción de 
un hecho arquitectónico. Al respecto Joaquim Español menciona “Una única forma 
sintetiza funciones, significados, técnicas y voluntad de orden. Una única forma es ca-
paz de responder simultáneamente a lógicas distintas e independientes: necesidades 
funcionales, a requisitos técnicos, a la capacidad de significar y también a la demanda 
de consistencia de la propia forma”357. Coincidimos pues que cuando percibimos una 
forma vamos a ver dentro de un mismo campo perceptual interactuar y relacionarse 
diferentes elementos cuyo origen es diferente, algunos provendrá de las necesidades 
inherentes a la función que el objeto arquitectónico tiene que cumplir, otros serán la 
materialización expresiva del sistema estructural y soporte de la edificación, un tercer 
grupo de elementos se encontrará explícitamente con la intención de impregnar a la 
arquitectura de un orden y significado específico, etc. 
En la arquitectura que ha sido concebida previamente a su ejecución, y que por 
lo general es fruto de un pensamiento áulico, hay la intención de que todos los ele-
mentos, sin importar su procedencia (funcional constructiva, simbólica, etc.), estén 
subordinados a una idea de orden general. Así por ejemplo ventanas y puertas cuyo 
origen está ligado principalmente a la función se convertirán en elementos capaces 
de generar ritmos regulares en la fachada; entablamentos que nos remiten a una idea 
específica de concebir la arquitectura bajo órdenes clásicos se convierte en una línea 
horizontal integradora del volumen y así con todos los demás elementos. 
A diferencia de ello, la arquitectura que tiene un origen eminentemente práctico 
y que su constitución se basa en la utilización y adaptación de métodos, materiales y 
patrones de comprobada eficiencia en la región, va a disponer los diferentes elemen-
tos que constituyen la estructura en base a principios de orden lógico y práctico, mu-
cho más que a ideas estilísticas que provienen de un mundo académico o profesional. 
Es así que la ubicación de una ventana o una puerta, a más de responder a cuestiones 
eminentemente funcionales, tendrá que ver por ejemplo con el no debilitamiento 
del muro de carga en puntos de especial sensibilidad, y así los demás elementos, es 
por ello que a este tipo de orden lo hemos llamado implícito pues está directamente 
implicado con el correcto funcionamiento del sistema más que con la idea de super-
poner un orden muchas veces contrario a lo que sucede al interior de la estructura. 
Pero además de este orden implícito, que como vemos es el resultado de la repe-
tición y adecuación de principios muy lógicos con respecto al sistema de producción 
arquitectónica de donde provienen, tenemos otro principio de orden que tiene que 
ver un poco más con el conjunto de las unidades que con las unidades en sí. Nos esta-
mos refiriendo al orden generativo, en donde, como hemos explicado unos primeros 
elementos nacidos bajo esta lógica de orden implicado van a ir también generando 
relaciones que se transforman en lineamientos a ser tomados en consideración por 
los elementos siguientes, viendo cómo este proceso de crecimiento de una estructura 
urbano-arquitectónica está impregnado de principios como la emergencia, la inter-
dependencia y las constricciones, los cuales ya los hemos explicado cuando hablamos 
de los lineamientos que rigen el crecimiento urbano de estos sistemas y que ahora 
357. ESPAÑOL, Joaquim, Forma y consistencia… Op. cit., p. 19.
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también veremos cómo es que se manifiestan desde la perspectiva morfológica de las 
unidades y del conjunto.
Así pues, para adentrarnos ya de lleno al estudio morfológico de este sector de-
bemos reconocer las limitaciones que el clásico análisis desde la geometría euclidiana 
o desde los lineamientos estilísticos y globales, propios de un sistema cerrado, nos 
condicionan, debiendo pues privilegiar esta perspectiva propia de los sistemas abier-
tos en donde el orden implícito y el generativo van imponiendo sus propias condicio-
nes y estructurando la forma.
2.2.3.1. La morfología desde el espacio público
Si bien ya hemos hecho la aclaración de que lo morfológico abarca mucho más 
que la envolvente externa de una edificación, hemos mencionado también los 
diferentes mecanismos tanto para comprender como para percibir un hecho ur-
bano o arquitectónico. Es obvio que si abordamos lo morfológico como la envol-
vente externa estamos siendo selectivos para dedicarnos a un aspecto puntual 
de la forma, y que seguramente, nos va a brindar información fragmentada y en 
algunos casos poco concluyente acerca de la estructura formal en sí, pero sabe-
mos precisamente que la percepción de la arquitectura se mueve dentro de estos 
límites de lecturas fragmentadas en donde el intento (casi siempre fallido) por 
comprenderla, activará en nosotros una serie de mecanismos de interrelaciones 
experienciales íntimamente ligados con lo emotivo. Sobre este tema Español sen-
tencia: “Un orden implicado no puede hacerse explícito como un todo, sino que 
solo puede manifestarse mediante la aparición de grados de desarrollo sucesivo, 
de modo que cualquier orden visible y explícito no será más que la cristalización 
puntual de este orden implicado de alto grado, que quedará oculto en gran 
medida”358.
Empezaremos pues a estudiar este orden percibido desde la unidad a los 
fragmentos perceptibles del conjunto. 
Hemos otorgado a la celda monástica su categoría de elemento formal bá-
sico desde el cual iniciar nuestro análisis morfológico desde el espacio público, 
reconociendo en esta las siguientes características:
•	 En primer lugar trataremos la percepción de la misma como volumen. En ese 
sentido debemos hacer dos primeras distinciones: La primera es la de aquellas 
celdas en donde dadas sus características constructivas, puede verse una sub-
división del volumen en cuanto a muros y techos, y la segunda es aquella en 
que ex profesamente se elimina cualquier tipo de distinción vertical en favor 
de un plano murario que sube hasta el límite superior de la estructura, elimi-
nando cualquier información externa sobre el tipo de cobertura del espacio. 
Un caso intermedio, recurrentemente presente también en las celdas monásti-
cas es el retranqueo superior que hace el muro con el fin de ir acompañando 
la geometría interna de la bóveda de cañón corrido.
•	 En cuanto a los vanos de la celda monástica, presentará generalmente uno 
o dos, siendo la puerta una constante y la ventana una eventualidad. Esta 
358. ESPAÑOL, Joaquim, El orden frágil de la arquitectura… Op. cit., p. 140.
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austeridad en cuanto al número de vanos tiene su explicación en cuanto al no 
debilitamiento del muro de carga en donde normalmente se hacen, lo cual 
obliga también a que sus dimensiones sean las estrictamente necesarias para 
el funcionamiento de la estructura.
El posicionamiento de la puerta no presentará mayores variaciones, no 
sucediendo lo mismo con la eventual ventana en donde las hay desde inter-
medias hasta altas.
Si bien la mayor parte de los vanos carece de cualquier tipo de ornamen-
tación o complemento que no provenga estrictamente de su naturaleza cons-
tructiva o funcional, debemos dar cuenta de algunos casos aislados en donde 
existen portadas muy simples compuestas por un par de pilastras que sostie-
nen un simple o doble entablamento con una cornisa de remate, utilizando el 
mismo recurso ornamental para las ventanas.
Este recurso simbólico y ornamental, va a servir también para, de alguna 
manera, equilibrar la relación entre el lleno y el vacío.
Finalmente, como un recurso adicional para aumentar la sensación de 
proporciones del vano está el abocinado externo de ventanas, lo cual crea un 
especie de marco que rodea al vano, además de acentuar el sentido de hora-
dación de la masa, lo cual explicitaremos cuando veamos la percepción interna 
de las celdas.
En términos generales puede verse 
tres tipos de volúmenes en las celdas: 
En las que se distingue el muro de la 
cubierta, en donde sólo se reconoce 
el volumen dado por el muro y en 
donde el muro sufre un retranqueo en 
la parte superior.
Fuente: Fotos del autor.
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La austeridad en 
cuanto al uso de vanos 
será una constante en 
las celdas monásticas, 
favoreciendo un lienzo 
murario en donde 
prevalece el lleno 
sobre el vacío. 
Fuente: Fotos  
del autor.
•	 Estas características que son el resultado evidente de un orden estructural pro-
veniente de la estereotomía, va a generar que la celda sea percibida como una 
entidad compacta con un predominio mucho mayor del lleno sobre el vacío y 
con una austeridad extrema en cuanto a elementos constitutivos y relaciones 
formales entre ellos, complejizándose sin embargo la composición en el agru-
pamiento con las otras unidades con las que conforma frentes y constituye 
manzanas.
Conviene pues ahora abordar precisamente de qué manera se constituye 
el orden formal de la envolvente en cuanto a la aglomeración de unidades se 
refiere, pues la percepción que cualquier observador va a tener en los diferen-
tes sectores de esta subestructura del monasterio nunca va a remitirse a la fa-
chada de la celda individual, pues los límites de ésta no pueden ser percibidos. 
En este sentido, y recordando lo esgrimido líneas arriba, podemos reconocer 
el orden establecido en estos componentes urbanos como provenientes de dos 
ámbitos que algunas veces son independientes y otras se superponen.
En primer lugar debemos reconocer el orden de la estructura como pro-
veniente de su propia naturaleza abierta, en donde según sus condiciones 
propias y las del contexto se autorregula y va generando su particular organi-
zación en base a la transferencia de información de un elemento o conjunto 
anterior con respecto a otro consecuente.
El segundo orden es el que de manera implícita se encuentra en la propia 
naturaleza de la estructura y que sin ningún propósito de conseguir unidad 
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entre los componentes la logra por las condicionantes comunes que han go-
bernado la constitución de los elementos, y al verlos en conjunto encontramos 
muchas semejanzas que nos permiten establecer relaciones de orden.
Utilizaremos pues estas dos perspectivas, que como volvemos a repetir 
son a la vez interdependientes, para proceder el proceso de concreción del 
orden en esta parte del monasterio.
a) En cuanto al orden implícito
•	 El primer tema al que debemos referirnos al tratar el orden implicado es el 
referente al material y al sistema constructivo común a las unidades consti-
tuyentes del sistema, para este caso las celdas monásticas, esto va a otorgar 
en primer principio de continuidad, pues el plano murario del cual ya hemos 
hecho referencia, no distingue límites entre una celda y otra, ayudando a esta 
percepción de volumen continuo y unitario la ausencia de retiros o salientes 
a lo largo de todos los frentes de la isla y el uso exclusivo del mismo material 
para su construcción (el sillar) trayendo consigo una textura uniforme, un mis-
mo color.
Un mismo material, con su consiguiente textural color densidad, etc., se 
extenderá en las fachadas, desapareciendo cualquier rasgo de individualidad 
de las celdas en favor de una lectura unitaria de los diferentes frentes que 
conforman la manzana.
Fuente: Foto del autor.
•	 Una vez definida esta especie de lienzo murario con un alto grado de uniformi-
dad debemos hacer mención a las horadaciones practicadas en él.
Cuando hablamos sobre los principios y componentes que van a estar pre-
sentes para la materialización formal de una celda individual, hicimos referen-
cia a la austera presencia de los vanos regidos por principios exclusivamente 
funcionales y que dado su poco apego a seguir un patrón establecido resul-
taba dificultoso encontrar algún principio que rija su ordenación. Pues bien, 
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viendo ahora esa sucesión de huecos, ya no desde la individualidad de la celda, 
sino desde todo el frente de la cuadra podemos determinar ciertos principios o 
leyes que rigen su constitución:
En primer lugar podemos hablar del principio de semejanza. Para enten-
der la semejanza como principio de orden podemos recurrir nuevamente a la 
frase de “elementos nunca iguales pero siempre parecidos” que referimos en 
otro apartado del presente texto, regidos por principios y leyes provenientes 
del campo constructivo y estructural en donde la geometría juega un rol fun-
damental.
Cabe en este punto hacer una acotación sobre la utilización de la geo-
metría como instrumento más que como un fin en sí misma. Así, podemos 
mencionar que la geometría es utilizada recurrentemente en esta zona pero 
no como un principio para alcanzar una unidad e integración entre las partes, 
sino más bien como una herramienta que permite racionalizar y optimizar los 
procesos constructivos, recurriendo a traducir problemas de orden técnico a 
principios elementales mediante la utilización de formas geométricas simples 
y adecuadas al sistema de producción arquitectónico, es por ello que no será 
difícil reconocer que puertas y ventanas, pese a no ser idénticas, provienen de 
la misma familia formal.
El principio de semejanza nos hará 
reconocer en los vanos de las celdas altos 
grados de homogeneidad, en donde 
percibiremos que estas horadaciones 
casi nunca son iguales pero siempre 
parecidas.
Fuente: Fotos del autor.
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•	 Ahora bien, dando por sentado que en términos perceptuales el espectador 
podrá reconocer altos grados de homogeneidad entre los vanos de las dife-
rentes celdas conviene también precisar que será factible que reconozca cierta 
periodicidad en la distribución de los mismos, pues aunque no sea demasiado 
aparente el orden que gobierna la aparición y distribución de estos elementos 
(como sí lo es el caso de los ritmos regulares que estudiaremos posteriormen-
te) hay leyes que tácitamente establecen principios que sin intentar imponer 
un orden al conjunto lo terminan consiguiendo; como por ejemplo la ley que 
impone el no debilitar los muros de carga que sostienen a las pesadas bóvedas, 
imponiendo su distribución bajo ciertos principios de equidistancia y mesura.
•	 Dentro de este orden fruto de la manifestación material de principios y normas 
provenientes del ámbito funcional, constructivo, estructural, simbólico, etc. y 
que de manera implícita dotan al conjunto de un orden reconocible, podemos 
hablar de la aparición recurrente de elementos, al margen de los vanos antes 
mencionados. Dentro de estos elementos, están por ejemplo los retranqueos 
superiores del muro, realizando desde dos a cuatro escalones previos a alcan-
zar su altura final. Su origen es de orden constructivo y de optimización del 
material, pues esta reducción del mismo en la parte final del muro obedece 
al hecho de acompañar la geometría curvada de la bóveda. En términos com-
positivos, estos retranqueos harán las veces de eventuales cornisas, que sin 
guardar necesariamente un mismo nivel, van unificando, enmarcando e inclu-
yendo dentro de un mismo campo perceptual elementos de diferente índole y 
procedencia que forman parte de la composición.
El otro elemento de recurrente aparición es la chorrera o gárgola, cuya 
función, como ya se sabe, es desaguar las cubiertas ante las esporádicas lluvias 
Los retranqueos superiores 
de los muros en términos 
compositivos se convierten 
en elementos horizontales de 
recurrente aparición, haciendo 
las veces de eventuales 
cornisas que recorren las 
celdas unificándolas. Así 
mismo las chorreras aparecen 
periódicamente generando 
ritmos irregulares a lo largo de 
los muros.
Fuente: Fotos del autor.
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de la ciudad. Sin embargo vistas en conjunto constituyen también elementos 
generadores de ritmos irregulares, más aún si dentro de su constitución cons-
tructiva y funcional va cortando periódicamente los retranqueos superiores del 
muro antes mencionados.
b) En cuanto al orden generativo
•	 Para hacer referencia al orden generativo de este sector del monasterio como 
principio constitutivo del orden formal que gobierna este subsistema debemos 
retomar como primer punto el tema de las constricciones o limitantes que 
las preexistencias imponen, lo cual si bien tiene que ver también con el tema 
tipológico, este constructo conceptual no va a ser tan específico como para 
imponer por ejemplo la altura que de manera estandarizada deberán respetar 
las diferentes celdas, el límite específico para el alineamiento de las fachadas o 
la direccionalidad impuesta por una nueva celda ante un desajuste con el con-
texto. Es así que en este orden generativo que estamos empezando a entender, 
en cuanto a la constitución morfológica se refiere, las preexistencias antes que 
determinar lo que hay que hacer establecen con mayor claridad lo que no se 
puede. Podemos colegir entonces que la existencia de una primera unidad 
constructiva ya va imponer ciertas restricciones a la siguiente en cuanto: al-
tura promedio a mantener, alineamiento de fachada, orientación, directrices 
de crecimiento, etc. lo cual va a generar un campo tridimensional regido por 
diferentes tensiones que condicionarán el devenir del conjunto.
•	 Habiendo ya más de un elemento constitutivo del sistema empezarán a apa-
recer propiedades que no pertenecen a ninguno de los elementos en sí, sino 
que son el resultado de la interacción de los mismos. A estas propiedades las 
hemos denominado como emergencias. Bajo este principio, nos recuerda John 
Earls que “el método clásico de análisis que se limita al estudio de las partes 
para entender el todo pierde sentido, pues vemos que más allá de describir en 
detalle el funcionamiento de las partes, lo importante es ver cómo estas partes 
interactúan para dar paso a comportamientos globales del sistema”359.
Es así que habiendo partido de unidades muy simples, como el caso de las 
celdas que explicamos líneas arriba, el sistema empieza a alcanzar grados de 
complejidad no previstos, pues tras pequeñas variaciones vistas en el conjunto 
de la aglomeración, pueden producir altísimos grados de alternativas de resul-
tados no previsibles.
•	 Este agrupamiento de elementos que van generando un orden y transmitiendo 
información producto de las características intrínsecas de los componentes 
y de las relaciones que surgen entre ellos y el contexto irá resolviendo este 
agrupamiento mediante tres principios: a) La integración, el cual es el más re-
currente y se presenta en el conjunto casi diluyendo los límites de cada unidad 
hasta perder su individualidad en favor de la lectura unitaria. b) La inflexión en 
donde algunos elementos tienden a deformarse en función a los intereses del 
conjunto y c) la articulación: cuando un tercer elemento aparece para solucio-
359. EARLS, John, Introducción a la teoría de sistemas complejos… Op. cit., p. 24.
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nar la relación entre dos componentes. De estos tres principios el de integra-
ción y el de inflexión aparecerán de manera más recurrente como lo muestra 
el presente gráfico, siendo la articulación más propia del otro subsistema que 
analizaremos posteriormente.
El orden generativo tiene sus orígenes en la primigenia 
celda que transmitirá información a las consecuentes, 
estableciendo parámetros sobre qué es lo que se puede y lo 
que no se puede hacer en términos compositivos.
Fuente: Elaboración Propia.
Finalmente debemos volver a recalcar la importancia del espacio público 
desde el cual va a ser percibido este orden formal externo de las celdas y del 
conglomerado urbano, pues este espacio abierto condicionado por la morfo-
logía de la edilicia es a la vez condicionante de su percepción. No es lo mismo 
pues percibir estos fragmentos morfológicos del orden urbano desde un espa-
cio regular, ortogonal que favorece la visión frontal de las fachadas que hacer-
lo desde un espacio irregular y dilatado en donde destaca más la perspectiva 
en diagonal de los volúmenes.
2.2.3.2. La percepción de la morfología interna
En el apartado de la tipología de las unidades desde su perspectiva espacial, 
señalamos la alternancia de llenos y vacíos como una constante propia de su 
ser tipológico. Resulta pues menester de este apartado el estudiar cómo esta 
disposición es percibida en términos formales. Pero además de lo tipológico, la 
morfología interna de las celdas presenta cierto tipo de características que en 
algunos casos tiene relación con las de la envolvente externa y en otras maneja 
principios independientes.
Como para este caso nos remitiremos a la estructura morfológica interna de 
la celda individual, no practicaremos la subdivisión anterior de los órdenes prove-
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nientes de lo implícito y de lo generativo, pues, al menos este último, tiene más 
que ver con el resultado de la adición de subestructuras que con las característi-
cas individuales de las mismas. Abordaremos pues temas generales que pueden 
tener orígenes distintos.
•	 Como primer elemento perceptual en cuanto a lo morfológico al interior de 
una celda, es el carácter masivo de la misma, lo cual proviene de su origen 
edilicio estereotómico potenciado con la opción de hacer frente a los sismos 
mediante la masividad de los componentes. El tratamiento del material sillar, 
que no hace distinción de las unidades y que más bien cubre las juntas, con-
tribuye a la percepción de un gran sólido que ha sido excavado para crear los 
espacios internos o que, en otros casos, se le han adicionado volúmenes de 
la misma densidad matérica. Reconocemos pues un principio compositivo de 
adición y sustracción de masa en donde la propia continuidad de la materia 
homogénea produce una sensación de integridad volumétrica. Lo cual no es 
tan evidente en la envolvente externa de la fachada, en donde salvo algunos 
casos de los vanos no hay la posibilidad de ver el despliegue volumétrico que 
si sucede al interior.
En estas imágenes podemos ver cómo el tratamiento que se le da los 
diferentes componentes volumétricos hace que de por si estén integrados 
como si de una sola forma se tratase, a la cual se le han sustraído unas partes 
o se le han adicionado otras de la misma densidad matérica, generando un 
nuevo y único volumen.
Fuente: Fotografías del autor.
•	 Al interior de las celdas la intercomunicación de los ambientes estará dada por 
vanos regidos también por el principio de semejanza. Estos vanos: puertas, 
ventanas, hornacinas en los muros, etc. compartirán propiedades geométricas 
en cuanto a su trazado básico y en cuanto a la percepción que se tiene de los 
mismos como horadaciones practicadas en una masa edilicia compacta. El 
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abocinado de sus limitantes o la rectitud de las mismas tiene que traspasar 
muros muy gruesos, generando pequeños espacios bajo sus umbrales que son 
percibidos como ausencias de la continuidad de la masa.
Hay también cierta constante en cuanto a la alineación de estos vanos, lo 
cual podemos aducirlo a una modulación constructiva y al intento de alcanzar 
una mayor eficiencia estructural, pero ello tendrá también sus implicancias 
compositivas, pues permite una lectura sucesiva de los muros, que a manera 
de gruesos planos perforados permiten ver desde una sola perspectiva una 
sucesión de los diferentes ambientes.
•	 Otra de las características morfológicas de estas estructuras estereotómicas, 
que son una derivación directa de la tipología espacial basada en la organiza-
ción de la edilicia en alternancia con los espacios abiertos, es el ingreso de la 
luz por pequeñas ventanas o estrechas claraboyas que convierte a la luz en un 
elemento más de la composición, otorgándole un dramatismo y dinamismo 
tal a los ambientes, que la percepción que se tiene de los mismos siempre es 
cambiante, es por ello que podemos considerar a la luz controlada y dirigida 
como un factor de suprema importancia en cuanto a la percepción y compo-
sición de los espacios internos.
•	 En anteriores títulos hemos dado fe de que uno de los principios que rigen el 
orden no intencionado de este sector del monasterio es la coherencia formal 
existente entre los elementos y el fin para el cual fueron hechos. Sean estos de 
orden funcional, constructivo, simbólico, etc. Ahora debemos mencionar un 
caso contrario, el hecho de la presencia de elementos al interior de algunas 
celdas que no responde ni a un fin determinado ni a una intención explícita de 
orden, nos estamos refiriendo a fragmentos de elementos que fueron cons-
truidos en otros contextos y luego de algún sismo y tras su posterior recons-
trucción quedan insertos al interior de una nueva estructura, formando parte 
ahora de la composición volumétrica interna de las celdas. Haciendo referen-
cia a ello hago la siguiente mención en un artículo: “Puede verse así como en 
Santa Catalina, conjuntos formales que no necesariamente responden a un 
mismo orden preestablecido, se encuentran dentro de un mismo lienzo mu-
rario sin colisionar entre sí ni generar agrupaciones anárquicas, desarrollando 
más bien nuevas familias formales con otro nivel de complejidad estructural 
y perceptiva”360 Al conjunto de estos elementos que perteneciendo a una es-
tructura anterior ya extinta y carente de significado y que tienen que inte-
grarse formalmente a un nuevo orden lo hemos denominado “La estética del 
palimpsesto”361, en referencia a los antiguos papiros reutilizados más de una 
vez para superponer escritos de diferentes tiempos. No es pues de extrañar el 
poder ver al interior de una celda, chorreras, portadas, etc. en lugares aparen-
temente ilógicos como por ejemplo a media altura de un muro de la cocina. 
Esta incongruencia en cuanto a encontrar elementos en lugares extraños y sin 
su función original, no va a generar una caos formal, pues explicado desde la 
360. RÍOS VIZCARRA, Gonzalo, “El orden oculto de los procesos lentos. El caso del Monasterio de Santa Catalina de 
Arequipa” en Revista Arquitextos, Lima Ed. Universidad Ricardo Palma, 2009, Número 24, p. 58.
361. Ibídem.
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misma perspectiva de adición y sustracción de masas estos elementos forma-
rán parte de la “topografía muraria” complejizando la estructura perceptual 
aunque esté totalmente “des semantizada”.
2.3. En la zona del orden explícito
2.3.1. El estrato de la estructuración urbana
La estructuración urbana de este sector del monasterio, al cual lo hemos reconocido 
como de “orden explícito”, parte por intentar recuperar un orden geométrico eucli-
diano que con el devenir de los años se había perdido o en todo caso vuelto laxo en 
los sectores ya consolidados del monasterio, volviendo a reconocer en lo ortogonal y 
en las figuras geométricas regulares la manera más eficiente de recuperar en algunos 
casos y de crear en otros, esa esencia de la arquitectura religiosa monacal que a decir 
de las autoridades religiosas de la época estaba bastante venida a menos.
Veremos pues en el desarrollo de este orden, que va desde los lineamientos urba-
nos generales hasta los específicos de cada una de las unidades edilicias, como es que 
una intención expresa de ordenamiento se verá reflejada en los diferentes estratos y a 
diferentes escalas, contrastando con la zona de “orden implícito” que sin la intención 
de hacer evidente el orden que la gobierna posee también el suyo propio.
2.3.1.1. El ideal geométrico en la génesis del trazado
Tal como hacemos mención en el título del presente apartado, el uso que se va 
a hacer de la geometría no solo va a ser instrumental sino que va a convertirse 
también en el ideal para hacer visible el nuevo orden que querían sea el imperan-
te en el monasterio.
Antes de adentrarnos al estudio específico de la zona cabría hacer algunas 
precisiones sobre la geometría y su utilidad para los planteamientos urbano-
arquitectónicos de concepción previa. En primer lugar podemos decir que la geo-
metría resulta un instrumento de alta eficacia para concebir un orden y poderlo 
trasladar a la escala real, podemos decir también que la geometría es útil para 
replicar cuantas veces sea necesario patrones de orden que pueden ser llevados 
a diferentes partes de la estructura urbana. A través de la geometría se puede 
también abstraer modelos espaciales y formales de referencia (tipologías) y adap-
tarlos a contextos sin perder la esencia de su “ser tipológico”. Podríamos segura-
mente continuar enunciando usos de la geometría y seguir considerándola como 
una herramienta muy eficiente para la concreción de una estructura urbana o 
arquitectónica, sin embargo en algunos momentos la geometría deja de ser una 
herramienta para convertirse en un ideal, que es lo que va a ocurrir en ciertos 
casos puntuales del monasterio.
Adentrados ahora sí al estudio de los lineamientos urbanos germinales sobre 
los cuales se va a asentar el nuevo orden de este sector del monasterio podemos 
mencionar:
•	 La geometría euclidiana imperante en la ciudad arequipeña volverá a ser to-
mada en consideración y puesta al servicio del nuevo trazado interno al inte-
rior del monasterio. Más aún si consideramos que una parte misma de esta 
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estructura de la ciudad será incluida al interior del cenobio por la ampliación 
de finales del siglo XVII.
•	 Dentro de este apartado que pretende analizar la génesis del trazado y del 
nuevo orden del monasterio nos circunscribiremos al primer núcleo urbano 
constituido, el cual marcará la pauta y transmitirá coordenadas y patrones de 
orden a los conglomerados venideros. 
•	 Empecemos por la idea de orden imperante en los edificios primarios en gene-
ral y en la iglesia en particular, en donde la tipología de estos edificios traerá 
incorporada una fuerte connotación funcional y simbólica en cuanto al uso de 
la geometría. Para no hablar en términos volumétricos y formales, de lo que 
nos ocuparemos más adelante nos referiremos a su traza, la cual consistirá en 
un rectángulo alargado tangencial y paralelo a la calle segmentado transver-
salmente por el coro, la nave y el altar. Este será pues el elemento generador 
de orden a los espacios tanto abiertos como cerrados paralelos y tangenciales 
a él.
•	 Si una intención primaba para la construcción de los nuevos equipamientos 
era la recuperación de las prácticas de vida comunitaria que se habían perdi-
do, o en el mejor de los casos “relajado”, es por ello que este primer núcleo 
urbano encargado de generar un nuevo orden al convento contendrá precisa-
mente los edificios imprescindibles para lograr este fin, nos estamos refiriendo 
en primer término a la iglesia, la cual ya hemos tratado, los dormitorios comu-
nes y el refectorio. Veamos cómo va a ser su disposición:
•	 En primer lugar los dormitorios comunes tendrán una disposición en T, ubi-
cándose uno de sus brazos tangencial a la iglesia, específicamente al coro. El 
segundo brazo se ubicará paralelo a la nave de la iglesia, delimitando de por 
si el primer claustro de este nuevo sector. El cuarto frente de este espacio lo 
cerrará el refectorio con su equipamiento de cocina adjunto.
•	 Este espacio claustral delimitado por la edilicia antes mencionada, completará 
su fisonomía con la arcada en sus cuatro flancos, generando un espacio de 
transición entre lo abierto y lo cerrado.
Así pues quedará constituido este primer núcleo, en donde es evidente la 
intención explícita de utilizar un estricto orden geométrico y hacerlo visible, recu-
rriendo para ello a referentes del contexto físico y tipológico; procediendo a ver 
ahora cómo este primer conglomerado transmitirá esta información de orden al 
resto del conjunto.
2.3.1.2. Principios y lineamientos para la transmisión del orden explícito 
Una vez consolidado este primer núcleo edilicio basado en la tipología claustral, 
será el ideal de las autoridades religiosas que este subsistema sea replicado en el 
resto del terreno disponible para tal fin, y que llegue finalmente a reemplazar la 
edilicia antigua del monasterio que no compartía estos principios y de la cual nos 
hemos ocupado en apartados anteriores.
Así como hemos referido en el sector de las celdas individuales su condición 
de “sistema abierto”, motivo por el cual va a tener un intenso intercambio con 
el contexto, este sistema parte del principio de ser cerrado, es decir, de intentar 
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imponer un patrón preconcebido sin importar demasiado las características con-
textuales. En este afán el tiempo suele ser un factor que puede jugar en contra en 
la consecución de los objetivos formalizadores, motivo por el cual estas estructu-
ras llegan a consolidarse en lapsos de tiempo mucho menores que las estructuras 
de orden implícito que tienen en la parsimonia una de sus principales caracterís-
ticas.
Será por esto que luego de la consolidación del llamado claustro mayor, no 
pasarán muchos años para que el siguiente claustro, el “de los naranjos” logre 
alcanzar también su estructuración final. Veamos ahora cuales son los principios 
y lineamientos que van a regir su constitución. En primer lugar hay que decir 
que luego de la construcción del primer claustro las propias edificaciones de este 
(los dormitorios comunes) formarán ya una esquina del nuevo, siendo las claras 
directrices transmitidas del subsistema urbano anterior.
Sucederá entonces que para consolidar finalmente este otro claustro se ten-
drá que entrar en un contacto frontal con parte del sistema proveniente del sector 
de celdas individuales, haciéndose visible una “interfase”, la cual como menciona 
Rubén Pesci tiene la característica de constituirse en el sitio de mayor intercambio 
de materia, energía e información entre esos sistemas362. El enfrentamiento de 
este orden claustral con unas manzanas de celdas individuales supondrá inter-
cambios y mutuas concesiones entre los sistemas. En primer término las manza-
nas de celdas individuales se alinearán paralelamente a los ejes perpendiculares 
de los dormitorios comunes, y por otro lado uno de los brazos de los dormitorios 
se deformará para favorecer la interrelación con la manzana de celdas individua-
les. A propósito del tema de la deformación Boire, Micheloni y Pinon, mencionan 
que las diferentes modalidades en que los elementos urbano-arquitectónicos se 
pueden relacionar son mediante la integridad, la articulación y la deformación, 
siendo esta última cuando “el elemento formal sufre ciertas transformaciones 
fruto de las necesidades de establecer relaciones con el (otro) elemento”363. En-
tendemos entonces que la deformación sólo puede darse cuando el elemento 
deformado posee antes de su deformación una forma reconocible y que por el 
hecho de querer establecer relaciones con otro elemento “sacrifica” esta confi-
guración inicial para favorecer el intercambio y coadyuvar a la constitución del 
sistema.
De esto precisamente tratan los lineamientos que transmiten el orden explí-
cito en el Monasterio de Santa Catalina, pues al no haber estado presentes desde 
un inicio y al encontrarse en un contexto en donde querámoslo o no ya hay una 
estructura urbano-arquitectónica vigente, este sistema emergente tiene que ha-
cer conciliaciones sin que esto suponga perder la esencia de su orden interno que 
es el objeto de su ser.
Luego de los dos claustros, el mayor y el de los naranjos, vendrá la confor-
mación del equipamiento de locutorio, portería y edificios complementarios, los 
cuales se desarrollarán en un franja longitudinal del monasterio que limita por 
362. PESCI, Rubén, Ambitectura… Op. cit., p. 32.
363. BOIRE, MICHELONI y PINON, Forma y deformación… Op. cit., p. 49.
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uno de sus lados con el muro perimétrico del monasterio y por el otro con uno 
de los flancos de los claustros ya consolidados, estas dos realidades edificadas 
impondrán sendas directrices paralelas que de por sí configuran un marco para el 
desarrollo de la arquitectura ortogonal. Esta vez no serán claustros tan regulares 
como los anteriormente descritos pero si patios longitudinales y transversales en 
torno a los cuales se constituirán los espacios cerrados.
El último núcleo constitutivo de este sector del monasterio será el “claustro 
de la las novicias” edificado tardíamente durante la primera década del siglo XIX. 
Este claustro será construido en una de las esquinas del lote matriz, motivo por el 
cual va a nacer con el orden impuesto por la preexistencia física de la cerca peri-
métrica, además de ello, recogerá el orden que viene del resto de equipamientos, 
teniendo también que conciliar, al igual que el claustro de los naranjos, con un 
sector antiguo del monasterio que conserva aún la disposición y el orden de las 
celdas individuales, solucionando este contacto con la ubicación de ambientes 
que amortiguan y articulan la transición entre estos dos órdenes.
Vemos pues cómo la propia naturaleza de ese orden explícito lleva intrínse-
camente información genética que es fácilmente transmisible  al resto del con-
junto hecho que sucede por su alto grado de predictibilidad , lo cual permite que 
los futuros hacedores urbanos no tengan mayor discernimiento al momento de 
continuar el orden impuesto por las primeras construcciones.
2.3.1.3. Los espacios abiertos, el claustro como síntesis del orden explícito
Así como vimos que la constitución del sistema de espacios abiertos en el sector 
de las celdas individuales era el resultado del crecimiento de la edilicia que iba 
necesitando articular esa masa edificada en expansión, en este sector del monas-
terio va a suceder lo contrario, es decir, el espacio abierto será el elemento germi-
nal que rija la constitución del subsistema urbano, y en torno al cual se ordene la 
edilicia de una manera regular.
Debemos reconocer en el claustro el espacio abierto por excelencia en este 
sector, capaz de estructurar al conjunto y de hacer reconocibles los elementos y 
las relaciones que lo constituyen, sin embargo lo rígido de su constitución nos 
propone una lectura de esta estructura mucho más como conjunto unitario que 
destacando la individualidad de sus componentes. Así mismo a diferencia de 
los espacios abiertos del conjunto de orden implícito, en donde la diversidad e 
irregularidad de sus formas nos permitía tener una visión multifocal de los ele-
mentos y un enfoque privilegiado de su volumetría, los espacios abiertos de este 
sector nos proponen enfoques más planimétricos, pues al menos en los claustros 
los diferentes ambientes estarán unificados por las pandas laterales que antepo-
nen un filtro unificador.
Además de estos espacios abiertos conformados por los claustros y los pa-
tios que estructuran la disposición de la edilicia, unifican la percepción que tene-
mos del sistema y hacen explícito el orden impuesto, debemos mencionar las vías 
de interconexión entre los diferentes espacios.
En primer lugar podemos mencionar a las vías bajo los soportales que ro-
dean los patios de los claustros, que además de ser un espacio intermedio entre 
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lo abierto y lo cerrado son circuitos perimétricos que nos permiten acceder a los 
ambientes ordenados en torno al claustro, sirviendo también como vías de ca-
rácter sacro. Además de estas vías muy estructuradas están las que interconectan 
los claustros y los patios, siendo en muchos casos techadas por unas bóvedas a 
manera de zaguanes o chiflones. Y finalmente se encuentran las vías que sin te-
ner una estructura tan clara ni unos límites tan precisos son establecidas por los 
propios usuarios para terminar de unificar el sistema.
2.3.2. El estrato tipológico del orden explícito 
2.3.2.1. El tipo básico y su proceso tipológico
Si bien para el caso del sector anteriormente utilizado encontramos el tipo básico 
en la celda individual de las monjas, en este sector de orden mucho más eviden-
te tendremos que centrarnos en el claustro como patrón organizacional y en el 
equipamiento subordinado a su orden, que sacrificando su individualidad forma 
una entidad unificada.
Pero además de estos conglomerados de rígida estructuración, hay que des-
tacar el caso de la iglesia, elemento primario y monumental por excelencia, cuya 
misión al interior de la estructura urbana será el de constituirse como un elemen-
to jerárquico, resaltando en medio de toda esta masa homogénea. La iglesia ser-
virá como elemento estructurador no solo para esta zona de orden explícito, sino 
también destacará dentro de las manzanas irregulares de las celdas, generando 
un punto focal atractor y de orden. Veamos pues ahora cómo estos elementos y 
conjuntos urbanos tienen antecedentes fuera de los muros de nuestro cenobio, 
y cómo también, al interior de este van desarrollando variantes e invariantes 
desde lo funcional, lo constructivo y lo morfológico-espacial como síntesis del 
ser tipológico.
•	 Los antecedentes tipológicos del claustro
Para hablar de este tipo de organización, no solamente presente en los con-
ventos de monjas, sino también en los monasterios masculinos, tenemos que 
remontarnos a épocas carolingias, cuando en el año 820 se remodela el con-
vento de San Gall en Suiza364. Este nuevo y ordenado esquema de un gigan-
tesco complejo de edificios en donde patios y claustros organizan a las edifi-
caciones,  será tomado en cuenta para crear todo un sistema conventual que 
muy rápidamente influiría en todo el imperio, y de este modelo europeo, con 
las lógicas adaptaciones propias de la península, devendrán la mayoría de las 
organizaciones conventuales del nuevo mundo.
Pero no se piense que el espacio tipo “claustro”, fue creación de los re-
formadores de San Gall. Este tipo espacio, así como su uso monástico, tiene 
su origen en el monacato oriental. Santiago Sebastián hace mención que este 
tipo de espacios se originó en la Siria del siglo V365, sin embargo va a ser en el 
siglo XI en el que se va a generalizar y alcanzará durante el románico su máxi-
364. DAWSON, Christopher, La Religión y el Origen de la Cultura Occidental, Madrid, 1995, p. 60.
365. SEBASTIÁN, Santiago, GISBERT DE MESA, Teresa, MESA FIGUEROA, José. Arte Iberoamericano desde la Coloni-
zación a la Independencia (Primera Parte), Madrid, 1985, p. 133.
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ma expresividad y simbolismo, pues la mayoría de ellos contendrán arcadas 
y columnas en donde se expresarán de mejor manera los llamados “capiteles 
historiados”, punto de partida para la formulación de una inmensa serie de 
programas iconográficos366, dotando a los claustros de una fortísima carga 
simbólica y didáctica para los religiosos que lo habitaban.
Es pues desde esta época en que los claustros monásticos no solamente 
serán los espacios que organizan estos complejos religiosos, sino que se con-
vertirán en núcleos simbólicos en donde queda expresado, ya no a través de 
los capiteles pero si por medio de pinturas murales y lienzos, las guías espiri-
tuales que los religiosos y religiosas están obligados a recordar por el resto de 
sus vidas.
Vemos cómo en los monasterios femeninos americanos, trazados de nue-
va planta o con las sucesivas adaptaciones que se iban realizando de las es-
tructuras preexistentes, esta opción claustral va a ser la más adoptada, exis-
tiendo verdaderas “ciudades monásticas” organizadas bajo este patrón. Hay 
que destacar para ejemplificar lo antes dicho, lo sucedido con el ya menciona-
do monasterio de la Encarnación de Lima, el cual llegó a tener once claustros 
de diferentes tamaños, en donde se reproducía, tal como menciona Ramón 
María Serrera, “en escala micro toda la sociedad colonial, con sus rigurosas 
jerarquías internas correspondientes a la de la sociedad civil”367.
366. Ibídem p. 133.
367. SERRA, Ramón María, FIGALLO Luisa, “El desarrollo arquitectónico y urbano de un convento-ciudad en el 
Perú colonial: El monasterio de la Encarnación de Lima”. En AA.VV. Structures et Cultures des Societés Ibéro- 
Américaines Au-delà du modèle socio-economique. Coloquio internacional en homenaje al profesor François 
Chevalier. Paris, 1990, p. 299.
La organización de los 
monasterios en base a claustros 
será una constante de estas 
edificaciones en todo el mundo 
occidental.
Fuente: Plano de monasterio  
de San Gall, del libro de 
BRAUNFELS, Wolfgang; 
Arquitectura Monacal en 
Occidente Barcelona.
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Veamos pues ahora cómo estos ancestrales tipos se reproducirán y adap-
tará al Monasterio de Santa Catalina de Arequipa.
a) Desde lo funcional
•	 Claustro mayor: El primer claustro o claustro mayor, es el que con mayor 
fidelidad guarda la organización y el contenido funcional de las tipologías 
claustrales ancestrales que hemos hecho mención. Uno de sus flancos es-
tará conformado por la iglesia, que para el caso de los monasterios de 
clausura femeninos destacará el coro (alto y bajo) en donde las monjas 
pasan gran parte de su jornada de oración. Teniendo una doble relación 
con su contexto: por un lado una doble puerta hacia “el mundo” lo cual 
como ya hemos explicado permite un recorrido procesional inclusivo para 
las monjas de clausura, y un ingreso hacia el monasterio precisamente por 
la parte del coro. 
Los dormitorios comunes tendrán también una clásica disposición en 
T, lo cual permitirá la constitución de una esquina más de la estructura 
claustral, siendo el cuarto flanco completado por el refectorio, teniendo 
tras de sí el equipamiento de la cocina.
Podemos pues colegir en que este es el núcleo germinal del nuevo 
monasterio en donde se sintetizan las funciones religiosas y profanas de 
cualquier monasterio femenino de la colonia. Pero además de estas fun-
ciones, que por sus características se desarrollan al interior de espacios ce-
rrados, debemos mencionar el uso sacro que se realiza perimétricamente 
bajo los soportales, caracterizado por tener uno de sus flancos cargado de 
imágenes religiosas en los lunetos que favorecen un recorrido procesional 
o contemplativo, además hay que destacar la presencia de confesionarios 
ubicados en el muro de la iglesia, usanza muy habitual de la época que 
fuera posteriormente expresamente prohibida por el concilio de Trento.
Volviendo al tema del recorrido sacro y de las pinturas murales que 
rodean el espacio claustral podemos mencionar que estas tratan sobre la 
Escenas de la vida de Jesús y de María son representadas en los cuadros 
ubicados en los lunetos del claustro mayor, completando la composición del 
espacio y confirmando su valor simbólico.
Fuente: Fotografías del autor.
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vida de Jesús y María. Un total de veintitrés cuadros tratan sobre la vida 
de la virgen y nueve representan diferentes pasajes de la vida de Jesús. 
Esta temática pictórica acompañará los recorridos de meditación, oración 
y procesionales de las monjas, convirtiéndose estas vías de uso práctico en 
auténticas vías sacras.
•	 El claustro de los naranjos: A diferencia del claustro mayor, el claustro 
de los naranjos albergará funciones mixtas, es decir, no solamente contará 
entre sus ambientes con equipamientos de uso común, sino que también 
organizará celdas individuales de monjas a la usanza de la zona antigua 
del monasterio, la diferencia será que la alineación de las mismas para 
conformar un flanco uniforme y la  individualidad de estos elementos que 
será solapada por la presencia de los arcos o pandas que rodean este es-
pacio.
Como puede verse en el gráfico dos de los lados del claustro estarán 
constituidos por los dormitorios comunes antes mencionados, haciendo 
frente al claustro de los naranjos con dos muros ciegos, solamente perfo-
rados por una puerta en cada uno de sus muros. Otro de sus frentes ten-
drá un uso mixto, es decir, tendrá un ambiente amplio ubicado transver-
salmente cuyo uso no podemos precisar368, pero dadas las características 
y dimensiones del mismo sí podemos aseverar que estuvo diseñado para 
albergar a una importante cantidad de usuarios, no descartando que se 
tratase, de la primitiva sala capitular. Y además habrá dos celdas de uso in-
dividual, las cuales por su ubicación estratégica y factura de sus ambientes 
pudieron haber pertenecido a una autoridad monacal.
Finalmente el otro frente está constituido por la alineación de las 
celdas de una manzana, cuyo frente viene desde la llamada “calle Mála-
ga”.
Tal como lo dijimos en el claustro mayor, el de los naranjos también 
posee un programa iconográfico instalado en los lunetos que acompaña 
el recorrido bajo los soportales. En este caso estará dado por los llamados 
“Emblemas del amor divino” que dadas las especiales características e im-
portancia de los mismos los pararemos a detallar:
En este claustro se encuentra la serie más completa en el Perú de 
la “Emblemática del Amor Divino”, basado en los grabados del libro Pia 
Desideria Emblemata del sacerdote jesuita Hugo Hermann369, traducida al 
español por Pedro de Salas con el título “Afectos divinos con emblemas 
sagrados” calificado como el libro de emblemas más leído de la contra-
rreforma370.
368. Uno de estos ambientes ha sido acondicionado para los fines turísticos como sala “de profundis” o más co-
nocida en la época colonial como “capilla miserere” en donde puede verse un catafalco de madera en donde 
se velaba a las monjas fallecidas y una interesantísima colección de cuadros de monjas fallecidas con la típica 
corona de flores que se les coloca tras su muerte. Sin embargo, pese a la originalidad de estos objetos no existe 
ninguna evidencia que el uso original de este ambiente haya sido este.
369. HERMANN, Hugo, Pia Desideria, Amberes, 1624.
370. SEBASTIÁN, Santiago, “Los libros de emblemas: uso y difusión en Iberoamérica”, en AA.VV. Juegos de ingenio 
y agudeza. La pintura emblemática de la Nueva España, México, 1994, pp. 56-82.
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Para comprender esta serie, tenemos que hacer referencia a la deno-
minada “Teología mística cristiana”, la cual es una de las ramas de la teo-
logía cristiana caracterizada por la búsqueda de una experiencia personal, 
unitiva y amorosa con Dios. Tradicionalmente, la mística es un camino de 
tres vías o etapas: la vía purgativa, la vía iluminativa y la vía unitiva371. Ha-
ciendo un esfuerzo de síntesis podemos mencionar que:
La Vía Purgativa: Busca la purgación de la memoria, para limpiarla de 
los apegos sensitivos que provienen del cuerpo.
La Vía Iluminativa: Busca la elevación del entendimiento hacia Dios 
Una vez limpio el entendimiento de toda relación con las criaturas queda 
vacío para entregarse a la sabiduría oscura o sabiduría secreta que se sabe 
sin necesidad de entender.
La Vía Unitiva: Busca la purificación de la voluntad, En ella el alma 
alcanza el grado más perfecto de la unión con Dios, ya que ha vaciado su 
propia voluntad, lo más suyo para entregarla a Dios.
Se desconoce al autor de estas pinturas, pero seguramente se trató de 
un artista local que supo interpretar y adaptar los emblemas a su tiempo 
y espacio, pues puede verse representados algunos elementos de paisajes 
propios de la localidad, como por ejemplo un volcán en erupción, elemen-
to de indiscutible protagonismo en la ciudad de Arequipa.
Estas pinturas del “Claustro de los naranjos” datan, según el equipo 
restaurador que trabajó en ellos durante más de un año, de finales del 
siglo XVII y comienzos del XVIII, componiéndose la serie de veinticuatro 
lienzos divididos en tres grupos de ocho lienzos cada uno, en donde se 
trata las temáticas de: La Vía Penitente, La Vía Contemplativa y La Vía 
Unitiva.
Por lo general cada uno de los lienzos contiene dos mensajes diferen-
tes, pero unidos magistralmente en un mismo paisaje, en donde es difícil 
encontrar el límite preciso que los separa. Resultando también sumamente 
ilustrativo ver cómo los cuadros se van adaptando a los espacios arqui-
tectónicos que les toca ocupar, pues no todos los lunetos son iguales, y 
algunos coinciden con vanos que hace que los cuadros se recorten y las 
pinturas se adapten a estas particulares formas.
La serie comienza con un lienzo explicativo que dice: “Son tan propias 
a ti esposa, Que es pensar en otra cosa, Pensamiento peregrino, Porque 
todo tu destino, En tu monacal profesión, Fue aspirar a perfección, Y pues 
en este dechado, Os doy su libro estampado, Lee en él tu obligación”.
Muestra además a los protagonistas de la serie emblemática: Cristo 
esposo (el amor divino) y al alma esposa.
Dadas las características de los monasterios femeninos de clausura 
y la gran población religiosa que sí poseía una verdadera vocación místi-
ca, imaginamos lo simbólico y significativo de este programa iconográfico 
que diariamente recordaba en el transitar por sus pandas, el verdadero 
371. DE LA CRUZ, San Juan, Obras Completas de San Juan de la Cruz, Burgos, 8ª Edición, 1990.
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sentido de la vida contemplativa que habían optado llevar y daba a la ti-
pología funcional profana su verdadero carácter religioso.
Las pandas del claustro de los naranjos albergan la serie más completa en el Perú 
de “Los Emblemas del Amor Divino” que recogiendo parte de la teología mística 
cristiana; plantea tres vías o etapas en la vida de las religiosas: la vía purgativa, 
la vía iluminativa y la vía unitiva. Las monjas a través del recorrido recuerdan 
permanentemente los principios de la vida religiosa que han escogido.
Fuente: Fotografías del autor.
•	 El claustro del noviciado: Como ya hicimos mención, el claustro de las 
novicias será el de más tardía ejecución y como su nombre lo indica su 
función principal es la de albergar e instruir a las futuras monjas, las cua-
les tenían que vivir un tiempo de preparación previamente a su toma de 
hábitos oficial. 
Cuando estudiamos el caso de las celdas monásticas ya hicimos men-
ción de las características que van a tener estos recintos en el noviciado los 
cuales resultan paradigmáticos para entender la verdadera esencia de una 
celda individual al interior de un monasterio. No volveremos a incidir en 
ellas puesto que ya agotamos el tema en apartados anteriores, ahora más 
bien nos corresponde ver cómo estas unidades constituyen una estructura 
junto a los demás ambientes constitutivos de este claustro. Para ello debe-
mos dar cuenta de la existencia de cinco celdas que conjuntamente con la 
capilla conforman toda una L del claustro. El tercer frente estará dado por 
los equipamientos del denominado “claustro del silencio” a los cuales no 
se tiene acceso desde este sector y en el cuarto se ubicará una celda más, 
probablemente perteneciente a la instructora de novicias y un espacio de 
dimensiones más generosas para concentrar a todas las novicias en tareas 
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más laicas, como la realización de la propia instrucción o los quehaceres 
laborales en comunidad.
Vemos pues cómo este núcleo urbano tiene todas las condicio-
nes para el desarrollo de sus actividades al margen del equipamiento 
existente en el resto del cenobio, pues la etapa formativa de las novicias 
así lo exigía. 
En este contexto de aprendizaje y formación la iconografía de los 
cuadros que rodean este claustro propone un recorrido contemplativo o 
procesional basada en las “Letanías lauretanas”, las cuales consisten en 
una serie de invocaciones dirigidas a la virgen cuya primera parte es de 
alabanza y la segunda de súplica.
Los orígenes de las letanías se remontan a los primeros tiempos de la 
cristiandad, las cuales eran dirigidas solamente a Dios. Sin embargo, entre 
los siglos XV y XVI, las letanías a la Virgen comienzan a multiplicarse, sien-
do las más difundidas las creadas en el santuario de Loreto. En el año de 
1575 éstas se modernizan y se expanden por todo el mundo católico, pues 
concedían indulgencias dadas por Sixto V. En el año de 1615 los dominicos 
ordenaron que se reciten en todos sus conventos después de sus oraciones 
de los sábados, siendo este el motivo de su presencia en este cenobio.
Queda pues completa así la descripción funcional de este claustro, el 
cual, manteniendo las características espaciales de los otros adapta sus 
edificaciones para cumplir con las funciones laicas y religiosas que la vida 
en el noviciado poseía.
En el caso del claustro del noviciado las letanías lauretanas completarán la 
composición del mismo, bajo los mismos patrones de recorrido procesional 
antes mencionados.
Fuente: Fotografías del autor.
•	 Patios y claustros incompletos: Además de los tres claustros antes men-
cionados que cumplen rigurosamente con la tipología morfológica y espa-
cial para ser considerados como tales, existe un conjunto espacios abiertos 
regulares, que a manera de patios o claustros incompletos terminan de 
estructurar esta zona del monasterio. Pasaremos a realizar una breve des-
cripción de la función que van a cumplir estos tres subnúcleos que, como 
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ya se hizo mención, respetarán los principios de estructuración geométrica 
que gobiernan e imponen su orden en el sector:
En primer término tenemos los ambientes ubicados al ingreso del mo-
nasterio que tienen por función establecer puentes de intercomunicación 
con el “mundo”, ubicándose para ello los dos elementos básicos en los 
monasterios destinados para este fin: los locutorios y los tornos. Para el 
primero de los casos, es decir el de los locutorios, estos estarán presentes 
en dos tipos: los individuales y los colectivos, ambos a lo largo de una larga 
bóveda dividida longitudinalmente para los colectivos y transversalmente 
para los individuales. Como puede verse en el gráfico, esta bóveda se ubica 
en el extremo lateral del monasterio, lindando con uno de sus límites peri-
métricos. Transversalmente se encuentra el ambiente destinado a albergar 
los tornos, los cuales, si bien impiden un contacto físico entre las personas, 
favorecen el intercambio de productos del interior al exterior y viceversa.
El segundo conglomerado está dado por un espacio de transición rec-
tangular que articula a un solo ambiente de grandes proporciones, que 
según el programa de visitas que se maneja hoy en día debió servir para la 
realización de las actividades laborales de las monjas.
Finalmente, el tercer conglomerado está dado por un claustro incom-
pleto, llamado así porque las típicas arcadas de estos recintos solamente 
se encuentran en una de las esquinas, dando la apariencia de un claustro 
inconcluso. Entre los ambientes que organiza podemos apreciar tres edifi-
cios abovedados de gran factura, los cuales según últimos estudios realiza-
dos372 tenían las siguientes funciones: sala capitular, portería secundaria, 
procuraduría y almacén. Como puede verse era un conjunto de ambientes 
destinados a la alta administración del cenobio, motivo por el cual este 
sector habría tenido gran importancia administrativa. Sus otros flancos, 
que no poseen las arcadas, estarán constituidos por los muros laterales de 
los amplios ambientes de los dormitorios comunes y por una de las celdas 
individuales introducidas al interior de este sector del cenobio.
Con esto pues podemos dar por agotada la organización del sector del 
orden explícito del monasterio en cuanto a lo funcional se refiere, respon-
diendo mucho más a patrones tipológicos comunes con otros monasterios 
de monjas en la colonia, aunque guardando siempre las particularidades y 
especificidades que cualquier obra arquitectónica posee.
b) Desde lo constructivo
La tipología constructiva en este sector del monasterio, será básicamente la 
misma que hemos estudiado en el anterior sector analizado. En cuanto al 
tercer y cuarto grupo, pues dada la diferencia cronológica entre los sectores 
hace que en este ya no encontremos el uso de otro material, tanto en muros 
como en techos que no sea el sillar, así como en los muros de cajón como en 
372. OLIVARES, Isabel, VELAZCO, Marisol (Editoras), Memoria de Conservación en el Monasterio de Santa Catalina, 
Recuperación de cuatro ambientes de bóveda, conservación de la pintura mural del coro bajo y apuntalamien-
to de una bóveda, Arequipa, Ed. Promociones Turísticas del Sur, 2012, p. 50.
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los techos de bóveda, a no ser por puntuales sectores en donde se utiliza el 
ladrillo, de lo cual precisamente nos ocuparemos.
Con el ánimo pues de no ser redundantes nos centraremos en la tipología 
constructiva presente en este sector y que esté ausente en la ya analizada. Para 
ello tenemos que centrarnos en el claustro y sus particularidades constructivas. 
En primer lugar debemos mencionar que al igual que el resto de las edi-
ficaciones coloniales en el monasterio y en la ciudad el factor sísmico será 
determinante para la elección de las soluciones más eficientes y a la vez más 
simples para hacer frente a este sistemático fenómeno de la región, es por ello 
que a diferencia de muchos claustros construidos en otras partes del Perú, los 
arequipeños en general y los de Santa Catalina en particular se caracterizarán 
por su ausencia de ornamentación, masividad y robustez de sus componentes, 
economía constructiva en favor de la eficiencia, etc. lo cual lo pasaremos a 
explicar.
Viendo a la estructura en elevación frontal  los pilares que sostienen a los 
arcos de medio punto son sumamente robustos y desornamentados, presen-
tando solamente una pequeña base y una cornisa a la altura del arranque de 
los arcos, la cobertura de estos es mediante el sistema de bóvedas de arista, 
sistema que no solo se repite en el monasterio sino en todos los claustros de 
la ciudad. Al respecto el padre San Cristóbal menciona: “Encontramos un tipo 
invariable de cubiertas claustrales: el de las bóvedas de arista; con la peculia-
ridad de que, además, han sido labradas conforme a los mismos procedimien-
tos constructivos y con idénticos recursos arquitectónicos; lo que contribuye 
a acentuar la homogeneidad entre todos los claustros de la ciudad, como si 
ellos hubieran sido levantados por los mismos alarifes, durante el mismo tiem-
po y conforme al mismo prototipo reiterado uniformemente”373 San Cristóbal 
habla pues de una tipología claustral que abarca el sustrato funcional, cons-
tructivo, y morfológico espacial.
Siguiendo con el tema constructivo, que es lo que compete a este apar-
tado, conviene hacer algunas precisiones acerca de este tipo de coberturas: 
Si bien hemos referido que se trata de bóvedas de arista, siendo el resultado 
de la intersección geométrica de dos bóvedas de cañón corrido, estas van a 
tener la particularidad de no unirse en la parte central, creando una superficie 
horizontal continua en la parte superior que recorre todo el claustro. Lo cual 
le otorga una especial masividad al conjunto.
Entendiendo que este tipo de coberturas van generando módulos cua-
drados de cuatro puntos de apoyo cada uno, queda claro que dos de ellos se 
apoyarán en los pilares antes descritos, y los otros dos descansarán sobre unas 
ménsulas que salen del muro de cajón que acompaña paralelamente al plano 
discontinuo de pilares. 
Párrafos arriba hicimos la atingencia que casi toda esta parte del monaste-
rio fue edificada con sillares, salvo puntuales inserciones de ladrillo, pues bien 
el ladrillo va a utilizarse precisamente para la construcción de las bóvedas de 
373. SAN CRISTÓBAL, Antonio, Arquitectura Planiforme y textilográfica… Op. cit., p. 156.
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aristas del claustro del noviciado, haciendo la aclaración que solamente serán 
las bóvedas propiamente dichas las edificadas con este material, pues tanto 
los pilares como las ménsulas de donde parten las bóvedas serán del material 
volcánico. Ahora bien, pese al cambio de material los principios constructivos 
se mantendrán, caso palpable es la mencionada continuidad superior del in-
tradós en donde no llegan a juntarse las aristas, como normalmente sucede 
en las bóvedas de este tipo.
Bóvedas de arista del claustro del noviciado y del claustro de los naranjos. En 
el primer caso se combina la utilización de sillar y ladrillo y en el segundo las 
bóvedas son íntegramente en sillar, pero en ambos casos las bóvedas no llegan 
a unirse en la parte superior, formando una continuidad horizontal a todo lo 
largo de la parte superior del intradós.
Fuente: Fotografías del autor.
Otro elemento que forma parte de la tipología constructiva del sector y 
que no solamente lo encontramos en el monasterio de Santa Catalina sino en 
otros conjuntos religiosos, es el arco de refuerzo a manera de arbotante. Si 
bien ya hemos dado cuenta de la presencia de alguno de estos elementos en el 
sector anteriormente analizado, en este conjunto, en donde los equipamien-
tos son de una mucha mayor magnitud se presentarán de una manera más 
contundente y visible, constituyéndose no solamente en elementos útiles para 
el soporte estructural del conjunto, sino que serán protagonistas en cuanto a 
la composición morfológica y espacial del cenobio. 
Como ya lo hemos mencionado su función estructural es colaborar para 
contrarrestar el empuje que una bóveda de gran magnitud ejerce sobre el 
muro que la sostiene, viendo que por más grosor que se le ponga a dicho 
muro o contrafuerte que se le añada la sección terminará siendo insuficiente.
Esta efectiva solución solo será posible en este tipo de conglomerados 
urbanos en donde primará el bien común sin interesar el tema de la propiedad 
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Una solución muy efectiva para 
contrarrestar el empuje de las bóvedas 
es la utilización de arcos de refuerzo a 
manera de arbotantes, solución sólo 
factible en conglomerados urbanos 
en donde no hay problema de invadir 
propiedades ajenas, convirtiéndose por 
ello en una solución típica en monasterios, como puede verse en la foto de la 
derecha su utilización en el monasterio de Santa Teresa, también de Arequipa.
Fuente: Fotografías del autor.
o la invasión de linderos fuera de los perimetrales del edificio a reforzar, siendo 
por ejemplo muy difícil aplicarlo en la ciudad. Pero su efectividad puede tam-
bién verse en monasterios como el de Santa Teresa que presenta igualmente 
una tipología en base al claustro.
2.3.2.2. El tipo de aglomeración
Así como hemos estudiado las características particulares de los claustros como 
subsistemas con una serie de características intrínsecas y con cierto grado de 
autonomía, debemos reconocer también que existe una manera particular en 
que estos subnúcleos se integran con otros que comparten características comu-
nes.
En primer lugar debemos hacer mención al patrón geométrico ortogonal y 
a la continuidad de los alineamientos dados por la edilicia, la cual a va a marcar 
una dirección o inclusive va a compartir frentes entre un claustro y otro como su-
cedió con los dormitorios comunes ubicados entre el claustro mayor y el claustro 
de los naranjos.
En monasterios y conventos concebido íntegramente y desde un inicio bajo 
el sistema claustral esta tipología de aglomeración y de conjunto será más evi-
dente, como lo hemos visto por ejemplo en los otros monasterios femeninos 
arequipeños de Santa Teresa o Santa Rosa. Sin embargo en este caso se tendrá 
que lidiar con la presencia de edificios y espacios que forman parte de otro orden 
y si bien logran muchas veces adecuarse a esta nueva estructura se tienen que 
establecer mecanismos de mutua concesión, motivo por el cual no resulta fácil 
poder establecer este principio aditivo con la contundencia y rigidez de otros 
conjuntos religiosos.
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2.3.3. El estrato de la morfología de las unidades y de los sectores 
Para referirnos a la morfología presente en el sector al cual hemos denominado de 
orden explícito, debemos recordar el rol que en esta época se le va a dar a la arquitec-
tura como factor coadyuvante para alcanzar un orden social y religioso que se había 
perdido en algunos casos y en otros no había existido. 
Este factor va a cambiar por completo la organización del cenobio y va a hacer 
que se tenga que recurrir a otros instrumentos para dotar de orden a la nueva edilicia, 
debiendo ser esta el germen para una progresiva renovación del equipamiento que 
imponga esta forma de entender la arquitectura monacal, algo que no se llegó a dar 
como sí sucediera en otros monasterios coloniales del virreinato del Perú.
Sin embargo, pese a existir la intención expresa de superponer un orden urbano 
y arquitectónico que lo abarque todo, no se puede desconocer que el sistema de pro-
ducción arquitectónica pergeñado durante muchísimos años en la región tiene tam-
bién sus propias características que de una u otra forma se manifiestan en la forma e 
imponen también un orden lo cual hace que, pese a las concepciones diferentes, haya 
cierto grado de parentesco formal que termina sentando las bases para una lectura 
unitaria de todo el conjunto monástico.
Empezaremos pues por reconocer este orden que proviene de las intenciones de 
hacer explícito un orden preconceptuado, de concebir la arquitectura monacal coin-
cidente con las normas religiosas de la clausura y veremos cómo es que se adaptan a 
la particular realidad arequipeña.
Los claustros también impondrán un tipo específico de aglomeración y 
crecimiento de la edilicia en donde primará un respeto por la ortogonalidad, 
una continuidad en los alineamientos de la edilicia, así como la regularidad de 
los espacios abiertos en torno a los cuales se organiza el conjunto.
Fuente: Elaboración propia.
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2.3.3.1. El orden morfológico explícito desde el espacio público
A diferencia de la zona anteriormente tratada en donde el espacio público abier-
to era una especie de resultante determinada por el crecimiento de la edilicia 
que finalmente lo iba a delimitar, en este caso el espacio abierto va a estar per-
fectamente diseñado y va a constituirse en el germen que impone las leyes para 
su propia configuración y la de la edilicia en torno a él. Es por ello que resulta 
complicado hacer una diferenciación entre espacio abierto y edilicia pues ambos 
se encuentran estrechamente ligados y en algunos casos hasta superpuestos. 
Empezaremos por el espacio claustral, el cual, por su carga simbólica, por su 
eficiencia tipológica así como por su capacidad para trasladar sus principios de 
orden a todo el conjunto, se constituirá en el elemento germinal en esta nueva 
parte del monasterio e impondrá sus características y su orden que pasaremos a 
desarrollar.
a) El claustro como ideal geométrico 
Ya hemos hecho mención del claustro monástico como el espacio tipológico 
por antonomasia de los monasterios católicos en el mundo entero, el cual 
tiene principios básicos, que ya hemos descrito, y que sin importar el contexto 
en el cual se implanten deben cumplir para ser considerados como tales. Pero 
hemos dicho también que además de invariantes existen así mismo variables 
que surgen y dependen de los procesos de concreción y adaptación en con-
textos específicos. Es así que el contexto del Monasterio de Santa Catalina 
estará regido por dos circunstancias a destacar: En primer lugar por el sistema 
de producción arquitectónico que impera en toda la ciudad de Arequipa y 
que coadyuva a la definición específica de la tipología morfológica-espacial. 
Y en segundo lugar por las particulares circunstancias del Monasterio y las 
preexistencias urbanas y arquitectónicas con las cuales este orden claustral 
tiene que conciliar. Veamos pues de qué manera van a ir interactuando estas 
tres circunstancias que las volvemos a mencionar: la de su ser tipológico de 
procedencia externa, la del sistema productivo de procedencia regional y la de 
las circunstancias urbano-arquitectónicas del contexto de procedencia interna 
del cenobio:
•	 En primer término debemos hacer mención al trazado geométrico regular 
el cual deriva en gran medida del ser tipológico del claustro monacal y del 
ideal geométrico de imponer un orden arquitectónico y urbano a todo el 
conjunto.
Sin dejar de reconocer la existencia de una gran variedad de trazados 
en los claustros que podemos apreciar en contextos próximos a nuestra 
zona de estudio –como el caso relevante del claustro circular de Santo To-
más de Aquino en Lima– podemos afirmar que el trazado claustral se rela-
ciona más con una geometría ortogonal y con el uso de figuras geométri-
cas básicas, como son el cuadrado y el rectángulo. Para el caso de nuestro 
monasterio, en donde hemos dado cuenta de la existencia de tres claus-
tros completos, vemos que dos de ellos poseen planta cuadrada, con unas 
leves desviaciones geométricas sólo perceptibles a nivel planimétrico, y un 
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tercero es rectangular con un pequeño quiebre en una de sus esquinas 
producto del acomodo a edificaciones preexistentes.
Vamos a ver posteriormente que este especial esmero puesto desde 
un inicio en la utilización de la geometría para el trazado de los claustros 
tendrá connotaciones no solamente simbólicas sino de eficiencia construc-
tiva, pues en este trazado regular resultará mucho más fácil la coincidencia 
con la modulación de las pilastras y de las bóvedas de arista que tratare-
mos a continuación.
Los tres claustros monásticos de Santa Catalina estarán 
imbuidos por un ideal geométrico, que como primera acción 
considera un trazado regular en su planta, que luego se 
convertirá en un principio de ritmo regular en los pilares que 
rodean al patio y posteriormente en una modulación regular 
en donde se ubican las bóvedas de arista.
Fuente: Elaboración propia.
•	 Desde el punto de vista eminentemente formal los pilares que rodean el 
claustro crean un plano intermedio entre el espacio abierto y las edificacio-
nes techadas dispuestas en torno a él. La ubicación de estas pilastras está 
regida por un principio de ritmo regular, entendiendo como tal a aquel 
que dispone un conjunto de elementos en donde se percibe igualdad o 
semejanza, tanto en los elementos constituyentes como en los intervalos 
que los separan.
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Este plano intermedio permitirá, dotar de un orden regular al conjun-
to sin que importe si este mismo orden es compartido por el resto de las 
construcciones techadas, es decir, tiene un fin unificador, que superpone 
unos lineamientos totalizadores en busca de ese ideal geométrico, ya no 
tanto como un instrumento, sino como un fin.
Este principio genérico para todas las tipologías de claustros monás-
ticos tendrá sus especificidades en el caso de los existentes en nuestro 
monasterio, que como hemos mencionado tienen que ver con los factores 
del sistema de producción local y con las particularidades del cenobio. 
Para el primero de los casos veremos que los pilares son extremadamente 
gruesos, disminuyendo esa sensación de transparencia y ligereza de los 
claustros de otros contextos, generando una percepción en donde más 
que distinguir las pilastras como unidades constitutivas de un todo, apa-
renta la idea de un muro grueso continuo al cual le han sido sustraídas 
partes de su masa inicial.
La recia disposición de sus componentes, así como la intensa luz de la 
ciudad, hará que esta lectura del ritmo vertical sea trasladada también al 
plano horizontal del piso por los juegos de luces y sombras generados a 
diferentes horas del día.
Elevación de una de las pandas del claustro de los naranjos, en  
donde puede verse el ritmo regular de sus pilares. En la foto, se ve cómo  
este ritmo regular vertical se traslada al plano horizontal del piso por el juego 
de luces y sombras.
Fuente: Dibujo elaborado para el presente trabajo por Fernando Cuzirramos.
En el claustro mayor se repiten también los ritmos regulares de los pilares que 
sostienen los arcos de medio punto. Hacia el plano del fondo, los cuadros en los 
lunetos semicirculares acompañan esa regularidad del ritmo que luego se torna en 
modulación tridimensional.
Fuente: Dibujo elaborado para el presente trabajo por Fernando Cuzirramos.
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•	 Continuando con este orden regular intencionado, que partió del traza-
do geométrico regular y se trasladó al ritmo regular de los pilares, ahora 
podemos verlo transformado en una modulación regular que regirá las 
bóvedas de arista que cubren el corredor intermedio entre el patio y los 
ambientes cerrados. Estas bóvedas descansarán precisamente en los pila-
res modulados por un lado y en ménsulas que parten del muro de fondo 
por el otro, creando proporcionados módulos perfectamente perceptibles 
desde el interior de las pandas y que a la vez generarán unos lunetos se-
micirculares en donde se instalarán los cuadros, que tomando esa misma 
forma, completan el programa iconográfico y complementan también el 
simbolismo de estos espacios.
Para el caso de los tres claustros del monasterio, solamente uno de 
ellos sigue transmitiendo esta modulación a los ambientes cerrados. Nos 
estamos refiriendo al claustro del noviciado, en donde vemos cierta coinci-
dencia entre esta retícula regular y el trazado de los muros de las celdas u 
otros ambientes. Contrario a ello, en el claustro mayor y en el claustro de 
los naranjos se da una independencia entre estos dos sistemas, lo cual no 
es percibido desde el espacio público del patio, pues el ritmo regular de los 
pilares cubre, cual telón de fondo, todo lo que sucede tras de él.
En el claustro del noviciado esa 
modulación tridimensional dada 
por los pilares, las bóvedas de 
arista y las ménsulas que salen 
del muro para sostenerlas, se 
traslada al interior de las celdas 
individuales.
Fuente: Fotografía del autor.
•	 Ahora bien, para abordar el caso de cómo es que estas tipologías tienen 
que adaptarse a la realidad física del contexto del monasterio, en donde 
como ya henos explicado, existe una serie de construcciones y patrones ur-
banos previos, debemos referirnos a las inflexiones, las cuales las podemos 
definir como la modificación o deformación de una parte en beneficio del 
todo. Por lo tanto podemos colegir que para que una inflexión sea perci-
bida como tal, en primer término debe reconocerse la forma ideal previa a 
EL MONASTERIO DE SANTA CATALINA DE SENA DE AREQUIPA COMO HECHO INDIVIDUAL DESDE UNA PERSPECTIVA SINCRÓNICA
Capítulo 4
336 EL ORDEN CRÍPTICO DE LAS FORMACIONES URBANO-ARQUITECTÓNICAS DE CRECIMIENTO LENTO. Una aproximación al Monasterio de Santa Catalina de Sena de Arequipa desde la complejidad
De maneras diferentes, pero tanto en el claustro de los naranjos como en 
el mayor se presentan inflexiones, que deforman la geometría regular para 
adaptarse a las características específicas del entorno.
Fuente: Gráficos de elaboración propia y fotografías del autor.
cualquier deformación. Debe reconocerse también la causa que ha llevado 
a que se produzca una alteración en su constitución original y finalmente 
debe verse cómo el producto de esta deformación coadyuva a la mejora 
del sistema.
Dadas las características particulares del monasterio en donde hay 
que articular dos sistemas que provienen de concepciones diferentes de 
orden las inflexiones son una constante, aunque se la perciba de manera 
más elocuente solo en ciertos sectores. Para especificar dos casos nos re-
mitiremos al claustro mayor y al de los naranjos. En el primero de ellos po-
demos ver cómo es que el típico trazado regular del patio es alterado por 
la presencia de dos pequeños ambientes de alto contenido simbólico374, 
debiendo los pilares inflexionar una de sus esquinas para conservar estos 
pequeños ambientes. Según lo estipulado podemos en primer término re-
conocer la forma ideal de inicio, es decir el claustro respetando un trazado 
rectangular perfecto. En segundo término identificamos con precisión la 
causa de la inflexión, la existencia de los espacios contiguos a la iglesia y 
finalmente reconocemos al nuevo conjunto en su totalidad con las circuns-
tancias enriquecidas por su adaptación al contexto.
374. Hay que destacar entre ellos el caso de la celda de una religiosa que vino caminando desde Bolivia a la ciudad 
de Arequipa cargando una cruz, llevando una vida de mucho sacrificio y penitencia al interior del cenobio, lo 
cual hizo que en alguna época se contemplara la posibilidad de llevar su causa a los altares.
337
El segundo de los casos sucede en el claustro contiguo, esta vez ocu-
rre en el acceso desde el patio del silencio a una de las pandas del llama-
do “claustro de los naranjos”, al igual que el caso anteriormente descrito 
las preexistencias edilicias impedirán que el paso entre un espacio y otro 
sea de manera recta y directa, teniendo que realizarse un recodo con la 
consiguiente deformación de dos espacios: una de las alas del dormitorio 
común y el patio de una de las celdas individuales. Además de cumplir con 
los requisitos anteriormente mencionados para reconocer a una inflexión 
como tal otorga a la transición espacial el “factor sorpresa”, causado por 
lo inesperado de la transición entre un espacio y el otro.
b) El orden morfológico externo de los elementos primarios
Finalmente, dentro de este sector que es especialmente rico en equipamientos 
que, además de cumplir con las funciones propias de las actividades que alber-
gan, tienen un rol simbólico al interior de la estructura monástica, podemos 
analizar un tipo de orden que, además de intentar ser explícito, tiene también 
la intención de evidenciar su jerarquía con respecto al resto de la edilicia. Den-
tro de este contexto de equipamientos primarios jerárquicos haremos referen-
cia a los dos equipamientos más representativos del monasterio, nos estamos 
refiriendo a la iglesia y a los dormitorios comunes:
El caso de la Iglesia
Sin duda alguna la iglesia es el equipamiento en donde a nivel de técnicas 
de vanguardia, sofisticación estructural, riqueza espacial y esmero formal, 
El sistema de producción 
arquitectónica 
desarrollado en la colonia 
encuentra su punto 
cumbre en las iglesias, 
siendo la de Santa 
Catalina un despliegue 
de formas y juegos de 
volúmenes apreciado 
no solamente al interior 
del cenobio sino desde 
muchos puntos de la 
ciudad.
Fuente: Gráfico de 
elaboración propia y 
fotografía del autor.
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Elevación lateral de la iglesia que forma parte del muro perimétrico que encierra 
la clausura, puede verse el despliegue volumétrico de la estructura dado por la 
evidencia de su sistema estructural, que sirve como basamento para soportar los 
elementos jerárquicos que tensionan la composición.
Fuente: Dibujo elaborado para el presente trabajo por Fernando Cuzirramos.
más esfuerzo se ha puesto, logrando un orden morfológico visible no so-
lamente al interior del monasterio sino en el resto de la ciudad colonial. 
Este esfuerzo que tiene sus inicios en una planificación previa del recinto 
va a basar su organización en una utilización constante de la geometría.
A nivel de planta, ya hemos visto que respeta la tipología de la ma-
yoría de los monasterios de clausura coloniales, disponiendo de una sola 
nave ubicada longitudinalmente con respecto a la calle. Sin embargo su 
singularidad va a residir en potencializar en su máximo nivel el sistema 
de producción arquitectónica de la Arequipa colonial, manifestada en su 
recia estructura y en la exposición de su sistema estructural que a la vez se 
convierte en la mayor expresión morfológica del edificio.
Esto lo podemos ver en primer término desde el exterior del monas-
terio, en donde se nota un despliegue de volúmenes dado por el ritmo 
de los contrafuertes a lo largo de todo el muro, combinado con la lectura 
del nacimiento del extradós de la bóveda, convirtiéndose esto en un gran 
zócalo que sobre el cual destacan dos elementos relevantes: la gran cúpula 
sobre el altar y la torre del campanario hacia la zona de los coros.
Estos dos elementos que generan una tensión espacial entre sí, des-
tacan nítidamente sobre una masa edilicia de baja altura, siendo por esta 
circunstancia aún mayor su relevancia, ya que pueden ser observados des-
de muchos puntos de la ciudad y del interior del monasterio. El esmero 
constructivo y formal de estas dos estructuras se va a ver reflejado también 
en el uso recurrente de la geometría, tanto en su trazado como en su des-
pliegue volumétrico. Así, la cúpula de media naranja resulta una perfecta 
transición de una planta cuadrada a otra circular –a través de unas pechi-
nas internas no vistas desde el exterior– sobre la cual se dispondrá un ci-
lindro, denominado “tambor”, en donde se asienta la cúpula semiesférica. 
El origen cuadrado de la planta no se perderá del todo en su transición 
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volumétrica pues unos machones de refuerzo en las esquinas harán tam-
bién referencia a una arquitectura ortogonal.
Por otro lado la torre es un paralelepípedo perfecto que se eleva des-
de el suelo y gana en altura a todos los demás elementos. Mientras se 
encuentra a la altura de los contrafuertes coadyuva al ritmo regular de 
masas verticales que sobresalen del muro; cuando sobresale en altura el 
volumen es perforado en sus cuatro costados por sendos vanos que dan 
al espacio en donde se encuentran las campanas, no dejando ver su es-
tructura interna por la presencia de una tupida celosía de madera. Este 
paralelepípedo remata en una pequeña cúpula semiesférica contenida por 
cuatro pináculos.
Torre del campanario y cúpula del altar, 
los elementos jerárquicos por excelencia 
tanto para el interior del monasterio 
como para la ciudad colonial. 
Fuente: Fotografías del autor.
Precisamente dentro de la clausura, la torre y en especial la cúpula 
semiesférica se convertirán en parte de la composición morfológica de 
muchos sectores, sin que ello suponga mayor cercanía física. Así dentro 
de la zona que hemos denominada de “orden implícito” constituida en su 
gran mayoría por las celdas individuales de las monjas que guardan una 
altura uniforme, la cúpula hace las veces de “hito”, sirviendo como orien-
tación en las intrincadas calles y espacios abiertos, además de constituirse 
en el elemento vertical que rompe la monotonía de la masa edilicia que 
comparte altos grados de homogeneidad.
Por otra parte estos elementos verticales destacan también en la 
zona de claustros, en donde comparten de una manera más estrecha los 
principios geométricos nacidos de una planificación previa a su consolida-
ción como los ritmos verticales, los ángulos rectos, los volúmenes básicos, 
etc.
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La cúpula de la iglesia se 
convertirá en la estructura 
formal jerárquica por 
excelencia, la cual, sin 
importar demasiado su 
contacto directo, forma 
parte del paisaje urbano 
tanto de la zona de celdas 
individuales como en la de 
los claustros. 
Fuente: Fotografías del 
autor.
El caso de los dormitorios comunes
Sin tener la misma relevancia morfológica que la iglesia, los dormitorios 
comunes constituyen inmensos espacios abovedados cuya volumetría ex-
terna está dada por simples y desornamentados prismas horizontales que 
Dadas sus dimensiones espaciales los dormitorios comunes ostentan una 
volumetría relevante al interior del monasterio, la cual gana en plasticidad 
por la presencia de los componentes externos de refuerzo estructural como 
los contrafuertes y los arcos de apoyo.
Fuente: Fotografías del autor.
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destacan básicamente por sus evidentes mayores proporciones con res-
pecto al resto de los equipamientos. Sin embargo esas mayores dimensio-
nes de sus muros y techos harán que sea necesario un refuerzo estructural 
externo, que completará a su vez su carácter volumétrico exterior.
Serán de dos tipos estos refuerzos estructurales exentos, por un lado 
contrafuertes adosados a los muros y por el otro, arcos de apoyo que a 
manera de arbotantes coadyuvan a contrarrestar el empuje de las bóvedas 
y a transmitir sus esfuerzos fuera del perímetro del edificio. La presen-
cia de estos grupos de elementos dinamizará la geometría básica de los 
volúmenes. Sobre todo por el lado colindante con el ingreso principal al 
cenobio, pues por el lado de los claustros con quienes también colindan, 
su verdadera estructura quedará oculta tras el ritmo regular de las pilastras 
de las pandas.
2.3.3.2. El orden morfológico interno de los elementos primarios
La morfología interna de estos elementos primarios estará dada al interior de es-
pacios muy simples, constituidos por largas bóvedas que descansan sobre grue-
sos muros, sin embargo existen ciertas características que vale la pena destacar 
tanto en la iglesia como en los dormitorios comunes:
•	 El caso de la iglesia
Como ya lo hemos mencionado, la configuración espacial, dada por la envol-
vente formal es bastante simple, los diferentes espacios dispuestos a lo largo 
de la bóveda de cañón corrido se encuentran virtualmente separados por los 
siguientes elementos: El coro alto y bajo con respecto a la nave principal lo di-
vidirá una reja metálica que permite la relación visual y acústica de las monjas 
con el resto de la iglesia, y la separación entre la nave y el altar se dará por un 
El interior de la iglesia ha sido modificado substancialmente, respondiendo a 
un orden superpuesto, proveniente del pensamiento “ilustrado” del siglo XIX.
Fuente: Fotografía del autor.
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simple desnivel en el piso. Esto permitirá una lectura continua del volumen, 
segmentada solamente por arcos fajones distinguibles en la cubierta aboveda-
da y que otorga un ritmo espacial uniforme a lo largo del volumen.
Mención aparte merece la superposición en los muros y en el altar mayor 
de un nuevo orden formal, dado por la presencia de pequeños altares que 
custodian imágenes de santos y beatos dominicos así como de otras imágenes 
de difundida devoción entre las monjas y en la ciudad entera. En total son 
siete los altares laterales en los muros, los cuales están regidos por un orden 
y estilo de características neoclásicas, superpuesto durante el siglo XIX y que 
comparten el mismo estilo que el altar mayor, en donde seguramente existió, 
como en todas las iglesias arequipeñas, un retablo de madera que debió ser 
retirado por no amoldarse a los gustos clásicos de la “ilustración”.
•	 El caso de los dormitorios comunes
El caso de los dormitorios comunes será aún más simple. Al igual que en la 
iglesia las largas bóvedas de cañón corrido se verán seccionadas por la pre-
sencia de arcos fajones que de alguna manera ayudan a su sostén estructural. 
Además de ello los vanos existentes estarán gobernados por ese “principio de 
semejanza” que hicimos mención cuando tratamos el caso de las celdas indivi-
duales en donde recalcamos cómo es que las horadaciones practicadas en los 
muros responden a propiedades geométricas que provienen de la búsqueda 
de una eficiencia constructiva y que se repite como un patrón dotando de un 
alto grado de homogeneidad a la composición morfológica interna.
2.4. Ocaso y resurgimiento de la estructura
Sin ser competencia del presente estudio, que tiene definidos con precisión los límites 
cronológicos hasta los cuales investigar, no podemos dejar de referir algunas modifica-
ciones ya bastante tardías que fueron en contra de todos los principios de orden tanto 
implícito como explícito que hemos estudiado en este capítulo, y que sabemos de su 
temporal existencia gracias al archivo fotográfico de la empresa constructora “INARA” 
encargada en los años setenta de su restauración, y que fueron publicadas en el libro de 
uno de sus socios fundadores, el Ingeniero Eduardo Bedoya Forga375.
A lo largo de este capítulo hemos visto cómo las necesidades sociales y la forma 
de entender el hábitat al interior de este complejo sector de la sociedad colonial, van 
a ir pergeñando un orden urbano y arquitectónico, a veces de manera intencionada y 
otras veces de manera espontánea. Sin embargo, luego del fracaso “reformista” em-
prendido por varios obispos arequipeños, y durante los primeros y convulsionados años 
de la república, la estructura que hemos estudiado va a entrar en un período de ocaso, 
en donde el desconcierto social que se vivía en la urbe, se trasladará al interior del mo-
nasterio. Cuenta de ello da la escritora francesa Flora Tristán en su libro “Peregrinacio-
nes de una Paria”, en donde hace una ácida crítica a las sociedad peruana, desde su 
perspectiva, radicalizada claro está, por la negación de su tío a concederle su herencia 
paterna.
375. BEDOYA FORGA, Eduardo, Puerta abierta entre dos mundos… Op. cit.
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Flora Tristán conocerá de primera fuente nuestro monasterio, pues pasará en el 
claustro una breve temporada (lo cual demuestra el rompimiento casi total de la clausu-
ra) conviviendo con las monjas. De esta experiencia realizará interesantes descripciones 
tanto de la sociedad conventual, como de la infraestructura que la albergaba. Sobre 
las celdas por ejemplo, dice lo siguiente: “[…] Las religiosas que las habitan (las celdas) 
se hallan como en pequeñas casas de campo. He visto algunas de aquellas celdas que 
tienen un patio de entrada bastante espacioso como para criar aves y donde se halla 
la cocina y el alojamiento de los esclavos. A continuación un segundo patio donde se 
han levantado dos o tres cuartos. En seguida un jardín y un pequeño retiro cuyo techo 
forma una terraza. Desde hace más de veinte años esas señoras ya no viven en común. 
El refectorio ha sido abandonado, el dormitorio igualmente, aunque por la forma cada 
una de las religiosas tienen todavía un lecho blanco como la regla lo exige […]”376.
Podemos pues constatar la pérdida de valores y principios religiosos que va a vivir 
Santa Catalina de Arequipa durante ciertas temporadas, y cómo ello va a afectar la ar-
quitectura, en donde espacios concebidos para cierto fin resultan enajenados por la im-
posición de nuevos usos muchas veces contradictorios. Caso emblemático de ello es la 
radical transformación que sufrieron los dormitorios comunes que tanto esfuerzo costó 
a los obispos para la recuperación de las prácticas de vida comunitaria. Estos grandes 
376. TRISTÁN, Flora, Peregrinaciones de una Paria, Lima, Ed. Universidad Mayor de San Marcos, 2003.
Vista: Cuadro de Flora Tristán en su visita al Monasterio de Santa 
Catalina, interpretación realizada por Jules Laure en base al libro 
Peregrinaciones de una paria.
Fuente: Cuadro Perteneciente al Sr. Juan Bryce y Cotes, publicado  
en el libro Peregrinaciones de una paria, editado por la Universidad 
Mayor de San Marcos. 2003.
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espacios serán subdivididos 
con tabiquería creando peque-
ños ambientes al interior de 
esta generosa bóveda.
Principios elementales 
de la organización monástica 
como los claustros, perderán 
su funcionamiento original, 
basado en una articulación de 
los ambientes en torno a él a 
través de los corredores. Pode-
mos ver en algunas imágenes y 
con el testimonio de los prota-
gonistas de la restauración de 
los años setenta, que los co-
rredores también fueron sec-
cionados, introduciendo am-
bientes como por ejemplo una 
capilla en una de las esquinas, 
como puede apreciarse en una 
fotografía adjunta.
Por otro lado, los terre-
motos seguirán sucediéndose 
en la ciudad, pero ya no ha-
brá una cabal comprensión del 
real funcionamiento del siste-
ma estructural que con tantos 
años de esfuerzos se fue per-
feccionando, llevando ello a 
que sean colocados refuerzos 
innecesarios y desconfigura-
dores de la morfología original 
de los edificios, no dándose 
cuenta que más que refuerzos 
adicionales lo que hacía falta 
era un buen mantenimiento a 
lo existente.
Así pues va a vivir Santa 
Catalina los albores de la épo-
ca republicana, extendiéndose 
esta situación hasta las prime-
ras décadas del siglo XX, por lo 
cual podemos llamar con argu-
mentos la época del ocaso de 
la estructura. 
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Durante el siglo XX otro 
problema surgirá. Si bien se irá 
recuperando la verdadera vida 
religiosa al interior del monas-
terio y las monjas de la época 
entrarán a la clausura por in-
tereses eminentemente reli-
giosos, la población disminuirá 
considerablemente, habiendo 
una desproporción importante 
entre el número de religiosas y 
la estructura urbana a su dis-
posición. Esto traerá consigo 
problemas de mantenimiento 
y el deterioro que la falta de 
uso produce a la arquitectura. 
Luego de los terremotos 
de 1958 y 1960 Santa Catalina 
de Sena de Arequipa, quedará 
sumamente dañado, quedan-
do, por su magnitud, fuera de 
cualquiera de los planes de reconstrucción o restauración como sí ocurrió con la gran 
mayoría de monumentos de la ciudad. Luego de barajar muchas alternativas sobre el 
destino de este monumento, (algunas tan descabelladas como transformarlo en un 
centro comercial) se optó por ponerlo en valor para fines turísticos, creando para ello 
la empresa privada “Promociones Turísticas del Sur”, quien en convenio con la congre-
gación de religiosas dominicas del Monasterio de Santa Catalina emprendieron la tarea 
de restaurar el monumento. Para las religiosas se construyó una pequeña clausura al 
interior del conjunto monástico.
Sería tema de otra investigación el abordar la restauración practicada así como 
la gestión y manejo del monasterio, pues para el presente trabajo no hemos querido 
remitirnos a otra cosa que no sea el estudio de la estructura física de este cenobio are-
quipeño como uno de los más importantes conservados de Latinoamérica y verlo desde 
diferentes perspectivas para abordar la complejidad urbana y arquitectónica presente 
hoy en día ante nosotros y detenernos en el orden conseguido de manera implícita o de 
manera consciente e intencionada. Sólo podemos decir que entendiendo la perspectiva 
de la época en donde los criterios de restauración no estaban todavía totalmente sen-
tenciados o eran poco difundidos377 se logró finalmente recuperar la estructura de una 
manera bastante respetuosa y sobre todo se evitó que este bien desapareciera como 
sucedió con la gran mayoría de monasterios coloniales latinoamericanos que según las 
crónicas tenían también esta tipología y que hoy en día ya no podemos ver.
377. La carta de Venecia sobre la conservación y restauración de monumentos y sitios fue firmada en el año de 
1964, sólo unos años antes de la restauración de Santa Catalina iniciada en 1969, jugando a favor que el 
representante peruano para su redacción, el arquitecto Víctor Pimentel, colaboró activamente en el estableci-
miento de los criterios para la restauración de este importante monumento arequipeño.
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1. Referentes al análisis de un hecho urbano-arquitectónico desde la complejidad
El hecho de abordar el análisis de un hecho urbano arquitectónico como lo es el mo-
nasterio de Santa Catalina de Sena de Arequipa desde la complejidad, supone en pri-
mer término, cuestionar los métodos tradicionales de exploración arquitectónica, que 
a manera del método científico, proponen de inicio su aislamiento contextual, luego la 
subdivisión de sus componentes y finalmente el arribo de conclusiones parciales para 
tratar de entender el todo en función de sus partes. A diferencia de ello, el análisis 
desde la complejidad pretende, desde un inicio, reconocer la intensa interacción con el 
contexto al cual pertenece, reconociendo sus diferentes escalas, y estudiando también 
las relaciones que se dan entre sus componentes, las cuales son ininteligibles si vemos 
los componentes de manera aislada. Esta visión nos ha permitido pues extraer las con-
clusiones que en este apartado vamos a referir.
El poder ver al objeto de estudio desde el contexto del cual forma parte, evitó 
emitir juicios que tomaban escalas de valores pertenecientes a otras realidades, lo cual 
hubiera sesgado la perspectiva analítica y hubiera impedido poder extraer conclusiones 
objetivas sobre la relación entre el hecho arquitectónico y las particulares necesidades 
de hábitat de una determinada población en un tiempo y lugar determinados. 
Dentro de este panorama analítico comprobamos la existencia de ciertas forma-
ciones urbano-arquitectónicas, las cuales germinaron y crecieron sin que haya existido 
algún proyecto previo que las antecediera, motivo por el cual las consideramos como 
“sistemas abiertos”, llamados así por su permanente dinámica en búsqueda de alcanzar 
su estado de equilibrio entre sus partes y con el medio. Precisamente dentro de este 
grupo consideramos el sector más importante del Monasterio de Santa Catalina, motivo 
por el cual estimamos factible y pertinente valernos de conceptos y teorías extraídas del 
pensamiento complejo y de la teoría general de sistemas, trasladados al ámbito de las 
formaciones urbanas y arquitectónicas.
En esta metodología planteada desde lo complejo y lo sistémico hemos com-
probado su eficacia utilizándolo a diferentes escalas y de diversas perspectivas, así, 
hemos visto a nuestro objeto de estudio como componente de sistemas mayores pero 
también lo hemos analizado como un sistema independiente con complejidad en sí 
mismo. 
Para el primero de los casos, es decir, como componente de sistemas mayores, con-
sideramos sumamente importante el poder definir las unidades culturales a las cuales 
pertenece el monasterio, y las variables que desde estas unidades es factible analizar. 
Los principales beneficios de esta metodología es el que hemos podido comprobar 
respuestas con un alto grado de homogeneidad ante similares problemas de hábitat, 
lo cual permite ampliar los conocimientos o en todo caso tener mayor certeza de los 
mismos. 
En el caso del hecho arquitectónico como sistema individual hemos encontrado 
mucha utilidad en la aproximación a su entendimiento desde una doble perspectiva 
temporal: primero como un hecho histórico privilegiando su lectura diacrónica, pero 
también hemos entendido la importancia de su lectura desde la sincronía, considerán-
dolo como un hecho presente hoy en día con toda su materialidad y la carga de infor-
mación que podemos extraer de ella. Sobre todo en cuanto al orden arquitectónico que 
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gobierna su configuración, lo cual fue uno de los principales objetivos de la presente 
investigación y que no cualquier fuente histórica es capaz de desvelar. 
Dentro de esta búsqueda de los factores, así como de los principios y mecanismos 
que gobiernan el orden en el Monasterio de Santa Catalina, hemos podido discriminar 
dos maneras diferentes de concebirlo, las cuales tienen sus particulares herramientas de 
aproximación. En primer lugar está el orden implícito, es decir, aquel que sin que medie 
intención por hacerlo visible, surge por el simple hecho de hacer evidente los procesos 
que interactúan para el funcionamiento de la estructura, los mismos que pueden estar 
en el campo de lo funcional, lo constructivo, lo tipológico espacial, etc. Este orden tiene 
lugar en la zona más antigua del monasterio, la cual ha ido creciendo sin un plan que 
prevea su futuro mediato por lo cual se ha tenido que ir adaptando a las circunstancias 
que el contexto tanto físico como social le iba proponiendo en sus diversas etapas cro-
nológicas. Por otro lado, tenemos al orden explícito, el cual surge de una concepción 
previa ideal y que pese a los lógicos acomodos que sufre en su proceso de inserción en 
su contexto específico, mantiene sus principios generales, en donde el uso de un limita-
do número de leyes geométricas es una constante para su concreción.
Hemos comprobado también que existen mecanismos disímiles para la percepción 
y para la comprensión del orden en un hecho urbano arquitectónico como el Monaste-
rio de Santa Catalina. Mientras que para el primer caso nuestros sentidos resultan ser 
herramienta indispensable de aproximación y nos permiten acceder a complejos proce-
sos de interrelación interna que pueden derivar o no a la emoción, para la comprensión 
necesitamos más información que la que nuestros sentidos nos pueden proporcionar, 
debiendo recurrir a herramientas accesorias como la que los planos nos pueden brindar. 
Cada una de estas modalidades, la percepción y la comprensión, nos permiten acceder 
a diferentes dimensiones del hecho arquitectónico sin que ninguna de ellas prime en 
mayor o menor importancia, dependiendo esto –más que todo– de los intereses del 
observador o del investigador.
2. Referentes al Monasterio de Santa Catalina de Sena de Arequipa como componente de 
estructuras mayores
Dentro del estudio que hemos realizado al interior de las unidades culturales a las cua-
les pertenece el Monasterio de Santa Catalina, hemos concluido en una primera en 
donde el cenobio es un componente más de un importante número de monasterios de 
clausura femeninos que tuvieron lugar en el virreinato del Perú. Al interior de esta uni-
dad hemos detectado cierto número de invariantes presentes en los monasterios, que 
vistas desde su concreción material en formas y espacios van a otorgar un alto grado 
de homogeneidad entre todos ellos. Dentro de las invariantes más destacadas en los 
planos religioso y social podemos mencionar: la clausura absoluta como una constante 
en la vida religiosa femenina, a diferencia de la rama masculina que tendrá que cumplir 
misiones al interior de la vida activa, las estipulaciones para que la monja tenga una 
dedicación volcada a la vida contemplativa y de permanente oración, la relevancia que 
se les va a dar a los monasterios femeninos para que cumplan con roles no solamente 
religiosos sino que se conviertan en los únicos equipamientos dentro de la sociedad 
colonial dedicados también a la mujer laica. Y el rol que se le otorga al monasterio fe-
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menino para que sea un recinto de acogida para una importante población femenina 
de la ciudad colonial que está con problemas para insertarse en la rígida estructura 
social, etc.
Como lo hemos aseverado estas invariantes de índole religioso y social, tendrán 
su materialización arquitectónica en ciertos elementos que van a formar parte de la 
estructura tipológica de los cenobios coloniales, así tenemos: el tema de clausura cole-
girá en la cerca y el claustro; la materialización de la intensa vida contemplativa de las 
religiosas estará dada por la iglesia y sus coros, las vías sacras, las capillas y oratorios 
tanto al interior de las celdas como en distintas partes del monasterio. En cuanto a la 
función del monasterio como equipamiento para el desarrollo social de las religiosas 
tendremos espacios como la sala capitular, el refectorio con todo el equipamiento que 
conlleva la cocina, la capilla miserere o sala de profundis, las salas de labores, los locu-
torios y tornos, etcétera; finalmente, y pese a no formar parte del programa oficial de 
ningún monasterio, irán apareciendo espacios destinados para la mujer laica, algunos al 
interior de las celdas de las monjas y otros exentos a ellas. Cada uno de estos espacios 
tendrá su particular configuración física, que dependerá en gran medida del sistema de 
producción arquitectónica de cada lugar, pero además de ello, tendrán también una 
particular función dependiente de la manera que una sociedad tiene de interpretar el 
hábitat. Finalmente cada uno de estos espacios será poseedor de connotaciones simbó-
licas estrechamente ligadas al grado de significación para la población religiosa y seglar 
que habita el cenobio. 
Así como hemos detectado invariantes de índole religiosa y social que tienen su 
consecuente materialidad arquitectónica, hemos reconocido también variables que ha-
cen que, partiendo de un tipo básico común, se formen ramificaciones tipológicas dis-
tinguibles. Dentro de las principales tenemos: las diversas razones (no solo de índole 
religiosa) que se tenía para fundar un monasterio, la ubicación geográfica del cenobio 
dentro del virreinato con las casuísticas que esto supone, la adscripción del monasterio 
a una determinada orden religiosa (sobre todo en una segunda fase de las fundaciones 
monásticas en la época colonial), así como también las particulares características del 
sistema de producción arquitectónica.
Uno de los principales objetivos específicos planteados en la presente investigación 
era el poder determinar si es que había relación entre las tipologías de las clausuras con 
respecto a la orden religiosa en la que se habían formado; ello nos llevó a hacer un estu-
dio seleccionando las principales órdenes religiosas del virreinato en cuyo seno se desa-
rrollaron clausuras femeninas, determinando apriorísticamente las siguientes: Agustina, 
Franciscana, Dominica, Carmelita y Bernarda. De cada una de ellas se eligieron dos mo-
nasterios, buscando entre otras cosas, que pertenecieran a épocas diferentes. Dentro 
de las variables de análisis elegidas para poder determinar luego su tipología determi-
namos: su ubicación y dimensiones máximas alcanzadas, la organización espacial que 
rigió su génesis y crecimiento, la población religiosa y seglar que albergó el monasterio 
en sus diferentes etapas de existencia, el desarrollo de las prácticas de vida comunitaria 
así como los ambientes destinados para tal fin, y finalmente la disposición de celdas in-
dividuales de las religiosas y las particularidades de las mismas. El estudio de estas varia-
bles nos ha permitido hacer reconstrucciones teóricas de un buen número de cenobios 
coloniales peruanos y poder establecer relaciones de semejanza con nuestro monasterio 
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arequipeño, tanto en los ámbitos social y religioso como en su materialización de hecho 
urbano-arquitectónico. Destacando de su estudio las siguientes conclusiones:
Más que el hecho de pertenecer a una orden religiosa hay grandes evidencias de 
constantes tipológicas relacionadas con las épocas fundacionales. Así, los monasterios 
fundados en el siglo XVI tienden a constituirse en pequeñas urbes, conocidos como 
“monasterios ciudad”, sin poseer un patrón de organización espacial demasiado rígido 
ni líneas evolutivas predecibles. Por otro lado los cenobios fundados a partir de la se-
gunda mitad del siglo XVII y los del XVIII, sí van a presentar recurrencias tipológicas más 
acordes con los patrones clásicos de los monasterios occidentales basados en el claustro 
como elemento organizador.
De la misma forma al inicio del monacato femenino en el virreinato peruano las ins-
tituciones civiles, como por ejemplo el cabildo de la ciudad, van a tener mayor injerencia 
en el devenir de los cenobios que las propias órdenes religiosas a las cuales se encontra-
ban adscritos o la propia autoridad eclesiástica como el obispo de la ciudad. Esto hará 
que, a nivel arquitectónico, no pueda reconocerse ninguna impronta tipológica relacio-
nable con la orden monástica en esta primera fase, lo cual, sí sucederá años después 
cuando las órdenes y las autoridades eclesiásticas recuperen el control y potestad sobre 
las instituciones monásticas femeninas. Uno de los casos más emblemáticos encontra-
dos en cuanto a la relación entre tipología y orden religiosa es el de los monasterios de 
la orden carmelita, en donde se nota la diferencia en cuanto a la disposición del coro de 
las monjas, el enfrentamiento de la iglesia con la ciudad de manera frontal a diferencia 
de la mayoría de cenobios que lo hacían de manera lateral con la típica doble puerta, o 
la especial disposición de capillas y ermitas al interior de la clausura.
Recordando también el hecho de ser la única institución colonial dedicada exclusi-
vamente a la mujer, su primigenia función religiosa se va a ampliar también a lo social, 
convirtiéndose en un equipamiento de uso mixto y de un crecimiento y expansión ines-
perados, tanto así que en muchos casos se sacrificará las trazas regulares de la ciudad 
colonial en favor del crecimiento de estos conglomerados urbanos que van a constituir-
se en microcosmos al interior de la urbe mayor.
Algunos monasterios se caracterizarán por tener una mayor apertura a la atención 
de situaciones de orden laico, lo cual hará que las rígidas normas de la clausura femeni-
na se vayan relajando. Pese a ello estos hechos no impidieron que al interior de muchas 
de estas clausuras vivan mujeres de profunda vocación religiosa que fueron verdaderos 
ejemplos de vida cristiana. Ante esta situación de relajamiento de las costumbres reli-
giosas al interior de las clausuras de más antigua fundación, surgirán otros conventos 
con la exprofesa intención de proponer para todas las monjas un tipo de vida que recu-
pere la esencia de la clausura monástica femenina 
Ya haciendo referencia a la parte física de los monasterios podemos colegir en la 
existencia de las siguientes tipologías desarrolladas a lo largo del período colonial: el 
“monasterio ciudad”, del cual ya hemos hecho referencia como proveniente de una eta-
pa en la que estos equipamientos femeninos van a ser parte de la solución a problemas 
sociales de diferente índole, cuyo desarrollo, así como los lineamientos para su creci-
miento van a ser de resultado no predecible, pudiendo algunos de ellos adscribirse a un 
crecimiento en base a espacios regulares tipo claustros o patios y en otros casos tener 
un desarrollo más orgánico como el caso de la zona de celdas de nuestro monasterio. 
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Por otro lado tenemos la tipología “claustral” la cual respetará el patrón organizativo 
de los monasterios occidentales en toda su estructura, encontrándose ya una tipología, 
que con las adaptaciones propias de cada contexto, permiten establecer semejanzas ar-
quitectónicas entre los monasterios coloniales femeninos. Existen también tipos mixtos, 
los cuales comparten dentro de su perímetro esta organización “claustral” con los pri-
migenios planteamientos de origen más libre. Siendo un caso normal que en procesos 
de renovación urbana este orden basado en patios y claustros se haya impuesto sobre 
el espontáneo hasta hacerlo casi desaparecer, el caso del Monasterio de Santa Catalina 
es uno de los no comunes en donde los dos órdenes coexistieron a lo largo de toda su 
historia. Finalmente podemos dar cuenta de monasterios no adscritos plenamente a 
una tipología en especial, ya que van a primar cuestiones extra tipológicas en su confi-
guración como es el caso del Monasterio de Santa Clara de Lima.
El caso de las celdas individuales ha sido un tema en el que hemos puesto especial 
atención, ya que se ha constatado su importancia y se le ha reconocido como la unidad 
básica y germinal de la arquitectura monacal en la colonia. Hemos encontrado tal varie-
dad de las mismas que resulta difícil el poder esgrimir rasgos comunes físicos entre las 
existentes en diferentes monasterios, sin embargo, existen constantes de índole social 
permanentemente presentes que hemos llegado a precisar.
En primer lugar se ha constatado que en las celdas existentes al interior de la tipo-
logía de “monasterio ciudad” la población que la ocupa va a ser de lo más variopinta, 
pues en torno de la monja de coro -para este caso conocida como monja de velo ne-
gro- pueden eventualmente cohabitar: religiosas del mismo rango que no posean celda 
propia y religiosas de menor rango como las hermanas donadas, personal de servicio 
-criadas y esclavas- personal seglar adjunto: parientes de la monja, niñas, inquilinas de 
celda etc. Estas variantes poblacionales presentes en diferentes cantidades, combinacio-
nes y modalidades pueden darnos una idea del porqué de la complejidad edilicia de es-
tos recintos y las variaciones de los mismos, pues las funciones iniciales de estas celdas 
se irán complejizando de tal manera que en algunos casos será muy difícil reconocer la 
tipología básica de la cual provienen.
En cuanto a su concreción material existen casos en que su construcción depende 
de la institución monástica, y en otros en que son edificaciones asumidas directamen-
te por la familia de la monja. Este último caso va a generar una inmensa variedad de 
opciones de compra, venta, alquiler, etc. de las mismas, llevando ello a un mercado 
inmobiliario “poco santo” al interior de las clausuras y a especulaciones provocadas por 
su tenencia. Existe por ello mucha documentación de la época que da cuenta de tran-
sacciones de todo tipo en las clausuras coloniales, lo cual era un permanente malestar 
entre las autoridades eclesiásticas que querían poner fin a esta situación.
En cuanto a la distribución de las celdas en el conjunto urbano monástico, estas 
podían respetar un patrón organizacional dado por la presencia de espacios abiertos 
regulares tipo patios o claustros, o en todo caso, tener una organización más libre 
formando barrios en manzanas irregulares. En ambas situaciones, pero sobre todo en 
la primera, va a haber una jerarquía en cuanto a la zonificación, habiendo sectores de 
celdas más valorados que otros, lo cual queda corroborado cuando nos detenemos a 
analizar la fábrica y factura de las mismas.
353
Hemos comprobado también que la presencia en la colonia de la institución cono-
cida como “beaterios” va a ser fundamental en cuanto al rol de la mujer en la sociedad 
colonial y en cuanto al desarrollo de los propios monasterios de monjas. Sobre este úl-
timo punto debemos precisar: en muchos casos estudiados de monasterios femeninos 
en la colonia, y sobre todo en los de más antigua data, su origen lo encontramos en un 
beaterio, pues previamente a la oficialización del monasterio en el seno de la iglesia –lo 
cual eran trámites que podían durar una buena cantidad de años– los beaterios van 
a ser instituciones que permitirán el desarrollo de la vida religiosa y laica de mujeres 
amparadas en estas instituciones, que si bien no tenían un grado de reconocimiento 
oficial comparado al de un monasterio plenamente constituido, lo tenía al interior de 
la sociedad colonial carente de instituciones y equipamientos que dieran acogida a la 
vasta población femenina con dificultades de inserción en la rígida estructura virreinal. 
Es así que mientras se seguían los trámites para su consolidación oficial las mujeres 
se agrupaban en casas adaptadas para este fin. Existiendo también, como lo hemos 
mencionado, beaterios que no van a llegar a consolidarse como monasterios y que 
van a cumplir en sí mismos una labor destacadísima como institución femenina en la 
colonia.
En lo referente a la configuración física de los beaterios, la mayor parte de ellos va 
a adaptar estructuras existentes con un primigenio fin residencial a las nuevas funcio-
nes que el equipamiento demandaba, en donde entre otras cosas, se va a considerar 
la clausura como una de sus características. Al no existir en la mayoría de los casos un 
edificio construido exprofeso para este fin es difícil hablar de una tipología de beaterios, 
habiendo reconocido, eso sí, ciertos parentescos espaciales con respecto a los monas-
terios de monjas oficiales. Incluso alguno de ellos de inusitada importancia, llegaron a 
tener claustros como patrón organizativo. 
Haciendo ya referencia al caso específico del monasterio de Santa Catalina de Sena 
de Arequipa, se ha concluido que este fue concebido bajo un sistema productivo ho-
mogéneo desarrollado en el sur del virreinato peruano, habiendo determinando cuáles 
fueron las condiciones, tanto de índole físico como social, para que este tenga lugar. 
Dentro de las condicionantes físicas hemos concluido que resulta fundamental el hecho 
de la presencia de inmensas canteras de tufo volcánico denominado “sillar” para suplir 
la ausencia de otros materiales como por ejemplo la madera. Hemos visto también 
como condicionante de relevancia suprema la presencia sistemática de los sismos que 
va a obligar a una inteligencia colectiva constructora para ir ideando y luego perfeccio-
nando un sistema constructivo capaz de hacer frente, cada vez con mayor éxito, a estos 
permanentes fenómenos naturales. La ubicación geográfica de Arequipa será también 
de gran relevancia, al considerar que forma parte al mismo tiempo de entornos geo-
gráficos con características en algunos casos disímiles y en otras superpuestas, como: 
formar parte del desierto de Atacama, uno de los más áridos del mundo; pertenecer al 
sistema de valles interandinos con una fuerte presencia de la cordillera de los Andes; 
formar parte también de las regiones insertas en el denominado “cinturón de fuego del 
Pacífico”, lo cual explica la actividad sísmica antes mencionada, etc. Todas estas parti-
culares circunstancias se materializarán en respuestas concretas en la formulación del 
sistema de producción arquitectónico.
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Dentro de las condicionantes culturales para la concreción de las características 
específicas del sistema de producción arquitectónico podemos destacar: la presencia de 
culturas prehispánicas en la región que aportarán no solamente su talentosa mano de 
obra para las edificaciones sino su particular forma de ver y entender el mundo; la ubi-
cación estratégica de Arequipa dentro del panorama sociopolítico virreinal que genera-
rá rutas de interconexión comercial entre la ciudad y las zonas de mayor relevancia en 
la colonia –la ciudad de los Reyes, el Cusco, Potosí y toda la zona de los Charcas, etc.–, 
rutas que servirán también para un intercambio de índole cultural en donde lo artístico 
y lo arquitectónico tendrán el caldo de cultivo para su expansión. 
Este sistema productivo pergeñando en largo tiempo va a tener sus etapas caracte-
rísticas, las cuales las hemos resumido en las siguientes: La etapa formativa, en donde 
no se va a asumir plenamente las características del contexto físico y social antes esgri-
midas y la arquitectura que no sabrá responder adecuadamente a una realidad desco-
nocida, estas edificaciones irán paulatinamente desapareciendo. Una segunda etapa es 
la de la experimentación, en donde se probarán y consolidarán ciertos materiales y téc-
nicas constructivas, principalmente con el sillar aplicado a la arquitectura religiosa que 
es la que se encontraba a la vanguardia de las edificaciones coloniales. En una tercera 
etapa se generalizarán técnicas y materiales aplicándolos a la masa edificada de la ciu-
dad, es decir, a la arquitectura doméstica, lográndose grandes conglomerados urbanos 
que por pertenecer a un mismo sistema de producción arquitectónica presentarán altos 
grados de homogeneidad. Finalmente, ciertos factores de índole político y religioso 
desmembrarán las cuerdas principales que sostenían el sistema, haciéndolo entrar en 
un proceso de estancamiento y alteración.
El Monasterio de Santa Catalina de Sena de Arequipa es una verdadera síntesis de 
este sistema productivo en sus diferentes etapas, visibles en diversas partes del cenobio, 
lo cual es ya imposible distinguir en el resto de la ciudad, que tras intensos y acelerados 
procesos de renovación urbana fue perdiendo partes relevantes y constitutivas de estos 
grandes conglomerados urbanos, quedando solamente fragmentos muchas veces inco-
nexos y de difícil comprensión ante su ausencia contextual original. Santa Catalina es 
pues, al margen de su original función, un auténtico museo de la arquitectura colonial 
arequipeña en sus diferentes etapas.
Finalmente el Monasterio de Santa Catalina puede ser visto también como un com-
ponente dentro del conglomerado urbano de la ciudad de Arequipa formando parte 
de los denominados elementos primarios, sin embargo, Santa Catalina forma también 
parte de la arquitectura doméstica que se desarrolló en la ciudad dentro de los siglos 
XVI al XVIII siendo sus celdas monásticas expresión de esta tipología residencial.
3. En torno al Monasterio de Santa Catalina de Sena de Arequipa como hecho individual 
desde una perspectiva diacrónica
Al igual que muchos monasterios coloniales Santa Catalina de Arequipa tiene sus orí-
genes en las intenciones que una institución civil, como lo fue el cabildo de la ciudad, 
va a tener para brindar soluciones a problemas locales específicos, en donde si bien 
el aspecto religioso va a estar presente no es del todo determinante para estos primi-
genios intentos fundacionales. El cabildo pues asumirá desde un primer momento el 
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patronazgo del monasterio y ante la ausencia de un lugar específico para su erección 
irá adquiriendo lotes hasta completar el terreno ideal para la construcción del primer 
cenobio de monjas arequipeño. 
Hemos concluido también en la existencia de una primera etapa en que sin con-
seguir las autorizaciones oficiales para su funcionamiento, el recinto monástico, ya 
adecuado para cumplir su fin, funcionará como beaterio, lo cual es una práctica muy 
extendida en todo el virreinato del Perú. Finalmente en el año de 1569 y luego de una 
sumatoria de esfuerzos entre el cabildo de la ciudad, la viuda María de Guzmán y el 
virrey de aquel entonces Francisco de Toledo, llega a constituirse de manera oficial el 
primer monasterio de monjas de la ciudad.
Podemos también concluir que la primera etapa formativa del monasterio va a ser 
determinante para el devenir urbano de esta estructura, así hemos reconocido que la 
presencia desde un primer momento de preexistencias edilicias irá planteando empla-
zamientos, tipos de organización de la edilicia, etc. Pese a que, estos primeros edificios 
llegaron a desaparecer habrá rasgos de larga duración que se seguirán manteniendo a 
lo largo de las distintas épocas. Otro rasgo fundamental de la época germinal del ceno-
bio es la coexistencia en paralelo de una arquitectura “oficial” dada por el equipamiento 
construido por orden del cabildo para que cumpla sus funciones y otra arquitectura 
no formal, que en la figura de las “celdas” va a ir formando conglomerados con leyes 
propias. 
En cuanto a la configuración morfológica espacial de la primer etapa del monas-
terio, podemos concluir en ciertas intenciones por consolidar una arquitectura basada 
en patrones tipológicos regulares como los patios a manera de protoclaustros, sin em-
bargo, como ya hemos mencionado va a darse también otro tipo de conglomerados 
urbanos de formación espontánea, de un orden presente pero difícil de entender con 
los clásicos instrumentos analíticos. 
Siendo el Monasterio de Santa Catalina el primer cenobio femenino de Arequipa, 
este va a ser el germen para nuevos monasterios tanto en la ciudad como en la región, 
así en el año de 1599, y pese a la inicial molestia de las monjas catalinas, se fundará 
el monasterio de “Nuestra Señora de los Remedios” también de orden dominica, re-
tirándose a dos monjas del monasterio de Santa Catalina para que tomen las riendas 
del nuevo cenobio arequipeño, el cual tendrá muy corta duración en nuestra ciudad, 
pues los desastres de 1600 y 1604 harán que estas monjas se trasladen al Cusco donde 
fundarán precisamente Santa Catalina del Cusco. Tendrá que esperar Arequipa hasta el 
siglo XVIII para ver florecer otro recinto monástico, será en el año de 1710 en que se 
fundará uno perteneciente al orden de las carmelitas descalzas, llamado “Monasterio de 
Carmelitas Descalzas de San José de Arequipa” pero comúnmente conocido como “de 
Santa Teresa”. Finalmente en el año de 1744 se completará el número de equipamientos 
monásticos femeninos de la ciudad durante la época colonial, con la fundación del mo-
nasterio de “Santa Rosa de Lima” de Arequipa, que al ser también de la orden Dominica, 
monjas de Santa Catalina regirán los inicios de este cenobio.
Durante la historia de nuestro monasterio más de una vez se barajó la posibilidad 
de clausurarlo y trasladarlo a otra región, pues los daños que cada nuevo sismo le in-
fringían, parecían devastadores y de imposible recuperación. Ya hemos dado cuenta de 
lo acontecido con “Nuestra Señora de los Remedios”. Sin embargo Santa Catalina se 
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levantará siempre con renovados bríos, siendo estas obligadas reconstrucciones ocasio-
nes perfectas para parciales o totales renovaciones urbanas y arquitectónicas, las cuales 
iban sintonizando con las nuevas épocas y necesidades de la cada vez más creciente 
población religiosa y seglar del monasterio. 
Hemos acotado también una segunda etapa evolutiva del monasterio, que en tér-
minos urbano-arquitectónicos la podemos denominar como de consolidación, pues en 
esta fase encontramos rasgos visibles de un sistema que ha sido capaz de estructurarse 
en base a principios distinguibles en cuanto a lo funcional, lo constructivo y lo morfo-
lógico espacial.
Para el primer principio de estructuración, es decir el funcional, hemos determina-
do una compleja formación poblacional dividida en dos grandes grupos, la religiosa y 
la seglar, la cual va a ir aumentando cada vez más con el consecuente crecimiento del 
equipamiento edilicio para albergarla. Estará también consolidada toda la jerarquía mo-
nástica, con sus funciones y ocupaciones claramente establecidas. Todo ello ha sido fácil 
de encontrar valiéndonos de las visitas eclesiásticas realizadas con cierta periodicidad 
las cuales eran rigurosamente registradas. Toda esta información escrita nos ha permi-
tido hacer reconstrucciones hipotéticas en cuanto a la zonificación del cenobio en esa 
época, destacando un núcleo de los equipamientos principales, otro de los dormitorios 
comunes –de relativa utilización– la zona de servicios y la zona de celdas que se extiende 
cada vez más.
Respecto a lo morfológico espacial, la etapa de consolidación estará caracterizada 
por una renovación permanente de los equipamientos y por un particular crecimiento y 
expansión de las celdas, empezando a generarse una confrontación de órdenes forma-
les y espaciales que pese a responder a procesos diferenciados tienen que conciliar en 
ciertos puntos para garantizar la supervivencia del sistema. 
En cuanto a lo constructivo, al igual que en la ciudad, el monasterio pondrá un én-
fasis especial en los equipamientos principales como la iglesia, la cual va a imponer dos 
retos tecnológicos a partir de los cuales se desarrollará el sistema: solucionar el proble-
ma de cubrir las grandes luces que tiene la nave sin contar con madera y hacer frente de 
la mejor manera a los continuos movimientos sísmicos sucedidos en la localidad, sobre 
todo en edificios que por su propia naturaleza funcional son de grandes dimensiones. 
Esto generará la aparición de bóvedas, muros gruesos, contrafuertes, arcos de descar-
ga, etc. que replicados en otro tipo de edificaciones y a diferentes escalas, otorgarán 
una fisonomía concreta a la arquitectura arequipeña de la época.
La última etapa del monasterio estará signada por dos deseos contrapuestos que 
se irán materializando en la conformación urbana y en la arquitectónica: por un lado 
el deseo de las autoridades eclesiásticas de recuperar el orden monacal en todos sus 
sentidos, siendo la arquitectura uno de los vehículos más importantes para llegar a este 
fin, y el segundo el deseo de muchas religiosas de tener su propia celda individual al 
interior de una clausura sumamente densificada. Esto tendrá respuestas que también 
son posibles ver desde lo funcional, lo morfológico-espacial y lo constructivo.
En cuanto a lo funcional las reformas administrativas iniciadas en el siglo XVIII para 
ordenar las rentas del monasterio y conseguir la recuperación de la vida en común, 
impondrán una funcionalidad más estructurada del cenobio, lo cual se verá por una 
revisión más estricta de las jerarquías y cargos de las monjas, así como por el cabal 
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cumplimiento de sus funciones. Pero de manera paralela se presentarán muchos pro-
blemas por la propiedad y el uso de las celdas, que en nada favorecía a los deseos de 
orden y de recuperación de la vida comunitaria. Ello llevará a un replanteo sustancial 
del cenobio, dado por la renovación y ampliación de sus principales edificaciones de 
uso común, mientras que, por otro lado, las celdas seguirán su crecimiento con otro en-
sanche. Todo esto llevará a serios problemas entre la autoridad eclesiástica y las monjas 
catalinas, quienes ante las reformas impuestas verán recortados ciertos privilegios, que 
según ellas tenían derecho por haber ingresado al cenobio bajo esa modalidad, llegan-
do incluso a requerir los servicios de un agente de negocios en Madrid para presentar 
su queja ante el supremo Consejo de Indias a fin de no acatar las reformas impuestas. 
Siendo el resultado a favor de las monjas y el fracaso reformista de una buena cantidad 
de obispos que pasaron por la grey arequipeña.
En cuanto a lo morfológico espacial la renovación y ampliación de los equipamien-
tos generará una nueva fisionomía al cenobio, acercándose mucho a la que vemos hoy 
en día, aplicándose también patrones de organización espacial correspondientes al tipo 
monástico occidental. Por otro lado las celdas también se complejizarán y determinarán 
tipologías tanto en su organización interna como en la forma de hacer conglomerados 
a manera de manzanas o islas.
Finalmente en esta última etapa analizada, el sistema constructivo que había sido 
experimentado y dado muy buenos resultados en los equipamientos primarios, se ge-
neralizará a la arquitectura residencial, para este caso en las celdas. Los motivos para su 
generalización, serán al igual que en el resto de la ciudad: la ingente cantidad de ma-
terial sillar, la mano de obra cada vez más numerosa y tecnificada y finalmente la com-
probada eficacia del sistema ante los eventuales sismos. Todo ello colegirá para que ya 
no solamente sean unos los elementos poseedores de este eficaz sistema, sino la gran 
parte de la edilicia de la ciudad, que irá adquiriendo características de un conglomerado 
urbano con un muy alto grado de homogeneidad. 
4. Referentes al Monasterio de Santa Catalina de Sena de Arequipa como hecho individual 
desde una perspectiva sincrónica
Con respecto a la consecución del orden morfológico y espacial del monasterio pode-
mos decir que en una primera etapa la forma en que se llega a conseguir la organización 
de los diferentes componentes es mediante un orden generativo, el cual va a suceder 
en función de la transmisión de información de elementos o grupos de elementos an-
tecedentes a los consecuentes. En la presente investigación hemos llegado a definir las 
etapas en las que este proceso de organización acontece, distinguiendo los diferentes 
procesos que suceden en cada una de ellas. Este análisis síntesis resulta ser un enlace 
entre la aproximación a nuestro monasterio desde una perspectiva histórica y desde 
otra actual, pues si bien nos valemos de datos históricos recabados en el capítulo que 
privilegia el enfoque diacrónico tomamos en consideración también la manifestación 
tangible de las construcciones en la actualidad.
En la primera etapa denominada de la génesis de la estructura y del nacimiento del 
orden generativo vemos que, al no existir una planificación antelada que prevea el fin 
de esta estructura, el contexto y los elementos que van conformando el mismo serán los 
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encargados de ir estableciendo las directrices de formación y crecimiento del sistema, 
así, esta estará muy atenta a las preexistencias del entorno, como la forma en que se van 
ensamblado los terrenos hasta constituir el gran solar, y cómo los primeros elementos 
constitutivos auscultan tanto el orden existente en el contexto mayor de la ciudad como 
el de las construcciones internas que pertenecieron a las antiguas estructuras residen-
ciales de los solares.
La segunda etapa referente a la constitución del orden en el monasterio la hemos 
definido como de consolidación de la estructura, en donde se va a ver cómo es que 
los elementos primarios van a alcanzar una constitución estable y van a ser capaces de 
transmitir ese orden interno a los elementos presentes en su campo de influencia. La 
iglesia del monasterio será el elemento primario por excelencia que impondrá su orden. 
Pero además de los elementos primarios en esta segunda etapa se verá claramente 
el desarrollo de la tipología residencial, la cual evolucionará de células muy simples 
a complejas estructuras domésticas con patrones organizativos homogéneos. Pero si 
bien hemos podido determinar patrones de organización de las unidades, lo hemos 
notado también en cuanto a su agrupamiento y conformación de las manzanas o islas, 
las cuales van a tener un rol determinante en cuanto a la conformación del organismo 
urbano y la ocupación del territorio, así hemos podido distinguir concentraciones de 
tipo nucleares, de tipo axiales, etc. Finalmente la consolidación de la estructura la ve-
mos en la constitución de los espacios públicos que articulan todo el sistema y lo hacen 
reconocible.
La tercera etapa que hemos reconocido en este camino de equilibrio hacia una 
organización concreta es la de la expansión y superposición de órdenes, la cual se dará 
al interior de intensos procesos de renovación urbana, tanto de los equipamientos co-
munes como de las unidades residenciales. El primero de los casos en donde ya hemos 
explicado las intenciones de la autoridad eclesiástica por imponer un orden a través de 
la arquitectura recurrirá a la vieja tipología monástica basada en una organización en 
base a claustros y a un uso intenso de la geometría regular. Para el caso de la zona de 
las celdas estas se expandirán manteniendo su crecimiento espontáneo con el orden 
implícito que supone este tipo de organización. Precisamente de la consolidación de es-
tas dos zonas nacerá la confrontación y a veces superposición de órdenes, generándose 
mecanismos para garantizar el intercambio eficaz y el equilibrio del sistema de lo cual 
hemos extraído también muy interesantes conclusiones. 
Ya situados plenamente desde la sincronía para aproximarnos al orden del monas-
terio utilizando como principal elemento de análisis la estructura material actual del ce-
nobio, empezamos por concluir en las diferencias entre la comprensión y la percepción 
del orden en el monasterio catalino y así en cualquier otro objeto arquitectónico. En el 
primer caso para la percepción vamos a utilizar básicamente los sentidos, obteniendo 
información parcial y secuenciada de la estructura física, que difícilmente nos llevará a 
la comprensión de los lineamientos generales de orden que rigen a la estructura, sin 
embargo es el camino inicial que nos lleva a despertar sentimientos emotivos con la ar-
quitectura. Por otro lado la comprensión del orden opera en otro estrato, debiendo ob-
tener mediante mecanismos auxiliares una visión integral del objeto en donde se pueda 
determinar principios generales de este orden y concluir sobre los mecanismos emplea-
dos para su consecución. Es así que reconocemos en cada una de estas aproximaciones: 
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la percepción y la comprensión alcances y limitantes, dependiendo pues básicamente 
del observador o investigador la manera más conveniente de alcanzar sus objetivos.
En este sentido para adentrarnos en el estudio del orden que gobierna a esta es-
tructura hemos determinado ciertos estratos analíticos, los cuales son: el estrato de la 
estructuración urbana, el del tipo edificado, y finalmente el estrato de la morfología 
urbana de los sectores y de las unidades arquitectónicas. Para el primer caso se tomaron 
en consideración el orden impuesto en el trazado urbano, así como los lineamientos 
seguidos para el crecimiento y desarrollo de la estructura lo cual se ve sintetizado en la 
estructura conseguida de los espacios abiertos. En cuanto al segundo estrato no solo 
se hizo referencia al orden impuesto por la propia constitución morfológica de las uni-
dades arquitectónicas, sean estas de los elementos primarios o la arquitectura de base, 
sino también el tipo de aglomeración planteada también en base a ciertos principios de 
orden. Finalmente desde el estrato morfológico se privilegió la percepción parcial y frag-
mentada de los sectores aprehensibles con los sentidos y de las unidades constitutivas.
Así mismo concluimos en la existencia de dos sectores que poseen órdenes pro-
venientes de contextos diferentes: el primer sector es el que posee el llamado orden 
implícito denominado así porque su organización es el fruto de procesos propios de su 
crecimiento espontáneo y sin planificación previa pero que a lo largo de sus períodos 
constitutivos van haciendo evidente el ordenamiento que sin proponérselo ha sido al-
canzado. Por otro lado la zona del orden explícito es aquella gobernada por un tipo de 
organización previamente planificada que tiene por función precisamente mostrar de 
manera explícita el orden impuesto. Hemos pues extraído importantes conclusiones de 
cada una de estas zonas y de los órdenes que las gobiernan que pasaremos a explicitar.
Para la consecución del orden implícito va a estar presente una serie de lineamien-
tos que probablemente de manera inconsciente ya se encontrarán durante la etapa for-
mativa, dentro de ellos podemos mencionar: las preexistencias urbanas de la ciudad que 
acoge al monasterio, una primera intención de uso de una geometría regular inspirada 
en estas preexistencias y en una optimización del sistema de producción arquitectóni-
ca, una consideración de manera tácita de las características y dimensiones del lote en 
donde se va a desarrollar, la presencia de los elementos primarios como poseedores de 
una fuerte carga informativa para transmitir a los elementos presentes en su ámbito de 
influencia, y finalmente las constricciones que el propio sistema se autoimpone como 
un especie de dispositivo para autorregularse y funcionar con eficacia.
Estos lineamientos anteriormente descritos que van a estar presentes en la géne-
sis de la estructura basarán sus pautas de crecimiento y desarrollo en lo que hemos 
denominado el “orden generativo”, recordando para ello lo que anteriormente hemos 
concluido sobre su calidad se sistema abierto, y el constante intercambio con el con-
texto que su condición de apertura supone, logrando con ello eventuales estados de 
equilibrio.
El caso quizá más expresivo de este orden es el proceso de concreción de las manza-
nas o islas de las celdas, en donde la existencia de un pequeño grupo de estas unidades 
residenciales transmitirá información a las edificaciones venideras, dando lugar, además 
a las constricciones antes descritas a las emergencias, las cuales son el resultado de la 
interacción de más de dos unidades, motivo por el cual las últimas unidades residen-
ciales o celdas que constituyen una manzana se edificaran dentro de parámetros más 
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acotados que las primeras. Ahora bien, una vez terminado el proceso de concesión de 
una manzana su dinámica se encontrará en estado latente, pues los continuos procesos 
de renovación urbana generarán cambios permanentes en estas subestructuras, vol-
viendo a activarse los mecanismos anteriormente descritos de constricción, emergencia 
e interdependencia para alcanzar nuevamente su estado de equilibrio.
Para referirnos a lo tipológico de este sector lo hemos analizado desde lo funcio-
nal, desde lo constructivo y desde lo morfológico espacial. Con respecto a lo funcional 
concluimos en la existencia de tres procesos tipológicos: el primero es el referente a la 
evolución de la tipología básica, relacionada directamente con las clásicas celdas mo-
násticas uniespaciales divididas virtualmente por el limitado uso de su interior y su trans-
formación en celdas con la actividad adicional de cocinar y comer en su interior, lo cual 
supondrá la necesaria presencia de ambientes adicionales como la cocina y un patio. 
Un segundo proceso tipológico, es cuando además de estos tres ambientes (recámara, 
cocina y patio) se empieza a complejizar y las actividades comienzan a realizarse en los 
espacios cerrados, dando lugar a otros ambientes con cierto grado de independencia. 
Finalmente, un último proceso tipológico nos dará una unidad residencial compleja en 
donde existe más de un espacio abierto para poder dotar de iluminación, ventilación 
y desfogue espacial a los ambientes cerrados al interior de una manzana muy densa. 
Hemos comprobado por documentación la existencia de otros ambientes de materiales 
más precarios y por ende efímeros ubicados en los patios o en las cubiertas, segura-
mente para albergar a personal de servicio, sin embargo al no existir evidencia física de 
los mismos no es posible realizar ningún tipo de reconstrucción hipotética, aunque nos 
permite afirmar que la complejidad de las celdas que hoy en día vemos fue aún mayor.
Con respecto a la tipología constructiva hemos reconocido también tres procesos 
que sin estar ligados necesariamente con el estrato funcional, sí podemos establecer 
algún nexo cronológico con el mismo. Manteniendo la premisa de valernos de la pers-
pectiva sincrónica y estudiar analíticamente las edificaciones existentes ubicamos un 
primer estadio tipológico constructivo dado por celdas muy simples que mantienen 
todavía el uso de piedras de canto rodado para los muros y rollizos de madera para las 
cubiertas liados con tiento de llama y cubiertos con teja. Un segundo estadio empezará 
a usar sillar en los muros manteniendo las características de la cubierta del anterior es-
tadio y finalmente en una última fase reconocemos un uso intensivo del sillar tanto en 
los elementos verticales como en las cubiertas a manera de bóvedas de cañón corrido. 
Hemos encontrado pues gran similitud entre los procesos de producción arquitectónica 
al interior del cenobio con los dados en el resto de la ciudad colonial, con la diferencia 
de que los procesos de renovación no fueron tan intensos en la clausura y podemos ver 
materiales y técnicas ya totalmente extintas en el resto de Arequipa.
Para finalizar las conclusiones de la zona de celdas individuales desde lo tipológico 
hemos visto su estrato espacial, reconociendo en él ciertas similitudes con respecto a la 
organización de las casas coloniales de la ciudad, sin embargo las fuertes condicionantes 
del cenobio, como la no disponibilidad de lotes regulares, la alta densificación interna, 
etc. plantearán diferencias remarcables, como por ejemplo la falta de regularidad del 
conjunto, la organización de los ambientes en función de la disponibilidad del terreno 
y no de un patrón inicial de ordenamiento, etc. De todas formas la coincidencia de in-
tercalar espacios llenos y vacíos para la mutua colaboración entre ellos resulta evidente.
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Como adelantamos, el último nivel desde el cual aproximarnos al orden de esta 
zona del monasterio era el de la morfología de los sectores y de las unidades, pudiendo 
percibirlo desde dos grandes perspectivas: desde los espacios públicos, es decir el orden 
de la envolvente externa, y desde el interior de los ambientes. Para el primer caso par-
timos por analizar la morfología de la celda como hecho individual, debiendo destacar 
los siguientes puntos: encontramos un limitado número de variantes en cuanto a su 
apariencia volumétrica, la primera es en la que puede verse una subdivisión entre muros 
y techos, la segunda en la que de manera exprofesa se oculta la cubierta abovedada en 
favor de una lectura continua del muro y una tercera en donde puede verse una volume-
tría con un retranqueo superior del muro. Los vanos son otros elementos relevantes en 
la percepción morfológica de la celda, destacando su escasa y austera presencia, obliga-
da por factores constructivos y de resistencia de los muros de carga. Todo ello dará una 
percepción compacta y masiva de esta unidad con un fuerte predominio del lleno sobre 
el vacío y en donde es difícil reconocer un orden que gobierne su composición, lo que 
no sucede cuando es vista en conjunto con más unidades. 
La lectura que hemos planteado del orden que gobierna estos conjuntos de celdas 
la hemos hecho desde dos vertientes: primero, como proveniente de su propia natura-
leza de sistema abierto con procesos de autorregulación de las partes y del todo llamán-
dolo orden generativo, y segundo, el orden dado de manera implícita por hacer eviden-
te las circunstancias que han combinado los elementos constituyentes y sus relaciones. 
En lo referente al orden implicado reconocemos principios que corresponden al 
material y al sistema constructivo común a las unidades constituyentes del sistema por 
lo tanto uno de los principios esenciales es la continuidad de la materia, armando un 
lienzo murario uniforme con vanos a manera de horadaciones regidas por el principio 
de semejanza, es decir nunca iguales pero siempre parecidas, por otro lado hay una uti-
lización constante de la geometría pero de no de una manera intencionada, sino como 
un instrumento para conseguir eficiencia técnica constructiva, pero además de vanos 
aparecerán otros elementos de manera recurrente como las chorreras o los propios 
retranqueos de los muros pudiendo reconocer cierta periodicidad en su distribución.
En lo referente al orden que hemos llamado generativo en primer término hemos 
detectado como principio fundamental las denominadas constricciones, es decir, prin-
cipios que más que transmitir información sobre lo que se debe hacer refieren cuales 
son las limitantes del sistema. Por otro lado vemos la aparición de emergencias, es decir 
principios que son el resultante de la interacción de las partes, motivo por el cual co-
rroboramos que resultaría imposible darnos cuenta de estas siguiendo los tradicionales 
métodos analíticos que recomiendan seccionar en partes el problema para reducirlo 
hasta que se legible. Finalmente en estos agrupamientos constitutivos y en su afán de 
intercambio y adaptación con su contexto, hemos determinado mecanismos que pode-
mos agruparlos en: integración, inflexión y articulación.
La otra gran perspectiva anunciada del orden en esta zona, es la morfología in-
terna de las edificaciones, en la cual el primer rasgo distintivo es la percepción de la 
tipología en su ámbito morfológico-espacial que propone una alternancia de llenos y 
vacíos los cuales están regidos por diferentes lineamientos provenientes también del 
orden implícito y del generativo que son percibidos desde el interior de estos recintos. 
El primer lineamiento perceptible de orden que podemos mencionar es el carácter ma-
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sivo de la celda proveniente de su naturaleza estereotómica, lo cual es alentado por 
el tratamiento que se hace del sillar como material que no hace distinciones entre las 
unidades y las juntas, es más, trata de taparlas haciendo que el mortero de unión lle-
gue al ras de las caras de los sillares y simular su mismo color y textura, lo cual genera 
un lienzo murario uniforme en donde los diferentes elementos internos parecen haber 
sido sustraídos o adicionados de una gran masa inicial. Otro de los principios internos, 
también mencionados desde la perspectiva exterior es el de la semejanza de los vanos 
que comparten sus rasgos fundamentales, así como su trazado geométrico de carácter 
utilitario. Hemos hecho también mención dentro de los principios compositivos internos 
la presencia de la luz como un material adicional que compone los diferentes espacios, 
la cual si bien dadas las características climáticas está presente permanentemente en la 
ciudad su presencia se hace más evidente al interior de los ambientes como los de las 
celdas que hacen uso puntual de la misma volviéndola dirigida, controlada y dramática. 
Finalmente hemos hecho mención a un orden nacido de la superposición de elementos 
pertenecientes a épocas y contextos diferentes, que por las circunstancias sísmicas y de 
las permanentes reconstrucciones los encontramos dispuestos sin ningún tipo de lógica 
funcional, sin embargo no dejan de estar regidos por unas extrañas leyes compositivas, 
a esto lo hemos denominado la “estética del palimpsesto”.
La otra gran zona del monasterio de la que hemos hecho mención es aquella regida 
por un orden con toda la intención de hacerse explícito, como medio de recuperación 
de los principios de vida monástica que se habían ido relajando. Empezando por su 
estructuración urbana, comenzaremos mencionando que la génesis de la misma estará 
dada por considerar a lo geométrico ya no como un instrumento de comprobada efi-
cacia, sino como un fin en sí mismo, habiendo distinguido los siguientes lineamientos 
para la consecución de este orden germinal: recuperación del uso de la geometría eucli-
diana presente desde un inicio en el trazado de la ciudad de Arequipa, de la cual el mo-
nasterio es parte, orden establecido y evidente en el primer núcleo urbano compuesto 
por los equipamientos primarios básicos organizados en torno a un espacio claustral, 
en donde destacan la iglesia y los dormitorios comunes y más tardíamente el refectorio. 
Constituido pues este primer núcleo será el encargado de transferir estos principios de 
orden al resto del conjunto.
Precisamente estos lineamientos explícitos de orden servirán como germen tipológi-
co para la constitución de las siguientes subestructuras del monasterio que mantendrán 
el patrón organizacional del claustro para la disposición del resto de equipamientos, es 
así que no tardará en aparecer el denominado claustro de los naranjos y todo el con-
junto de ambientes destinados a la necesaria interrelación del cenobio con el exterior 
(locutorios, tornos, etc.) en donde si bien más que nada por falta de espacio no llegan 
a concretarse claustros completos, los rige un patrón organizacional de patios regulares 
muy bien trazados. Ya en época más tardía se construirá el claustro de las novicias bajo 
los mismos patrones de rigidez y modulación geométrica. 
Este orden rígido de los claustros se verá sintetizado desde los espacios abiertos o 
patios que es uno de sus componentes principales. Pero hemos concluido también que 
para analizar el tipo básico del claustro monástico tenemos que remitirnos al monacato 
occidental en donde ejemplos como el de San Gall propagarán este tipo de orden a 
todo el mundo cristiano. Ahora lógicamente estamos hablando de tipos y no de mode-
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los, motivo por el cual estos ancestros tipológicos sufrirán una serie de variantes en pos 
de adaptase a las condiciones específicas del cenobio arequipeño.
Para hablar pues del caso específico de los espacios claustrales del monasterio de 
Santa Catalina determinamos tres vertientes de aproximación: la funcional, la construc-
tiva y la morfológica-espacial. Desde lo funcional hemos reconocido que además de los 
usos prácticos que ya hemos mencionado como elemento organizador por excelencia 
y comunicador con los diferentes ambientes que lo configuran, tiene también un fin 
eminentemente religioso, el cual se ve patentizado en el programa iconográfico, que a 
manera de cuadros en los lunetos, proponen un recorrido místico y procesional a tra-
vés de las cuatro pandas que lo conforma. Así, el claustro mayor contiene un total de 
veintitrés cuadros que tratan sobre la vida de la virgen y nueve representan diferentes 
pasajes de la vida de Jesús. El de los naranjos tiene la serie más completa del Perú de los 
“Emblemas del Amor Divino” extraídos del libro Pia Desideria Emblemata del sacerdote 
jesuita Hugo Hermann, traducida al español por Pedro de Salas con el título “Afectos 
divinos con emblemas sagrados”. Finalmente el claustro del noviciado posee las letanías 
lauretanas dedicadas a la veneración de la Virgen María. 
En cuanto a lo constructivo hemos concluido que este sector presenta las mismas 
características del sistema de producción arquitectónica de la ya explicada tercera eta-
pa. Pero haciendo alusión específica a los claustros podemos concluir en su ausencia de 
ornamentación, masividad y robustez de sus componentes, lo cual actúa para alcanzar 
una mayor economía y a la vez una eficiencia constructiva y estructural. El sistema fun-
ciona con unos recios pilares unidos por unos arcos de medio punto, de donde salen 
bóvedas de arista sostenidas por el otro lado con unas ménsulas que salen del muro 
paralelo al plano de los pilares. Hemos concluido también que estas bóvedas de arista 
tienen la particularidad de no estar unidas en la parte central, creando una superficie 
horizontal continua en la parte superior que recorre todo el claustro. Lo cual le otorga 
una especial masividad al conjunto.
Finalmente en lo referente a la morfología de estos subsistemas y de los sectores, 
que es a la vez síntesis de lo funcional y de lo constructivo hemos realizado también 
la misma distinción de percibir el orden desde el espacio público y desde el interior de 
los equipamientos. Para el primero de los casos vemos el orden geométrico desde los 
patios como un ideal, primero reconociendo el trazado geométrico regular de los com-
ponentes, que luego se traduce en un principio de ritmo regular lo cual se hace muy 
evidente en los pilares que rodean los patios, pero si proseguimos en el afán de percibir 
el orden vemos que este ritmo percibido de manera bidimensional se transforma en una 
modulación tridimensional que puede ser vista en los corredores laterales de las pandas 
techados en base una modulación bastante regular para el encaje de las bóvedas de 
arista. No siendo común que esta modulación traspase a los ambientes cerrados, hemos 
encontrado el caso puntual del claustro del noviciado en donde sí sucede esto en las 
celdas individuales.
Pero si bien hemos mencionado principios básicos que tienen un tronco tipológico 
común, las adaptaciones a un contexto social y físico específico harán necesario aplicar 
ciertos principios de adaptación a lo cual lo hemos denominado deformación o inflexión 
de la rígida tipología inicial, las cuales las hemos destacado tanto en el claustro mayor 
como en el de los naranjos. 
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Ahora bien, para referirnos ya no a los claustros sino a los demás elementos pri-
marios y monumentales que destacan nítidamente del conjunto hemos concluido en 
el rol fundamental que cumple la iglesia como edificación jerárquica capaz de conferir 
orden, dirección, orientación, etc. no solo a los elementos aledaños a ella, sino a todo 
el conjunto desde donde es percibida, siendo dos los elementos destacables la torre 
del campanario y la cúpula del altar, los cuales van a ser poseedores de una geometría 
contundente de fácil reconocimiento, generando una tensión espacial entre ellas. Sin 
embargo la iglesia no es el único elemento primario a destacar, los dormitorios comu-
nes son poseedores también de una volumetría relevante en el conjunto que destaca 
por sus inusuales proporciones. Pese a la desornamentación que los caracteriza, los 
elementos anexos que se encargan de ayudar al sostenimiento de las pesadas bóvedas y 
altos muros, como son los contrafuertes y arcos de descarga, completan la composición 
volumétrica.
Estos elementos primarios son poseedores también de un orden interno visible: en 
el caso de la iglesia, habrá una superposición de órdenes. En un primer caso dado por 
la importante espacialidad contenida en los gruesos muros y bóvedas de cañón corrido, 
seccionadas por los arcos fajones que la refuerzan, y el segundo caso por una sobre-
posición tardía de un orden basado en principios estilísticos impuestos en el siglo XIX 
presente en los altares principal y laterales. En el caso de los dormitorios comunes su 
orden será mucho más simple, pues estará cifrado en hacer referencia a la importante 
espacialidad combinada con las puntuales horadaciones en sus muros visibles como 
ausencia de masa.
Como conclusión final debemos decir que hemos comprobado que este monas-
terio, así como es parte conformante de una serie de cenobios desarrollados en el vi-
rreinato peruano durante la colonia, con los cuales hay muchas características que los 
unen, es también el resultado de una serie de situaciones locales que si bien no lo han 
determinado, han actuado como condicionantes, configurando un hecho único e irre-
petible, pero que a la vez es ejemplo y síntesis del orden que alcanza la arquitectura que 
sabe ser coherente con el espacio y con el tiempo en los cuales germinó y se desarrolló, 
como lo es la mayor parte de edificios y conglomerados urbanos de la época colonial. La 
verdadera valoración de ellos sólo es posible mediante una visión de los mismos desde 
la complejidad tanto de su contexto físico y social como de la que encierra su interior. 
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